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PREFACIÓN. 


Lector    ínio:    ninguno   creo  que  podrá  (In- 
dar  ser  sumamente  precisa    e   indispensable   la 
útil  costumbre    de   dar    los    escritores   al    prin- 
cipio  de   alguna   obra  una   completa  idea  de  lo 
que  contiene  y   abraza  la  que  presentan  al  pú- 
blico. No  quiero   pues    eesimirme   de    tan  justa 
obligación;    pero    me    persuado  que  habré  llena- 
do el  todo  de  este  preciso  deber  cuando  te  ofrez- 
co en  la  primera  pajina  de  la    presente,  el  me- 
morial   que  pasé   al  Supremo   Gobierno    de   la 
República,  para  que    su  jenerosa  benignidad    me 
facilitase  los   medios  de    que  yo    carecía  a  fin  de 
realizar  su   impresión:  en  él  encontraras  los  mo- 
tivos que  me   obligaron    a  emprender  este  trsu 
bajo    superior    a    mis    fuerzas,  y    veras   asimis- 
mo  demostrado    con    bastante    claridad   el    aná- 
lisis  de  todo    lo  que  se  comprende  en   los  chi- 
co   libros    en    que  he  dividido    este  compendio. 
Y    aunque    con    solo   la    manifestación    de 
aquel  prospecto  se  descubre   y   patentiza  todo  el 
plan  de    la  presente  obra;   sin  embargo  he  que- 
rido  también  acompañarle  el    proveído   dei  Su* 


premo  Gobierno,  para  que  en  vista  Je  él,  si 
acaso  encuentras  en  ella  alguna  cosa  de  méri- 
to o  que  corresponda  a  la  utilidad  pública  que 
me  propose  al  escribirla,  no  a  mí  sino  al  Su« 
premo  Gobierno  se  tributen  las  gracias  de  ha- 
berse dado  a  luz  pública;  porque  acojiéndola 
benignamente  bajo  m  poderosa  protección,  me 
ha  facilitado  con  jenerosa  liberalidad  todos  los 
medios  precisos  para  hacer  efectiva  la  impre- 
sión, imposible  a  mis  ningunas  facultades.  Sin 
este  particular  ausiJio  quedaría  sin  duda  per- 
dido todo  mi  trabajo,  y  sepultada  enteramente 
la  obra  en  el  caos  del  olvido:  obligada  pues 
de  tan  singular  favor  mi  gratitud,  voi  a  tras- 
cribirte mi  citada  presentación  con  su  proveído^ 
que  es    como   lf¿ué. 


ECSMO.  Sr. 

Fr.  Jo^é  Javier  de  Guarnan  del  orden  seráfico  de  nues- 
tro padre  San  Francisco  [previa  la  licencia  de  mi  Prelado], 
pongo  en  la  alta  consideración  de  V.  E.  que  habiendo  re- 
cojido  en  la  cuaresma  pasada,  o  mas  bien,  arrancado  de 
las  manos  do  .los  muchachos  de  las  escuelas,  algunas  nove- 
las amatoria?,  y  libros  herético?,  y  escandalosos,  me  con- 
traje a  meditar  los  medios  mas  oportunos  para  impedir  los 
perjudiciales  resultados  que  necesariamente  habían  de  dima- 
narse de  semejante  lectura,  en  contra  de  la  moraí  y  buenas 
costumbres  en  que  debían  ¡os  jóvenes  educarse.  Entre  los 
muchos  que  me  ocurrieron  y  presentaron  a  la    imajinaclon, 


ninguno  me  pareció  mas  conveniente  que  el  que  se  obligue 
a  los  muchachos  a  leer  en  alguna  obra  útil  y  compendio» 
sa,  y  que  al  mismo  tiempo  les  instruya  en  lo  relativo  a  los 
conocimientos  que  todo  hombre  debe  tener  del  pais  en  don- 
de ha  nacido,  cuya  obra  parece  que  no  ecsiste,  por  loque 
mira  y  corresponde  a  nuestro  Chile. 

En  tan  apurado  conflicto  no  satisfaría  yo  al  distingui- 
do honor  con  que  me  ha  condecorado  el  superior  gobier- 
no de  esta  República,  declarándome  benemérito  de  la  pa- 
tria, y  enumerándome  entre  los  distinguidos  socios  de  la  aca- 
demia de  los  amigos  del  pais,  si  a  pesar  de  mi  avanzada 
edad  y  poca  salud,  no  me  dedicara  a  escribir  esta  espe- 
cie de  obra  en  aquellos  intervalos  de  tiempo  que  debían 
servir  solamente  para  dar  algún  descanso  a  mis  envejecidos 
y  fatigados   huesos. 

Para  mejor  intelijencia  del  plan  de  la  obra  que  me 
he  propuesto  escribir,  haré  a  V.  E.  un  breve  análisis  de  ella 
y  de  los  cinco  libros  en  que  pienso  dividirla.  En  el  prime- 
ro trataré  topográficamente  de  lo  que  es  Chile,  dando  una 
completa  razón  de  su  lonjitud  y  latitud,  para  cuya  mejor 
intelijencia -esplicaré  lo  que  son  cuadra?,  millas,  ioguas,  gra« 
dos,  minutos,  líneas  del  Ecuador,  trópicos  y  polos  de  la 
tierra.  Hablaré  asimismo  de  los  departamentos  y  provin- 
cias en  que  está  dividido  Chile,  y  de  los  rios  y  puertos 
comprendidos  en  cada  uno  de  los  marítimos.  Finalmente , 
se  dará  razón  de  su  clima,  de  las  riquezas  de  sus  minas* 
de  la  fecundidad  de  su  terreno  y  de  sus  principales  pro* 
ducciones. 

En  el  segundo  libro  trataré  del  modo  como  Jos  espa- 
ñoles se  hicieron  dueños  de  Chile,  trayendo  a  este  efecto 
la  historia  desde  el  descubrimiento  de  la  América  por  Co- 
lon, y  de  el  que  hicieron  los  conquistadores  y  descubrido. 
i*es  del  Continente,  hasta  la  internación  y  conquista  de  este 
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£>&is,  por  el  adelantado  don   Pedro  Valdivia." 

El  tercer  libro  contiene  el  gobierno  espiritual  y  tem- 
poral que  hubo  en  Chile  durante  la  dominación  española* 
para  cuyo  efecto  se  formará  ¡a  cronolojía  de  los  Goberna* 
dores,  Presidentes,  y  Obispos,  que  han  habido  en  esta  Ca. 
pital,  en  la  Imperial  y  en  Concepción;  y  se  dará  razón  de 
las  guerras  que  tuvieron  aquellos  gobernantes  con  los  arau- 
canos, y  de  los  demás  acontecimientos  y  sucesos  particula- 
res acaecidos  en  el   tiempo    de  cada  uno. 

En  el  cuarto  libro  se  hará  memoria  como  preliminares 
de  la  revolución  americana,  de  las  tiranías  y  muertes  injus- 
tas de  los  infelices  indios  perpetradas  por  los  españoles  en 
los  principios  de  su  conquista;  y  de  las  vejaciones,  malos 
tratamientos,  violentas  esacciones  en  los  repartimientos  de 
los  correjidores;  y  se  tocará  como  de  paso  de  las  inhuma- 
nas mitas  que  sufrieron  por  muches  anos  los  miserables  in- 
dios. Igualmente  se  hablará  de  las  varias  especies  de  trabas 
y  opresiones  con  que  fueron  angustiados  los  americanos  espa- 
ñoles criollos,  hasta  el  tiempo  de  su  independencia,  y  de  la 
imprudente  guerra  que  les  hizo  la  España.  Por  esta  causa 
se  especificarán  las  atroces  muertes  que  dieron  a  los  prin- 
cipales vecinos  y  ptomotores  de  la  revolución.  Finalmente 
me  contraeré  a  tratar  en  este  libro  del  modo  como  se  ins» 
taló  en  Chile  la  primera  junta  en  1 810;  dando  noticia  de  los 
motivos  que  precedieron  para  que  tomasen  los  vecinos  de 
Santiago  aquella  prudente  resolución;  y  a  consecuencia  de 
este  primer  paso  se  dará  noticia  de  las  demás  juntas  que 
posteriormente  gobernaron  nuestra  República  hasta  la  entra- 
da del  Jeneral  Osorio  y  gobierno  del  Presidente  Marcó,  ter- 
minado en  1817  por  el  triunfj  que  consiguieron  nuestras  ar- 
mas en  Chacabuco,  mediante  las  sabias  y  activas  providen- 
cias que  tomó  para  su  espedicion  militar  el  Jeneral  san  Mar- 
tin, logrando    vencer  y  aprisionar  a  los   opresores   de  núes» 
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tra  libertad;  y  últimamente  esterminarlos  de  todo  el  Estado 
de  Chile  con  la  gloriosa  y  decisiva  acción  de  Maipú,  en 
la  que  volvimos  a  quedar  en  pacífica  posesión  de  todos 
nuestros  usurpados  derechos.  Finalmente  daré  razón  en  es- 
te  libro  de  los  supremos  Directores  y  Presidentes  que  han 
habido  en  nuestra  República  en  esta  feliz  época  de  nues- 
tra libertad,  sin  omitir  las  internas  convulsiones  que  ha  pa~ 
decido,  ni  los  adelantamientos  y  progresos  que  sin  embar- 
go de  ella  ha  logrado  nuestra  amable  patria  en  cada  uno 
de  aquellos  gobiernos    hasta  la  presente  época  del  de  Y.    E. 

En  el  quinto  libro  trataré  del  modo  de  civilizar  y  ha- 
cer cristianos  a  los  indios  jentiles,  para  formar  con  ellos 
una  sola  nación,  y  evitar  por  estos  medios  la  odiosidad  y 
repetidas  guerras  a  que  nos  provoca  su  natural  orgullo  y 
falta  de  dedicación  al  trabajo.  Se  propondrán  finalmente 
algunos  proyectos  ascequibles  que  juzgo  convenientes  para 
aumentar  nuestra  población  y  conducirla  a  un  grado  impo^. 
líente  de  respetabilidad.  Igualmente  se  promoverán  otros 
asuntos  que  tengan  por  objeta  la  felicidad,  prosperidad  y 
mayores  adelantamientos  de  nuestro  incomparable  Chile,  pa« 
ra  qué  en  vista  de  ellos,  el  Soberano  Congreso  y  los  de» 
mas  que  en  lo  futuro  le  sucedan,  con  su  acostumbrada 
prudencia  y  sabiduría,  discutan  y  ecsamineti  sobre  la  con* 
veniencia  o  disconveniencia  de  aquellos  cortos  discursos  que 
la  debilidad  de  mis  luces,  consagra  y  ofrece  en  la  presente 
obra   a  V.  E.  en    obsequio   do  mi    amada   patria. 

Obra  a  la  verdad  [si  bien  se  mira  y  considera]  suma- 
mente interesante,  útil,  curiosa,  conveniente,  cómoda,  bien 
entretenida  y  poco  costosa:  obra  interesante,  porque  a  to- 
dos nos  interesa  saber  lo  que  es  nuestro  país,  y  no  menos 
que  at  Estado  el  que  le  conozcan  y  tengan  alguna  idea  de 
él  las  naciones  estranjeras:  obra  útil  por  las  ventajas  y  ade= 
íantamientos  que  puede  comunicar  a  la   nación;    obra  e¿ 
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liosa  por  las  materias  que  contiene  y  noticias  que  comuni- 
ca: obra    conveniente  por  que  a   todo  chileno  le    conviene 
estar  instruido   de   lo  que  es  la  tierra   en  donde    ha  nacido, 
para  dar   una  completa  razón  de  ella,  principalmente  si  lle- 
ga el  caso  de  salir   de    su  patria:  obra    conveniente,  vuelvo 
a  repetir,  para  esterminar   la   corrupción  y  libertinaje  que  se 
va   introduciendo   insensiblemente  en   los  estrados  y  escuelas., 
por    la   lectura  de  los  mas  sensuales    y    perniciosos   libros: 
obra    cómoda,    porque  los  niños  en  las  escuelas,  las  muje- 
res en  sus   casas  y  los    jóvenes  en    cualquier   destino  que  se 
hallen    se   pueden  fácilmente  instruir   en    lo  que    correspode 
a  aquel  lugar  en  donde  les  hizo,  nacer  la   Divina  Providen- 
cia:   obra,  en   fin,     poco  costosa  porque  verificada  una  vez 
]  a  impresión  y  hechos  todos   sus   costos,   no   tiene  ya   que 
hacer  otros   el  Gobierno,   para  repartirlos  a   los   jóvenes   dé 
las    escuelas,  y  que   logren  con  su  lectura    el    fin   deseado 
de  su   ilustración,  lo  que  tal  vez  no  se  consigue  sino  a  fuer- 
za de   crecidos  y  continuados  gastos  de   dinero  en  las    da- 
mas benéficas  instituciones   que  tiene  el  Estado  para  la  en- 
señanza de  la  juventud.   ¿Pero  cómo   podrá   llevar   a  su  úl- 
timo  complemento  este  útilísimo  proyecto,    un   relijioso    po- 
bre por   instituto,   astraido    y   retirado    tiempo    ha    de    toda 
comunicación,  y  sin  tener  el  mas  mínimo  ingreso,   fuera  de 
las  pocas   misas  pagadas  que  puede   decir?    ¿Con   qué    pa- 
gará un    par  de  escribientes  que   necesita  para  que  lleven  la 
pluma?    ¿Con  qué  costear  los  crecidos  gastos    de   la  impre- 
sión y  de  las  resmas  de  papel  que  deben  invertirse  en  ella? 
Aquí  es,  Sr.   Ecsmo.  en   donde  se  abate    mi  ánimo  y  desma- 
ya mi  espíritu  con  la  triste  consideración   de  que   no  puedo 
realizar    y  llevar  al   fin  mi  interesante    empresa.    Solamente 
"V.    E.    por  la  dignísima   representación    que    ocupa  y  abso- 
luto   poder   que  le   acompaña,   podrá  animar  con  un  fíat   mi 
desanimado  espíritu;  Nadie  lo  ignora  que  puede  V.  E.  man- 
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dar  al  impresor  nacional  que  me  franquee  la  imprenta  de 
gracia  y  sin  interés;  y  que  para  los  costos  do  dos  escri- 
bieotes  que  me  son  indispensables  para  que  me  lleven  la  plu- 
ma de  lo  que  dicte  y  haga  copiar,  y  para  el  gasto  de  pa- 
pel para  la  impresión  y  demás  precisos  costos  que  esta  ecsi. 
¡e  invertir  entre  los  oficiales  que  trabajan,  los  MM,  del  te- 
soro público  [supuesto  que  ésta  es  obra  interesante  a  la 
nación  ]  me  contribuyan  sensualmente,  mientras  dure  el 
trabajo,  que  no  alcanzará  a  pasar  de  un  aRo,  la  cantidad 
que  V.  E.  estime  por  conveniente  en  consideración  a  ios 
indispensables  gastos  que  hai    que   hacer. 

Esta  es  Ecsmo  Sr.  la  gracia  que  solicito  y  rendida- 
mente suplica  a  V.  E.  y  espera  recibir  de  su  benignidad, 
su  mas  atento  y  humilde  capellán,— Fr.  José  Javier  <¿e  Guzman, 


DECRETO, 


Santiago  Julio  8    de    1C3S. 

El  gobierno  reconoce  debidamente  el  servicio  que  va  a 
hacer  a  la  nación  el  II.  1*.  Fr.  José  Javier  de  Guzraan, 
publicando  la  obra  de  que  hace  análisis  en  su  anterior  me, 
morial;  y  la  toma  bajo  su  protección.  En  su  viitud,  el 
administrador  de  la  imprenta  de  gobierno  imprimirá  cinco 
mil  ejemplares  de  ella,  y  los  ministros  de  la  tesorería  je- 
neral  pasarán  sensualmente  al  mencionado  relijiosn  cincuen- 
ta pesos  para  los  gastos  de  papel  que  debe  emplear  en 
manuscritos  y  pago  do  escribientes.  Esta  contribución  du- 
rará por  el  termino  de  ocho  meses,  y  se  deducirá  de  los 
diez  mil  pesos  de  que  pueda  disponer  el  Gobierno  en  be- 
neficio de  la  instrucción  pública.  Refréndese,  tómese  ragua 
publíquese  y  archívese.— Vmmwf-WcQrmk 


Después    de  haber   cumplido   con  la   indis- 
pensable   obligación  de    na   gratitud,   poniéndo- 
te   a    la    vista    la    favorable  providencia  que  dio 
a  mi    presente    escrito    el    Supremo     Gobierno 
del    Estado,    voi    a    prevenirte     lector    mío    so- 
bre algunos    defectos  accidentales   que    tal    vez 
observaras   en   la    lectura    de    esta    obra:    quizá 
sea  el     primero    que   notaras  eo  los  tres  prime- 
ros libros  qoe    la   dividen  eo    los   cuales  cuando 
hablo    de    Chile,  regularmente   le  doi    el  título 
de    reino    y  no   el    de    república,   qoe    es  el  que 
hói   tiene;  pero  e^to  que  te  parecerá  defecto  o 
falta    de    precisión    del   término   con    que    debía 
representarse  en    otras  circunstancias,  no   lo   es 
para   mí  qoe   advertidamente  lo  he  hecho;  por- 
que   debiendo    tratar    de    un    tiempo,    en     que 
Chile  estaba   sujeto  y  dependiente  de   la  monar- 
quía española,    es  consiguiente    que    debia    darle 
el  tito  lo  de  reino  y  no    el  de  república. 

Puede  ser  que  también  repares,  que  a  ve* 
ees  me  desentiendo  de  referir  algunos  hechos  o 
sucesos  acontecidos  en  nuestros  días;  pero  sien- 
do estos  de  aquellos  que  por  su  naturaleza  son 
odiosos  y  trascendentales  a  las  familias  ecsisten- 
tes  y  venideras,  no  debes  esírañar  mi  adver- 
tido silencio,  pues  el  referirlos  sería  renovar 
sentimiento^  y   solo   produciría  su   relación  los 
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efectos  de  perpetuarse  con  su  memoria  y  re- 
cuerdo, el  escita  de  venganza  y  la  discordia 
entre  los  familias  resentidas.  Toda  ofensa  que 
no  está  estampada  en  la  prensa  al  cabo  la  bo- 
rra el  tiempo,  pero  la  que  se  halla  escrita, 
se  conserva  indeleble  en  el  corazón  del  hi- 
jo y  del  nieto  y  aun  de  los  posteriores  des. 
cendientes,  que  no  cesarán  jamas  de  buscar 
oca.ion  para  satisfacer  gu  encono  y  vengarlos 
agravios,  que    se   hicieron    a  sus  padres. 

La  detestable  memoria  que  deja  de  su  nom« 
bre  aquel  sujeto  que    ha  cometido  en  la  socie- 
dad al  aun  hecho  criminal,  o  mal  visto  de  todos, 
me  obliga  también  a    silenciar  el  nombre    del 
autor    que    lo    ha     perpetrado,    para   no   hacer- 
lo ccseerable    a  la  posteridad,  o  que  quede  aquel 
borrón   de   infamia  en  su  inocente  descendencia; 
por    lo  q«e  veras   también    algunas    veces,    que 
aun  que  me   vea  precisado    a  referir  el    hecho 
por    ser   necesario  para   el    complemento    de   la 
historia,     no   especifico  el     nombre     del    Sujetó 
que    cometió    el    delito,  o    que    con   sus    malos 
procedimientos  hizo    vituperable   su    conducta. 

Lejos  de  mí  toda  pasión  de  partido  o  nm« 
la  voluntad  a  alguna  persona  de  mis  compa- 
triotas, y  principalmente  a  los  respetables 
SS.   que  han  gobernado   la  República:  a   unos 


fXíi) 
y  ¡a  otros  les  amo  en  mi  corazón,  y  de  nin- 
guno conservo  el  menor  sentimiento.  Puedo  ase- 
gurarte que  cuando  me  resolví  a  escribir  la 
presente  obra,  lo  priotero  que  me  propone  Ló 
no  tornar  partido  alguno,  ni  ofender  directa- 
mente a  nadie  sino  decir  únicamente  lo  que  lio 
visto,  lo  que  me  consta,  lo  que  es  público  y 
notorio,  y  se  halla  estampado  en  documentos  íi- 
dedignos;  en  una  palabra  me  propuse  escribir 
la  verdad  con  tanta  imparcialidad  como  si  fue- 
ra un  esíranjero  de  mi  patria.  Si  a  pesar  cíe 
esta  sincera  protesta,  hubiese  alguno  quejoso  o 
resentido  de  lo  que  he  escrito,  fe  suplico  ten^a 
la  bondad  de  dispensarme,  pues  no  ha  estado  en 
lili  mano  dejar  de  esponer  aS  público  lo  que  en 
realidad  ha  pagado  según  las  noticias  que  me 
suministran  los  documentos  que  he  tenido  a  la 
vista    para  formar  esta  historia» 

Como  el  principal  objeto  de  emprender  su 
trabajo,  haya  sido  el  que  tengan  los  niiios  en 
que  leer  con  utilidad,  y  que  al  mismo  tiem- 
po no  se  vean  precisados  a  aprender  en  libros 
sensuales,  inmorales,  pecaminosos  y  libertinos, 
por  no  serles  fácil  conseguir  otros  mejores,  princi- 
palmente a  los  pobres,  he  adoptado  para  su 
respectiva  iníelijencia  un  estilo  llano,  sencillo, 
que   sin  la  elegancia  retórica  conviene  mas  a  la 
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historia,  y  a  la  inteiijencia  de  un  niño,  o  do 
un  hombre  vulgar,  para  quienes  principalmen- 
te escribo  este  compendio:  asi  es,  que  el  que- 
bu*que  en  esta  historia  razgos  de  fluidez  y  ame- 
nickel,  o  eolio  menos  el  estilo  sublime  en  que  se 
escribo  en  el  día  y  que  por  nuestra  desgracia  no 
poseemos  Sos  que  nacimos  en  tiempo  mas  avanza- 
do, desde  luego  no  debe  tomarse  la  pensión  de  leer 
esta  obra;  pero  sí  aquel  jóren  chileno,  o  aplicado 
estranjero  que  desee  instruirse  con  fandarnento 
en  la  historia  topográfica,  política,  y  civil  del 
fimoso  Estado  de  Chile,  en  don  le  igual  mentó 
hallará  otras  particulares  historias  que  le  di- 
viertan e  instruyan,  las  que  he  procurado  in- 
troducir en  la  presente,  por  ser  correlativas  con 
la  conquista  de  Chile>  o  preliminar  para  tratar 
de  la  independencia  de  este  Estado  con  la  mo- 
narquía española. 

Finalmente,  no  dudo  encontraras  en  el  dis- 
curso de  esta  historia  muchísimo*  defectos;  y 
antes  bien  me  lo  supongo  en  consideración  a 
la  cortedad  de  mi  talento,  y  al  trabajo  casi 
insoportable  que  he  tenido  para  escribir  o  dic- 
tar, por  la  debilidad  de  mis  fuerzas  naturales^ 
ya  decadentes  por  mi  avanzada  edad;  pero  me 
persuado  al  mismo  tiempo,  que  éstas  propias 
causales  que  alego  para  escusar  sus  muchas  i m« 
perfecciones,  servirán  también  de  fundamento  a 
Sos  prudentes  y  sensatos  lectores  de  ella,  para 
merecerles  alguna  indulgencia,  disculpa  y  d¡§£^ 
mulo  de  mis  muchos  yerros  e  ignorancias 


A  LA  JUVENTUD  CHILENA, 


Ado!ecens  justa  viam  suam  non  recedet  ab  ea. —  Prov.  V.  5. 

I  JaMASSS  APARTARA  EL  JOVEN  DE  LOS  PRjNCIPiOS  CE  SU   BUENA 

O  MALA  EDUCACIÓN. 

Cuando  la  razón  y  la  espértemela  demuestran 
de  consuno  que  el  hombre  es  todo  o  es  nada,  según 
que  haya  recibido  o  no  una  buena  educación  ;  cuan- 
do adquirida  ésta  i  recibe  con  ella  un  nuevo  ser  que 
se  desenvuelve  en  torno  de  sé  y  de  los  demás  que 
le  rodean ;  7/  cuando  en  fin  ilustrado  con  los  cono- 
cimientos naturales,  morales  y  divinos ,  nivelando 
conforme  sus  acciones  a  la  sana  moral  y  a  la  fei, 
llena  por  decirlo  así  los  deslinos  de  la  creación* 
entonces  es  que  se  hace  útil  a  sí  mismo  y  a  la  so- 
ciedad: entonces  es  también  que  elevándose  sobre 
si  propio  hacia  la  esfera  superior  del  supremo  au- 
tor de  la  naturaleza,  llega  a  penetrar  el  poder  con 
que  hizo  aparecer  al  mundo  de  la  inec%islencia,  pro- 
duciendo de  la  nada  todos  los  seres  ;  la  sabiduría 
con  que  los  rige  y  ordena,  y  la  providencia  con  que 
los  dirige  y  encamina  a  su  fin.  Porque  al  contem- 
plar sobre  tan  sublimes  objetos  que  la  naturaleza 
empeña  a  su  vista,  se  eleva  su  alma  hasta  tocar 
(digámoslo  así)  con  aquel  Ser  escelso  que  creó  tan- 
tas mar abillas,  como  nos  lo  acuerda  el  Apóstol  8. 
Pablo.  Xnvisibilia  Dei  per  ea  quee  facta  sunt,  in- 
íelecta  conspisciunture  Mas  cuando  el  hombre  ca\ 
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rece  ée  tan  sublimes  e  importantes  principios,  será 
como  m  cero,  o  ínoralmenle  hablando  (según  dije 
al  principio)  será  nada.  ¿  Y  qué  será..J  Un  igno- 
rante ,  un  ocioso,  un  vagabundo,  un  inútil,  un  ser 
despreciable  en  fin,  y  para  decirlo  de  una  ves  un 
hombre  perjudicial  a  sí  mismo  y  a  toda  la  sociedad* 
Para  huir  de  esta  inevitable  desgracia  y  de 
cuantos  males  le  son  inereníes,  resultados  de  la 
.ignorancia  y  mala  educación  de  un  joven,  te  pre- 
sento mi  querido  chileno  en  este  pequeño  libro  la 
historia  de  tu  pais,  para  que  reconociendo  en  lo 
físico  su  fecundidad  y  hermosura,  adores  y  hen* 
digas  el  poder  y  la  grandeza  de  su  autor.  En  él 
verás  también  el  entretejido  de  otras  muchas  his* 
tortas  curiosas  y  divertidas,  al  paso  que  útiles  para 
aprender  en  ellas  a  conducirte  en  tep  diversos  es7 
lados  y  circunstancias  en  qm  te  puedes  hallar  en 
la  vida;  encontraras  asimismo  sobresalientes  hé- 
roes en  talentos,  virtudes  t  valor  y  política  ;  apare, 
cerán  igualmente  los  grandes  sujetos  que  han  sido 
elevados  a  los  primeros  empleos  del  Estado,  dist 
tínguiéndose  los  que  han  desempeñado  brillante- 
mente sus  cargos  a  la  par  de  sus  aptitudes,  y  no- 
taras  en  fin  acciones  sublimes  dignas  por  cierto  de 
grabarse  en  eternos  mármoles  para  inmortalizar 
la  fama  postuma  hasta  la  posteridad  mas  remota, 
no  menos'  que   valerosos  militares  asi  indios   coma 
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mpanoIes'3  ésponiendo  sus  vidas,  sus  intereses ,  n 
sacrificándola  iodo  por  el  honor  y  libertad  de  su 
patrio  sucio. 

Tampoco  faltarán  a  tu  admiración  algunos 
¡eclesiásticos  ejemplares,  principalmente,  entre  los 
Obispos  del  Estado,  que  con  m  sabiduría  e  infáíL 
gable  celo  lo  kan  ilustrado  en  las  verdades  cató- 
licas, edificándole  al  mismo  tiempo  con  sus  sobre- 
salientes virtudes.  Es  verdad  que  advertirás  igual- 
meníe  en  el  discurso  de  esta  historia  muchos  ecse- 
crables  crímenes,  perfidias,  ingratitudes,  desleal- 
tades, traiciones,  homicidios,  crueldades,  y  otros 
warios  escesos  abominables  a  la  razón  y  a  la  na- 
turaleza perpetrados  por  los  conquistadores  de  la 
América;  pero  si  los  primeros  deben  servir  para 
íu  ejemplo  e  imitación,  los  segundos,  para  detes- 
tar sus  hechos,  como  abominables  e  indignos  de 
hombres  dotados  de  razón,  y  creados  para  vivir 
en  sociedad  amándose  cordial  y  reciprocamente. 

Tal  es  mi  querido  joven  chileno  el  fruto 
que  deseo  saques  de  la  lectura  de  esta  obra;  y 
pues  tú  solo  eres  el  objeto  a  quien  pretendo  ins- 
truir en  nuestro  pais  y  en  tus  respectivos  deberes^ 
es  consiguiente  que  a  tí  solo  consagre  el  último 
resto  de  las  estudiosas  tareas  de  vuestro  inferios* 
compatriota* 

Fr.  J.  J.  de  G. 


*¿M+*/>¿/»»/S<Vi»///¿¿//*»A///t/MM>MM//M/**SMM*¿MMf*/*, 
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Visita  el  sobrino  al  tio;  dale  razon.de  sus  ocupaciones  en  la 
hacienda,  manifestándole  el  deseo  que  tiene  de  saber  fo 
que  conviene  a  un  hombre  para  ser  instruido;  y  por  faU 
ta  di  maestros   se    compromete   el  tio  a    ser   su   mentor* 

Sobrino.  ¿  Adonde  está  mi  tio  ?  ¿  Adonde,   adonde  está  ? 

Tío.  ¿Qué  voces  son  las  que  oigo?  ¿  Quién  habla  afue, 
ra?  ¡Pero  qué  ven  mis  ojos!  ¿  Eres  por  ventura  mi  so- 
brino   Amadeo  ? 

Sob.  El  mismo,  tio  mío,  que  con  impaciencia  deseaba 
ver  a  V.  y  arrojarse  a  sus  brazos:  permítame  V.  estrechar- 
me  con  ellos,  y  darle  un  afectuoso  abrazo  para  desahoga 
de  mis  ardientes  deseos.  Eu  este  momento  acabamos  l¡ 
llegar  con  mi  padre  de  la  hacienda,  y  no  he  querido  de. 
morar   un   instante  el  placer   de  ver  a  V 

Tío.  Ven  acá  hijo  mió;  yo  te  recibo  con  la  mas  duh 
ce  complacencia  de  mi  espíritu,  pues  hacen  mas  de  dos 
años  a  que  no  tenia  el  gusto  de  verte  ¡  Qué  crecido  es- 
tas!  Y  ¿cómo  ha  ido  en  la  hacienda/  Vendrás  ya,  hecho 
un  hombre  de  campo:  ¿mucho  has  aprendido  de  agricul- 
tura y  de  crianza  de  ganado?  ¿O  has  empleado  este  tiém- 
po  en  el  estudio  de  alguna  facultad  que  ilustre  tu  enten* 
dimiento  ? 
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Sos.     Nada    de    eso,    mi    tío:    daré    a  V,  razón    de    ías 
ocupaciones  en  que   invertía  el    tiempo  en   la  hacienda.  Al- 
guna   parte  del   dia  lo  empleaba  solamente  en    pecfeccionar 
la   letra,   y   repasar  las   cuentas,   y  el  poco  de  gramática  que 
llevaba  sabido:    otros  ratos    ocupaba   en   los    libros    devotos 
y    algunas    novelas    ana    me    divertían     mucho.    Finalmente, 
destinaba  algunos  dias  para    recorrer    los  potreros,    y   aque- 
llos fértiles    y   dilatados  campos,   que  me  parecía  estar  com. 
prendida    en    su  estendon   la  mayor    parte  del  globo   de    la 
tierra:  tal  era    mi  ignorancia;    porque  como    yo  no  habia  sa- 
lido jamas  de!  campo,  me  parecía   que  no  habia    mas    que 
ver,  ni  andar.    Imbuido  en   este  estravagante  concepto    pre- 
gunté   un    dia   a  mi   padre,    qué    estension  tendría   aquella 
hacienda.  Pero  ¿cuál  sería  mi  asombro  tio  mió  al  oírle   res-, 
ponder  a  mi  padre,    que    aquella  hacienda  tenia  veinte    mil 
cuadras  cuadradas  ?  ¡  Válgame  Dios  !  dije  al  puato:  j  Qué  gran- 
de  es  por  cierto!  Y  si  esto  es  así  ¡qué  grande   será  Chile, 
y  qué  grande  será  todo  el  mundo!     Ai  hacer    mi  razón    es- 
ta reflecsion  natural,  quedé  por  un  breve    rato  como  abstraí- 
do  en  la  contemplación  del  poder  inmenso  de  Dios;  y  arre, 
batado   entonces  mi   espíritu    de  un  vivo  enfuéiasmo,    excla- 
mé  sin  poderme   contener,   lleno  de    admiración,  y  de  gra- 
titud, al    Ser  Supremo.    Si    tan  grande  es    el    mundo,    ¿cuál 
será    la    estension    de    esos    cielos  que  lo  hermosean    v    ro„ 
deán  ?  ¿  Cuál    será   la  grandeza,      poder  y  magnificencia   riel 
autor  que    lo    crió,  y   formó   de    la   nada?    ¡Válgame    Dios! 
volvía  a  decir;  ¡qué    desgracia    la    mía,    en   ignorarlo     iodo! 
¡  Qué    desconsuelo    en  no  tener  un  maestro  que  me      ;    efia 
estas  cosas  admirables!  Pero  yo    iré  a   Santiago  y  lo  busca. 
J"é  a    mi  satisfacción. 

Tío  ¿Y  qué  te  parece,  hijo  mió.  que  encontrarás  en  esta 
ciudad  algún  ayo  que  pueda  i'ustrar  tu  entendimiento  ?  ¿  Pien- 
sas   acaso    que    hai  en  ella   algunos    colejios    o  escuelas  de 


cuidado 
chos    la    explicación  de  é!,  y    su 
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educación  popular,  en  donde  se  ilustren   los  jóvenes   con  tan 
sublimes  conocimientos    como  tü   deseas/     Te  engañas  cier- 
tamente.    Las  escuelas  en  Chile,  no   enseñan   otra  cosa  que 
a  leer,  escribir  y  contar;  y  cuando  mas,    un  catecismo  de  re- 
lijion,  que  apenas  se  npmnde  de  memoria,  dejando  al 
de  los  padres  de  ios  muchachos    la    es{ 
intéfijencia.    Tú,  querido  Amadeo,    pensabas  muí  bien,  y  con 
una  prudencia  y  discreción  mas  que  de  niño,  cuando  suponías 
que   debia  haber  en    Chile    algunos  colejios  o   escuelas,  des- 
tinadas para  instruir  la  juventud  en  lo  que  corresponde  a  su 
ilustración,  a  las  buenas  costumbres  y  a  la  relijion  que  profe» 
samos.  En  efecto,  debia  h  «ber  una  escuela  donde    se    les  en' 
señase  la  práctica  de  las  virtudes  evangélicas,  morales  y   cívL 
cas  de  cuya  observancia  pende  la  felicidad  individual  y    !a    de 
todo  el  Estado:  tales  son,   la  caridad  con  el  prójimo,  la    sensi- 
bilidad, la  piedad,  la  honestidad,  la  buena    fe,    el    desapego 
de    las  cosas    terrenas,     la     paciencia    y   sufrimiento  en    los 
trabajos,  el  amor  a  la  paz,    y    la  obediencia    a  los  padres,   y 
alas  autoridades  constituidas,  que  nos  rijen  y  gobiernan.  Una 
escuela,  donde  se  aprendiese  a  reprimir  las  pasiones,  a  des- 
terrar los   malos    hábitos  y  a  huir   de  los  vicios  y  criminalidad 
des,  que  tanto  degradan   al  hombre,    como   son  el  juego,    la 
ociosidad,  la    embriaguez,     la   voluntariedad   y    desarreglado 
amor  propio;  la  presunción  y  soberbia,  el  homicidio  y  suicidio; 
la  mentira,  el  engaño,    la  mala  fe,  y  falta  de  palabra,  y  otros 
varios  vicios  y  pasiones,  que  son  el  deshonor  y  la  ruina    da 
una  república.  Una  escuela,  en  fin,  en  donde  antes  de  pasar 
los  jóvenes  al  estudio  de  latinidad,  o  de  otras  facultades  se  les 
enséñasela  topografía  o  historia  de  su  propio  pais,  poniéndoles 
a  ¡a  vista  los   sucesos  y  acontecimientos   que    nos  han  preec 
dido:   porque  efectivamente,  es  cosa    sumamente   vergonzosa 
que  salga  un    hombre  de  su  patria  a  correr  otros  reinos,  y  qn@ 
no  sepa  dar    razón  de  la  tierra  donde  ha  nacido,  como  lo 
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estíraos  experimentando  cada  dia    Pero  I»    i 
•P-o.  que  aun  no  se  ha  instalado en  Ch  le      T"*  ^^ 
^cuela,    para  ¡a  ilutación  ,1.  Y  '"   esp6cie    d» 

-dando    el  tierapo  e     uper Ír  tV-"'  Püede  S"   ^ 
v*  sobre  la  feHoid'adÜica      1  E T°  T  ""   ^ 
P»™  q"e  sea  Chi,e    e    nÍ c    t '    Y" "í9  *  *«**•* 
perica.    E„,ónce3  ^.ÍÍ-^'P!*  ^   ,a 
"usados.  que  pudiesen  ser  d^T£dWr",nS 
Son    ¡Qué    bell0    piando    ese„e,asr;ie  ar,a' 
V.  en  pocas  pa.abras  rae  ha  delineado      ^  Íd7 
«,Ue  nlguna  vez  se  verifique  en  Chile  1  Pero  entre  tan, 
reahze  este  provéete  tan  útil,  ,aué  haré  1!      T    "° Se 
Bar  las  obligaciones  de  cristiano'  c¡uda  W^V— P* 
Pro  en  ,a  misma  ignorancia  qJhas      aqü     m^rr"1" 
*b,an    esas  útilísimas  escuelas,  o  hasta  „„  ,       ** 

Po  afuerza  de  estudio  y  de  ^S"^  ~ 
deseo,  y  conviene    saber,  pero  sin  orden    sin  i„.  r 
conejo?   ¡Qué  desconsuelo,   |Qdt  Z^^ 
corazón!    j  pero  esto  no  tiene  remedio?  ,  Ai  de  mi  •    <LT 

roi^mioferSP°SÍb,-U " ^eréVosLTre^": 

Tío     Pues  qué  ¿tú  Horas  Amadeo.'   ,  Qué   feimn, 

2L-  srr ;.--- ^ ;~°== 

So.  bolamente  V.  tio  con  sus  dulces  palabras  podrá  res, 
■t,,rme  a  la  tranquilidad.  No  estrene  V.  que  vo  ..ore  m 
dasgraera.  y  que  oprimido  mi  pecho,  no  pudiese  t„icular 
Palabra  entera,  porque  al  querer  espresar  mis  sentimiento, 
*e  me  anudaba  la  lengua,  y  no  podia  pronunciar  ,„  " 
09W»  «een,    Pero  va  V.  mi  amado  tio,  ha  tenido  ¡a    bou 


dad  de  consolarme  con  su  oferta;  doi  a  V  las  mas  espre-3 
sivas  gracias,  por  el  trabajo  que  quiere  tomarse  en  mi  ob- 
sequio ¿  Y  tendrá  V.  paciencia  para  sufrir  las  impertinentes 
preguntas  de   su  ignorante  sobrino? 

Tío  Sí,  hijo  mío,  y  con  mucho  gusto  y  complacencia 
pues  deseo  tu   adelantamiento;   sí,  ven  mañana. 

Sob     Reitero  a  V.  las  gracias,  y  a  Dios  tío  hasta  mañana, 

LECCIÓN  PRIMERA. 


EsUnsion  jeográfica  del   territorio   de  Chite] 

Tío  Ola,  Amadeo,  aun  no  son  las  siete  de  la  mañana 
y  ya  estás   aquí   ¿  Cómo  has  madrugado  tanto  ? 

Sob  El  deseo  que  tenia  de  ver  a  V.  y  de  comenzar  a 
aprender  las  lecciones  que  V.  me  diere,  no  me  ha  permi- 
tido tomar  en  toda  la  noche  el  breve  descanso  del  sueño, 
y  la  he  pasado  toda  en  un  continuado  pervijilio.  He 
aquí  la  causa  porque  he  madrugado,  y  he  venido  a  inco- 
modar   a  V.  a  esta  hora 

Tío  No  te  dé  cuidado  por  eafro,  y  desde  luego  comen; 
zarémos 

Ninguna  cosa  interesa  mas  a  un  hombre  ques  conocer 
y  saber  lo  que  es  la  patria  en  donde  ha  nacido,  asi  para 
gobernarse  y  gobernar  a  otros,  si  llega  el  caso,  como  para 
dar  razón  de  él,  si  sale  a  correr  tierras  ;  porque,  como  te 
dije  ayer,  es  una  vergüenza  entrar  con  hombres  sabios  en 
alguna  conversación,  e  ignorar  una  cosa  tan  necesaria  & 
todo  ciudadano       '  ~ 

Sob     Pues  yo   tio,  no    me  quiero   ver   en  esa    vergüenza, 
y    desde   luego,  si  a    V.  le   parece,    enséneme  lo    que  es  el 
territorio   de  Chile, 
Tío     Para  que  comprendas  mejor  lo  que  es  Chile,  es  pre- 
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ciso  que  primero  te  instruyas  ea  ío  que  es  tara,  cuadra, 
m.lla,  legua,  grado,  lonjitud  y  laljtud  :  minutos  y  otros  tér- 
minos  preciso,  e  indispensables  p9ra  ]a  intelijencia  de  la 
topografía  o  historia  particular  jeográfica  de!  pais  de  que  se 
traía.  Supongo  que  tú  sabes  mui  b-,n  lo  que  es  vara  de 
medir,  y  que  ésta  se  divide  en  mitades,  tercias,  cuartas 
sesmas,  ochavas,  dos  avos  &c  Con  esta  vara  se  forman  to^ 
das  las  demás  medidas,  y  con  ella,  si  se  quiere,  se  puede 
medir  todo  el  mundo 

La  cuadra  se  compone  de  ciento  cincuenta  varas,  y 
ésta  medida  es  la  que  nos  gobierna  en  Chile  para  la  dis- 
tancia  de  unos  lugares  a  otros,  y  para  las  mensuras,  que 
se  ejecutan  en  sus  campos.  Cuadra  cuadrada  es  un  cua. 
dro,  cuyos  cuatro  lados  son  iguales,  porque  tiene  cada 
uno  ciento  cincuenta  varas  de  largo:  de  donde  resulta  que 
tiene  Ja  cuadra  veinte  y  dos  mil  quinientas  varas,  multi- 
plicadas un  lado  por  otro. 

Pasemos  ahora  a  esplicar  lo  que  es  milla,  medida  mui 
jeneral  en  la  marina,  y  no  poco  en  la  historia  jeográfica. 
La  milla,  pues,  se  compone  de  doce  cuadras,  y  de  consi- 
guieníe  teniendo  la  cua*..  ciento  cincuenta  varas,  si  se 
multiplican  las  doce  cuadras  por  ciento  cincuenta  varas 
resulta  tener  cada  milla  mil  ochocientas  varas  de  largo! 
La  legua  se  compone  de  tres  millas,  o  sea  de  treinta 
y  seis  cuadras;  y  de  aqui  es,  que  si  se  multiplican  estas  por 
ciento  cincuenta  varas,  que  tiene  de  largo  cada  una,  re- 
sulta  tener  la  legua  en  lonjitud  cinco  mil  uatrocientas 
varas;  ahora  pues,  la  legua  cuadrada,  asi  como  la  cuadra5 
es  compuesta  de  cuatro  lados,  que  cada  uno  tiene  de  lar-' 
go  cinco  mil  cuatrocientas  varas,  de  donde  resulta,  que 
multiplicando  un  lado  por  otro,  tiene  la  legua  veinte  y  nue» 
ve  millones,  ciento  sesenta  mil  varas,  o  mil  doscientas  no- 
venta y  seis  cuadras, 


■ 
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Entendido  ya  esto,  pasemos  a  esplicnr  corno  sé  cuentan 
en  la  esfera  o  globo  terrestre  las  lonjitudes  y  latitudes;  y 
para  su  mayor  intelijencia,  ve  aquí  en  ese  planisferio  (*) 
figurada  la  mitad  del  globo  terrestre,  y  cuyos  puntos  l.y2. 
enfrente  el  uno  de!  otro  se  llaman  polos:  sobre  el  prime- 
ro, se  deja  ver  casi  perpendicularmente,  una  estrella  llama- 
da del  Norte,  o  Septentrión  y  por  esto  se  llama  este  polo 
septentrional,  o  ártico;  al  contrario  del  otro,  que  se  dice 
meridional  o  antartico;  ¿lo   habéis  comprendido  bien? 

Sob  Sí  tio,  hasta  aquí  no  encuentro  dificultad  alguna.* 
me  parece  que  toda  esta  esplicacion  se  reduce  a  saber,  que 
el  punto  superior,  se  llama  el  polo  septentrional  o  ártico,  y 
el  inferior,   el   polo  meridional  o  antartico. 

Tío  Muí  bien,  me  agrada  mucho  tu  comprensión,  y  e! 
modo  lacó.iico  con  que  te  explicas.  Prosigamos;  a  iguales 
distancias  de  los  polos  hai  una  línea  o  círculo  imajinario 
que  divide  la  tierra  en  dos  partes  iguales,  y  es  lo  que  se 
llama  Ecuador  o  línea  equinoccial.  En  la  figura  se  ve  se" 
Halada  esta  línea  con  las  Ietr&s  A.  B,  Llámase  «sí,  no  so- 
lo porque  divide  la  tierra  en  dos  partes,  sino  también,  por 
que  cuando  se  halla  el  sol  perpendicularmente  sobre  este 
círculo,  los  dias  son  iguales  con  las  noches.  Las  distancias 
medidas  sobre  esta  línea,  contadas  desde  un  meridiano,  es 
lo  que  se  llama  lonjitud.  Vamos  ahora  a  espliear,  lo  que 
es  latitud. 

Cualquiera  de  los  círculos  que  pasan  por  los  polos  co- 
mo el  1.  3  2.  es  lo  que  se  llama  meridiano;  y  llámase  así, 
porqué  cuando  el  sol  llega  a  alcanzarle  pasando  por  en. 
frente,  es  medio  dia  para  todos  los  lugares  que  se  hallan 
en  este  círculo.  Las  distancias  tomadas  en  dichos  círculos 
desde  el  Ecuador  hacia  los  polos,  se  llama  latitud,  ¿L'^ 
comprendéis.?  ¿Me  he  esplicado   bien? 

fios     Mucho,    y  mui   claro, 
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.  Tío  Me  alegro  que  lo  entendáis.  Prosigamos  la  espíí, 
cacion;  uno  de  estos  meridianos,  que  se  ve  aquí  en  el  pla- 
nisferio (y  de  los  cuales  se  pueden  trazar  cuantos  se  quie- 
ran )  se  llama  el  primero  :  daremos  este  título  al  que  veis 
un  poco  mas  grueso,  señalado  con  los  números  1.  3  2.  y  que 
se  halla  dividido  en  muchas  intercepciones  o  rayitas;  de 
)as  cuales  las  mas  grandes  contienen  los  grados  de  la  es, 
fera,  y  las  mas  pequeñas,  los  minutos  que  cada  uno  tiene 
de  mayor  estension,  y  cada  tres  minutos  es  el  espacio  de 
una  legua,  cuyos  sobrantes  deben  agregarse  al  grado,  se- 
gún la  situación  en  que  se  halla  el  lugar,  que  se  busca 
en  el  mapa.  Cuando  alguno  pregunta  a  qué  grados  de 
lonjítud  se  halla  una  ciudad  o  lugar,  es  lo  mismo  que  que- 
rer saber,  cuánta  es  la  distancia  al  primer  meridiano;  bien 
entendido  que  deben  contarse  de  Occidente  a  Oriente.  Si 
por  el  contrario,  se  trata  de  la  latitud,  es  averiguar  cuan, 
to  hai  desde  aquel  sitio  al  Ecuador;  me  parece  que  está 
claro, 

Ademas  de  esto,  repara  en  el  planisferio  que  el  Ecua. 
dor,  y  el  primer  meridiano  se  hallan  contados  por  muchas 
pequeñas  líneas  en  partes  iguales,  y  cuyos  intervalos  se  lla- 
man grados.  El  Ecuador  se  halla  dividido  en  trescientos 
sesenta  grados,  y  los  meridianos  en  ciento  ochenta  de  un 
polo  a  otro,  y  cada  uno  de  estos  grados  se  dice,  que  tie- 
ne veinte  leguas:  de  aqui  es  por  consiguiente,  que  cuan» 
do  se  dice  que  un  lugar  se  halla  a  los  trescientos  treinta 
grados  v.  g.  de  lonjitud,  no  se  quiere  significar  otra  cosa, 
sino  que  principiando  a  contar  los  grados  en  el  Ecuador 
desde  el  primer  meridiano,  y  dando  la  vuelta  a  la  tierra, 
siempre  de  Occidente  a  Oriente,  hasta  llegar  al  espresado 
paraje,  se  halla  que  son  trescientos  treinta  grados;  mas 
si  se  dice,  o  añade,  que  el  mismo  lugar  se  halla  a  los  ocho 
grados  de    latitud,   es  lo    mismo  que   decir,   que     contando" 
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Ios-Arados,  que  hai  desde  el  Ecuador  a  los  polos  en  na 
meridiano,  se  halla  -situado  en  ocho  grados.  Según  estos 
principios,  es  entendido  que,  se  llama  latitud  septentrional 
la  distancia  del  Ecuador,  respecto  de  los  países  que  se 
hallan  del  lado  del  Norte,  y  latitud  meridional,  o  aus- 
tral  la  que   se  cuenta  de   este   lado  del    Ecuador. 

Entendido  pues,  lo  que  son  grados  de  lonjitud  y  de 
latitud,  podemos  ya  pasar  adelante  a  esplicar  las  lorijitu- 
des  y  latitudes,  en  que  se  halla  nuestro  fumoso  Chile,  a  la 
parte  meridional  de  la  línea  equinoccial,  que  es  lo  mis- 
mo que  tu  deseas  saber,  cuando  me  preguntas  qué  es  Chile. 
En  la  nueva  Constitución  promulgada  en  25  de 
Mayo  del  presente  ano  de  1833,  se  declara:  "Que  el 
"territorio  de  Chile  se  estiende  desde  el  desierto  de  Ata.» 
"cama  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  desde  las  cordilleras 
''de  los  Andes  hasta  el  mar  pacífico,  comprendiendo  el  ar- 
chipiélago de  Chilos,  todas  las  islas  adyacentes,  y  las 
"  islas  de  Juan  Fernandez  "  Esta  csplicacion  de  la  Consti- 
tución sobre  el  terreno  que  comprende  el  territorio  de  Chile, 
está  mui  conforme  con  la  estension  que  le  dan  todos  los 
autores,  comprendiendo  en  ella  el  terreno  que  poseen  los 
españoles,  y  el  que  ocupan  los  naturales  del  Reino:  solamente 
hai  entre  estos  alguna  diferencia  acerca  del  número  de  leguas 
que  abraza  este  territorio,  aunque  por  lo  regular  le  dan  casi 
todos  la  estension  de  quinientas   leguas  largas. 

Sob  Paréceme  tío  que  esoesfíeil  averiguar,  sabiéndolos 
grados,  en  que  se  halla  situado  Chile;  porque  sabiendo  yo  los 
grados  que  comprende   su  estension,  debo    inferir    cuánta  es. 

Tío  Dices  mui  bien:  Chile,  pues,  según  se  ve  en  el  mapa, 
corre  a  lo  largo  de  las  costas  del  mar  pacífico  por  el  espa„ 
ció  de  quinientas  leguas  jeográficas  entre  los  grados  veinte  y 
cuatro  y  cuarenta  y  cinco  de  latitud  austral,  y  cuyo  ancho 
es  mas   o  menos  considerable,    a  proporción  que  se    acerca 
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9  se  áesvía  del  propio  Océano  la  gran  cadena  de  montes, 
A^í  es,  que  entre  los  grados  veinte  y  cuatro,  y  treinta  y  dos  de 
latitud  se  aleja  de  ellos  como  unas  setenta  leguas:  desde  el  gra„ 
do  treinta  y  dos  al  treinta  y  siete,  como  unas  cincuenta  ; 
mas  desde  este  paralelo  hasta  tocar  en  el  archipiélago  de 
Chiloé,  se  separa  cien  leguas.  Por  tanto,  debemos  reducir  es" 
tas  varias  distancias' a  un  término,  medio,  cuyo  resultado  sera 
afirmar  que  toda  la  ostensión  o  superficie  del  terreno  de 
Chile  no  apea  de  diez  y  seis  mil  lefias  cuadradas,  aunque 
Mr.  Humboldt  en  su  carta  a!  Presidente  Bolívar  solo  le  da 
a  Chile  catorce  mil    doscientas  cincuenta     leguas. 

Sor  Aun  asi  que  sea,  ¿qué  mayor  puede  ser  Chile?  A  mi 
me  parece  que  no  habrá  otro  reino  o  provincia  tan  grande 
en,  toda  la  América. 

Tío  Te  engañas  hijo;  y  para  que  lo  veas  claramente,  y  mas 
te  instruyas,  te  diré  la  estension  que  tienen  las  demás  pro- 
vincias de  América  según  la  misma  carta  ya  citada  de 
Mr,  H;imbo!dr,  como  ¡o  hallaras  en  el  periódico  Araucano 
de  Diciembre  de  1830.   Número  15, 

Demostraciones  estadísticas  de  la  estension    que   tienen 
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Las  superficies  añade  Mr.  Humboldt  se  han  calculado 
Con  mucho  cuidado,  y  según  las  cartas  correjidas  por  ob- 
servaciones astronómicas :  se  han  verificado  los  cálculos  por 
rní,  y  por  Mr.  Mathieu  miembro  dé  la  oficina  de  lonjitu., 
des.  Los  resultados  son  diferentes  de  los  que  se  encuen~ 
tran  en  la  tabla  publicada  en  1809,  e  inserta  en  la  revista 
política  de  Méjico,  en  la  que  se  calculaban  solamente  los 
distritos  habitados,  sin  comprender  los  desiertos  que  ocu« 
pan  las  diversas  tribus  de  indíjenas  independientes.  Esta 
vez  se  ha  medido  la  estension  de  cada  pais  hasta  los  li- 
mites mas  retirados,  qué  las  respectivas  poblaciones  podrán 
un  dia  habitar.  A  ma9,  es  necesario  considerar  este  doctu 
mentó,  como  los  otros  que  he.  publicado  sobre  América; 
es  decir,  como  un  ensayo  que  necesita   perfeccionarse, 

TÉRMINO   DE  COMPARACIÓN. 

La  España  tiene  diez  y  seis  mil  seiscientas  noventa 
y  cuatro  leguas  cuadradas  de  veinte  en  grado,  o  de  dos 
inil    trescientas    cincuenta   y  cuatro    toezas. 

Toda  la  Europa  tiene  trescientas  cuatro  mil  setecien, 
tas  diez  leguas  cuadradas» 

Firmado.  Humboldt, 


Sob    Ya,  señor,  esíoi  enterado  de  la    estcnsieii   de  toda 
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la  América;  quiero    ahora  saber,  qué   leguas    tiene   todo  el 
mundo. 

Tío  Ei  mundo  todo,  de  polo  a  polo,  tiene  siete  mil 
doscientas  leguas;  porque  constando  de  trescientos  sesen- 
ta grados,  y  teniendo  cada  grado  veinte  leguas  de  esten- 
sion,  corresponde  que  tenga  todo  é!,  la  espresada  canti. 
dad  de  leguas.  Sin  embargo,  algunos  autores  dan  solamente 
seis  mi!  cuatrocientas  ochenta.  Yo  me  persuado  que  consis. 
te  esta  notable  diferencia  de  setecientas  veinte  leguas,  en 
que  según  las  últimas  observaciones  de  los  jeógrafos  es  la 
tierra   mas   aplanada   o   de  figura  oval  hacia  los  polos. 

Sob  ¿  Con  que  según  esto  nuestro  Chile,  es  como  un 
punto,  respecto  de  todo  el  mundo,  cuando  yo  me  figuraba 
que  debia  llamarse  la  quinta  parte  del  mundo,  como  se 
denomina  ahora  la  Australacia  situada  al  Sur  de  la  Asia  ; 
que  dicen  que  es  tan  grande,  como  las  tres  cuartas  par, 
tes  de  !a  Europa.'  Pero  esta  digresión  nos  distrae  mucho 
de  Chile,  que  es  lo  que  por  ahora  nos  importa  saber.  Quie„ 
ro  pues,  Señor  instruirme  en  lo  que  propiamente  poseemos 
ios  chilenos  en   este   pais. 

Tío  Las  tierras  que  poseemos  nosotros  en  propiedad 
son  las"  que  hai  desde  el  despoblado  de  Atacama  corres- 
pondiente a  la  República  de  Bolivia  en  el  Alto  Perú,  has. 
ta  el  fijo  Biobio,  que  es  nuestro  deslinde  con  los  indios. 
Ademas  de  todo  este  territorio,  están  sujetas,  y  correspon- 
den al  Gobierno  de  la  República,  las  provincias  de  Valdi- 
via y  de  Chiloé,  con  otras  varias  plazas  o  fuertes,  que  hai 
construidas  en  el  Estado,  que  aun  ocupan  los  indios  óqI 
otro   lado  de   Biobio. 

S03  ¿  Y  qué.  Sen ->-,  no  se  estiende  a  mas  que  a  esto 
la  jurisdicción  de    Chiíe? 

Tío  Sí;  tiene  a  mas  da  lo  dicho  las  islas  que  se  en- 
cus'ntran  ea   el   mar  dentro  de    los   términos  de    su    latitud. 
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y  son  las  siguientes:  las  tres  Caqui  rabanas  desierta?,  lla- 
madas, Mujillon,  Totoral  y  Pájaro,  las  cuales  tendrán  tres 
leguas  de  circunferencia,  y  se  hallan  en  los  grados  veinte 
y  nueve  y  treinta  minutos:  las  dos  islas  de  Juan  Fernandez, 
cuyo  descubridor  les  dio  su  nombre,  por  los  grados  trein. 
ta  y  tres  y  cuarenta  y  dos  minutos;  las  primeras  de  las 
cuales,  que  está  mas  prócsimá  al  Continente,  catorce  leguas 
distante  de  la  .«egunda,  es  llamada  por  esta  razón  la  tierra  Boja„ 
y  sirve  de  presidio  al  Estado.  La  segunda  que  es  mucho  menor 
permanece  inabitada,  y  solo  hai  en  ella  algunas  cahras,  y  bien 
pudieran  criarse  también  algunos  conejos  si  se  llevase  la 
casta  de  Santiago.  La  Quinquina,  que  está  a  la  entrada 
del  puerto  de  Concepción  por  los  treinta  y  seis  grados  púa, 
renta  y  dos  minutos,  la  qje  debia  poblarse  de  jente,  y 
construirse  en  cala  estremo  de  ella  un  castillo  para  la  se„ 
giridad  de  aquel  puerto.  La  isla  de  Talca  o  de  Santa 
María,  que  est  í  a  los  treinta  y  siete  grados  once  minutos, 
la  cual  es  mui  fértil  y  digna  de  poblarse,  repartiendo  una 
cuadra  de  tierra  a  cada  poblador,  separados  unos  de  otros 
por  calles;  y  lo  mismo  digo  de  la  isla  de  la  Mocha,  que 
se  halla  situada  en  los  treinta  y  ocho  grados  y  treinta  y 
siete  minutos  la  cual,  aunque  mui  fértil  y  hermosa,  y  de- 
nlas de  veinte  leguas  de  circunferencia,  se  halla  aun  actual., 
mente  desierta  y  despoblada.  Las  jantes  de  estas  dos  islas, 
serían  entonces  mui  útiles  y  convenientes  para  echar  ma- 
no de  ellas  en  caso  repentino  de  irrupción  o  sublevación 
del  enemigo.  Las  islas  del  archipiélago  de  Chiloé,  junta- 
mente con  el  dá  los  Chonos  dependientes  de  aquel  Gobier- 
no, las  cuales  son  ochenta  y  dos  islas  cuya  mayor  parte 
está  habitada  de  españoles  y  de  indios  entre  los  grados 
cuarenta  y  uno,  cincuenta,  y  cuarenta  y  cinco.  La  mayor 
de  estas  islas  es  llamada  Chiloé;  y  es  la  que  ha  dado 
nombre   a  todo  el   arehbiéiaga:    tiene  cincuenta  Jeguas    |i 
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hrgó,  m  Capstal  es  h  ciudad  de  Castro.  Está  situada  a 
los  cuarenta  y  dos  grados  cincuenta  y  ocho  minutos  de 
latitud,  y  a  los  trescientos  treinta  grados  y  quince  minu- 
tos de  lonjitud.  Todos  estas  islas,  de  que  te  he  hablado 
y  que  son  correspondientes  al  Estado  de  Chile,  distan  po¿ 
co  del  Continente,  a  ecepcion  de  la  de  Juan  Fernández 
que  dista  ciento  veintiséis  leguas  la  primera,  y  ciento  ¿da* 
lenta  la  segunda.  Ademas  de  lo  dicho  corresponden  tam- 
bién a  Chile  en  toda  su  estension,  (  que  es  decir  desde 
3os  veinte  y  cuatro  grados  de  lonjitud  hasta  el  estrecho  ) 
la  gran  montana  de  la  cordillera  de  los  Andes,  reputada 
por  la  mas  alta  de  nuestro  globo,  la  cual  atraviesa  de  Sur 
a  Norte  ambas  Américas.  Tendrá  esta  cordillera  cuarenta 
leguas  do  ancho  en  la  parte  perteneciente  a  Chile,  y  se 
compone  de  montes  altísimos  encadenados  entre  sí,  entre 
los  cuales  se  encuentran  muchos  valles  amenos,  y  llanos 
espaciosos  y  dilatados,  regados  por  gran  número  de  rios, 
manantiales  y  cascadas  do  agua,  que  se  precipitan  con 
estrépito  de  las  eminencias  querías  rodean.  Hai  en  ellas 
diez  y  seis  volcanes,  que  son  otros  tantos  respiraderos  de 
los  fuegos  subterráneos,  de  los  aires  conprimidos  entre  Ias¡ 
entrañas  de  la  tierra,  mediante  los  cuales  nos  libertamos 
de  sus  convulsiones  y  de  los  terribles  terremotos  que  han 
asolado   mochas  ciudades  del  mundo. 

Sob  i  Pues  qué  Señor,  no  se  esperimentan  también  era 
Chile  algunos  temblores? 

Tío  Sí;  ¡os  hai  frecuentemente,  pero  no  tan  grandes 
que  esperinientemos  ruinas.  Solamente  tenemos  noticias  de 
cuatro  terremotos  grandes,  acaecidos,  el  primero,  el  dia  13 
de  Mayo  de  1647;  el  segundo,  el  dia  8  de  Julio  de  1730; 
el  tercero,  en  el  mismo  mes  en  1751;  y  el  cuarto  el  19 
de  Noviembre  de  1822,  en  todos  los  cuales  se  han  arrui- 
nado muchos  edificios  y  perecido     alguna  jente. 


Pero  acabemos  la  descripción  de  nuestra  famosa  cardíljcíaj 
¿i  cuya  grandeza  y  majestad,  cede  y  se  humilla  el  mas  ele4 
vado  entendimiento.  Ella  pedía  una  descripción  particular 
de  todos  sus  objetos,  fenómenos  y  particulares  produccio* 
nes;  pero  no  la  permite  por,  ahora  nuestra  narración.  La 
parte  pues  mas  desierta  de  esta  cordillera,  es  la  que  está 
situada  entre  los  grados  veinticuatro  y  treinta  y  tres  de  la- 
titud; porque  lo  demás  hasta  tocar  en  el  grado  45,  está  poblad» 
de  los  indios  montañeses  llamados  Chiquillanes,  Peguen» 
ches,  Puelches,  y  IluiJIiches  que  son  los  célebres  Patago* 
nes  de  que  tanto  se  ha  hablado  en  otros    tiempos.    *   ' 

Sob     ¿Estas   son  tío    las   cordilleras    que  se  pasan     para 
ir  a  Buenos  Aires,  y  a  las  demás   provincias  de  Cuyo? 

Tío  Esas  mismas  son,  y  hái  ocho  caminos  por  donde 
se  transitan;  pero  todos  con  bastante  incomodidad.  Los  dos 
mejores  son,  él  uno  que  está  óqui  en  frente  de  Santiago8 
y  se  llama  del  Portillo;  pero  tiene  dos  cordilleras  que  pa« 
sar;  las  que  por  lina  omisión  en  componerlas,  tiene  alguV 
nos  pasos  bastante  trabajosos  para  subir  o  bajar  las  bes» 
tías.  Sería  el  más  corto  y  mas  cómodo,  asi  para  los  cami- 
nantes como  para  ios  animales,  por  la  suma  abundancia 
de  pastos  que  lo  fertilizan,  si  se  dedicase  él  Gobierno  a 
componerlo,  lo  que  a  mi  ver  sería  obra  de  pocos  días  y 
de  mui  poco  costo.  ■    .    ¡ ;  <     >'•     ; 

!ET  otro '-  camino  es  el  que  va  por  la  villa  de  Sania 
Rosa  de  los  Andes,  y  pasa  a  la  guardia,  (que  aunque  es 
algo  trabajoso,  y  no  poco  penoso  por  la  esterilidad  de  la 
váhda  del  Oriente  y  algunas  espuestas  laderas  qué  se '  paj 
sari  con  peligro  )  tiene  sin  embargo  la  comodidad  dé  sie- 
te casuchas  de  cal  y  ladrillo  repartidas  a  distancia  propor* 
donada;  construidas  en  la  misma  cordillera  para  el  refujio 
de  los  correos. y  pasajeros,  cuando  les  toma  algún  mal  tiern* 
po  ó  les   sobreviene  alguna  nevazón.  En  e!  día   están  a|¡ 
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gunas  de  ellas   rnui  destrozadas  y   necesitan    refaccionarse] 
Sob     ¿Y   quién   se  atrevió  a   fevantar    esas    casuchas   en 
tanta  altura,   y  entre    tanta   nieve  1 

Tío  Don  Ambrosio  0"Higgins  Irlandés  de  nación,  qu© 
siendo  un  particular  el  año  69  formó  sus  planes  como  buen 
injensero;  los  presentó  al  Gobierno,  y  siendo  por  este  apro« 
bados,  üq  le  comisionó  para  la  dirección  y  trabajo  de  la 
obra  que  desempeñó  perfectamente. 

Concluiré  pues  nuestra  lección  con  insinuarte,  que  to- 
do el  espacio  de  tierra  situado  entre  el  mar  y  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  que  tanto  llevó  nuestra  atención,  está 
dividido  políticamente  en  dos  parles;  conviene  a  saber,  el 
pais  que  habitan  los  españoles  desde  Copiapó  hasta  Bio» 
bio,  y  el  que  poseen  los  naturales  o  indios  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes.  Por  ahora  solo  hablaremos  de  aquella 
primera  parte  en  que  nosotros  los  descendientes  de  los  espa- 
ñoles estamos  en  posesión  de  ella  y  se  halla  dividida  en 
varías  provincias  y  departamentos  que  abrazan,  y  compren^ 
den  todo  el  territorio  de  la  República;  pero  ya  es  tarde: 
dejaremos  la  espiieacion  y  división  de  estas  provincias  pa- 
ra la  lección  del  día  de  mañana,  pues  estoi  cansado  de 
hablar,  y  tú  ¿ambien  lo  estaras  de  tener  fija  la  atención,, 
para  instruirte   en  lo   que  te   he  esplicado. 

Sob  Muí  bien  tio:  se  hará  lo  que  V.  disponga;  pero  a 
mí  no  me  ha  cansado  una  lección  que  tanto  me  interesa1 
y  me  parece  que  estoi  oyendo  hablar  de  otro  nuevo  mun- 
do, o  de  otro  estado  distinto  de!  que  felizmente  habito 
A  Dios,  pues,  tío;  que  V.  lo  pase  bien  y  descanse  has- 
ta mañana: 

LECCIÓN   SEGUNDA. 

División  política  del  Estado  de  Chile, 
goe    Deseaba  ver  a  V.  mi  amado  tio  para    manifestar- 
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le  los  paraisos  y  sueños  alegres,  que  me  han  ocurrido 
anoche,  representándose  con  viveza  a  mi  fantasía  de  un 
modo  admirable  y  pintoresco  todo  el  Estado  de  Chile,  de 
que  hablamos  ayer;  pero  no  es  justo  que  perdamos  el  tiem- 
po en  ilusiones  imajinarias  y  fantásticas:  quiero  de  una  vez 
saber  cuáles  son  esas  provincias  y  departamentos  en  que 
está   dividido  el  Estado    de    Chile. 

Tío.     Según  la    lei  sancionada   por   el  Congreso     Nació* 
nal    en  28  de   Agosto   de   1826,  el  territorio  de  la    Repúbli; 
ca   de   Chile   está  dividido  en  las  siguientes   provincias,  Nor- 
te   a    Sur, — Coquimbo,    Aconcagua,     Santiago,     Colchagua, 
Maule,    Concepción,     Valdivia    y    Chiloé.   En  este  supuesto, 
sigamos  la  esplicacion  que  hace  de  dicho  territorio  la  Cons- 
titución de   la  República  de  Chile  del   presente  año  de  1833, 
que   en  el  capítulo  nono  del  Gobierno  y    administración  in- 
terior, dice  así:    "  el  territorio  de  la  República     se   divide  en 
provincias;    las    provincias    en     departamentos,    los    departa- 
mentos  en  subdelegaciones,    y    las  subdelegaciones    en    dis- 
tritos.  El    Gobierno  superior    de     cada   provincia,    reside    en 
«n    Intendente;  el   de  cada  departamento    en    un    Goberna- 
dor  subordinado  al    Intendente  de    la   provincia;    las   subde- 
legaciones son    rejidas   por    un    Subdelegado    subordinado  al 
Gobernador  de!  departamento "    Así     pues,    procederemos    a 
esta   división  con  arreglo   al    mismo   orden    que    aparece    en 
la  lei   citada,   y    que    se    halla   inserta  en  el    Boletín    núme, 
ro  6..°    libro  3.°    dando  principio  por   la= 

PROVINCIA   DE   COQUIMBO. 


Esta  provincia  corre  desde  el  despoblado  de  Atacama 
hasta  la  orilla  Norte  del  rio  Chuapa.  Su  Capital  es  ia 
•ciudad  de  la  Serena:  se  estiende  de  Norte  a  Sur  trescien- 
tas  treinta  y   cinco   leguas;    y  su    estension    de   Oriente    a 
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Poniente  varía,   siendo   de  noventa  leguas  en  su  mayor  ah. 
chura  de  mar   a  cordillera,   y   de  treinta  en   la  menor.  Coro, 
prende  esta  provincia   los    departamentos  de   la  Serena,    Co- 
piapó,   Huasco,  Freinna,    Elqui,  Combarbalá    e    íllapel.  Con., 
tiene    en   sus  costas    marítimas    varias    caletas,   y    los    puer- 
tos del  Paposo,  Caldera,  Morro,  Totoral,   Cerro  Negro,  Puer- 
to  grande,    Tongo,   Coquimbo   [  que    es    el    mejor    de!    mar 
del    Sur]    ílisanaquero,   Tangue,    San   Lorenzo,     Frai    Joije, 
Guanteláuquen    J    Conchalí.    Los   principales   ríos     de    estas 
provincias  son   Chuapa,  Barrasa,   y  Coquimbo.    La  situación 
de    la  ciudad    Capital,   es  la   mas  hermosa   de    todas  las  del 
Estado»  por  hallarse  fundada  en  las  mesetas  de   tres    lomas 
de    mayor  a  menor   con    vista   todas  al   mar.  Puede  ser  con 
©1  tiempo  una  de  las  mejores     ciudades  de  América.    JS$ag 
espliquemos  su  departamento, 

DEPARTAMENTO  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  SERENA, 

Confina  por  el  Norte  con  el  del  Huasco,  de  quien 
se  divide  por  los  escalones  y  médanos  de  los  Choros.  Por 
el  Oriente  con  Elqui,  de  quien  le  divide  la  hacienda  de 
Cutun.  Por  el  Sur  con  e!  departamento  de  Wapel,  de 
quien  le  separan  las  quebradas  de  la  Coima,  y  la  última 
de  las  Amolarías.  Por  el  Occidente  con  el  mar.  Su  Capi- 
tal, como  ya  os  dije,  es  la  ciudad  de  la  Serena,  por  los 
grados  veinte  y  nueve  y  cincuenta  y  cuatro  minutos  de 
latitud,  la  cual  fundó  el  conquistador  Francisco  de  Aguirre 
en  1542.  Comprende  este  departamento  los' distritos  de — (*) 
JLa  Serena  Tuquí  Rapel 


(*)  Como  hasta  ahora  no  se  ha  verificado  la  división  de  ¡as  subdelegaeione» 
qnp  prescribe  la  Consfitucion,  nos  hemos  arreglado  a  enumerar  los  tifttigUQfk 
ííislriíosj  que, comprendían  antes  los  partidos  hoi  departamento^ 
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Barrasa 
La    torre 
San  Julián 
Chimba 
Cortadera 
Samo  alio 
Andacoilo 


Sotaqui 

Monte   Patrú 

Milgiie 

Caren 

Puniíaque 

Hurtado 

Teniente 


Guatulame 
Guama  lata 
Samo  bajo 
Recoleta 
Hornillos 
Pachingo 


DEPARTAMENTO  DE   COPíAPO. 

Confina  este  departamento  al  Norte  con  la  provincia 
de  Atacama,  perteneciente  a  Bolivia  en  el  Alto  Perú.  Al 
Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes.  Al  Sur  con  el 
departamento  del  Hnasco,  de  quien  le  divide  en  la  quebra- 
da del  Totoral  y  Morro  del  boquerón.  A!  Occidente  con 
el  mar  se  estiende  ciento  y  cincuenta  leguas  de  Norte  a 
Sur,  y  de  Oriente  a  Poniente,  noventa.  ¡Su  Capital  es  la 
Villa  de  San  Francisco  de  la  Selva,  situada  a  los  veinti. 
cinco  grados  de  latitud.  Sus  lios,  Copiapó  y  Sala,  y  com- 
prende los  distritos  de — 


Paposo 
Obispo 
Chañarsillo 


Ramadilla 
El  Cobre 


Potrero-grande 
Totoral 


DEPARTAMENTO    DEL    HUASCO, 

Confina  por  el  Norte  con  el  de  Copiapó.  Por  el  Oríen* 
te  con  la  cordillera  de  los  Andes.  Por  el  Sur  con  los  de. 
partarnentos  de  Coquimbo  y  Elqui,  separándose  el  prime- 
ro por  los  escalones  y  médanos  de  los  Choros,  y  del  se» 
gundo  por  el  portezuelo  de  la  Ventura.  Por  el  Occidente 
confina  con  el   mar;  se  estiende  sesenta  leguas  de    Nurte 


I 
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a  Sur,  y  setenta  y  cinco  de  Oriente  a  Poniente.  Su  Ca- 
pital es  la  Villa  de  Vallenar  en  veinte  y  siete  grados.  Su 
puerto  y  rio,  Huasco.  Comprende  este  departamento  los 
distritos  de  — 


Villa     Cabezera 
Huasco    alto 
Huasco    bajo 


Santa  Rosa 
Higuera 


Can  ¡sal 
Cuñara! 


DEPARTAMENTO    DE    ELQUí 

Confina  al  Norte  con  el  del  Huasco:  al  Oriente  con 
la  cordillera  de  los  Andes;  al  Sur  y  Occidente  con  el  depar- 
tamento de  Coquimbo  que  le  abraza.  Su  estension  es  de 
treinta  y  tres  leguas  de  Norte  a  Sur,  y  treinta  y  seis  de 
Oriente  a  Poniente.  Su  capital  es  la  Villa  de  San  Isidro 
de  Vicuña  en  veintiocho  grados;  sus  rios,  Elqui.  Compren- 
de  este  departamento   los  distritos  de- 


Villa    Cabezera 
Agua  de  Pangue 
Csualiiofuaiea 


Marqueza  alta 

Diaguitas 

Rivadavia. 


Paiguana 
Monte  grande 


DEPARTAMENTO   DE  COMBARBALA. 


Confina  al  Norte  con  el  de  Coquimbo  de  quien  lo  se- 
paran la  quebrada  de  la  Coima  y  cuesta  de  Huilmo.  Ai 
Oriente  c<»n  ¡a  cordillera  de  los  Andes.  Al  Sor  con  el 
departamento  de  Iilapel,  de  quien  se  divide  por  la  cues- 
ta de  Valdivia  y  portezuelo  de  los  Hornos.  Al  Occidente 
con  el  departamento  de  Coquimbo  de  quien  lo  separa  el 
cordón  de  Quile.  Su  estension  es  de  veinticinco  leguas,  Nor- 
te  a  Sur,  y   veíate  de  Oliente   a  Poniente.  La  cabezera  de 
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este  departamento  es  la   Villa  de  Combarbalá,  y    compren- 
de los  distritos  de- 


Villa  Cabezera 
Cañaral  alto  - 
S.  Marcos 


La   Ligua 
Cogotí 


Hiiümo 

Manquegua 


DEPARTAMENTO     DE     ILLAPEL. 

Confina  por  el  Norte  con  los  departamentos  de  Co- 
quimbo y  Combarbalá.  Por  el  Oriente  con  ¡a  cordillera  de 
los  Andes.  Por  el  Sur  con  el  departamento  de  Petorca 
perteneciente  a  la  provincia  de  Aconcagua.  Por  el  Occi- 
dente con  el  mar.  Se  estiende  cuarenta  y  siete  leguas  de 
Norte  a  Sur,  y  cuarenta  y  cinco  de  Oriente  a  Poniente. 
Contiene  las  caletas  de!  Totoralillo,  Chigua  loco,  y  qqebra. 
da  del  Negro.  Su  cabezera  es  la  Villa  de  Cuzcuz  en  los 
treintaiun  grados.  El  departamento  comprende  los  distri- 
tos   de— 


Villa  Cabezera 

Cbuapa 

Pintacura 

Mincha 
Agua  fría 
hacienda  de  liiapel. 

Conchalí 
Cuzcuz 

Guaníeláuquen 

Pupio 

SEGUNDA  PROVINCIA  DE  ACONCAGUA. 

Esta  provincia  corre  desde  la  orilla  del  sur  de!  rio 
Chunpa  hasta  la  cuesta  de  Chacabuco,  y  su  cordón  de 
montanas  hasta  el  mar;  y  se  denomina  la  provincia  de 
Aconcagua.  Comprende  los  departamentos  de  la  Ligua,  Pe» 
torca,  Andes,  Quillota  y  su  Capital,  que  es  la  ciudad  de 
San   Felipe,  situada  a  los  treinta  y  dos  grados,  y  cuarenta 


f  ocho    minutos  de  latitud. 


(22) 


DEPARTAMENTO  DE  ACONCAGUA. 

Confian  al  Sur  esto  departamento  coa  el  de  los  Arc- 
fies  dividiéndose  de  é!  por  el  rio  Chile.  Al  oriente  con  la 
cordillera  de  los  Ancles.  Al  Norte  con  el  departamento  de 
Petorca,  de  quien  lo  separa  el  portezuelo  del  Arravan.  Al 
Norueste  con  el  departamento  do  la  Ligua  de  quien  se 
divide  por  el  cordón  de  cerros  de  Catemu,  y  Curichilonco 
la  cuesta  de  ios  Anjeles.  Al  Occidente  con  el  departa- 
Diento  de  Quillota,  dividiéndose  de  éste  por  la  punta  de! 
Romeral.  Su  estensíon  de  .Norte  a  Sur  varía,  siendo  de  se- 
senta leguas  en  el  costado  orienta!,  de  catorce  en  el  cen- 
tro, y  treinta  en" el  costado  occidental;  y  se  estiende  de 
Oriente  a  Poniente  treinta  y  cinco  leguas.  Comprende  es- 
te  departamento  los  distritos  de— * 


Ciudad  de  S.  Felipe 

Rinconada   de   Calvo 

Jagüel 

Almendral 

Butahendo 

Asiento  de  Butahendo 


Aconcagua  arriba 
Hacienda   del    Carmen 
Aconcagua  del    medio 
Encon 
Catemu 


DEPARTAMENTO   DE   LA  LIGUA, 


Confina  por  el  Sur  con  el  de  Quillota,  de  quien  le  di- 
viáe  el  cordón  de  la  cuesta  del  Blanquillo,  y  la  laguna  de 
Catapilco.  Por  el  Oriente  con  el  departamento  de  Aconca* 
gua,  de  quien  le  separa  el  cordón  de  los  Anjeles.  Por  eí 
Norte  con  el  departamento  de  Petorca,  dividiéndose  de  él 
por  las  cerranías  de  Cerda  y  Longotoma.  Por  el  Oceidea* 
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te  con  el  mar.  Su  estension  es  ele  ocho  leguas  de  Norte  a 
Sur,  y  diez  y  ocho  de  Oriente  a  Poniente.  Su  Capital  es  la 
Villa  d£  Sto.  Domingo  de  Rosas,  situada  en  los  treinta  y 
un  grados,  cincuenta  y  cinco  minutos  de  latitud.  Sus  puer- 
tos, el  Papudo,  y  Herradura.  Sus  ríos,  Ligua,  y  Longoto- 
ma.   Comprende  este  departamento    los   distritos    de- 


Villa   Cabezera. 

Anjeles 

Arenillas 


Llaiüai    alto  Catapilco 

Pueblo  de  la  Ligua     Papudo 
Blanquillo 


DEPARTAMENTO  DE   PETORCA; 

Confina  por  el  Sur  con  el  de  la  Ligua.  Al  Norte  con 
el  de  IllapeJ,  perteneciente  a  la  provincia  de  Coquimbo  de 
quien  le  diside  la  cerranía  denominada,  Quebrada  del  Ne- 
gro. Al  Occidente  con  el  mar.  Su  estension  es  de  catorce 
leguas  de  Norte  a  Sur,  y  treinta  de  Oriente  a  Poniente. 
gu  Capital  es  la  Villa  de  Bribiezca  a  los  treinta  y  un 
grados,  doce  minutos  de  latitud.  Sus  rios  Quiümari  y  Loa- 
gotoma.  Comprende  este  departamento  los  distritos  de  — 


Villa  Cabezera 

Quilimari 

Longotoma 


Pichilemu 
Tilama 
Hierro  viejo 


Chincolco 
Sobrantes 
A  lie  agüe 


DEPARTAMENTO  DE  LOS  ANDES 

Confina  por  el  Norte  con  el  de  Santiago  de  quien  lo  s& 
para  la  cuesta  de  Chacabuco.  Al  Oriente  con  la  cordillera 
4e  los  Andes.  Al  Norte  le  divide  el  rio  Chile,  que  es  el 
que  da  su  nombre  a  todo  el  Estado,  por  el  paso  que  pro- 
pprcioaa  a  los   que   viene»  de  las  proviocias  d«    Cuy*,  y 
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frontón  la  cordillera  nevada.  Al  Occidente  se  divide  este 
departamento  con  el  de  Quillota.  Su  estension  de  Norte  a 
Sur,  es  de  feis  leguas,  y  de  veintiocho  de  Oriente  a  Po- 
niente,  tomada  la  linca  desde  la  guardia  que  hai  en  el  ca- 
mino de  la  cordillera  hasta  Llaillai.  Su  cabezera  es  la  Vi. 
lia  de  Sta.  Rosa  de  los  Andes  a  ¡os  treinta  y  dos  grados, 
cincuenta  minutos  de  latitud.  Sus  rios,  Chile  y  el  estelo  d© 
Focuro.    Comprendo   este  departamento  los  distritos  de— 


Sía.    Rosa 

San    Roque 

El  castillo 

Rungue 

Panquehue 

Calle   larga 

Caieu 

Curimon 

Pocuro 

Tavon 

Tierras  blancas 

S,  Vicente 

Llaillai 

Rinconada 

Plaza  vieja 

DEPARTAMENTO  DE  QUILLOTA. 

Confina  por  e!  Sur  con  el  de  Santiago,  MeÜpilía  y  Ca- 
sa blanca:  se  halla  separado  del  primero  por  la  cuesta  de 
So  Dormida  :  de!  de  Melipilla  por  los  cerros  del  Co!liguai8 
y  del  de  Ca*a  blanca  por  el  portezuelo  de  Lulo.  Por  el 
Orienta  se  d;vk!e  de  los  departamentos  de  los  Andes  y  A» 
coneagua,  por  la  cuesta  de  la  Calavera,  y  cerro  de  Caieu. 
Por  el  Norte  con  el  departamento  de  ¡a  Ligua,  de 
q>..e¡)  le  separa  la  cuenta  del  Blanquillo,  y  la  laguna  de 
Cníapüco.  Por  el  Occidente  con  el  mar.  Su  estension  es 
de  quince  leguas  de  Norte  a  Sur,  y  diez  y  seis  de  Orien- 
to a  Occidente.  Su  cabezera  es  la  Ciudad  de  San  Martin 
de  la  Cnmhi  a  los  treinta  y  dos  grados,  y  cincuenta  y  ocho 
minutos  de  latitud  Sus  puertos,  Quinteros:  sus  ríos,  Chile 
y  Lima'rhi;  y  comprende' este  departamento  los  distritos  de— 


Ciudad  cabezera  ,        Calle  larga 


Manzanal 


Purutun 
Ocoa 
San  José 
San  Isidro 
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Beco 
Puchuncaví 
Concón 
Tabolango 


San    Pedro 
Villa  alegre  de  Limacbj 
Pelumpen 
Dormida 


TERCERA    PROVINCIA  DE  SANTIAGO. 

Esta  provincia  denominada  asf,  cuya  capital  es  ía  clu* 
dad  de  este  nombre,  se  estiende  de  Norte  a  Sur,  desde 
Chacabuco  hasta  la  orilla  norte  del  rio  Cacha pual.  Com- 
prende esta  provincia  los  departamentos  de  Casa  blanca, 
Valparaíso,  Melipilla  y  Rancagua,  Rodean  sus  mares  ade' 
mas  de  algunas  caletas  los  puertos  de  Quilimari,  Valpa- 
raiso,  San  Antonio  y  Puerto  Viejo.  Los  rio*  principales  que 
riegan  sus  terrenos,  son  Colina,  Lampa,  y  Mapocho;  pero  so- 
lo entra  en  el  ntUT  el  rio  Maipu  que  recibe  las  aguas  de 
algunos  esteros  y  de  los  predichos  rios. 

DEPARTAMENTO  DE  SANTIAGO. 

Este  departamento  confína  por  el  Sur  con  el  de  lian* 
Wgua,  de  quien  le  divide  el  rio  Maipu;  y  se  estiende  des. 
de  su  nacimiento  hasta  su  confluencia  con  el  de  Mapocho. 
Por  el  Norte  con  el  de  los  Andes  y  Quillota,  separándola 
de  aquel  pnmer  departamento  lá  cuesta  de  Chacabuco  y 
del  segundo  la  cuesta  de  la  Dormida.  Por  el  Oriente  con" 
fina  con  la  cordillera  de  los  Andes,  y  por  el  Poniente  con 
el  departamento  de  Melipilla,  de  quien  se  divide  por  el  rio 
Mapocho,  que  corre  h.1cia  el  monte  y  por  el  cordón  de  cerros 
de  la  cuesta  de  Prado.  Su  estension  es  de  diez  y  nueve  le^as 
Norteabur,  y  otras  tantas  de  Oriente  a  Poniente! JñX 
«jue  bañan  y  riegan  sus  tierras,  son:  Mapocho,  Colina,  Lam- 
pa,  j   Maipu.  Su  Capital  es  la  ciudad    de  Santiago    a    los 
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treinta  y  tres  grados,  treinta  y  cinco  minutos  de  htiíyd.     Com- 
prende este  departamento    los  distritos  de — 

San    José  Villa  Renca 

T;i.rvgo  Lampa 

Ñunoa  Colina 

San  Bernardo  o  nueva   población '  de  ios  llanos  de  Mu ipu- 

GOBIERNO  DE    VALPARAÍSO. 

La  jurisdicción  de  este  gobierno  pola  mente  se  estiende 
al  recinto  de  la  ciudad  y  su  puerto:  se  íiaila  basíantf  ineu- 
íe  poblada  de  hermosas  y  vistosas  casas,  y  estenriidas  has- 
ta  ei    Almendra!   y  subida  del    alto  del   puerto; 

DEPARTAMENTO  DE   CASABLANCA. 

Confina  este  departamento  al  Sur  y  al  Oriente  con  el 
de  Moüpiüa,-  de  quien  le  separa  por  el  Sur  ^el  estero  de 
Orjego,  y  por  el  Oriente  ci  cordón  de  cerros  de  la  cuesta 
de  Zapata.  Al  Norte  con  el  de  Q-uillota,  de  quien  le  se- 
para la  cerranía  de  Lillo  que  se  estiende,  hasta  el  mar.  AI 
Occidente  con  el  mar  pacífico  y  círculo  de  la  ciudad  *  de 
Valparaíso,  cuyo  recinto  solo  forma  un  gobierno  separado. 
Se  estiende  quince  leguas  de  Norte  a  Sur  y  quince  de  Orien- 
te a  Poniente.  Su  cabezera  es  la  villa  de  Casablanca  situa- 
da a  los  treinta  y  tres  grados,  y    comprende  los  distritos  de— ■ 


villa  cabezera 
Coipué 
Pefiuelas. 
San  José 


Dichns 
Quebrada  de 

Vazques 
Laguni!la§ 


Potrero  de  Ovalle 
Tapigüe 
Orrcgos 
Canelillos 


M 


mi 

'ÜEPAXITAMENTO   DE   MELIPILLA;' 

■Confina  al -Sur  con  el  de  Rancagun,  de  quien  le  divi- 
de eJ  lio  Maipu  desdé  su  confluencia  con  e!  Mapocho 
hasta  el  mar.  Al  Oriente  con  el  de  Santiago,  de  quien  Je 
separa  e!  rio  Ma pocho  en  el  Monte,  y  el  cordón  de  la  cues- 
ta de  Prado  Al  Norte  confina^ con  el  de  Q,ufHofn,  y  Ca- 
sablanca:  al  Occidente  con  el  rñáV¡  y  parte  de  Casabianea/Su 
estension  de  Norte' a  Sur  es  de  veinte  leguas,  y  diez  y  ocho 
da  Oriente  a  Poniente.  Comprende  su  jurisdicción  el  puerto 
de  San  Antonio  y  los  rios  de  Maipu,  Mapocho,  y  Pilon- 
ga©. Su  eabezera  es  la  viüa  ele  Logroño  en  treinta  y  tres 
grados,  y  treinta  y  dos  minutos  de  latitud.  Comprende  c*te 
departamento  los  distritos  de — • 


Villa  eabezera 
Mo«te 
Palco 
Concomen 

S.  Juan 
Sauce 


■'Cartajena 
S.    Antonio 
Palmas 

Laguniílas 

Pataguas 

Penablanca 


Juntas 

Puangue 

Curacaví 

Rulos 

Zarate 

Colicuar 


DEPARTAMENTO    DE  ÍÍANCAGUA. 


Se  esliende  este  departamento  entre  los  ríos  Cacha  púa] 
y  Maipu.  Confina  al  Sur  con  el  de  Col  chagua:  al  Oriente 
con  la  cord  i  ¡lera  de  los  Andes:  al  Norte  con  los  departa- 
mentos de  Santiago  y  Meüpilla,  de  quienes  los  separa  el 
rio  Maipu:  al  Occidente  con  el  mar.  Su  estension  es  de 
diez  y  seis  leguas  de  Norte  a  Sur,  y  cuarenta  de  Oriente 
a  Poniente:  su  eabezera,  es  la  ciudad  de  Sta.  Cruz  do  Triana 
por  los  treinta  y  cuatro  grados  de  latitud;  sus  ríos,  Maipu, 
Codegua,  Chocalan,  y  Cachapual,  Comprende  los  distritos  de~ 
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■r- 

i  i! 

Ciudad   cabesera 

Principal 

Id  agüe 

ii 

Codegua 

Pilque 

Peumo 

j.ji. 

MostuzaS 
Paine 

Miranda 

Llayanqueft 

Donigüe 

Alhué 

f 

Valdivia 

Parral 

Quelentur» 

'  i 

Maipu 

Coltauco 

Caren 

Sta.   Rosa 

I?uca!emu 

S.    Pedro 

■;;:¡i ' 

■i  i 

Loica 

<Sto.   Domi 

ngo 

Codigua 

CUARTA 

PROVINCIA  DE 

COLCHAGUA» 

Esta  provincia  denominada  Colehagua  se  estiende  des- 
de la  orilla  sur  de!  rio  Cachapual  hasta  el  de  Maule.  Sus 
departamentos  son,  S.  Fernando,  Curicó,  Talca,  Caupolican 
nuevamente  creado  :  rodean  sus  mares  los  puertos  de  To- 
pocalma  y  Lloca.  Los  ríos  principales  que  riegan  sus  tier- 
ras  y  entran  en  el  mar  son,  Maule,  Lontué,  Teño,  Tingui- 
mica  y  Cachapual.  La  Capital  de  esta  provincia  de  Coi- 
«nagua  es  por  ahora  la  villa  de  Curicd 


DEPARTAMENTO  DE  &  FERNANDO. 


Confina  este  departamento  por  el  Sur  con  el  de  Ca- 
rleó: por  el  Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes:  por  et 
Norte  con  el  nuevo  departamento  Caupolica'a:  por  el  Oc- 
cíclente  con  el  mar.  Su  estension,  Norte  a  Sur,  compren- 
chrfó  este,  es  de  veinte  y  dos  leguas,  y  cuarenta  de  Orien. 
te  a  Poniente:  su  Capital' es  la  ciud.d  de  S  Fernando  en 
tremía  y  curife  grados 'diez' y  Joclio  minutos  de  latitud:  sus 
puerto,,  Tapocalinn  y  Navidad:  sus  ríos,  Rio  Cimillo.'  Tin- 
gu.íiric'á,  Chi.nbamngo,  N.lagüe  y  Teño.  Comprende  este 
«epartatóeoto  ios  distritos  de—  :      :        " 
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Ciudad    cabezera 

Talcaregue 

garrones 

Barriales 

Junca 

Romu 

Pelequen 

^encagüe 

Colcltaguft- 

Chanquiagüg 

Pieheregua 

Puquillai 

Olivar 

ÍUreIla$, 

LíaquiL 

Coinco 

Rosario 

Pú.ziila 

Huacalg'de 

Cáhuil 

Manantiales 

Mal  loa 

Navidad. 

Cuenca 

S,  Pedro. 

fe* 

Chimbáronlo 

PEPARTAMENTO  DE  C1RICO, 

Confina  este  departamento  por  el  Sur  con  el  de  Mau- 
le o  de  Talca,  dividiéndose  de  él  por  el  rio  Lontué.  Al 
Oriente  con  la  cordillera  de  les  Andes:  al  'Norte  con  el  de 
Colehagua,  de  quien  lo  divide  el  estero  de  Chimbarongo 
desde  la  cordillera  hasta  su  confluencia  con  el  de  Cande- 
laria, y  desde  este  punto,  tirada  una  línea  recta  'hasta  .  la 
laguna  de  Cáhuil,  que  entra  en  el  mar.  Su  estension  vaiía, 
siendo  de  ocho  leguas  hícia  ía  cordillera,  de  diez  y  ocho 
y  de  doce  leguas  en  el  medio.  De  Oriente  a  Occidente 
tiene  de  estension  treinta  y  cuatm  leguas:  su  cabezera  es 
la  villa  de  S.  José  de  buena  vista,  o  de  Curicó  a  los  trein- 
ta y  cuatro  grados,  veinte  minutos  de  latitud  :  sus  rios,  son, 
Lontué,  Teño,  Navidad,  Chimbarongo,  JNilahue,  y  comureii' 
de  los  disí ritos  de— 


Villa   cabezera 

Patacón 

Paredones 

Chequenlémus 

Alcántara 

Lo  16 

Qnetequete 

Ranquile 

Punjan  que 

Tucunquen 

Biohuquen 

Sta.  Cruz. 

Caóneg 

JMoca 

Auquiufjj 

(m 

DEPARTAMENTO   DE   TALCA.     [*] 

Confina  este  departamento  por  el  Sur  con  el  de  Ontf- 
quéncs  y  Linares,  «Je  quitues  se  lepara  por  el  rio  de  Maule: 
por  el  Oriente  con  la  cordillera  cíe  los  Andes:  por  él  Nor- 
te con  ti  departamento  dé  Cuneo  de  quien  lo  divide"  el 
rio  Lontaé,  que  mas  abajo  unido  al  Teño,  torna  el  nom- 
bre de  Muíaquiío;  y  por  el  Occidente  confina  con  el  mrtr. 
Su  'extensión  de  Norte  a  Sur,  es  de  veinte  y  cuatro  légiías, 
y  treinta  y  cu  airo  de  Oriente'  a  Poniente:  su  Capital  es 
la  ciudad  de  S.  Agustin  de  Talca,  situada  a  los  treinta  y 
cuatro  grrulos,  cincuenta  y  tres  minutos  de  latitud.  Tiene 
su  buen  puerto,  capaz  de  todo  comercio,  denominado,  -H as- 
tillero. Sus  rioa  son,  Rjoclaro,  .  Lircai  y  Maule.  Comprende 
este  departamento    los  distritos  de—-     u 


Ciudad  Cabezera 

Tencngüe 

i^i^tieriilá 

Char'quíunque 

Tapigüc 


Talpen 

Cabras 

Curepto 

Guelon 

Loníue 


Peteroa 
Pilarco 
Colín 
Duaú 
Perquirí 


QUINTA  PROVINCIA  DEL  MAULE  AL    SUR. 

Se  formó  esta  provincia  desde  la  orilla  Sur  del  rio 
Maule*  hasta  el  rio  Nuble  en  su  nacimiento  de  la  coidiiie- 
n.  siguiendo  su  curso  hasta  su  confluencia  con  Itata.  y 
desde    aquí,  el    de   este  rio  hasta  su  embocadura  en  el  mar» 


í*l     Fsfe  den.artámrnto  ha  sido  recientemente  eonstiiuido    en  una  nueva 


provincia   por   el  <  0115 


eso    nacional,  disponiendo   que  su    estension    y  Ifrei- 


tes  sera    por   *u 


t  ja.  lo«   mismos   que   comprendía   el    antiguo,    departament©; 


día  no  se  ha  puesto  en    ejecución  la  lei   sasciGuuda    por    el 


CtiBjií'etíO, 
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8$  vdínQmini  esta  provincia  Maule  al  Sur,  V  su  CapííaJ 
es  la  ciudad  de  Cauquénes.  Comprende  esiw ''provincia  Jos 
departamentos  de  ia  Villa    cabezera,    Itata,    Linares,  Parral  y 

S.  Garios.  .  .  .         , 

DEPARTAMENTO  .DE    CAUQüENES.  *"' 

Confina  este  departamento  al  Sur  con.  el  de  ítala  i  a! 
Oriente  con  el  del  Parral  y  finares,  separándolo  del  pri- 
mero el  rio  Pej-quiláuquen,  y  de!  segundo  el  rio  i  LongomL 
}!a:  a!  Nort  e  con  el  departamento  .de  Talca,  de  quien  lo 
divide  el  rio  Maule:  al  Occidente  con  ei  mar.  Su  estensíon 
es  de  diez  y  ocho  leguas  de  Norte  a  Sur,  f  veinte  y  siete 
de  Oriente  a  Poniente :  su  Capital  es  la  ciudad  de  las  Mer- 
cedes de  Manso,  situada  a  los  treinta  y  cinco  grados,  cua. 
renta  minutos  de  latitud,  cuya  planta  presenta  a  la  ^fisía  un 
hermoso  prospecto,  por  hallarse  situada  en  una  loma  pare- 
ja, rodeada  por  todas  partes  de  esteros  de  riquísimas  y  cris> 
talinas  aguas.  Comprende  este  departamento  los  distntqs  de—t- 


Villa  cabezera 
Villa  de  Bilvao 
Chobellen 
Coronel 
Talcacura 
Villavicenci© 
Pura  peí 
Mingres 


Cañas 

Loanco 

Higueras 

Taigüen 

Unigüe 

Güerta  de  Maule 

Sauzal 

Caracol 


íleloca  t      ■ 
Villa  de  Chanco 
Rinconada 

Kirivilo 

Morro  de  Maule 

Codellima, 


DEPARTAMENTO  DE  1TATA. 


Confina  este  departamento  por  él  Sur  con  el  de  Coe. 
jemu,  ds  quien  lo  separa  el  rio  ítata  :  por  el  Oriente  Coa 
el  de    S.  Carlos,  de  quien  se  divide  por  los  cerros  4e  Q9Í1 
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pin:  por  el  fforté  tm  el  de  Cauquénes,  de  quien  le  Separt 
el  estero  llamado  Raya  de  ítala;  y  por  el  Occidente  con  ti 
mar.  Su  esten>ion  es  de  catorce  leguas  de  Norte  a  Sur  y 
quince  de  Oriente  a  Poniente.  Comprende  en  su  jurisdic- 
ción las  caletas  de  Nobangae  y  boca  de  Itata.  Su  cabeze. 
tu  es  la  villa  de   Quirigüe    y   comprende  los    distritos   de— 


Villa  cabezera 
Manzanos 
Lonquen 
Sta    Ros* 
Taiquea 


Tancollan 

Membrillar 

Buenos-Aires 

Níngiies 
Ltongü© 


Posilog 
Quinicavea 
Raya 
Maques 
Bucadelíats 


DEPARTAMENTO  DE  LINARES. 

Confína  este  departamento  por  el  Sur  con  el  del  par 
raí :por  el  Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes:  por  e¡ 
Norte  con  el  departamento  de  Ta.ca,  de  quien  lo  divide 
el  no  de  Maule:  por  el  Occidente  con  el  departamento  de 
Cauquénes,  de  quien  lo  separa  el  rio  Longomilla.  Su  es* 
tendón  Norte  a  Sur  es  irregular,  teniendo  diez  y  ocho  L 
guas  en  su  mayor  an< .-hura,  y  diez  en  la  menor:  la  de  Orien- 
te a  Pon.ente,  es  de  treinta  leguas  Su  cabezera  es  la  villa 
deS.  Ambrosio  de  Lirííres,  situada  a  los  treinta  y  cinco 
grados  de  latitud:  su  principal  rio  es  Longomilla,  que  entra 
en  el  Maule.  Comprende  los  distritos  de— 


Villa  cabezera 
San  Antonio 
Corvan 
Maule  'alto 


Guarachera 
Longomilla 
Maica 
Pilocollan 


Llepa 

Luguai 

Longavf 


S&i-  Cruz/ de  Abran quil       Cunacó 
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DEPARTAMENTO  DEL  PARRAL. 

Confina  este  departamento  al  Sur  con  el  de  San  Car- 
los: al  Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes:  al  Norte 
con  el  departamento  de  Linares,  de  quien  lo  divide  el  rio 
Longaví:  al  Occidente  con  el  de  Cauquénes  de  quien  lo 
separa  el  rio  Perquiláuquen.  Su  estension  es  de  nueve  le- 
guas  de  Norte  a  Sur,  y  diez  y  ocho  .de  Oriente  a  Poniente 
La  cabezera  de  este  departameuto  es  la  villa  del  Parral, 
y  comprende   los  distritos   de- 


Villa  cabezera 
Baños  de  Gatillo 
Monteflor 


Curipeumo 
San    José 
Selva 


Torrion 
Piquelum 
Rinconada 


DEPARTAMENTO   DE  SAN  CARLOS. 

Confina  al  Sur  este  departamento  con  el  de  Chillan: 
al  Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes:  al  Norte  con  el 
departamento  del  Parral,  de  quien  lo  divide  el  rio  Perqui- 
láuquen: al  Occidente  con  el  de  Itata.  Se  estiende  diez  le- 
guas de  Norte  a  Sur,  y  treinta  y  seis  de  Oriente  a  Ponien- 
te. Su  cabezera  es  la  villa  de  San  Carlos,  y  comprende  on« 
ce  departamentos. 

SESTA  PROVINCIA   DE  CONCEPCIÓN, 


Esta  provincia  se  estiende  desde  los  límites  de  la  Cori° 
cepcion  hasta  ios  que  hoi  reconoce  con  el  Gobierno  de  Val- 
divia, y  su  Capital  es  la  ciudad  de  Concepción.  Comprende  los 
departamentos  de  Concepción,  Lautaro,  Rere,  Puchacai,  la 
Laja,  Coelemu,  y  Chillan,  de  los  cuales  voi  a  hacer  la, 
descripción. 


ÍUJ 

DEPARTAMENTO  DE    CONCEPCIÓN. 

La  ostensión  de  este  departamento  solo  se  ciñe  al 
gobierno  o  recinto  de  la  ciudad  y  sus  ejidos.  La  ciudad  se 
llalla  entre  los  rios  Andalien  y  Biobio  que  distan  entre  sí, 
cerca  de  una  legua;  está  situada  en  los  treinta  y  seis 
grados,  veinte  y  tres  minutos  de  hititud,  y  rodeada  de 
los  departamentos  de  Coelemu,  Puchacai,  Rere  y  Lau- 
taro; por  lo  que  no  tiene  distritos  particulares  que  poder  es» 
péci'fícah 

GOBIERNO  DE  TALCAHÜANO. 

La  jurisdicción  de  este  Gobierno  está  ceñida  al  recinto 
de  la  plaza  y  su  puerto;  pero  las  oficinas  públicas  de  él 
residen  en    Concepción. 

DEPARTAMENTO  DE  LAUTARO, 

Confina  al  Sur  este  departamento  con  las  serranías  de 
Rumen:,  Santa  Juana  y  el  rio  Vergara:  al  Oriente  con  las 
de  Tranabullin:  al  Norte  con  el  rio  Biobio,  y  ni  Occiden- 
te con  el  mar.  Su  esíension  es  de  cuarenta  leguas  de  Nor- 
te a  Sur,  y  ochenta  de  Oriente  a  Poniente:  su  cabezera 
es  la  villa  y  phza  de  Colcura  a  los  treinta  y  ocho  grados 
de  latitud.-  Comprende  los  distritos  de— 


Coleara 
San    Pedro 


Santa  Juana 
Nacimiento 


Arauco 


PEPARTAMENO  DE   RERE. 


Confina  al    Sur  oste    departamento    con  el  de   la  Laja; 
y  Lautaro,  de  los  que  se   senara  por  los  ríos  Laja,  y  Bio- 
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bío:  al  Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes:  al  Nor- 
te  con  el  departamento  de  Chillan,  y  Puchacai,  separándole 
del  primero  el  rió  Itata,  y  del  segundo  la  hacienda  de  Lu- 
cai,  estero  de  paso  hondo  y  cerros  de  Quinel.  Por  el  Ocei- 
dente  con  el  departamento  de  Puchacai,  de  quien  lo  divide 
el  estero  de  Quilacolla  desde  los  cerros  de  Lucai  hasta  el 
Biobio,  Su  estension  de  Norte  a  Sur  hacia  la  parte  del  Orien- 
te, es  de  ocho  leguas  y  diez  al  Poniente;  mas  su  estension 
poblada  de  Oriente  a  Poniente,  es  de  treinta  y  cinco  leguas: 
bu  Capital  es  la  villa  de  San  Luis  Gonzaga.  Comprende  es- 
te departamento   las  plazas  de— 

Tucapel  Llanos  Mártires 

Yvimbel  Yumbel  Quilacolla 

Talcamávida  Cambíales  Rio-claro 

y  los  distritos  de-  Tomeco  Tanaquillin 
Villa   cabezera           Lucai 
Lomas  de  Anaol      Ranquilco 


DEPARTAMENTO  DE  PUCHACAI. 

Confina  este  departamento  al  Sur  con  el  de  Rere.  Por  el 
Oriente  con  el  de  Chillan,  de  quien  le  separa  el  rio  Itata 
desde  el  vado  de  Cuca  hasta  el  de  Gaillipen:  por  el  Nor- 
te con  el  departamento  de  Coelemu,  dividiéndose  de  él  por 
una  línea  imajinaria  desde  el  vado  de  Cuca,  tirada  a  la 
cruz  del  Cantador,  y  pasa  por  Juan  Chico  hasta  el  camina 
antiguo  de  Penco:  por  el  Occidente  con  el  departamento 
de  Lautaro,  de  quien  lo  separa  el  rio  Biobio,  escptuando 
la  parte  en  que  confina  con  Concepción,  y  gobierno  de 
Talcahuaño.  Su  estension  es  de  nueve  leguas  de  Norte  a 
Sur,  y  veinte  y  cuatro  de  Oriente  a  Poniente  en  su  ma- 
yor anchura,  y   veinte   en  el  resto    de  ella:  su  cabezera   es 


(36) 

h  villa.de.  IJualqui  o  de  la  Florida  por  los  grados  treinta  v 
seis,  y  veinte  y  cuatro  minutos  de  latitud.  Sus  rios  son  Lir- 
cuen,  Andalien  y  Biobio.  Comprende  los  distritos  de- 


La  Florida 

Palomares 

Pones 

Cura  Paügüe 

Guaro 

Colláneo 


Peña  blanca 

Cerro  negro 

Pichaco 

Meseta 

Lucai 

Hornillos 


Humucheu, 
Quillai 
Tálcamo 
Cfiancal 


DEPARTAMENTO  DE    LA  LAJA. 

Se  halla  situado  este  departamento  de  ¡a  Laja  entre 
los  rios  de  este  nombre,  y  Biobio:  confina  al  Sur  con  el 
precitado  Biobio:  al  Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes: 
al  Norte  con  el  departamento  de  Rere,  de  quien  !o  sepa» 
ra  el  rio  Laja,  y  al  Occidente  con  el  cerro  Duiquin.  Su 
estension  es  de  doce  leguas  de  Norte  a  Sur,  y  treinta  de  Occi. 
dente  a  Poniente.  La  cabezera  es  la  ciudad  de  los  Anjeles,  j 
comprende  Jas  plazas  y  distritos  de— 


Anjeles 

Villa   de  Santa  Bárbara 

San    Carlos   Plaza 

Mesarnaviola 


Villa  cura 

Antuco 

Pueblo  de  Santa  £e 


DEPARTAMENTO  DE  COELEMü. 

Confina  al  Sur  este  departamento  con  el  de  Concep- 
ción y  Puchacai:  al  Oriente  y  al  Norte  con  el  de  ítala, 
de  quien  le  divide  el  rio  de  este  nombre.  Al  Occidente  con 
el  mar.  Su  esteosion  es  de  quince  leguasde  Norte  a  Sur,  y 
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veinte  y  dos  de  Oriente  a  Poniente  en  su  mayor  anchura, 
entre  el  puerto  de  Penco  y  las  caleta?  de  Lircuén,  Tome, 
Columio,  y  Purema:  su  cabezera  es  la  villa  de  Coelemu  en 
los  treinta  y  seis  grados,  cuarenta  minutos  de  latitud.  Com- 
prende los  distritos  de — ■ 


Villa  Cabezera 

Guarilin 

Roa 

Vega  de  Itata 

Ranquil 

ConucQ 

Penco 

Coüuma 

(Colera! 

Rafael 

Tome 

DEPARTAMENTO   DE    CHILLAN. 

Confina  este  departamento,  al  Sur  con  el  de  Rere  de 
quien  lo  divide  el  rio  Itata,  desde  su  nacimiento  hasta  su 
confluencia  con  el  Nuble:  al  Oriente  con  la  cordillera  de 
los  Andes:  al  Norte  con  el  cjepartamento  de  San  Carlos, 
de  quien  lo  separa  el  rio  Nuble  hasta  su  confluencia  con  Ita- 
ta: 'al  Occidente  con  el  departamento  de  Puchacai,  de 
quien  lo  divide  el  mismo  rio  Itata  por  un  semicírculo,  que 
hace  para  unirse  con  el  Nuble.  Su  estension  de  Norte  a 
Sur  es  de  veinte  y  dos  leguas,  y  veinte  de  Oriente  a  Po^ 
niente:  su  cabezera  es  San  Bartolomé  de  Chillan  por  los 
treinta  y  seis  grados  de  latitud:  sus  rios,  Gatillo,  Cato,  Nu« 
?>le,  y  Chillan.  Comprende  los  distritos  de-? 


Ciudad  cabezera 

Curicó 

Cuca 

Patagual 

CJabezera  de  $an  Javier 


Permuco  Vega  de  Saldes 

Trilaleu  Cato 

Mayulermu  Coigüeco 
Largiii  Nevuco 

Colton 
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SÉTIMA    PROVINCIA   DE  VALDIVÍA. 

Provincia  de  Valdivia  se  denomina  iodo  el  territorio 
que  hai  y  se  reconoce  bajo  la  dirección  del  antiguo  gobierno 
de  Valdivia  con  sus  plazas  y  fortalezas  adyacentes,  y  cuya 
Capital  tiene  el  mismo  nombre:  se  halla  situada  en  los  cua- 
renta grados  de  latitud:  comprende  asi  mismo  todag  las  po- 
sesiones continentales  de  la  república  .desde  los  límites  del 
departamento  de  Concepción  hasta  los  confines  del  Estado, 
y  también  la  villa  de  Hosorno  con  toda  su  jurisdicción,  de 
cuyos  distritos  ignoramos  sus  nombres;  pero  sería  fácil  ad* 
quirirse. 

OCTAVA  PROVINCIA  DE   CHILOÉ. 


Todo  el  archipiélago  de  Chiloé  constituye  la  provincia 
de  este  nombre,  y  su  Capital  es  la  ciudad  de  Castro;  por, 
lo  que  la  jurisdicción  de  este  departamento  se  estiende  no 
solamente  a  tedo  el  territorio  que  abraza  la  isla  en  que 
se  halla  situada  dicha  ciudad,  sino  también  a  las 
ochenta  y  una  islas  que  se  hallan  repartidas  en  el  gran- 
de  archipiélago  de  su  nombre;  dignas  todas  de  poblarse  por 
su  mucha  estension  y  suma  fertilidad,  como  lo  acreditan  el 
grueso  y   elevación  de  sus   grandes  árboles. 

Con  la  esplicacion  topográfica,  que  te  he  hecho  de  la 
estension  del  Estado  de  Chile  y  su  división  política  en  pro- 
vincias,  departamentos  y  gobiernos,  creo  haber  satisfecho 
suficientemente  tu  deseo  acerca  de  tu  última  pregunta  so- 
bre lo  que  es  Chile  en  su  estension  actual.  Las  futuras  po- 
blaciones, que  se  sucedan,  obligarán  á  hacer  a  la  lejislatura 
otras  demarcaciones,  y  a  mudar  las  capitales  señaladas  a 
las  provincias  según  las  mejoras  que  adquiera  con  el  tiem, 
po  el  Estado.  Estás  pues  satisfecho  y  bien  instruido  de  la 
división  política  y   civil  del  pais  donde  naciste   para  dar  ra. 


(39) 

zon   de  él,  cuando  te  se   presente  ocasión.' 

Sob.  Me  lo  ha  esplicado  V.  tan  claramente  que  quedo 
bien  instruido  de  lo  que  tanto  deseaba  saber:  ahora  solo 
resta  que  V.  téngala  bondad  de  decirme  las  buenas  cualida- 
des que  hacen  apreciable  nuestro  pais,  para  hablar  también 
de  ellas  con  fundamento  cuando  so  ofrezca  en  alguna  con- 
versación. 

Tío.  Por  ahora  ya  es  tarde  para  complacerte  en  esta 
materia;  por  que  hai  mucho  que  decir  sobre  ella:  mejor  se- 
rá hijo  que  lo  dejemos  para  mañana,  aunque  tal  vez  no  ha- 
brá tiempo,  por  que  he  destinado  este  dia  para  salir  a  re- 
crearme en    una   quinta. 

Sob.  ¿Y  le  sería  a  V.  tio  mió  de  incomodidad  mi  com« 
pañí  a  ? 

Tío.  No  hijo:  antes  allí  podremos  ocupar  mejor  y  con 
mayor  utilidad  el  tiempo.  Iremos  pues  juntos  en  el  birlocho^ 
pero  ha  de  ser  temprano;  no  te  duermas. 

Sob.  ¡Qué  bueno!  ¡qué  buen  dia  se  me  espera!  Esta- 
ré pronto  aquí  a  despertar  a  V.  a  las  cuatro  de  la  maña» 
na,  y  a   Dios  tio,  hasta  entonces. 

Tío.  Aguárdate  muchacho,  no  seas  tan  presuroso  ni  lo- 
co, que  por  ir  a  pasear  me  vengas  a  quitar  el  sueño  a  las 
cuatro  de  la  mañana:  a  las  siete  que  vengas,  es  buena  hoR* 

Sob.     Haré  tío  como  V.  lo  dispone. 

LECCIÓN  TERCERA- 

J)escripcion  en  jemral  de  las  bondades  o  buenas  cualidades 
del  territorio  de  Chile  confirmada  con  la  autoridad  de  algu> 
nos   escritores. 


ayer 


Sob.     Ya  estoi  aquí  amado  tio  a  la  hora  que  V.  me  previno 
;  el  birlocho  está  pronto;    cuando  Y,  mande    podemos 
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montar,  que  no  veo  la  hora  de   ver  esa  quinta. 

Tío  Vamos  pues  de  una  vez  para  que  no  estes  inquie- 
to: monta;  pero  en  saliendo  de!  poblado,  para  que  no  sé 
distraiga  tu  mente  de  la  instrucción  que  por  ahora  te  inte- 
resa, observa  en  el  camino  la  hermosa  vista  de  los  prados' 
siembras,  arboledas  y  demás  objetos  que  la  naturaleza  pre- 
senta a  nuestra  contemplación. 

■Son.  Prepararé  con  atención  por  aqueste  camino,  riiién- 
iras  llegamos  allá. 

Tío.  He  aquí  que  felizmente  hemos  llegado  a  la  quinta 
q-ue  deseabas  ver:  entremos  al  jardín  y  allí  sentados  o  pa° 
seándonos,   entablaremos  nuestra  conversación. 

Sob.  Muí  bien  tío:  ayer  rae  dijo  V.  que  hablaríamos 
hoi  sobre  las  buenas  cualidades  de  nuestra    patria. 

Tío.  ¿Os  lo  dije?  Voi  a  cumplir  mi  palabra,  dándote  usa 
corta,  pero  justa  idea  de  su  bondad.  Chile  es  Un  pais  enri» 
quezido  de  todas  las  liberalidades  de  la  naturaleza  en  don- 
de las  yerbas  y  flores  del  campo  forman  alegres  tapices  que 
alfombran  toda  la  tierra :  sus  verdes  y  pintorescos  prados» 
vistosas  arboledas,  armoniosos  cantos  de  los  pajarillos  y  mul- 
titud de  chozas  esparcidas  por  todos  los  campos,  ofrecen  al 
caminante  el  espectáculo  mas  divertido  y  gustoso  que  se  pue= 
de  desear.  La  belleza  de  su  cielo  y  la  benignidad  de  su  cli- 
ma parece  que  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  la  riqueza  d® 
su  terreno.  La  fertilidad  de  éste  es  tal,  que  fructifica  con 
superabundancia  toda  especie  de  granos,  legumbres  y  semillas, 
que  se  han  traído  de  la  Europa  con  solo  la  ayuda  del 
riego  de  las  aguas  de  muchísimos  arroyos,,  y  esteros,  y  de 
mas  de  ochenta  rios  que  con  proporcionada  distancia  ba- 
ilan sus  fértiles  campos,  y  entran  después  mansamente  en 
el  mar  pacífico.  I^as  ovejas,  las  cabras,  los  cerdos,  las  ba- 
cas y  los  caballos  se  han  multiplicado  increíblemente  desde 
«pjue  los    españoles  trajeron    estas   especies  de   cuadrúpedos* 
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que  no  hablan  en  Chile,  antes  de    su  conquista.    Las  tórto- 
]Us    torcazas,     perdices/  papagayos,   cautas,  jilgueros,  zorza- 
les' diucas,    tordos,   loicas,     tencas,  triles,  cisnea,    flamencos, 
coscorobas  y  patos  de   muchas  especie*;    y    para    dec.no    de 
un    *o!pé  todo   jénero  de   volatería   es  inmenso    en    aquellos 
campos,    arboledas    y    espaciosos  rios,  lagunas  y    vegas,   bu* 
estaciones    son  regladas   según    los  tiempos:     el    calor    no  es 
escesivo   en    el  verano,   ni    el    frió    insoportable   en    invierno, 
«eaun  regularmente    lo   esperimentamos,    y   se   manifiesta    en 
las"  observaciones  del  Mercurio  chileno  numero   8    hechas  por 
D     Felipe    Castillo  Alvo    desde    el  ano  1012,  hasta    1828    en 
un   barómetro   de  Doblond    y   termómetro  de  Farencheir,    to- 
mado   el    término   medio.   Ni    en    los  caminos,  ni  en  las   mon- 
tañas   hai    como  en    otras  partes,  lobos,  tigres,  leones  ni   otras 
espantosas  fieras    que  asalten    a  los    caminantes.    No   se  co- 
nocen    en   Chile   las  vívoras,  los  alacranes,    las    culebras    ve- 
nenosas   ni  las  serpientes   ponzoñosas,    u  otra  especie  de  rep- 
tiles  que  causen   inevitablemente    la    muerte    a    los  vivientes. 
Puede   con    seguridad  y    confianza   un    caminante      hacer   su 
cama,  y  dormir   en  cualquiera  parte   del  campo:   en  conclu- 
sión   no  tiene    que    envidiar   Chile  ningún  dote    o     privilejio 
de     la     naturaleza      entre     cuantos     poseen     repartidos     las 
mas    felices    repones  de    todo  el    globo  terráqueo.    La    muí- 
titud   de  sus   caletas  y  de    sus  puertos,  de  que   ya  os  he   he- 
cho  mención    (hablando   de   los    departamentos    marítimos) 
le  proporciona  establecer  en  lo   interior    del    reino  el  mutuo 
comercio  de  unos  pueblos  con   otros    y  hacer  el  esterior   con 
todas  las  naciones  mercantiles  del   mundo.    Chile    en    fin  es 
un  país,    que    ha  criado   Dios   con    ostentación    de   su   poder 
para    utilidad  y  delicias  de  los  hombres. 

Sob  Ciertamente  tio  que  según  la  pintoresca  descrip- 
ción que  usted  me  ha  hecho  de  nuestra  patria,  parece 
que  no  hai  mas  que  desear  ni  apetecer,  para    que  el  hom- 


I 
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bre  disfrute  en  este  mundo  de  una  vida  feliz,  cómoda  y  de° 
Jiciosa.  Si  no  fuera  el  respeto  con  que  venero  a  V  mi  ama- 
do  tio,  y  el  gran  concepto  que  tengo  de  su  veracidad,  me 
atrevería  a  creer  que  V.  ha  ponderado  sobre  manera  la 
bondad  de  nuestro   Chile. 

Tío.  Nada  menos  que  eso  mi  Amadeo;  y  para  que  no  te 
quede  el  menor  escrúpulo  o  duda,  quiero  que  oigas  cómo 
se  esplica  un  estranjero  historiador  imparcial  hablando  de 
Chile:  éste  es  el  célebre  Roberson,  que  en  el  tomo  4.°  lib,. 
7,  °  de  su  obra  dice  n-í:  "  la  parte  de  Chile  que  se  puede  llamar 
J)  con  propiedad  provincia  española,  es  un  angosto  distrito  que 
})  se  estiende  por  lo  largo  de  la  costa,  desde  el  desierto  de 
}>  Atacnima  (  que  está  en  los  veinte  y  cuatro  grados  )  has- 
?>  ía  las  islas  de  Chüoé,  que  se  hallan  en  los  cuarenta  y 
5)  seis  de  latitud  meridional.  Su  clima  (  nota  bien  estas  pa* 
J)  labras  Amadeo,  para  que  no  te  persuadas  que  me  he  es- 
>(  cedido  en  prodigar  alabanzas  a  Chile  )  Su  clima  (  prosigue  ) 
"  es  el  mas  delicioso  del  nuevo  mundo;  y  apenas  habrá  en 
v  toda  la  superficie  de  la  tierra  otra  rejion  que  le  pueda 
?)  igualar;  pues  aunque  confina  casi  con  la  Zona  Tórrida» 
5)  jamas  se  sienten  en  él  los  estrenaos  del  calor/defendiendo- 
>J  le  por  el  Oriente  los  Andes,  y  refrezcándole  por  el  Po- 
9  nieníe  algunos  vientesillos  marítimos,  siendo  de  temple 
>J  tan  igual  y  benigno,  que  los  españoles  le  prefieren  al  de 
}>  las  provincias  meridionales  de  su  propio  pais.  A  la  bon- 
"dad  áel  clima  corresponde  la  fertilidad  de  la  tierra,  mará- 
"hulosamente  adaptable  a  las  producciones  de  Europa  sin 
M  eseeptuar  las  de  mayor   estima;  pero  con   la    propia    abum 


dancia  que   en    su    nativo 


terreno.  No    se    ha     traido    fru- 


"  ta  alguna  de  Europa  que  allí  no  arraigue  y  madure  per- 
w  finiamente:  no  se  han  trasportado  animales  de  nuestro 
"hemisferio  que  no  solamente  no  se  multipliquen  en  Chile, 
J>  sino  que  no    hayan   mejorado   su    especie.    £1   ganado  'de 
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"cuerno  es  mayor  que  el  de  España  y  sus  caballos  esce. 
"den  en  fogosidad  y  belleza  a  los  célebres  de  Andalucía  de 
8  Jos  cuales   descienden. 

M  No  se  dicurra  que  la  naturaleza  ha  sido  profusa  única- 
»  mente  con  las  surperficies  de  aquellas  tierras,  siendo  cosa  no- 
»  toria  que  ha  llenado  sus  entrañas  de  inmensas  riquezas  es* 
Mparcidas  en  muchas  minas  de  oro,  plata,  cobre,  plomo, 
"  fierro  y  azogue,  que  se  han  descubierto  en  muchos  para- 
"jes.  Y  concluye  este  capítulo  con  decir:  que  Chile  es  el 
8 pais  mas  favorecido  de  la  naturaleza  y  que  su  suelo  es  el 
mas  fecundo   de   ambas   Anúrkas  n 

Qué  tal?  ¿Qué  te  parece  ahora  Amadeo  ?  ¿  Hablé  án= 
tes  con  algún  hipérbole  o  eesnjeracion  en  lo  que  te  ho 
dicho  de  nuestro  pais?  ¿Podras  dudar  ahora  que  nuestro 
Chile  es  una  de  las  rejiones  mas  privilegiadas  del  mundo 
por   la  poderosa    mano  del    Criador.  ? 

Sob  Ciertamente:  asi  parece  según  lo  que  V.  me  ha 
dicho  y  lo  ratifica  ese  estranjero;  pero  Sr.,  ese  autor  es 
un  hombre  particular,  y  el  dicho  de  un  hombre  solo  no 
me  obliga  a  darle  asenso;  porque  únicamente  en  el  dictamen 
d.e  muchos  se  encuentra  la  verdad.  Qué  sabemos,  si  tal  vez, 
otros  historiadores   no   hablarán   tan  lisonjeramente  de  Chile  ! 

Tío.  Si  ésta  solamente  es  toda  tu  dificultad,  yo  te  voi 
a  hacer  ver  cómo  hacen  el  elojio  de  Chile,  no  uno,  ni 
dos  autores;  sino  una  multitud  de  sabios  naturalistas,  y  jeó- 
grafos  congregados  de  propósito  a  tratar  de  las  cosas  de 
América:  tales  fueron  los  que  compusieron  el  diccionario 
de  la  América  meridional:  bájalo  del  estante,  y  busca. en 
él,  la  palabra  Chile;  donde  leerás  no  menores  laudatorias,  que 
las  que    ya  te    he  dicho   de  este  bello    pais. 

Sob.  Aquí  está  el  diccionario,  y  dice  así  en  la  palabra 
Chile  después  de  su  csplicacion  jeográfica,  "Los  ríos  que 
*  bañan  y  fecundan    marabillosamente    todo  este    pais  por 
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}>  la  parte  occidental,  son  machísimas  y  descienden  de  ía 
J>cadena  de  los  Andes,  caminando  de  Levante  a  Poniente 
>' hasta  desembocar  en  el  mar.  La  amenidad  de  sus  már- 
}>  jenes  cubierta  de  bellos  árboles,  siempre  verdes,  y  la  de» 
}>  licadez  y  frescura  de  unas  fuentes  tan  cwstaljpas,  son 
}>  causa  de  que  sea  aquel  país  el  mas  fecundo  y  delicioso 
>}  del    mundo.  u 

Tío.  No  sigas  adelante,  por  que  ya  en  esta  última  es* 
presión  parece  que  está  compendiado  todo  cuanto  pueda 
decirse  en  su  eíojio.  Con  esto  presumo  que  quedaras  con- 
vencido de  las  ventajosas  cualidades  y  circunstancias  que 
hacen  feliz  y  delicioso    este  incomparable  remo. 

Sor.  Ya  señor,  estoi  muí  persuadido  de  esta  verdad  por 
las  convincentes  y  relevantes  pruebas  con  que  V.  ha  com- 
probado el  compendioso  detalle  que  V.  me  había  hecho  de 
este  felicísimo  pais.  Quiero  ser  chileno,  y  chileno  he  de 
ser  toda  mi  vida;  pero  para  aficionarme  e  instruirme  mas 
del  país  en  que  por  una  prerrogativa  singular  he  nacido, 
quiero  que  V.  me  esplique.,  no  en  globo,  sino  específica- 
mente en  qué  consiste  la  bondad,  fecundidad  y  buenas  cua. 
lidades  de  nuestra    patria. 

Tío.  Con  todo  gusto  os  lo  diré  mañana:  por  ahora 
suspendamos  la  conversación  que  ha  estado  bastantemente 
Jarga  y  ya  cstoi  cansado. 

Sob.  Tío,  tiene  V.  razón  :  para  mí  ha  sido  esta  lección 
mui  corta,  gustosa,  instructiva  y  entretenida,  No  quiero  tío 
molestar  a  V.  mas:  a  Dios,  hasta   mañana. 


LECCIÓN  CUARTA, 


Reino  vejetal. 

fratase  de  la  fecundidad  del  territorio  de  Chile,  y  se  confir- 
ma la  materia  de  ¡a  lección  antecedente  con  la  relación  de 
algunos  vejetales   de  que    se    da  razón  en  particular. 

Sob  Ho  líega'do  algo  tarde  a  la  escuela,  porque  m& 
he  venida  por  la  Cañada  donde  he  estado  sumamente  en- 
tretcnido,  con  la  abundancia  de  frutas  y  comestibles  que 
se  pregonan  y  venden  en  nuestra  tierra.  Los  revendedores 
de  la  plaza  se  cruzaban  por  la  calle  pregonando  unos  ma- 
risco  y  pescado,  y  otros  perdices,  tórtolas,  torcazas,  galli- 
nas y  otras  aves.  Los  lecheros  y  recauderos  se  encontraban 
igualmente  y  formaban  con  sus  naturales  vocea,  unos  en  /a 
y"  otros  en  sol,  un  agradable  contraste  de  música,  repiticn- 
do  a  cada  paso  la  cantiña  que  acostumbran.  Los  grandes 
rimeros  y  carretadas  de  sandías  y  de  melones  eran  para 
admirar  al  espectador  curioso;  y  la  multitud  de  pósitos  de 
las  mas  esquisitas  frutas  para  alabar  a  Dios :  parecía- 
me que  estaba  en  el  paraiso  terrenal  y  sin  advertirlo  .yo 
mismo,  me  paraba  atónito  a  contemplar  tantas  marabillas 
y  abundancia  de  comestibles  con  que  nos  regala  la  divina 
Providencia. 

Tío.  Todo  eso  que  me  dices  confirma  mas  bien  lo  que 
hablamos  ayer  sobre  la  fertilidad  y  abundancia  del  reino 
de  Chile. 

Sob.  Es  verdad  tio ;  pero  ayer  me  habló  V.  en  globo; 
y  yo  quisiera  me  hablara  V.  hoi  de  esas  mismas  cosas  era 
particular,  insinuándome  la  diversidad  de  especies  de  ca- 
da una  de  todas  aquellas  que  constituyen  la  fertilidad 
de    este    admirable    territorio,    como    me   lo  prometió    ¥¿ 
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al  despedirme. 

Tin.  La  fertilidad  de  Chile  consiste  en  esa  misma  abim. 
dancia  de  frutas  y  especies  que  has  observado  cuando  ve- 
nías a  la  escuela:  consiste  igualmente  en  que  sin  mayor 
trabajo,  sin  guaniar  las  tierras,  y  con  solo  una  media  reja 
de  arado  rinde  el  trigo  y  todas  las  demás  semillas  que  siem- 
bran  a  un  grado  admirable,  y  pocas  veces  visto  en  los  de- 
mas  paises  del  globo.  En  el  Obispado  de  Concepción  con 
solo  arar  la  tierra  en  el  invierno  y  desparramar  el  trigo 
en  la  primavera,  rinde  a  cincuenta  y  sesenta  por  uno,  sin 
tener  después  el  menor  riego.  En  Colina,  Chacabuco  y  otros 
lugares  en  que  son  las  tierras  mas  fecundas  y  de  regadío 
producen  mas  de  ciento  por  uno;  y  lo  que  es  mas  admira- 
Ble,  hacerse  en  el  año  siguiente  una  segunda  cosecha  del 
rastrojo,  y  dar  un  ochenta  por  uno.  Lo  que  he  dicho  del 
trigo,  sucede  también  a  proporción  con  las  demás  granos 
de  maíz,  cebada,  garbanza,  aniz,  cominos  y  de  otras  espe- 
cies  de  semillas,   de  que  se   hacen  grandes  sementeras. 

Entre  los  muchos  vejetales  que  hacen  apreciable  el  ter- 
ritorio de  Chile,  merece  qua  hagamos  particular  mención  del 
lino,  y  cánamo,  asi  por  las  buenas  cualidades  y  frondosi- 
dad de  estas  plantas,  como  por  la  grande  utilidad  que  debe 
producir  al  Estado,  siempre  que  se  dediquen  los  agriculto- 
res a  sembrarlo  y  cultivarlo,  y  se  establezcan  en  Chile  al- 
gunas fábricas  para  tejidos,  jarcias,  y  demás  elaboraciones 
de  estas  preciosas  primeras  materias  La  esperiencia  nos  ha 
dado  a  conocer  que  el  lino  se  produce  admirablemente  ca- 
si en  todo  el  territorio  de  Chile,  y  que  en  su  bondad  y 
cualidades,    no   le    hacen  ventaja  los  mejores    de  Europa. 

Nuestro  cánamo  igualmente  parece  que  sin  disputa  es 
el  mejor  que  se  produce,  según  las  pruebas  que  de  él  se 
han  hecho  en  Inglaterra,  en  donde  ha  sobrepujado  con  mu- 
cha ventaja  en  fuerza  y  calidad  al  mas   escelente  de  la  R.u« 
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sia;  y  solo  ha  podido  competirle  en  algo  el  de  Valencia, 
lo-ual  prueba  y  con  el  mismo  resultado  se  ha  hecho  de  esta 
planta  en  Valparaíso  a  bordo  de  la  Seringapatan  por  el 
Capitán  Walgrave  el  ano  de  3  830.  Por  lo  que  hace  a  su 
vejetacion,  es  mui  abundante  y  vigorosa,  pues  crece  a  una 
altura  mui  considerable,  como  observaron  los  sabios  viajeros 
D.  Jorje  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa.  quienes  aseguran  en 
el  Lib.  2°  Cap  9.°  de  su  obra,\  fue  el  cánamo  que  se 
produce  en  Chile  crece  lozanamente,  escediendo  su  calidad  y 
altura  al  que  se  cria  en  España.  Algunas  veces  ha  llegado 
a  crecer  a  tanta  altura,  que  el  año  de  1304  el  Comandan- 
te  Colmenares  comisionado  por  el  Rei  de  España  para  le- 
vantar los  planos  de  la  costa,  se  admiró  tanto  de  su  mag- 
nitud, que  llevó  por  mucha  curiosidad  a  España  algunas 
plantas  que  pasaban  de  ciento  veinte  pulgadas,  para  pre- 
sentarlas allí  como  una  cosa  particular.  No  se  acredita  me- 
nos la  fertilidad  de  esta  planta  con  la  mucha  semilla  que 
produce,  pues  se  ha  visto  algunas  veces  cosechar  de  una 
sola  mata  hista  un  almud  de  simiente,  siendo  lo  regular 
medio  almud,  o   poco   mas, 

Sos.  Estoi  bien  persuadido  de,  la  gran  fertilidad  de  nues- 
tro pais;  y  ya  que  V.  me  ha  Inblado  de  los  muchos  ve- 
jetales  que  produce,  quisiera  que  V.  me  indicara  también, 
si  hai  entre  todas  estas  plantas  algunas  yerbas  o  arbustos 
medicinales,  que  tengan  particular  virtud,  para  Curar  núes* 
tras  dolencias  y  continuas  enfermedades* 

YERBAS   MEDICÍNALES, 


Tío.  Me  seria  mui  dificultoso  indicar  solo  el  nombre 
de  las  yerbas  medicinales,  tanto  ecsóticas  Como  indíjeñas 
que  se  producen  en  nuestro  pais,  asi  por  la  cantidad  tan 
multiplicada  de   sus    especies    para  colocarla    en  una  obra 
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qim  no  es  un  tratado  de  Botánica,  como  también  porque 
sería  imposible  el  intentarlo  hacer,  a  cnusa  de  no  ser  co- 
nocidas todas,  ni  estar  clasificadas  ni  experimentadas  por 
algunos  sabios  botánicos  i  sin  embargo,  te  haré  relación  de 
algunos  de  estos  vejetales,  según  la  noticia  que  tengo  de 
sus  virtudes  y  consta  de  largas  y  repetidas  esperiencias : 
son  pues  éstas  las  siguientes^  La  manzanilla  es  una  yerba 
tónica  y  carminativa;  el  apio  y  perejil  que  ademas  de  te- 
ner la  misma  virtud  de  la  antecedente,  poseen  también  la 
diurética;  el  ajenjo  y  canchalagua  son  tónicos  y  vermífugos: 
lo  mismo  el  paico,  y  su  semilla  es  escelente  para  empachos 
e  indijestiones.  Los  granos  del  cardo  blanco,  machacados, 
y  un  palito  que  llaman  del  corrimiento,  sirven  para  mitigar 
el  dolor  de  muelas;  la  caña  cuyo  cocimiento  unido  al  tré- 
bol y  quinchamalí  es  eficaz  y  admirable  para  precaver  jos 
malos  resultados  de  los  golpes  recibidos  en  el  cuerpo;  e! 
espárrago  y  la  doradilla  produjeron  por  su  virtud  diurética 
saludables  resultados  en  la  curación  de  la  hidropecía  de 
muchos  enfermos,  que  quedaron  sufriendo  este  mal  después 
de  haber  esperimentado  la  fiebre  escarlatina  con  que  fui- 
mos castigados. en  1831;  la  borraja  y  ei  palqui  cuyas  cua- 
lidades refrescantes  y  sudoríficas  a  nadie  son  desconocidas,, 
es  escusado  hablar  de  ellas;  la  zabila,  la  correhuela,  entre 
otras  infinitas  plantas  purgantes  una  especie  de  sen  que 
crece  con  abundancia  en  el  camino  de  Valparaíso,  y  en 
otras  partes  de  la  República;  el  culen  y  las  raices  de  clonque 
hervidas  y  la  chalcacura  que  es  una  píantita  que  se  cria 
sobre  las  piedras  y  grandes  peñascos  poseen  una  virtud  ad- 
mirable para  toda  clase  de  llagas,  ulceraciones  y  escoracio- 
nes  en  la  garganta,  añadiéndole  un  poco  de  miel  rosada, 
la  que  también  se  produce  en  abundancia  y  tiene  varias 
aplicaciones  entre  los  pobres;  la  birabira  y  la  violeta  son 
©sedentes  para  usarlas  como  espectorantes;  la  malva  como 
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lavativa  y  emulsente;  la  amapola,  como  anodina  usando  el 
cocimiento  de  -sus  cápsulas  ya  interior  ya  esteriormente;  la 
escorzonera  unida  a  la  cebada  ofiece  en  muchos  casos  un 
pronto  recurso  en  algunas  fiebres  y  afecciones  catarrales,  y 
del  pecho;  como  asimismo  el  cardo  y  el  pangue  tan  útil 
por  la  astrinjencia  de  sus  raices,  como  por  lo  refrijerante 
del  jugo  de  sus  pencas  o  tallo:  es  también  eficaz  para  la 
sangre  por  la  boca  y  pulmonía  el  vinagrillo  y  mucho  mas 
el  jugo  de  pámpanos  de  uva  blanca,  misturados  en  a<*ua 
con  un  poco  de  almidón  crudo;  el  llantén  quo  se  usa  tanto 
ert  los  gargarismos;  el  quelenquelen  para  algunas  desorga^ 
nizaciones  en  el  réjimen  del  estómago;  el  peumo  tan  esce- 
lente  para  dolores  reumáticos,  y  varias  unturas  que  se  ha- 
cen con  é!;  el  mastuercillo  o  yerba  conocida  con  el  nombre 
del  pujo  es  saludable  para  esta  enfermedad,  la'arguenita, 
flor  de  la  marabilla  y  manzanilla  del  campo  son  admirables 
para  el  mal  de  hijada  y  de  piedra;  el  duraznillo  en  lava- 
tivas para  el  cólico,  y  en  cataplasma;  y  bebida  alguna  por- 
ción para  los  cotos  e  inchasones  de  la  garganta;  el  toron» 
Jd  en  infusión,  aplicado  con  prontitud  es  eficacísimo  para 
todo  jénero  de  apoplejía;  la  sanguinaria  misturada  con  la 
canchalagua  para  dulcificar,  adelgazar  y  promover  la  cir- 
culación de  la  sangre;  el  nilgüe,  el  panul,  el  palqui  y  la 
pimpinela  para  refrescar  la  sangre;  el  saúco  para  baños  prin- 
cipalmente del  mal  de  la  gota,  y  para  otras  varias  enfer- 
medades a  que  se  aplica.  La  triaca,  el  boldo,  la  jámila,  la 
yerba  negra  para  corrimientos,  y  aplicada  al  hombligo  en 
cataplasma  para  fortificar  el  estomago;  el  godocoipo  y  bor- 
rajilla  la  saben  aplicar  los  mujeres  para  sus  enfermedades 
crónicas.  La  centella  es  una  yerba  equivalente  a  la  cantá- 
?ida  para  poner  cáusticos  y  se  usa  en  la  campaña  para  a- 
brir  fuentes. 

Concluyamos  esta  larga  nomenclatura  de  plantas  bené» 
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ficas  con  la  papa  común  y  el  ligtu  cuyas  raices  proporcia- 
nan  a  los  convaiescicníes  el  alimento  del  chuno,  que  es  gra- 
to nutritivo  3/   de  fácil  dijpstion. 

A  mas  de  esto?  vejetales  medicinales  voi  a  indicarte 
otros  útiles  para  diferentes  usos,  como  el  daudá  para  te- 
í"iir  amarillo,  el  asafran  y  el  relbu  para  el  colorado;  una 
planta  hallada  por  el  profesor  D.  Carlos  Gay  quien  la  lla- 
ma resella,  mui  buena  para  lenir  un  bello  collor  púrpura; 
y  el  pastel  para  el  azul.  Y  t  lo  he  dicho  y  ahora  refuto 
que  el  querer  hacer  un  detalle  de  las  plantas  benéficas  da 
nuestro  pais,  asi  por  su  abundancia,  como  por  sus  virtu- 
des y  utilidad,  me  seria  absolutamente  imposible  :  éste  es  un 
trabajo  reservado  únicamente  a  algún  curioso  botánico;  y 
pie  persuado  que  aunque  fuese  mui  sabio  en  esta  facultad, 
siempre  j^eria  una  empresa  jigantezca  y  sumamente  trabajo- 
sa. Demos  a  Dios  las  gracias  de  que  nos  haya  criado  y 
hecho  nacer  cu  un  pais  tan  fecundo  y  admirable  como  Chile. 
Y  pues  ya  hemos  concluido  con  las  plantas,  pasaremos 
mañana  a  tratar  de  los  árboles,  que  no  menos  que  estas, 
comprueban    la   fecundidad  de   este  felicísimo  pais. 

Sob.  Mui  bien  lio  :  con  !o  que  he  aprendido  en  esta  lec- 
ción, tengo  lo  bastante  para  que  me  tengan  por  un  gran  mé- 
dico; pues  hai  muchos  charlatanes  y  palanganas  que  no  saben 
otro  tanto,  y  quieren  entablar  la  plaza  de  médicos  contra 
las  jentes  ignorantes. 

Tío.     Vaya  V.   coa  Dios   Sr.  Dr.... 


ARBOLES. 


Tro.  Desde  la  provincia  de  Talca  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes  en  el  espacio  de  diez  leguas  de  ancho  se  hallan 
las  faldas  de  la  gran  cordillera  cubiertas  todas  de  inacce- 
sibles  mentes,  todas  especias  de    árboles,  que  ¿egun  |u  al- 
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turft    parrxí  se    suben  a  las  nubes :   y    omitiendo  hablar  de 
su  diversidad,    porgue  esto  seria  nunca  acabar,   me  contrae- 
ré  solo  a  esplicar  algunos  de  los  muchos  que  son  comunes 
en  todo  el   reino.    Regularmente  todos    los   árboles    son  ere- 
cidos    frondosos  y   admirablemente  cargan    de  sus  frutos,  co- 
mo  es     de  notar  a    cada    paso    en   los    limones   y    naranjos 
que  se  cultivan    en   las  huertas.   Los  almendros  siendo  gran- 
des,  rinden  por  una  fanega:  los  nogales  por  cuarenta  o  eim 
cuenta    mulares:    los    olivos  suelen  ser  añeros,    esto   es,  car- 
gan   mas  un   ano  que  otro;    pero  el    año  que  les  corresponde 
dar  mas   fruto,  retribuyen  con     usura   y    superabundancia  el 
precedente    en  que    no    dieron.    Sin  embargo    hai  cierta   es- 
pecie de    olivos,     que  rindo   cada    uno  anualmente  por    tres 
fanegas;  lo  que  ciertamente   parece   ecsajeracion;    pero  si  al- 
guno lo  dudase  o  no  me    creyese,     puede    tomarse    la    pen- 
sión de  ir  a    la  chácara    de!   Coronel    D.    José  Joaquín  Guz- 
man,   diez  cuadras  arriba  del  tajamar  en  donde  lo   verá  por 
sus  propios  ojos.  Los   manzanos  son  por    lo  regular  crecidos 
y  hai   montes  de   ellos  en  la   provincia  de  Concepción,  Val- 
divia y  Chiloé,  de  cuyo  fruto  se    aprovechan    los  pobres,  pa- 
ra   hacer  sus  muí  agradables  y   esquiarías    chichas;    mas   los 
que   se    cultivan  en    Santiago,  son    mas    delicados,  varios    y 
pieferibles,   que  los  que  se  crian  en  el  campo.    Se    cuentan 
entre  esta  especie   de   fruta  las   célebres  manzanas   quillota- 
rjas,  camuesas,  jacobinas,    lucas,    mosquitas,    bobas,  chatas  y 
tan  grandes   que  son  mayores  que  un  membrillo;  y  hai  tam- 
bién peros  joaquinos  hermosísimos  y  de  tres  layas,    y   man- 
zanas  comestibles  de    todas  clases.  Los    perales  son  árboles 
bastantemente  grandes   y  corpulentos   que   dan  según  sus  di- 
versas   especies,    peras     cerezas,   redondas,  chinas,    armenias 
acalabazadas,    del  buen    cristiano,  mendozinas,   portuguesas 
de  guardar  redondas  y  largas,   bergamotas  y  cambrayes,  de 
§  libra,  fuera  de  otras  diferentes,  cuyos  nombres  ignoro. 
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Los    duraznos  son  hermosos,     esquistos  y  de    muchas 
diferencias  en     Chile:  los  mas   particulares   son  los  cotona, 
dos  sin  pelusa,  los  abollados    blancos  pelados,  los   peladitos 
de  color   morado,  los    aurimelos  blancos,  los  blanquillos    los 
melocotones   de  cuesco    colorado   y  los  que  llaman  de  Ara- 
gon.   Hai  otros  que   según    los    tiempos   en  que  sazonan    se 
dicen   de  Mayo,  Junio  y  aun  de   Julio:  los    hai  chicos   como 
los  pnmeros  de    la  Vírjen  y  de  S.   José;  medianos  como  los 
alveroh.gos  y  uvillas;  y  grandes  de  varias  especies  del  peso 
de    mas  de    una   libra,  siendo   entre    estos    mui  particulares 
por  su  magnitud,    los  priscos  blancos  y    amarillos.  Podemos' 
Agregar   a  esta    especie  de  árboles     los   alvaricoques    y  da. 
máseos  amarillos    y   blancos,    cuya  última  fruta  es  para    mi 
gusto  la  mas  esquisto  de  todas  cuantas  produce  la  naturaleza 
Hai    igualmente  siruelas  de  quince  o  diez  y    seis   layas" 
de    diferentes    colores,    formas,  y  de    distintos  sabores.    Las 
^ue   por  ahora    me   acuerdo   son    las   blancas,   y   negras   an¿ 
liguas   que    no  sé  si  fueron   indijenas   o    traídas   de  Europa 
en   los   primitivos    tiempos  de  la  conquista:    las     hai  verdes 
adamascadas,   endrinas,  moradas,   caiabazitas,  bocado  de  da- 
iiía",  efímeras,    que  solo  duran   un  dia,   y    de    otras    mucha* 
clases.  También    se  producen  en   Chile  en  los  lados  septen- 
trionales los  dátiles,  la   palta,  la  lúcuma,  la  chirimoya;  y  aun 
el  plátano  he  visto  en  Coquimbo  en  un  jardín. 

Las  uvas  son  esquistos  aun  las  ordinarias  de  las  vinas; 
pero  las  de  Concepción,  del  Huasco,  y  Copiapó  merecen  la 
preferencia  como  lo  demuestran  los  riquísimos  vinos  que  se 
hacen  en  las  espresadas  provincias.  Ademas  de  estas  uras 
que  llamamos  comunes,  hai  otras' que  se  cultivan  en  las  huero 
tas  como  cosa  particular,  asi  al  gusto,  como  para  hermo- 
sear las  mesas;  tales  son  la  uva  itaüa,  ¡a  mollar,  la  tor- 
roníés  y  la  rosada,  la  blanca  redonda,  la  blanca  grande,  las 
ttegras    cristalinas,  la   morada  y  la   de   S.  Francisco,   cuybf 
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racimos  son  por  lo  regular  de  media  vara.  No  quiero  hsL 
blar  de  loque  cargan  y  engruesan  estas  viñas,  porque  huyó 
de  toda  -edsajeracion  y  que  el  que  no  los  haya  vistor,  dude 
de  mi  verdad.. 

Pasemos  ahora  a  tratar  de  los  animales  en  los  cuales 
no  menos  que  en  las  plantas  se  manifiesta  la  fecundidad 
del  clima  de  Chile,  y  ía  fertilidad  sustanciosa  de-  s»*  bue^ 
nos  pastos,  "■ 

.'..ir:.-...  ..-     . 

LECCIÓN  QUINTA, 
Prosigúese  probando  la  materia   'antecedente  in  el  réinü  anirriki* 


Tío.  En  el  jénero  de  animales  daremos  principió  por  el 
hombre  chileno,  que  es  por  la  naturaleza  el  señor  y  dueño 
del  Estado,  y  que  por  la  dignidad  de  raciona!  qué  fe  acora* 
paña,  merece  Ja  antelación  y  preferencia  entre  todos  los  dé 
su  clase.  El  chileno  es  de  un  talle  bien  formado,  dé  lidí- 
elos ojos,  de  buen  aspecto;  valeroso,  intrépido  erí  las  gran- 
des acciones  y  étí  las  mayores  dificultades;  grande  empren- 
dedor de  cosas  arduas  y  acérrimo defensor  dé  su  patria; 
fie!  y  constante  en  su  amistad,  sumamente  magnánimo  aun 
con  los  que  no  ha  tratado,  ni  jamás  ha  conocido,  porqua 
su  corazón  es  naturalmente  sensible  y  amante  de  la  huma, 
fiidad  :  y  de  aquf  nace  que  jerieralmente  sean  los  chilenos 
grandes  hospitalarios  en  sus  casas,  sin  reservar  cosa  alguna 
a  todos  los  que  les  buscan,  y  esperan  de  sus  nobles  cora* 
2'ones-  el  ausiüo  y  protección  que  pueden  suministrarles*:  él 
es  sufrido  en  los  trabajos,  industrioso  en  sus  operaciones j? 
laborioso  en  las  faenas  de  sus  haciendas :  particular  jinete 
de  aeaballo,  mui  aplicado  a  cuanto  corresponde  a  crianza 
de  animales,  y  agricultura  de  campo.  Su  rostro  es  hermoso,, 
éu  cuerpo  robusto  y  bien  complecsioíjadov  cuaiido  -no<ge>tii» 
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trcga  a  los  plaeeres  dcíserdenados  de  las"  pasiones.  Su  ei>» 
hendimiento  es  por  Jo  regular  claro,-  comprensivo,  y  apto 
para  todo  jénero  de  ciencias,  artes  y  facultades :  tal  es  j^ 
neralmente  el  carácter  que  distingue  y  hace  apreciable  a 
todo  chileno;  y  el  que  no  tenga  estas  buenas  cualidades^ 
no;  se  jacte  de   serlo. 

Sin  embargo,  no  podré  ocultarte  para  que  te  apliques 
a  correjif  tus  pasiones,  que  no  deja  de  censurarse  a  tus 
paisanos  principalmente  a  los  criados  en  poblado  que  son 
algo  orgullosos,  presuntuosos  y  e^oistas;!  vicios  que  se  han 
introducido  de  poco  tiempo  a  esta  parte,  y  qué  los  hace 
despreciables  entre  las  jentos  sensatas;  pero  la  lástima  es 
que  el  amor  propio  les  ciega  de  tal  modo,  que  ellos  mis- 
inos no  lo  conocen. 

Sob.  Yo  prometo  a  V.  tío,  que  desde  ahora  procuraré 
hacer  un  estudio  formal,  para  no  ser  predominado  deseme- 
jantes vicios.  Supongo  que  V.  irá  a  continuar  su  relación» 
tratando  de  las  demás  especies  de  animales;  y  quisiera  que 
V.  entie  estos  prefiriera  al  caballo,  porque  tengo  grande 
afición  a  ellos.  Ya  yo  he  mandado  amansar  media  docena 
de  potros;  pero  mi  padre  no  me  permite  que  Jos   monte,, 

CABALLOS. 


Tío.  Has  adivinado  Amadeo,  porque  entre  todos  los 
brutos,  el  caballo  es  para  el  hombre  el  mus  útil  y  apre, 
ciable.  La  casta  que  tenemos  en  Chile  de  caballos,  traen 
su  oríjen  de  los  andaluces  de  Córelo  va  la  Llana;  y  como 
aquí  ha  encontrado  esta  especie  tan  buenos  pasto3  y  es* 
tensión  en  los  campos,  han  propagado  fácilmente,  y  aun 
mejorado  la  casta  de  que  descienden.  En  los  principios  de  la 
conquista  valia  un  caballo,  dos,  tres  mil  y  cuatro  mil  pesos; 
fcero  ahora  los  que  mas  bien  se  venden,  son  en  doscientos  % 
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trescientos  peso*;  y  para  esto  es  preciso  que  sean  bizarros,  fo¿ 
gasos,  airosos,  m-ui  buenos  y  que  tengan  otras  particulares 
prendas  que  los  llagan  aprcciables,  como  algunos  que  compran 
tos  ingleses  para  recrearse  en  ellos,  y  salir  a  pasear  las  tardes 
por  las  inmediaciones  de  la  ciudad. 

Sos.  Tienen  buen  gusto  y  lo  mismo  he  de  hacer  yo  en 
siendo  grande,  y  también  tendré  como  ellos  para  pasearme 
mi   viriocho  tirado  por  su  caballito   engreido. 

Tío.  Déjate  de  esas  cosas:  no  interrumpas  con  pueril 
lidades  lisonjeras  una  conversación  seria  e  instructiva.  Los 
jabalíos  pues  que  hai  en  Chile  se  distinguen  no  solo  por 
la  variedad  de  sus  colores  blancos,  tordillos,  negros  y  reJ 
tintos,  overos,  picases,  sebrunos  y  alasanes,  sino  también 
j>or  la  especie  de  sus  crias:  los  mas  apreciables  son  los  de 
brazo,  ios  de  trote  y  los  de  paso.  Los  hai  también  de  pa- 
so y  trote  que  son  propios  para  camino  largo,  andadores, 
corredores  y  do  galope :  estos  y  los  de  trote  eon  los  que 
ma3  estiman  las  jentes  de  campo  por  su  fortaleza  e  infa- 
tigable sufrimiento,  para  sus  viajes  y  servicios  de  las  hacien- 
das. Los  andadores  y  corredores  solo  los  destinan  sus  due- 
ños para  esta  especie  de  diversión  campesina,  en  que  sue- 
le haber  gran  concurso  de  toda  clase  de  jentes,  y  mu»' . 
chas  valiosas  apuestas:  los  primeros  van  montados  de  hom- 
bres que  los  saben  gobernar;  y  los  segundos  de  unos  ni- 
ños pequeños,  que  parece  van  pegados  al  caballo,  según  se 
sujetan  sin  caerse  apesar  de  la  grande  velocidad  con  que 
corren. 

GANADO  MAYOR. 


El  ganado  mayor  o  bacuno  es  vario  y  hermoso  por  sil 
piel  y  por  su  magnitud.  No  le  escede  la  mejor  casta  de  Eu- 
ropa {  ésta  es,  tan  fecunda  %n    nuestro  clima,  que  es    ¿»\# 


(16) 

rara  la  ternera  de  dos  sm$  que  a  tal'  cazó,  no  ée  hallé 
embarazada  o  con  su  cria.  Sus  carnes  son  bastantemente 
sabrosas  y  agradables;  y  secas  o  frezcas,  es  el  alimento  or- 
dinario  de  todos  los  habitantes  de  este  pingüe  tenitorio 
chileno.  Sirve  ademas  muí  útilmente  este  ganado,  asi  para 
el  arado  de!  campo,  como  para  e!  carguío  de  maderas,, 
carbón,  trasporte  de  cosechas  campestres  mueblerías  y  farde. 
lajes  que  se  traen  de  Valparaíso,  y  otros  muchos  destinos 
a  que  se  aplican  las   carretas  que  trajinan    todo  el  reino. 

No  es  menos  Ja  utilidad  que  nos  proporciona  este  ga. 
nado  en  el  cebo  de  su  gordura  de  que  se  hacen  las  velas, 
para  alumbrarnos  y  en  la  grasa  que  se  acopia  en  las  ma- 
tanzas para  aliñar  los  manjares.  A  principio  del  verano,  que 
es  cuando  este  ganado  se  halla  mas  gordo,  se  comienzan 
las  celebradas  fueDas  de  las  matanzas  en  las  haciendas  de 
campo,  en  que  son  mui  peritos  los  peones  matanceros; 
pues  saben  separar  cada  posta  y  presa  déla  baca  con  tanta 
intelijencia,  precisión  y  finura,  que  no  Jo  haría  mejor  el 
mas  sabio  y  práctico  cirujano  en  las  operaciones  anatómi- 
cas de  un  cuerpo  humano  que  quisiese  observar  prolija- 
mente  en  todas  sus  partes  :  ellos  las  conocen,  denominan  y 
separan  sin  confundir  unas  con  otras:  charquean  después  la 
carne  gruesa,  reduciéndola  aojas  mui  delgadas,  las  quedes- 
pues  de  saladas,  las  ponen  sobro  unos  sarmientos  al  sol 
para  que  se  enjuten  y  sequen.  Do  estas  carnes  asi  secas 
forman  últimamente  sus  lios  de  charqui,  compuestos  de  dos 
quintales  poco  mas  o  menos  libras,  los  cuales  se  guardan 
entonces  en  algún  cuarto  o  bodega  juntamente  con  los  sur- 
rones  de  cebo  y  panzas  o  costales  de  grasa,  para  hacer  sus 
dueños   el    comercio  interior  y  esterior  de  estos  efectos. 

Como  regularmente  ej  ganado  bacuno  pasta  y  se  cria 
en  los  montes  y  cerranías,  no  carecen  en  estos  domicilio» 
d& 4°% .especie?  de   enemigos  qu,e  les  asalten  y  devoren  sus 
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crias:  tales  son  los  gatos  monteses  que  llamamos  leones  f 
los  buitres  o  cóndoros,  aves  sumamente  carnívoras  que  ha- 
bitan en  las  cordilleras,  y  solo  bajan'  a  devorar  las  presas 
que  se  les  presentan;  pero  acontece  muchas  veces  que  don- 
de ello3  piensan  hallar  la  vida  o  la  subsistencia  para  con- 
servarla,  se  encuentran  con  la  muerte;  porque  los  baqueros 
que  cuidan  del  ganado,  observando  que  hai  algunos  de  es- 
tos piratas  que  .  asalten  y  acometan  a  los  mas  débiles  y 
descuidados,  los  persiguen  con  tanto  empeño,  que  no  paran 
hasta  que  los  cazan  y  matan.  Ellos  buscan  a  los  primeros  y 
los  sorprenden  con  un  escuadrón  de  perros,  que  siempre 
les  acompañan,  y  aunque  se  suban  a  los  mas  grandes  ár- 
boles, diestramente  los  enlazan  con  sus  lazos  ya  de  ante- 
mano amarrados  a  la  sincha  del  caballo,  y  tirándolos  con 
fuerza,  fácilmente  ¡os  precipitan  al  suelo  en  donde  no  pue- 
den defenderse  de  la  multitud  de  perros  que  les  esperan, 
y  por  todas  partes  furiosos  les  acometen,  para  vengar  con 
su  muerte  la  vida  que  quitaron  a  las  inocentes  e  indefen- 
sas íerneritas. 

Sob.     Y  también  cazan  a  los  buitres? 

Tío.  Con  igual  o  mayor  divertimiento  hacen  los  mismos 
baqueros  Ja  caza  de  los  buitres,  convidando  a  este  efecto 
a  algunos  amigos  y  a  otros  muchos  inquilinos  de  la  hacien- 
da perjudicada,  yendo  todos  de  infantes  bien  armados  con 
sus  macanas  o  palos.  Luego  que  llegan  al  sitio  destinado 
para  el  combate,  forman  inmediatamente  un  corral  o  círcu- 
lo de  ramas  montesinas,  cuya  estension  es  por  lo  regu- 
lar de  media  cuadra,  y  ya  concluido,  llevan  a  él  un  borri- 
co o  un  caballo  viejo  inservible,  que  abriéndolo  por  el  me- 
dio de  alto  a  bajo,  lo  dejan  así  muerto  en  la  mitad  del  corral 
para  que  sirva  de  incentivo  y  llamamiento  a  Jos  buitres  que 
no  tardan  en  venir  a  devorar  la  presa.  ¡Cosa  admirable  e  in- 
comprensible a  nuestro  corto  entendimiento  !  No  se  ve  en  toda 
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Ja  atmósfera  un  solo  pájaro  de  aquella  especie;  y  casi  en  el 
mismo  momento  en  que  se  mata  el  cabullo  y  se  deja  en  ei 
corral,  ya  los  buitres  han  percibido  con  su  perspicaz  olfato 
ia  boda  que  se  les  espera.  Inmediatamente  se  dejan  ver 
por  las  altas  cordilleras:  empiezan  a  revoletear  en  círculo 
por  la  atmósfera;  y  acercándose  al  lugar  de  su  convite  y  pre- 
parada mesa,  se  arrojan  con  precipitación  sobre  la  presa,  y 
en  un  instante  anciosos,  se  la  engullen  en  pedazos  y  tro- 
zas  hasta    que    la  dejan  en  los   huesos. 

Los  baqueros  que   hasta  entonces  han   sido  con  sumo  si- 
Jencio  unos  meros  espectadores  de  aquella  pronta  devoracion, 
salen  derepeute  entre  las  ramas,   donde  se    hallaban    escon- 
didos,  y  comienzan    con    sus    preparadas    armas  a    combatir 
contra  aquel  ejército  de  enemigos  volantes.   Los  buitres  que 
por  estar   llenos    se   hallan  gravados,    y  por  ser  tan    corto' el 
espacio  en   que  puedan  batir  sus  alas  para  elevarse  no  lo  pue- 
den verificar,  se  ven    obligados  a  hacer    cara    y    pelear    con 
sus   agresores    hasta  morir    o    vencer;    pero  estos  diestros  en 
el  manejo  del    garrote,  dándoles    con   él  un  feroz  golpe  en  la 
cabeza,  o  los  dejan    aturdidos,  o  los    traen    moribundos  a  su* 
pies,  cantando  al   fin   su  completa    victoria  con  la  riqueza  del 
despojo  de!  botin  que  consiste  en  la  multitud  de  plumas,  que 
cada    uno  saca  al  que   ha   muerto  por  sus  manos:  tal  vez  al- 
guno   después    de  este  gran   combate,    manifiesta  con    placer 
risa  y  alegre  algazara  las    heridas  que  recibió  con   el  pico  o 
garras  de  su  contrincante. 

Sob.  ¡Qué  bonita  lio  ha  estado  esta  batalla:  mucho  me 
ha  gustado.  Cuando  yo  vaya  a  la  estancia,  la  he  de  dispa- 
aer  de  modo,  que  ia  pueda  ver  sin   peligro. 

Tío.  Así  debe  ser  para  que  no  te  cueste  la  curiosidad. 
Pero  sigamos  nuestra  historia  con  las  demás  especies  de  cua« 
ütíípfsdoi  en  que  manifiesta  m    fecundidad  Chile 
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GANADO  MENOR. 

Él  orinado  menor  es  en  este  país  mui  ^preciable  asi  por 
su  utilidad,  como  por  el  grande  consumo  que  tiene  en  todos 
los  pueblos  y  ciudades  por  sus  delicadas  y  sustanciosas  car-* 
nes.  Es  el  alimento  común  de  pobres  y  ricos:  él  .es  .muí  útil 
por  sus  cueros  y  buenas  lanas  a  propósito  para  todo  jénero 
de  tejidos,  y  proporciona  ¿I  abrigo  y  vestuario  común  de  los 
mas  pobres.  Pero  lo  quemas  comprueba  la  fecundidad,  que 
es  la  oue  nos  conduce  a  hablar  de  esta  materia,  es  la  increí- 
ble multiplicación  de  este  ganado;  pues  ademas  de  parir  la 
oveja  dos  y  aun  tres  veces  al  año,  muchas  de  sus  crías  son 
jemelos.  Las  diferencias  que  se  encuentran  en  la  especie  de 
ovejas,  son  las  de  lana  doma,  la  cambrai  que  es  la  ordina- 
ria, y  la  lina  que  es  la  larga  o  mas  tiesa,  o  sea  un  resultad 
do  de  la  promiscuación  de  las  dos  especies  de  chivato  y  ove- 
ja. También  se  diferencian  .en  magnitud  los  carneros  criados 
entre  los  pegüenches  en  las  cordilleras  que  son  tan  grandes 
como  un  ternero  de  cuatro  o  seis  meses:  finalmente  el  car- 
nero de  la  tierra  llamada  por  otro  nombre  chiüigüeque,  sola- 
mente lo  hai  entre  los  indios,  y  creo  que  por  omisión,  o  por 
no  haber  traído  la  casta,  no  se  cria  en  la  parte  septentrio- 
nal del    Biobio. 

Eí  ganado  cabrío  es  también  muí  útil  y  Re  multiplica  in- 
creíblemente en  los  lados  septentrionales  de  esta  ciudad  has- 
ta Copiapó,  en  donde  abunda  mucha  mas  su  cría:  sus  cue- 
ros para  cordovanes  y  curtidos  nos  suministran  un  buen  ramo 
de  comercio;  y  su  agradable  y  sustanciosa  leche  es  el  alimen- 
to común  de  los  pobres,  que  carecen  de  otros  arbitrios  para 
subsistir  con  su  familia  en  el  campo. 

PECES    Y   TESTÁCEOS, 
La  abundancia  de  pescado  y  testáceos  es  mui  común  en 
todos   los  puertos  y  caletas  del  mar.  Son  mui  recomendables 
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de  ii:  DdeConcr ,os  congrios  de  v,,!'— ■  »«  k». 

de  S  „,„  Dommgo,  l„s  roncaao^  de  Visquen.  !„,  r„„¡sos 
y  v  ejas  de  Puchuncavf,  y  sobre  (odo  son  muí  particulares  lo, 
.p.ch.guencs  de  Coquimbo,  y  los  pejerreyes  de  Acúleo:  no  son 
-peños  apetecido,  y  de  singular  gust„  ,  slm¡dadIo,  &£ 
de  la  Qumauma,  los  locos  y  picos  de  Concepción,  los  hos. 
tienes  y  camarones  de  Coquimbo.  ,„,  ,acas  ¿}  ^ 

p  y  en  esta  especie  merece  se  l,aga  particula/menTn 
de  las  nqmsunas  ,acas  del  Huaseo  que  son  ,an  grandes 
que  basta   una   sola  para  llenar  un  pialo 

!  Con  todo  lo  que  te  he  dicho  y  me  ha  sido  preciso  ha. 
b-ar  en  esta  lección  para  persuadirte  de  la  futilidad  y  abun- 
-anca  del  territorio  de  Chile,  nenes  sobrado  para  en,,.,  en 
«na  conversación  y  esplayarte  a  satisfacción,  si  llegases  al- 
guna  vci  a  salir  a  paises  eslranjeros.  y  sc  tocase °por  pun 
to  esta  materia.  4       ^ 

Son.  Y  ¿¿  pnrece  seria  esciJclmd0  de  Jog  c¿rcunpíantes 
con  grande  atención  y  complacencia;  pues  Jo  que  para  no. 
«otros  los  habitantes  en  esta  re/ion  es  común  y  no  nos  cau 
sa  adm^ac.on,  es  para  aquellos  que  no  lo  han  visto  una 
cosa  cstraordmaria  y  que  parece  paradoja.  Lo  que  sí  es  para 
mí  un  enigma  incomprensible,  como  siendo  Chile  tan 
«preciable  en  su  clima,  cualidades  y  proporciones  para  sur> 
«stir  comodamente.se    halla  tan  poco   poblado  de  jentes. 

LECCIÓN    SESTA. 

Sobre    la  población  de    Chile. 


Muchas  son  las  causas  que  concurren  para  la  despo- 
blacion  de  tan  oscelentc  pais,  qug  con  prudente  reflexión 
adviertes,  La  primera  es  el  poco  tiempo  que  tiennn  de  po- 
sesión en  este  Reino  los  españoles  y   sus  descendientes  los 
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criollos,  pues  no  escede  de  doscientos  noventa  y  tres  años- 
Ja  segunda,  las  continuadas  guerras  que  tuvieron  los  espa- 
ñoles con  los  indios  por  el  espacio  de  doscientos  anos,  que 
por  la  constancia,  intrepidez  y  valor  de  aquellos  naturales, 
era  mui  raro  el  español  que  salvaba  la  vida  y  moria  en 
su  cama,  de  modo  que  no  podia  multiplicarse  la  colonia  ; 
antes  sí  por  razón  natural  debia  disminuirse  o  acabarse, 
como  les  aconteció  a  los  mismos  indios  ausiliares  que  re- 
gularmente llevaban  en  los  combates  la  vanguardia,  y  así 
pereció  de  ellos  en  las  guerras  con  los  araucanos  mas 
de  medio  millón:  la  tercera,  la  mala  distribución  de  tierras 
que  hubo  en  los  principios  de  la  conquista  entre  los  po- 
cos pobladores  que  vinieron  de  España  y  algunos  oficiales 
y  soldados  que  merecieron  participar  de  las  primeras  distri- 
buciones, de  donde  también  resultaba  que  los  hijos  natura- 
íes  y  mestisos  de  estos  se  hallaban  después  de  crecidos, 
sin  tener  un  palmo  de  tierra  propio  en  que  trabajar  para 
poder  subsistir  con  fu  familia.  De  aqui  ha  dimanado,  co« 
mo  consiguiente  necesario  la  jeneral  pobreza  de  la  pleve,  y 
la  falla  de  medios  correspondientes  para  tomar  estado,  y 
multiplicarse  esta  jente  como  pudiera.  Lo  cuarto,  el  ningún 
comercio  que  ha  habido  en  Chile  con  estranjeros  de  dife- 
rentes paises,  y  la  total  privaeion  de  fábricas  y  manufactu; 
ras,  no  teniendo  aun  otras  medios  para  la  subsistencia  de 
sus  habitantes.  De  todos  estos  principios,  y  de  otras  mu- 
chas causas  que  pudiera  traer  a  consideración,  se  convence 
claramente,  que  por  la  necesidad  y  opresión  en  que  se  han 
visto  los  pobres,  no  han  podido  tomar  estado  matrimonial 
por  filiarles  recursos  como  mantener  familias,  conservando- 
se  así  en  el  celibato  con  perjuicio  del  Estado;  deduciendo 
por  conclusión  que  mientras  el  Gobierno  no  proporcione  a 
estos  infelices  habitantes  del  territorio  de  Chile  tierras  su- 
ficientes en   que  trabajen,  fabricas  y  oficios  en   cjiíe  se  ejer«. 
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títen,  u  oíros  arbitrios  cielos  que  proporcionan  la  subsisten, 
cia,  para  poder  con  ellos  tomar  estado  y  multiplicar  gé 
especie,  siempre  será  Chile  despoblado  por  mas  bueno  y  ven- 
tajoso    que  sea  respecto  de  otros  paises. 

So*.     ¿Y  qué  número   de   habitantes  tendrá  Chile  en    ía 
actualidad  ? 

Tío.     Si   preguntas  de   lo  que   abraza  el  territorio  de    la 
Intendencia  de    Santiago,  solo   podré  decirte  que   el  año  de 
1830  de   este  siglo  se    numeraron  ciento  once   mil   trescien- 
tos   setenta  y  seis,  inclusos    los    curatos   de    Colina,    Renca, 
Lampa,   Nuñoa,  San  José,   San    Bernardo   y  Tungo;   bien  es 
que  las   jentes   reeelozas   siempre  de  reclutas    y    de    impues- 
tos,  o  de  pechos,  ocultan   a  Jo  menos  la   octava  parte,   co- 
mo lo  tengo  esperimentado.  Mas  si  deseas  saber  qué  núme- 
ro de  habitantes  tiene   todo    el    Reino,  te  respondo   con    el 
Sr.  Humboldt  que  en  las   catorce   mil    doscientas    cincuenta 
leguas  que  ocupan  los  españoles,  hai  un  millos  doscientos  mil 
habitantes;  pero  yo  te  aseguro  que  según  ¡a  extensión  de  diez 
y  seis  mil  leguas  cuadradas,  que  yo  le  he  dado,  y    la    bue. 
na  disposición  de  su  terreno,   puede  mantener  cómodamente 
doce  millones  de   hombres. 
Sob.     ¿  Es  posible  tio  que  tanta  jente  pueda  caber   en  Chile  ? 
Tío.     No  lo  dudes,  y  la   demostración  es  clara  por  los  me. 
dios  de  comparación.  La   España   se  dice  que  está   despobla- 
da, y  que  solo  tiene  cerca  de   doce   millones  de    habitante?. 
Siendo  pues  su  estension   la  misma  que  la  de  Chile  con    cor- 
ta  diferencia,  ¿  por  qué  también  no    podrá  este  Reino,    siendo 
no    menos  fértil  que    aquel    mantener  el    mismo  número     de 
habitantes  ?    Siguiendo  la  misma  regla  de    comparación,    vot 
ahora  a  hacerte  de  diverso  modo    otra    demostración    igual* 
mente  palpable,  que  casualmente  hice  leyendo  en  el    Diccio- 
nario jeográfico    sobre  el    Reino  de   Ñapóles:    aquí     lo  tienes 
sobre  esa  silla;   rejistra  el  vocablo  Nápolcs,  y  observa  en    su 
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descripción  qué  estension  tiene,  y  cuánto  es  el.  número  de 
sus  habitantes,  para  deducir  de  estos  dos  principios  los  que 
puede  mantener  Chile  según  §u  estension  y  buenas  cualida- 
des: dice  pues  así.  "Ñapólos,  grande  pais  de  Italia,  que  ocu^ 
pa  toda  su  parte  meridional,  tiene  cerca  de  cien  leguas  de 
largo,  y  veinte  y  siete  de  ancho.  Hai  en  este  Reino  veinte 
y  dos  arzobispados,  y  ciento  diez  y  seis  obispados:  el  ejér- 
cito se  compone  de  treinta  y  seis  rejimientós  de  infantería 
y  nueve  de  caballería  de  dragones,  que  todos  compondrán 
treinta  mil  hombres:  Lis  rentas  de  la  Corona  ascienden  a 
tinos  ciento  cincueata  millones  de  reales  de  vellón.  Compren- 
de en  su  territorio  cinco  millones  de  almas  H  Hasta  aquí  el 
Diccionario   de   Monpalau, 

Hagamos  pues  ahora  ia  demostración  por  reglas  de  com- 
paración, para  deducir  después  una  lejítima  e  indudable    ila- 
ción,   m  Ñapóles  solo  tiene   cien  leguas  de  estension  y  vein- 
te   y  siete  de    ancho,  se    deduce    claramente   que  escede   a 
Ñapóles    Chile  en  cuatrocientas    leguas  de  estension,    y  tre- 
ce de  ancho:  luego  si  Ñapóles  mantiene  en  su  territorio  cin- 
co millones   de  almas,    Chile  que  le   eseede  en  cuatro   par» 
Iqs,   podrá  mantener  veinte  y   cinco   millones, 
¿Te   parece  mucho   Amadeo? 
Sob.     Y  muchísimo  Sr.,   y   ojalá  tuviéramos   la    mitad. 
Tro.     No  creas  por   esto  que  yo  quiero  estenderme  a  tan* 
to,  sino  solo  a  hacerte    una   demostración   evidente   de   que 
Chile  es  capaz  de  mantener   ¡a   población  de  doce  millones 
de  habitantes,   que   fué  mi  primer  aserto. 

Sob.     ¿Y  cuándo  veremos   a  nuestro  pais  en  este  estado  ? 
Tío.     Andando    el  tiempo;    quieto    decir,    cuando   el  Go- 
bierno tome   las   providencias   correspondientes  para  lograr 
este   fin. 

Sob.     ¿  Y  qué  providencia  debe  tomar  el  Gobierno  para  qu<| 
sea  mas  numerosa  la  población? 


<64) 

Tío.  Sobre  este  punto  te  hablaré  largamente,  cuando 
trate  de  las  ventajas  y  adelantamientos,  que  puede  tener 
el  Estado  de  Chile,  constituido  República  libre  e  indepen. 
diente  de  España  :  por  ahora  suspendamos,  la  conversación, 
que    ha  estado  bastantemente  larga. 

Sob.  ¿Y  no  podrá  V.  tio  antes  que  suspendamos  de- 
cirme siquiera  en  globo  para  mi  instrucción,  qué  número  de 
habitantes  tiene  todo  e!  mundo,  y  las  demás  provincias  de 
América,    cada   una  on   particular  ? 

Tío.  Siguiendo  la  descripción  estadística  de  Mr.  Humboldt 
tenia  cada  una  de  ellas  de  pobíacioa  en  1822  el  nú  me* 
ro   siguiente   de   habitantes. 


Méjico  nueva  España     : 
Guatemala     ..... 
Cuba  o  Puerto  Rico  ¿ 

Colombia  $  Venezuela     •         '         •         • 

(  ÍNueva  Granada 
Perú 

Chile   .        .         .         .  '     / 

Provincias    unidas   del  Ilio  de  la   Flato 

Posesión  de  la  América  española     . 
Estados  Unidos     ..... 
Brasil        i         .      ■ 


6,800,000 
1,600,000 
„  800,000 
,',  900,000 
1,800,000 
1,400,000 
1 ,200,000 
2,000,000 


16,400,000 

10,200,000 

4,000,000 


;  No  podemos  asegurar  con  fijeza  el  número  de  almas 
que  hai  en  todo^el  mundo;  pero  por  ün  cálculo  prudente, 
resulta   ser  sus  habitantes    los   siguientes- — 


Cristianos,  ciento  noventa  y  cinco  millones.  195,000,000 
Judios,  catorce  millones  ....  ,,14,000,000 
Mahometanos,  ciento  sesenta  y  nuevo  millones  169,000  000 


m 

Be  las  demás  sectas  del  mundo,  seiscientos 

cincuenta  y  siete  millones      .         ,.         i     ,  657,000,000 

La    Europa,    doscientos    millones     .         .  200,000,000 

La  África,  ciento  cuarenta   y  cinco  millones  145,000,000 

Asia,    quinientos    cincuenta  millones,     ,     ,  550,000,000 

América,  ciento  treinta   millones.     ,     ,     ,  130,000.000 


Suma  total   de  habitantes  en  todo    el  ) 
globo  do   la  tierra  dos  mil  sesenta  millones  5 


2,000,000,000 


Se  ha  regulado  por  otro  cálculo  prudente  que  mueren 
cada  dia  en  todo  el  mundo  treinta  mil  almas  sin  contar 
los  casos  estraordimuios  de  guerras,  terremotos,  y  furiosas 
epidemias,  y  que  son  algunos  mas  los  que  cada  dia  nacen, 
He  aquí  Amadeo  toda  la  noticia  que  te  puedo  dar  acerca 
de  tu  última  pregunta:  mañana  continuaremos  tratando  de 
la  fecundidad  y  fertilidad  de  nuestra  patria,  comprobándola 
con    ¡a  abundancia  y   riqueza  del  reino  mineral, 

Sob     Muí  bien  tio.  No  quiero  ser    a  V.  mas    importuno: 
a  Dios  hasta  mañana. 

'   LECCIÓN     SÉTIMA. 

Reino     Mineral. 


Compruébase  la  fertilidad  del  territorio    de   Chile  con  la  abun- 
dancia, variedad  y  riquezas   de    sus  minas. 

Tío.  Una  de  las  cosas  con  que  mas  se  comprueba  la  fertilL 
dad  del  territorio  de  Chile,  es  la  abundancia  de  sus  minas, 
porque  las  hai  de  toda  especie  de  metales;  es  decir,  de  oro, 
plata,  cobre,  plomo,  fierro  y  azogue:  de  suerte  que  parece 
que  toda   la  tierra  se   compone    enteramente    de  minerales 
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como  lo  espresa  Fresier.  El  metal  que  mas  abunda  es  el 
de  oro,  pues  apenas  habrá  plgun  cerro  que  no  le  conten- 
ga en  mayor  o  menor  abundancia,  enccntrándqse  del  pro- 
pió  modo  entre  el  polyo  de  algunos  ¡¡anos,  y  con  mas  íre- 
eupncia  en  ¡as  quebradas,  y  entre  las  arenas  de  loa  torren- 
tes. Consiguiente  al  lugar  o  situación  de  ¡a  mina,  también 
es  vacio  el  modo  de  trabajarse,  porque  las  que  hai  en  los 
renos  se  trabajan  por  labores,  y  las  que  hai  en  las  que- 
bradas, y  superficie  de  la  tierra  se  elaboran  por  medio  dg 
escavacion  labándose  las  arenas  en  algunos  arroyos  o  ase- 
quias  de  los  rios.  Las  primeras  producen  grande  utilidad 
puando  son  buenas;  pero  su  beneficio  es  de  un  gran  gas? 
to  y  fatiga,  y  requiere  muchos  instrumentos  y  muchas  jen- 
íes;  por  lo  que,  solo  las  trabajan  los  pudientes,  y  que  lie? 
Den    posibles   para    hacer  los  costos  necesarios. 

Las  minas  de  labadero,  como  que  son  mas  fáciles  y 
mrsénos  costosas,  son  a  las  que  se  aplican  aquellas  perso- 
nas cuyas  facultades  no  alcanzan  a  cubrir  los  gastos  dú 
Jas  de  los  cerros;  reduciéndose  todo  su  trabajo,  como  ya 
te  insinué,  a  una  leve  escavaciom  y  a  labar  las  arenas  © 
tierras  en  una  poruña  a  la  corriente  de  un  arroyo,  con  cu= 
ya  ajitacion  sube  arriba  del  agua  la  arena,  y  la  espele  fue- 
ra  de  la  poruña,  dejando  el  oro,  como  mas  pesado,  en  el 
fondo  de  aquel  vaso.  Si  el  oro  es  rnui  delgado  hacen  los 
pobres  este  beneficio  con  un  poco  de  azogue,  para  que  lo 
insuelya  y  se  incorpore  con  él.  Pero  si  es  polvo  grueso,  de 
grano,  o  del  que  llamamos  pepita,  basta  labarlo  con  solo  agua 
y  separar  después  del  oro  así  purificado,  de  la  tierra,  algu- 
?ias  partículas  ferrujinosas  con  que  suele  acompañarse,  y  se 
quedan' igualmente  en  el  fondo.  La  tierra  que  está  impreg¿ 
nada  de  las  partículas  de  oro  de  labadero,  presenta  por  lo 
común  un  color  rojo,  y  forma  lechos  lijeros  de  unos  cinco 
pies  de  profundidad;   ío  que  nos  persuade  que  estas   capia* 
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ft  lechos  tienen  *u  óríjén  de  algunas  ricas  minas  de  los  mon- 
tes, que  trayendo  las  aguas  de  las  crecidas  lluvias,  e!  oro 
envuelto  y  meiclado  con  la  tierra  roja,  hoyan  ido  forman- 
do aquellas  capas  o  lechos  en  que  se  encuentran.  De  estas 
menudencias  te  darán  mejor  razón  que  yo  los  misinos  mi- 
neros cuando  hables  con  ellos,  y  te  quieras  instruir  con  mas 
solidez  en    esta   especie   de   trabajo. 

Sob.     ¿Y    en   qué  parte  de   Chile  se  encuentran  esas  ricas 
minas  de  laboreo,  y  labadero  ? 

Tío.  Las  minas  de  metales  de  oro  se  encuentran  a  ca- 
da paso  en  aquel  sistema  de  cerros,  que  corre  de  Norte  a 
Sur  por  los  planes  de  Chile,  entre  las  medianías  de  mar  a 
cordillera,  y  en  otros  muchos  cerros  aislados  que  hai  por  di- 
versas partes  de  aquellos  planos.  En  las  provincias  austra- 
les situadas  entre  el  rio  Biobio,  y  el  archipiélago  de  Chiloé 
se  descubrieron  antiguamente  algunas  riquísimas  minas  de 
oro,  principalmente  las  que  llamaron  del  Timón,  las  de  Tu- 
capel,  Ango.l,  Villa  Rica  y  Valdivia,  de  las  cuales  sacaban 
los  españoles  sumas  inmensas,  y  para  cuyo  beneficio  esta- 
blecieron una  casa  de  moneda  en  Valdivia,  y  otra  en  Osór- 
hos;  pero  estas  minas  ya  no  se  trabajan  porque  los  arau- 
canos enteramente  las  aterraron,  prohibiendo  a  toda  clase 
de    personas   bajo  pena  de   La   vida  él    abrirlas    de  nuevo. 

También  las  ha  habido  mui  buenas,  y  eseelehtes  en 
nuestro  territorio,  principalmente  en  Petoreá,  la  Ligua,  Ma- 
zno, LÍampangui,  Illape!,  los  Ornos,  las  Bacas,  Coquimbo, 
Copiapó,  Talca,  ííuillipatagua,  y  otras  muchas  qiie  en  el  dia 
ya  no  se  trabajan,  y  se  hallan  abandonadas  por  sus  dueños 
por  estar  inundadas  unas  de  aguas  pluviales,  y  otras  de 
aguas  subterráneas. 

Sob.     ¿Y    qué   Sr.  no  pueden  desaguarse  esas  ricas  minas? 

Tío.     Fácilmente  pudieran  desaguarse,  si  hubieran  hombres 
de  espíritu»  emprendedores  y  de  posibles,  que  lo  intentasen 
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pero  la  lástima  es,  que  no  lo  hacen  los  que  por  sus  facul- 
tades pudieran  hacerlos.  Si  deseas  saber  el  modo,  o  cómo 
se  haria  esta  operación,  te  respondo  que  de  dos  maneras 
se  puede  lograr  este  fin:  So  primero  por  medio  de  un  so- 
cabon  que  desde  los  planes  de  la  tierra  suba  a  encontrar- 
se con  ¡os  de  la  mina,  para  que  por  él  se  escurra  y  sal- 
ga toda  la  agua,  hasta  quedar  enjuta:  pero  ésta  operación 
escije  que  el  emprendedor  tenga  dinero  con  que  sostener  el 
trabajo.  El  segundo  modo  como  puede  estraerse  la  agua  de 
las  minas  para  que  se  pueda  trabajar,  es  por  medio  de  a!- 
gimas  -máquinas  idráulicas  que  debia  proporcionar  el  banco 
de  mineralójía,  y  que  fácilmente  pueden  traerse  ahora  de 
los'  paises  estranjeros  de   la  Europa. 

Son.  ¿Y  cuales  son  las  minas  de  oro,  que  actual* 
mente  se  trabajan   con    aplauso,   y  utilidad? 

Tjo.  Las  minas  que  actualmente  tienen  nombre,  y  se 
trabajan  con  bastante  utilidad,  son  algunas  de  Copiapó,  y 
de  Coquimbo,  la  de  las  Bacas,  y  Andacollo  en  la  parte 
que  permiten  laboreo,  porque  son  estas  dos  una  de  las  agua- 
das, la  de  Nancagüa,  y  la  del  chibato  en  Talca.  Hai  otras 
muchas  desparramadas  por  todo  el  R.eino,  que  aunque  no 
son  tan  ricas  como  las  insinuadas,  con  todo  costean  a  sus 
dueños,  y  les  dejan  algunas  ganancias  y  ¡a  esperanza  de  ma- 
yores   alcances.     : -j 

Sor;,  ¿  1  cuáles  son  las  minas  de  labadero  que  ha  ha- 
bido    o  hai  en  la   actualidad   de  mayor   nombre  ?. 

Tío.  Voi  a  satisfacer  tu  pregunta  con  referir  a  la  letra 
una  nota  niui  a!  caso,  que  se  encuentra  en  el  viaje  del  Sr 
Fresier  en- 4a --pajina  144,  105,  232  y  200;  y  dice  así:  „  há- 
"  liase  casi  en  todos  los  desgargaderos  de  Chile  unas  tier- 
}>  ras  de  que  se  puede  sacar  oro,  sin  mas  diferencia  que 
,y  darlo  con  mayor  o  menor  abundancia,  f'or  lo  jeneral  es 
3>  rubiosa    y  suave    hacia    la   superficie. ...  «Pero  sea  lo  que 
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n  fuere,  es  cierto  que  estos  labaderos  son  frecuentes  en  Ch¡» 
*'  le,  y  que  la  inacción  de  los  españoles  deja  en  la  tierra  unos 
n  inmensos  tesoros  que  podrían  disfrutar    fácilmente  :    mas  no 
r>  limitándose- a  ganancias  medianas,  solo   benefician    las    mi- 
añas en   que  pueden- hallar  mayores  utilidades;   y  así,  lue- 
ngo que  se  descubre  alguna,   concurren  a  ella  .jentes  deto- 
"  das  partes,  como  sucedió  en  Copiapóy  Llampangui,  que  por 
n  este  medio  se  poblaron    rápidamente. '..  ,\ ..  La  Concepción 
}>  está   situada  en  un  pais,  que  no   solamente   abunda  de  to- 
"  das    las  cosas  necesarias  para  la  vida,  sino   de  infinitas   ri- 
5)  quezas  :  con    efecto,  en  todas    las  inmediaciones  de  la  <an- 
})  dad  se  encuentra  mui  buen  oro,  particularmente   como  de 
*  doce  leguas  al  Este   en  un  paraje  llamado  Estancia  del  Reí, 
?  en   donde  se    saca  por  medio  de    estos  labaderos   aquellos 
»  pedazos  de    oro    puro,    que  en  el   pais  llaman  pepitas,  en» 
})  contrándolos  de  ocho   y  diez    marcos  de  peso,   y  de   mu- 
)}  chísima  leí.  También  hubo  tiempo  en    que   los  sacaban  dé 
J)  las  serranías  de  Angol,    que  distará    de  allí  veinte  y  cuatro 
M  leguas,  y  si  los  habitantes  del  pais  fuesen  jentes  laboriosas, 
»  los  sacarían  de  otros  infinitos  parajes,  donde- hai  labaderos 
})  mui  buenos.  ....  A  nueve  o  diez   leguas  al  Este  de   la   ciir 
>J  dad  de  Coquimbo  están   loa  labaderos  de   Andacollo  cuyo 
"  oro  es,   de    veinte  y  tres  quilates,  y  en  los  cuales  se  trabaja 
;)  continuamente   con    mucha  utilidad,    cuando   no  se  les    es. 
?)  cásea  el  agua-  Acostumbrados  a   decir   aquellos  habitantes 
»  que    la  tierra  es   creadora,   esto  es,   que    el  oro  se  forma 
'en  ella    continuamente,  fundándose    en  que  después,  de  ha- 
"  ber  sido  labaderos  sesenta  a  ochenta  años,  se  les    encuen„ 
w  tra-  igual  cantidad    de    oro  que   a   los    principios.    Ademas 
M  de  los  labaderos  que  hai  por  aquellos  valles,  es  tal  la  can» 
a  tidad   de  minas  de    oro,    que   podrían   dar  que  trabajar,  a 
}}  mas  de  cuarenta  mil  hombres  })   Hasta  aquí  el  autor  citado. 
Sobre  estos  labaderos  de  Andacollo  puedo  asegurártelo 
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eomÓ  íés%o  de    vista,  que  en  cualquiera  parte  del  suefóqiié 

se  cave  aun  en  las  mismas  sepulturas  de  la  iglesia,  si  so  lau;í 
aquella  tierra,  sesaca   algún   oro.   y  la  jente°pobre  de  aquel 
lugar  se  contenta  solamente  con  sacar  lo  preciso  para  pasar 
él    día;  porque  no    tienen  agua  corriente  con  que  labar  tier- 
ras    tan    ricas    de    aquel  precioso  metal.     Yo    me    persuada 
que  si   hubiese  algún   hombre  emprendecíor,  y  de  caudal,  que 
este  se    situase   en    dicho  lugar,  e  hiciese    a'gunos  grandes 
aljibes  de  cal  y  ladrillo,    para    recojer  en   ellos  las  aguas   ád 
invierno,  y  tener  con  que  labar  las  tierras    el    verano,   podría 
sacar    cada    día   mas  de  diez  o   doce  marcos  de    oro,  y  ha- 
cerse en  poco    tiempo    poderoso.     Pero    aquellos  que  lo  ha- 
bitan    no    podrán    jamas    emprender     este    proyecto,     por- 
que    son    sumamente    pobres  decidiosos   y  sin  arbitrios.   Esto 
mismo  se  comprueba  con  una  riquísima   mina  de  laboreo   que 
?íai    en    el    mismo   cerro    de    Andacollo,    la    que    no    traba- 
jan apesar   de   su    conocida   riqueza,    por   estar    aguados  sus 
planes.    Yo   mismo  vi  sacar  de  ella    una    piedra  del  tamaño 
de    una  naranja,  y  ofrecer  en  cambio,  doscientos  pesos  a  su 
dueño   que   no  la  quiso  vender,    porque  conceptuaba     sacar 
de  ella  mas  de   una  libra  de  oro.      La  disposición    de    esta 
mina     parece     que     convida    para   darle    socabon    al    cerro, 
porque  está  como   aislado  y  solitario,  rodeado   de  barrancas; 
pero  no    hai    ningún    pudiente   que    se  atreva    a  emprender 
este  trabajo,  y  sus  propietarios    se  contentan  con   sacar  pie- 
dresitas  de  las   guias  para    mantenerse   con   el    oro   que  les 
produce. 

Ademas  de  estas  minas  de  laboreo  y  de  íabaderos  de 
que  hemos  hablado,  hai  también  otras  en  Chile  que  se  des- 
cubren de  cuando  en  cuando,  casi  en  la  superficie  de  la 
tierra;  y  son  unas  papas  o  bolas  de  oro  macizo  puro  que 
se  sacan  cavando  con  azadones,  y  muchas  veces,  cuando  hai 
muchas,   arando   la  tierra  con    bueyes,    Así  sucedió    en   uu 
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ceno  de  la  hacienda  de  Oocalan  de  los  señores  Encalada^ 
en  donde  fué  tanta  la  copia  que  se  encontró  de  estas  pa- 
pas, que  pasaron  de  quinientas  a  seiscientas  almas  las  que 
en  pocos  dias  concurrieron  con  sus  bueyes  y  arados  a  sa- 
carías de  la  tierra.  No  duró  mucho  el  trabajo;  pero  algunos 
pobres  se  aprovecharon  de  él,  quedando  con  regular  prin- 
cipal para  buscar  la  vida  en  otras  negociaciones  :  mas  otros 
desperdiciados  y  perdularios  permanecieron  algún  tiempo  en 
el  mismo  lugar  gastando  y  consumiendo  toda  la  riqueza 
que  habían  sacado,  en  comidas,  bebidas,  bailes  y  placeres, 
hasta  que  obligada  la  justicia  de  sus  desórdenes  y  escánda- 
los se  vio  precisada  a  hacerlos  bajar  del  cerro,  y  mandar- 
los  a  sus  casas  a  trabajar. 

Daré  fin  a  esta  conversación  de  las  riquezas  de  las  mi- 
nas de  oro  de  Chile,  con  otra  nota  de  Sansón  Alveu,  que 
encontraras  en  su  obra  jeográfiea  en  ía  palabra  Chile;  dice 
pues  así:  „  es  tanto  el  oro  que  se  encuentra  en  ! as  arenas 
de  ¡os  arroyos,  que  cierto  autor  dijo,  que  iodo  Chile  es  un 
compuesto  de  este  precioso  metal.  >?  Fué  infinito  ei  que  sacó 
de  allí  Pedro  Valdivia  quien  hizo  beneficiar  unas  minas  de 
oro  tan  ricas,  que  cada  indio  le  daba  treinta  o  cuarenta 
ducados  ai  dia  [otros  dicen  a  la  semana]  de  forma  que  aun 
cuando  no  hubiesen  empleados  en  este  trabajo  mas  que 
quince  indios,  'sacaría  cada  dia  cuatrocientos  a  seiscientos 
ducados.  Esto  conviene  con  lo  que  refiere  el  inca  Garcüazo 
en  su  historia,  de  que  a  Valdivia  le  cupo  en  suerte  una 
parte  de  Chile,  y  que  sus  vasallos  le  pagaban  un  tributa 
anual    de  mas  de  cien  mil   pesos. 

Son.     Ya  tengo  tio  la  cabeza  llena  de  oro,  pero   el      bol* 
sillo    sin   un    cuarto. 

Tto.    Toma  pues  un  escudo  para  que  no  esté     vacio,  y 
p.  Dios  hasta  mañana. 
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LECCIÓN    OCTAVA. 

De  la  platina,    de  las  minas  de  plata,  de  las  de  cobre,  y  de  la¿ 

demás  que  hai    en  Chile, 


Sob.  ¿Después  dei  01  o,  dígame  V.  tío  ¿cuál  es  el  me* 
tai    mas  apreciable? 

Tío.  La  platina  que  es  un  oro  blanco  mucho  mas  pe- 
sado que  la  plata,  y  de  color  mas  brillante;  pero  este  metal 
no  sé  que  lo  haya  en  Chile:  solamente  lie  oído  decir  que 
en  el  cerro  llamado  Capote,  famoso  por  el  eseelente  oro  que 
producen  sus  minas,  se  ha  encontrado  una  veía  de  metal 
blanco  desconocido  enteramente  de  los  mineros:  pudiera  ser 
que    éste   fuese    la  recomendable  platina. 

Tratemos  ahora  de  las  minas  de  plata,  que  tanto  abun- 
dan en  nuestro  país  y  a  que  en  el  dia  se  dedica  mas  la 
jeníe   minera. 

Sob.     ¿Y   donde  se  hallan  esas  minas  de  plata? 

Tío.  Antiguamente  fueron  mui  famosas,  y  celebradas  las 
de  Huspaliatas  a  la  vanda  oriental  de  estas  cordilleras,  las 
que,  aunque  todavía  se  trabajan,  parece  que  no  rinden 
mayor  utilidad.  Las  que  en  el  dia  son  aplaudidas,  y  tienen 
algún  nombre,  son  las  de  San  Pedro  Nolasco,  Combarbalá 
Coquimbo,  el  Huasco,  y  sobre  todo  las  descubiertas  en  es- 
te año  pasado  de  1832  en  losv  cerros  de  Copiapó,  que  son 
lan  ricas  y  poderosas,  que  pueden  competir  con  las  del  Po« 
tosí  del    Perú,  y  Guanajato   de   Méjico. 

Sob.  ¿  Es  posible  tio  que  en  Chile  se  hallen  unas  minas  tan 
buenas  que  puedan  parangonarse  con  las  mejores  del  mundo  ? 

Tío.  Para  que  de  ningún  modo  lo  dudes,  quiero  confir- 
mar lo  que  te  he  dicho  con  una  carta  que  acabo  de  reci- 
bir de  un  amigo  de  mucha  verdad,  y  mui  intelijente  en  la 
Hiineralojíj,  y  dice  así:  Copiapó  y  Enero   31  de  1833  „  Pre- 
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lisamente  estará  en  noticia  de  V.  el  rico  descubrimiento  ele 
Vetas   de   metales  de    plata,    que  desde  Mayo  del  ano    ante» 
rior  se   hizo,  y  sigue  haciendo  en  las  sierras  de  este  partido, 
nombradas  ChaFlarcillo,  Pajonal  y  Bandurrias,  sobre  cuya  rique-* 
za  baste  decir  que  se    han   beneficiado,  y   actualmente   se  es. 
tan  beneficiando  muchos   cajones,  de  uno,  dos  y  tres  mil  mar- 
cos de  leí,  y   efúe   en  una  de  las  primeras    minas  descubiertas» 
nombrada  de  los  Volados  y  Peraltas,  entre  oíros    muchos  bo- 
lones, o   pedazos  de  bastante  peso  y  consideración,  que   han 
sacado  y  están   sacando  de  ocho  dias  a  esta  fecha,  ha  salido 
tino  regulado  de  treinta  y  cinco  a  cuarenta  quintales  de  plata 
maciza.  Sg  presume  que  antes  de  dos  meses  sacarán  los  due* 
ños  de  esta  mina,  mas  de  medio  millón  de  pesos;  y  es  de  ad- 
vertir que  no  es  esta  la   mejor  mina,  sino  que  hai    mas  de 
áos  o  tres  que  la  esceden  según  la  opinión  de  muchos,  y  tam- 
bién mia:   con  seguridad  de  que  esta  relación  nada   tiene  do 
abultada,  porque  en  la   mayor    parte  está   comprobada,  debe 
V.    deducir   la  riqueza  de  nuestro  Chile,    que  son  estos  casi 
los  primeros  pasos  de  su  adelantamiento     y  engrandecimiento, 
qué    gustamos    desde   hoi   sus    natos   habitantes  cuando    en 
©tro    tiempo    a  primera    vista    de    aquel    tesoro,    hubiera    al 
momento  subido  buque  a  la   misma  sierra   y  mina  a  tomar- 
lo a   su   bordo,  para   tener   la  honrara  y  gloria  de    llevarlo,   y 
presentarlo  al   monarca    español     ¡-Qué   cegtiedad  !     n  Hasta 
aquí  la   carta  de  mi  amigo. 

Bien  pudiera  relatarte  otras  lisonjeras  noticias  de  las 
grandezas  de  estas  minas;  pero  bnsta  lo  dicho  para  que  for- 
mes  concepto,  y  una    ajigantada   idea  do    sus  riquezas. 

Sos.  ¿  Por  qué  quiere  V.  tio  mió  privarme  del  gusto  de 
saber  qué  noticias  son  esas  ?  Tenga  V  la  bondad  de  comu- 
nicármelas para  mi   satisfacción» 

Tío.  Bien:  lo  haré,  por  darte  gusto;  pero  yo  no  Ids  ase- 
guro,  ni  salgo  garante  de  ellas.  Se  dice  que    la  veta  de  la 

IP.* 
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mina  ele  que  he  hablado  es  un  alfombrado  de  cuatro  varas 
de  ancho,  de  plata  maciza,  y  que  ésta  jira  a  lo  largo  nue- 
ve a  dies  leguas:  se  dice  también  que,  sus  d-ueños  que  an- 
tes eran  unos  pobres  hombres,  ahora  se  ocupan  en  jugar 
en  grueso  al  monte,  y  que  se  ha  visto  a  uno  de  ellos  po- 
ner en  solo  una  carta  cien  onzas  de  oro:  se  dice  que  los 
primeros  rodados  que  se  recojiéron  en  poco  mas  de  una 
s.ernana,  produjeron  cincuenta  mil  pesos:  se  dice  que  a  la  puer- 
ta de  la  mina  hai  un  pedron  de  plata  maciza  de  una  vara  de 
alto,  y  correspondiente  estension,  en  donde  se  sientan  sus  due- 
ños para  ostentación  de  su  gran  riqueza;  se  dice  en  fin  otras 
muchas   cosas  que  comprueban  la  grandeza  de  estas   minas. 

SSob.  j  Válgame  Dios  !  y  cuánto  hai  que  admirar  y  re- 
flecsionar  en  su  poder  inmenso  y  divina  providencia  !  ¿  Por 
qué  en  tantos  años  no  se  habia  descubierto  una  riqueza 
que  estaba  como  a  la  vista  de  todos?  ¿Por  qué  ahora  en 
el  tiempo  mas  pobre  y  en  que  mas  necesitamos  de  dinero  se 
descubre  1  Pero  aqui  lio  me  oenne  otra  dificultad;  y  es,  có- 
mo en  cerca  de  un  año  a  que  se  descubrió  el  tesoro  de  esas 
minas, 'no   han  refluido   sus  riquezas  a  esta  capital. 

Tío.  Ev¡a  dificultad  que  te  parece  de  peso,  luego  la  alla- 
naras, si  reflecsionas  que  los  descubridores  y  dueños  de 
esas  minas  eran  antes  irnos  hombres  pobres,  y  que  necesi- 
taban vestirse  de  paisanos,  a  lo  rico,  de  los  mejores  pa- 
ños y  jéneros  para  presentarse  en  público:  que  les  era 
indispensable  habilitar  sus  trabajos  de  'herramientas,  y 
de  todo  lo  necesario;  que  debían  prepararse  de  víveres 
para  algún  tiempo,  y  tener  dinero  contante  para  el  pa„ 
go  de  sus  peonadas,  para  comprar  azogue,  para  el  be- 
neficio de  sus  metales,  y  por  último  ^para  levantar  casa 
en  que  vivir,  fraguas  para  la  herramienta  y  trapiches 
para  moler  metales.  Si  reflecsionas  todas-  estas  cosas,  vuel- 
vo a  repetir,   no   debes  estrafíar   el   que   no  hayan    refluido 
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hasta  ahora  a  esta  capital  esas  grandes  riquezas,  por  los 
crecidos  gastos  que  teman  que  emprender  los  dueños  de 
esas  minas;  mucho  menos  lo  estranaras,  si  a  todas  estas  indis- 
pensables necesidades,  agregas  las  grandes  funciones,  ban- 
quetes  y  juegos  con  que  celebrarían  su  hallazgo  y  sos  rique- 
Zas  en  aquellos    primeros    dias   de   su  descubrimiento. 

No  te  dé  ningún  cuidado  el  que  por  ahora  compren  y  esi 
traigan  los  comerciantes  las  primeras  pastas  que  han  pro» 
ducTdo  estas  minas,  porque  es  regular  que  después  el  supe- 
rior  gobierno  tome  sus  debidas  providencias,  para  emba. 
razar^  las  venías  clandestinas  que  pueden  hacerse.  E!  las  to- 
mará también  para  hacer  que  los  propietarios  manden  a  la 
casa  de  moneda  toda  la  plata  que  saquen,  para  que  en  ella 
se  amonede,  y  entonces  veras  circular^  el  dinero  por  todo 
el    Estado.  s 

Sob.  Dios  lo  quiera,  y  que  sea  cuanto  antes,  porque  ya 
no  se  oye  otra  cosa  en  la  pleve,  que  lamentos  de  pobre.. 
zas  y  necesidades.  Pero  tic,  ¿Serán  suficientes  esas  provi- 
dencias del  Gobierno,  para  que  no  se  lleven  también  los  es» 
tranjeros  y  comerciantes  las  pinas  o  pastas  que  salieren  del 
beneficio  de  las  minas,  hasta  dejarnos  sin  tener  que  sellar 
y  siempre  pobres,  si  las   compran   con  todos  sus   requisitos? 

Tío.  No  hijo,  no  temas  esa  pobreza  que  te  aflije.  por- 
que los  estranjeros  no  pueden  llevar  mas  plata  reducida  a 
pinas  que  lo  que  importa  la  introducción  de  sus  efectos,  pa- 
ra el  consumo  de  los  pueblos;  así  es,  que  si  ésta  introduc- 
ción o  comercio  asciende  a  un  millón  de  pesos  al  año,  y  las 
minas  producen  seis  u  ocho  millones,  el  esceso  que  hni  de  uno 
a  seis  u  ocho,  deben  comprarlo  a  plata  de  contado,  traida  de 
fuera  del  reino,  si  lo  quieren  llevar  en  tejos  o  plata  de  pi-^ 
na.  Y  ya  entonces  aunque  no  sellen  estas  pastas  en  la  mo- 
neda (  lo  que  no  deja  de  ser  algún  perjuicio)  por  lo  menos 
circulará  el  importo  de    su   valor   por  todo   el  Estado.  Mas 
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para  impedir  la  estraccion  de  la  moneda  acuñada,  puede 
la  casa  de  moneda  tomar  la  precaución  de  rebajar  la  lei  una 
onza  en  marco  y  minorar  el  cuño  menor,  que  es  el  dinero 
circulante  en  el  Estado,  como  el  que  parece  le  hace  mas 
poderoso,  cuando  circula  mucha  cantidad  de  este  cuno  en  ma- 
nos "'de  los  pobres. 

Sob.  ¿  Cómo  es  eso  señor  que  puede  el  Gobierno  tomar 
la    providencia  de   que   se    minore   el   cuño  menor? 

Tío.  Porque  puede  por  ejemplo  ordenar,  que  el  marco 
que  antes  producía  nueve  pesos  en  lo  que  se  sellaba  en  los 
cuños,  de  reales,  docas  y  cuatros,  produzca  ahora  diez  pesos, 
y  he  aqui  que  ya  no  les  hace  cuenta  a  los  estranjeros  llevarse 
esta  moneda,  porque  en  la  Europa  no  es  corriente  en 
el  comercio,  y  solo  se  recibe  al  peso  y  no  como  lo  que  en  sí 
vale,  y  representa  en  Chile.  Ademas  que  sobrado  dinero 
tendrán  para  llevar  los  estranjeros  en.  los  pesos  fuertes 
y  onzas  de  oro  que  se  sellen  en  la  moneda,  porque  en 
esta  especie  de  amonedación  ( que  no  se  comprende  en  mi 
proyecto)  no  debe  haber  la  mas  mínima  merma  en  la  pía» 
ta  ni  cu  el  oro,  y  se  debe  proceder  con  la  mayor  escru- 
pulosidad, buena  fe  y  legalidad  posible,  para  que  en  todo 
el  mundo  tenga  crédito  y  estimación  el  cuño  de  Chile.  Si 
este  mi  pensamiento  y  razonable  dictamen  de  que  te  he 
hablado,  llegase  a  merecer  aceptación  de!  gobierno,  él  veria 
resultar  de  la  minoridad  del  cuño  menor  una  grande  uti- 
lidad a  la  casa  de  moneda,  quedando  a  su  favor,  y  para 
el  aumento  de  sus  fundas  que  tanto  necesita,  los  dos  pesos 
¡ñas  que  produciría    cada  marco  de  plata. 

Sob.  A  mí  me  ha  parecido  mui  bien  el  proyecto  que 
l¡e  oído  decir  de  algunos  estadistas,  de  que  para  que  no 
hubiese  tanta  pobreza  y  miseria  en  Chile,  seria  muí  con, 
veniente  acunar  monedas  de  cobre,  para  que  en  manos  de 
los  pobres  circulasen  por  todo  el   Estado* 


Tío.    Seguramente  te  engañas  hijo.  Ese  proyecto  es  muí 
antiguo,  y  siempre  ha  sido    rechazado   de   la  razón   por  sus 
malos    resultados.    En  el   año   de    1784   lo  promovió    en    es» 
ía  Capital  un  tal  D,  Manuel  Orejuela  que  habia  venido  de 
España  al  descubrimiento  de  los  Césares   que  aseguraba  ha- 
ber, y  que  todo  él  se  volvió  patraña.  Su  desatinada    propues- 
ta fué  fuertemente  atacada  y   reprochada  por    el   Prior   del: 
Consulado,  que   lo  era  D.  José  Peres  y  García;  y    vista  des, 
pues  y  ecsaminada  su  demanda  en  una  junta   ciue    se  hizo 
de  hombres  sabios  y  prudentes,   fué  de  todos  eompletanien- 
te  reprobada.  Posteriormente    se   reprodujo   e   hizo    moción 
del  mismo  proyecto   en  el   Congreso  pasado  del  año  de  1828 
por  algunos   señores    vocales;  y    teniendo   yo   noticia  de   lo 
que  se   trataba,   deseoso  del  mejor  bien  de  mi  patria  puse  en 
manos  del  congreso  el  espresado  espediente  de  Orejuela,  que 
afortunadamente  conservaba  en  mi  poder.  En  vista  de  él,  y  de 
su  mejor  acuerdo,  se  reprobó  la  moción,  y  ya  no  se  volvió  a  ha- 
blar mas  de  aquel  perjudicial  proyecto:  seria  seguramente   la 
ruina  del   Estado  si  se  llegase  alguna  vez  a  poner  en  planta 
semejante  desatino.  El  ejemplo  lo  tenemos  en  el  día  en  la  Re- 
pública de  Buenos  Aires,  tan  poderosa  y  rica  en  otros  tiempos, 
en  donde,  desde  que  se  adoptó,  no  se  ve  correr  en    el  jiro  ordi- 
nario, ni  una  moneda  de  plata,  y  todo  es  cobre  o  papel  sella- 
do  el    que  circula  entre  las  tropas   y  el  comercio.    De  aquí 
es,   que  su  moneda   no  tiene  salida  ni  valor  fuera  de  la  pro* 
vincia,  y  que  ¡o   que  se  vende   dentro  de  ella  es  por  un  pre- 
cio sumamente  caro  y  subido.   Asi    es,  que  el   trigo  se  halla 
en  el   presente  año  a  ochenta  y  cinco  pesos    fanega:    ía  de 
mais   a  dos  cientos  pesos  en  papel,   el   pr.n  que  aun  es  bas- 
tante pequeño  a  dos  reales  de  cobre   cada  uno,  y  en  la  mis- 
ma rnohfeda  vale  cuatro   reales  un  huevo;  y  de  ésta  manera 
se  vende  y  se  Compra   todo  lo  demás  qde  se  necesita.  Dejq 
a  tu  consideración  cuántas  serán   las  miserias  de  los  pobres. 
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y  las  congojas   que  padezcan  para  mantenerse  y  mantener 
sus  familias. 

Sob.  Tiene  V.  señor  mucha  razón  para  oponerse  a  la 
amonedación  de  cobre  en  un  pais  como  nuestro  Chile,  en 
donde  ¿e  produce  el  oro  y  la. plata  con  tanta  abundancia: 
ahora  celebro  haber  tocado  este  punto  según  la  instrucción 
que  he  recibido  de  usted;  pues  mediante  esta  breve  digre- 
sión he  llegado  a  comprender  lo  perjudicial  que  seria  a  Chi- 
le la  amonedación  de  cobre,  que  nos  ha  hecho  suspender 
ía  investigación  sobre  los  demás  metales  que  usted  prome- 
tió describirme;  y  pues  ya  estoi  suficientemente  enterado  de 
las  minas  de  plata,  estimaré  a  usted  me  diga  a  donde  es- 
tan,  y  ¡?i  se  trabajan  en  la  actualidad  esas  minas  de  cobre, 
fierro,  plomo  y  azogue,  que    me  dijo   haber   en  Chile* 

MINAS    DE    COBRE. 


Las  minas  de  cobre  se  hallan  esparcidas  por  iodo  este 
riquísimo  pais;  pero  con  especialidad  abunda  eete  metal  entr® 
los  grados  veinte  y  cuatro,  yUreinta  y  seis  de  latitud,  siendo 
por  su  buena  lei  y  calidad  el  mejor  que  hasta  ahora  se  ha 
descubierto  en  todo  el  mundo,  según  común  opinión  de  los 
autores;  porque  se  halla  mezclado  con  algün  oro,  y  suele  ser 
en  tanto  esceso  que  llega  a  contener  dentro  de  sí  hasta 
un  tercio  de  este  apreciable  metal,  como  lo  tienen  bien  obser- 
vado los  estranjeros  en  la  química  separación  que  hacen  ds 
estos  dos  metales  para  hacer  uso  después  del  que  corres- 
ponde  a  solo  el  cobre.  Y  aunque  son  muchas  las  diferen- 
cias que  hai  de  este  metal  en  Chile,  solo  se  aplican  ios  mi- 
neros a  trabajar  dos  especies  de  él,  la  una  que  llaman  co- 
bre campanil,  y  la  otra  que  denominan  cobre  maleable.  El 
primero  trae  el  oríjen  de  su  nombre  por  el  uso  que  se  hace 
de  él,  porque  solo  se  destina  para   campanas  y  en  las  fun- 


«Liciones  de  artillería. 

El  cobre  maleable  es  aquel  que  tiene  todas  las  cuali- 
dades apetecibles  por  su  dulzura  y  suavidad  para  ser  labiado 
cor  muchos  martillos,  machos  y  combos,  y  hacer  de  ellos,  todas 
las  piezas  usuales  y  comunes  para  todos  lo-s  servicios  y  des- 
tinos, que  quieran  darle.  A  este  cobre  sé  dirijén  con  espe- 
cialidad ios  elojios  que  hacen  los  esfranjeros  del  cobre  chi- 
leno, por  e!  mucho  oro  que  sacan  de  él  en  su  química  ela- 
boración; pues  el  oro  tiene  tal  afinidad  con  esté  metal,  que 
varias  minas  que  fueron  descubiertas  y  trabajadas  por  de 
cobre,   vinieron   después  a  parar  en  ser  ricas  minas  de    oro. 

La  mina  mas  famosa  de  cobre,  que  se  ha  conocido  en 
este  Reino,  ha  sido  la  de  Payen,  tan  escelente  en  color,  que 
parecía  un  similor  o  tumbaga  por  el  mucho  oro  que  le  pre- 
dominaba, y  tan  sólida  y  abundante,  que  se  esíraian  pepi- 
tas o  pedazos  de  cobre  macizo  de  cincuenta  hasta  cien  quin- 
tales; pero  en  la  actualidad  no  se  trabaja  esta  mina,  por  no 
permitir  los  indios  puelches  que  son  los  que  poseen  aquel 
distrito.  Yo  solo  doi  por  ahora  esta  noticia,  por  si  se  mu- 
dan los  tiempos,  y  algún  dia  se  puede  trabajar.  Según  ten- 
go noticia,  (  aunque  no  bien  comprobada  )  en  la  provincia 
de  Curico  hai  otra  mina  mui  parecida  a  la  anterior  de  Pa« 
y  en,  en  !a  cual  se  encuentra  el  oro  ligado  con  el  cobre 
por  partes  iguales,  y  los  naturales  de  aquella  provincia  lia» 
oían    a  este   metal    o   compuesto,    Venturina: 

Las  principales  minas  de  cobre  que  se  trabajan  en  e¡ 
dia  se  encuentran  en  la  provincia  de  Talca,  Quillota,  Co- 
quimbo, el  Huasco  y  Copiapó,  aunque  estas  últimas  se  han 
en  parte  abandonado  por  el  amor  a  las  minas  de  plata» 
Voi  pues  a  darte  una  breve  noticia  de  las  demás  minas  de 
los  otros  metales  que  deseas  saber.  Sea  pues  el  azogue  ei 
primero,  que  como  tan  útil,  y  necesario  para  reunir  ¡as  par- 
ífeuias  de  oro  y  de  plata,   o  formar  con  él    sus  pinas    nos 
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di  materia  para  continuar  nuestra  conversación 


MINAS  DE  AZOGUE. 


Las  minas  do  azogue  cuya  estraccion  dé  metal  se  ríi» 
bia  prohibido  én  la  América  para  dar  lugar  que  se  vendie- 
se el  (jue  se  traía  de  Almadén,  o  de  Guancabelica  por  cuen- 
ta del  rei,  se  encuentra  en  diversas  partes  del  Reino;  per$ 
principalmente  en  la  provincia  de  Coquimbo  y  Quiilota.  La 
primera  se  halla  en  el  cerro  Punitaqui,  de  ía  cual  sacan 
los  pobres  algún  azogue  con  el  ausiüo  de  unos  tubos  que 
ellos  mismos  fabrican  de  una  arcilla,  que  en  el  páis  se  lla- 
ma greda.  La  mina  de  Quiilota  está  igualmente  situada  ea 
otro  monte  elevado,  poco  distante  de  Limache,  y  es  según 
se  dice,  no  menos  rica  que  la  anterior.  Según  tengo  noti- 
cia se  encuentra  en  ¡a  secretaría  de  este  Gobierno  un  es- 
pediente promovido  no  ha  muchos  añ<5s  por  el  médico  Za- 
pata, solicitando  licencia  para  trabajar  otra  riquísima  mina 
de  azogue  que  había  encontrado  en  las  islas  de  Chiloé.  No» 
pongo  la  menor  duda  de  que  reconociendo  nuestro  actual 
Gobierno,  la  gran  necesidad  que  haj  del  mercurio  tan  ne- 
cesario para  el  beneficio  de  todos  los  otros  metales,  dé  al- 
guna providencia  para  que  se  trabajen  estas  minas  ;  o  bien 
sea  de  cuenta  del  Estado  a  costa  del  ramo  de  minería,  o 
por  alguna  compañía  que  se  hiciese  de  Jos  mas  poderosos 
mineros  de  Copia po,  Coquimbo  y  el  Huasco¿  La  mayor 
dificultad  que  yo  encuentro  es,  la  falta  de  maestro  facul- 
tativo e  intelijente  para  ditijir  el  trabajo;  pero  ésta,  a  mi 
ver,  es  mui  superable,  pues  está  remediada  con  man» 
dar  traer  dos,  o  tres  facultativos  intelijentes  en  el  modo 
de  estraer  el  azogue  del  metal,  los  que  seguramente  se  en- 
contrarían en  las  minas,  de  Guancabelica,  en  las  famosas 
de  Almadén  en   España,  y  en  la  Rusia,  de   donde  lo  traejt 
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actualmente  los  ingleses. 


MINAS    DE    FIERRO, 

Las  minas  de  fierro  las  hai  en  Coquimbo,  Copiapó 
Aconcagua,  Hilguilemu,  y  aun  en  las  inmediaciones  de  esta 
Capital  en  la  hacienda  de  Fenaflor,  que  corresponde  al  ma- 
yorazgo que  fundó  D.  Basilio  Rojas.  Ésta,  aunque  es  mui 
rica  de  metales,  no  se  trabaja,  no  sé  si  porque  no  hace 
cuenta,  o  por  falta  de  maestros  facultativos  a  pesar  de  los 
muchos  vizcainos,  que  en  todos  tiempos  desde  la  conquista 
han  venido  a  Chile;  pero  estos  señores  han  tenido  a  menos 
valer,  el  descubrir  sus  oficios,  como  si  el  saber  un  arte  de- 
gradase al  hombre  honrado.  ;  Ojalá  el  tener  algún  oficio  (  no 
siendo  de  los  viles)  fuera  en  Chile  el  distintivo  de  los  no- 
bles  !  Sin  embargo  no  ha  muchos  años  a  que  estuvo  tra- 
bajando esta  mina  con  bastante  utilidad  un  tal  Vildósola, 
de  profesión  ferrero  en  Vizcaya;  pero  al  fin  él  también  la 
abandonó  después  de  haber  levantado  el  injenio  o  máquina 
que  subsiste:  creo  que  tuvo  razón  para  dejarla,  pues  le  fal- 
taron  ausilios  y   proporciones  para  continuar  el  trabajo. 

MINAS    DE   PLOMO. 


Hacen  los  cnlíenos  tan  poco  aprecio  de  las  minas  de 
plomo,  aunque  las  tienen  de  bellísima  calidad,  que  solo  es- 
traen el  poco  que  necesitan  para  la  fundición  de  la  plata, 
y  para  los  menesteres  domésticos.  Es  mui  particular  y  abun- 
dante  la  mina  de  plomo  que  tiene  Juan  José  Cabieres  en 
el  cerro  que  llaman  del  medio  de  Iíancagua,  poco  distan- 
te de  la  Leona,  cuya  mina  siendo  antes  de  oro,  y  traba- 
jándose con  alguna  utilidad  de~su  dueño,  se  ha  con  vertido 
en  plomo    toda  aquella   guía  que  producía    aquel    precioso 
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metal.  No  menos  abandonadas  que  las  minas  de  plomo, 
yacen  las  ricas  y  escelentes  de  estaño,  que  se  encuentran 
por  lo  común  en  los  montes  arenosos,  no  formando  vetas 
como  los  demás  minerales,  sino  una  especie  de  piedras  ne- 
gras irregulares,  frájiles,  bastantemente  pesadas,  y  separa- 
das unas  de  otras. 

También  son  muí  comunes  en  Chile  las  minas  de  pie- 
dra imán,  las  de  sal,  carbón,  brea,  azufre,  arcénico,  colea- 
ra, cristal  de  roca,  muí  finos  que  particularmente  se  hallan 
en  Tilama,  y  en  Llaillai  y  otras  piedras  preciosas  como  son 
el  falso  rubí,  el  topacio,  el  jacinto,  las  esmeraldas,  y  de 
otros  varios  colores  de  que  hacq  una  curiosa  relación  el 
abate  Molina  en  su  compendio  de  la  historia  jeográfica  del 
reino  de  Chile  en  el  libro  2>  pajina  80,  en  donde  halla- 
rás muchos  fenómenos  y  curiosidades  del  reino  mineral.  Aun 
están  por  descubrirse  los  infinitos  tesoros  que  encierra  Chi- 
té  en    las  entrañas  de  sus  montes. 

Sob.  Con  solo  lo  que  V.  me  ha  dicho  y  esplicado  en 
jas  precedentes  lecciones,  estoi  sumamente  admirado  de  la 
gran  fecundidad  de  nuestro  pais,  y  si  no  fuera  tan  tarde  hi- 
ciera a   V.  una  pregunta. 

Tío.     Y   qué    pregunta  e?  esa  ? 

Sob.  ¿  Cómo  los  españoles  nuestros  ascendientes  estandq 
tan  lejos  de  Chile,  y  un  océano  de  por  medio,  se  habian  he- 
cho dueños  y  tomado  posesión  de  un  territorio  tan  rico  y 
poderoso  como   este  ? 

Tío.  Semejante  premunía  envuelve  en  sí  muchas  difi- 
cultades, y  no  me  será  fácil  salir  de  ellas  en  algunos  dias 
de  conversación,  sin  que  primero  te  instruyas  en  el  descu- 
brimiento del  nuevo  mundo  por  e!  incomparable  héroe  Cris- 
tova!  Colon  hasta  poner  a  los  españoles  en  Chile,  surcan- 
do mares,  montando  nevadas  cordilleras,  superando  inmen- 
sas fatigas,  y    venciendo  pueblos   enteros,  hasta  que  logra- 
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ron  conquistarlo  todo  a  costa  de  su  sangre,  y  de  sus  vidas. 
Mañana  daremos  principio  a  esta  conversación  porque  ya 
estoi    algo   cansado,    y    la  hora    es   importuna. 


Sob. 


Pues    no    quiero    incomodar  a   V.   mas:    a  Dios  tio 


hasta  mafiana. 


LIBRO     SEGUNDO. 


LOS     ESPAÑOLES    EN     CHILE,     Y     SU     GOBIERNO    POLÍTICO     Y 
MILITAR    HASTA    EL     AÑO    DE      1810- 


LECCIÓN    NOVENA. 

Descubrimiento    dé   la  América  por  el   Almirante    Colon. 

Tío.  Para  que  mas  te  instruyas  sobre  el  modo  como 
nuestros  ascendientes  españoles  se  posesionaron  de  este  fe- 
Jiz  país,  conviene  aquí  hacer  una  breve  y  sucinta  narración 
de  lo  que  nos  dice  la  historia  sobre  el  descubrimiento  de 
la  América.  Estadme  atento.  El  incomparable  Colon,  noble 
Jenovez  de  nación,  y  uno  de  los  mas  grandes  hombres 
del  mundo,  fue  su  primer  descubridor  por  los  anos  de  1492. 
De.de  sus  primeros  anos  se  dedicó  con  empeño  al  estudio 
de  Gramática,  Jeografía,  Jeometría,  Astronomía,  Pilotaje. 
Dibujo,  y  cuanto  correspondía,  para  ser  después  un  perfecto 
náutico.  Con  la  aplicación  y  gran  talento  llegó  a  hacerse 
uno  de  los  mas  famosos  capitanes  de  su  siglo.  Cabilaba  de 
continuo  en  un  plan  que  había  formado  con  mui  elevados 
discursos  su  razón  en  las  varias  navegaciones  que  teñía  he- 
chas en  el  océano.  Era  este,  el  encontrar  tierra  firme,  na- 
vegando  siempre  al  Poniente  de  la  Europa.  Por  lo  que,  fi. 
jó  sii  pensamiento  en  tan-  alta,  y  sublime  empresa:  medita* 
ba  sobre  ella  noche  y  día,   hacia  sus   investigaciones,  fon- 
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daba  en  ellas  sus  discursos,  y  despues'combinando  con  es- 
tos  sólidos  principios  sus  altas  ideas  algunas  noticias  que 
adquirió  en  las  iá!as  Canarias,  y  de  la  madera  a  donde  ha» 
cía  sus  viajes,  llegó  a  mirar  sus  conjeturas  como  un  con» 
vencimiento  efectivo  de  la  razón.  Con  tan  sólidos  funda- 
mentos  se  resolvió  al  fin  Colon  a  poner  en  ejecución  su  pro- 
yecto^ pero  como  éste  solo  podia  realizarse  a  cosía  de  ere, 
cidos  gastos  y  grandes  preparativos:  no  teniendo  él  como 
hacerlos,  determinó  proponer  y  manifestar  sus  planes  pri- 
meramente a  su  Patria  la  República  de  Jénova,  y  en  caso 
de  repulsa,  a  la  corte  de  Lisvoa  en  donde  residía:  mas 
una  y  otra  potencia  lo  miraron  con  desprecio,  atribuyendo 
aquellos  sublimes  pensamientos  a  sueños  y  delirios  de  una 
Jmajinacion  ecsaltada.  No  desmayó  por  esto  el  intrépido  es- 
píritu de  Colon:  apenas  oyó  su  repulsa  en  la  corte  de  Lis- 
voa, cuando  partió  a  España  en  prosecución  de  su  solici- 
tud y  con  el  ausilio  y  protección  de  su  amigo  el  Padre 
Frai  Juan  Pérez  de  Marchena  de  la  reüjion  ceráfica,  que 
a  la  sazón  era  confesor  de  la  reina,  logró  felizmente  pre- 
sentarse en  persona  y  hablar  sobre  su  proyecto  con  los  re- 
yes católicos  ]).  Fernando  y  D.  *  Isabel,  los  cuales  después 
ríe  haberle  escuchado  atentamente  y  prometido  su  favor, 
comisionaron. la  revista  desús  planes  a  aquellos  náulicos 
que  parecian  mas  peritos  en  la  materia,  para  que  en  vis- 
ta de  ellos  les  informasen  y  diesen  su  dictamen  en  un  asun- 
to que  tanto  interesaba  a  la  corona  de  España.  Tuvo  Co- 
forí  la  desgracia  de  que  recayese  esta  elección  en  sujetos. 
destituidos  de  luces  necesarias  para  comprender  tan  alta  em- 
presa, pues  hicieron  mil  reparos  a  su  solicitud  y  espusié- 
ro¡!  ¡as  inas  ridiculas  objeciones,  siendo  las  principales:  que 
el  mar  entre  la  Europa  y  las  Indias,  era  de  tanta  extensión 
que,  aun  suponiendo  la  navegación  mas  feliz,  no  bastarían 
tres  afros  para  llegar  al  Occidente.  Decian  otros  (refiriéndose 
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a  la  redondez  de  la  tierra,)  que  si  se  navegase  siempre  al 
Poniente,  se  rebajaría  tinto,  que  luego  seria  imposible  vol- 
ver atrás  parque  seria  lo  mismo  que  subir  un  barco  por 
una  montana.  Otros  en  fin  reputaban  por  inverosímil  que 
supiese  mas  un  nuevo  navegante,  que  tantos  sabios  del  mun- 
do  eoHao  ¡os  que  le  habían  precedido;  y  que  si  realmente 
hubiera  habido  tierras  habitables  al  otro  lado  de!  globo, 
no  hubiesen  quedado  ignoradas  por  el  discurso  de  tantos 
anos  [Qué  estúpida  ignorancia  de  los  náuticos  de  nqud 
íiempo  l 

Bien  necesitó  Colon  de  toda  su  prudencia  para  no  esas» 
pararse,  ni  propasarse  en  lo  menor  al  oir  tales  absurdos,  y 
con  la  m:iyor  moderación  satisfizo  completamente  a  tan  des. 
cabelladas  dificultades.  Sin  embargo  de  esto,  tuvo  el  des- 
consuelo  de  que  se  pasasen  mas  de  cinco  años  sin  que  los 
reyes  pusiesen  providencia  a  su  espediente  con  protesto  d<¿ 
hallarse  ocupados  en  ¡a  guerra  y  rendimiento  de!  reino  dé 
Granada;  pero  al  cabo  de  aquel  período  tuvieron  aquellos 
soberanos  el  placer  do  tomarla  con  su  Capital,  último  asilo 
de  la  dominación  de  los  moros  en  España.  Aprovechóse  de 
esta  oportuna  y' favorable  ocasión  su  protector  Frai  Juan 
Marciana  y  otros  amigos  de  Colon  para  hablar  de  nuevo 
a!    rei   sobre    la  emoresa  de!  descubrimiento    de    las  nuevas 


tierras   a!    Poniente  del    Océano,    conforme    a 


ideas   de 


Colon,  y  ellos  accedieron  deseosos  de  cstender  mas  su  do- 
minación. Ordenaron  entonces  que  se  buscase  a  Colon  y 
habiéndose  encontrado  fácilmente  y  discutido  con  él  el  nego- 
cio, quedaron  convencidos  de  su  posibilidad,  y  en  su  con- 
secuencia otorgíron  desde  luego  la  contrata  prometiéndole, 
que  si  llégase  a  encontrar  islas  o  tierras  firmes  al  Ponien- 
te del  Océano,  tenlria  para  sí  y  suí  herederos  perpetua- 
mente el  almirantazgo  de  ellas:  quesería  virrei'y  g  oberna- 
ñor  jenera!  de  iodo  lo  que  por  su  industria  descubriese,  y 
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que  ademas  de  esto  se  le  daría  el  diezmo  de  las  ganan, 
cias  de  todos  los  efectos  y  frutos  que  por  cualesquiera  me- 
dios se  adquiriesen  dentro  de  los  términos  de  su  almi- 
rantazgo. 

Proveíase  desde  luego  con  gran  presteza  todo  lo  con- 
ducente  a  la  espedicion;  pero  Jas  naves  en  que  debía  em- 
prenderse esta  navegación  eran  tan  pequeñas  y  de  tan  mala 
construcion,  que  solo  Colon  podía  tener  valor  para  aven- 
turarse a  surcar  en  ellas  un  inar  enteramente  desconocido- 
La  una  nombrada,  santa  María,  era  la  capitana  donde 
debía  tremolar  el  almirante  su  bandera:  la  segunda  se  lla- 
maba la  Pinta,  y  la  tercera  la  Niña,  siendo  las  últimas  dos.. 
tan  chicas,  que  apenas  llegaba  su  tamaño  a  cuarenta  to- 
neladas. Hiciéronse  provisiones  como  para  un  año,  y  la  tri- 
pulación de  toda  esta  grande  escuadra  no  pasaba  de  no- 
venta hombres,  a  los  cuales  añadiendo  algunos  empleados  y 
aventureros,  componían  el   total  de  ciento  veinte    personas. 

Todos  los  gastos  del  armamento  ascendieron  a  diez  y 
seis  mil  ducados  que  equivale  a  veinte  y  dos  mil  pesos; 
cantidad  que  pareció  entonces  tan  ecsorbitante,  que  por  este 
solo  motivo  talvez  se  hubiera  abandonado  la  empresa  si  la 
reina  no  hubiese  empeñado  sus  alhajas,  o  como  dice  Gar- 
cilaso  de  fe  Vega  a  fojas  7  de  su  segunda  parte,  sí  Luis 
de  Santo  Anjel  su  mayordomo  no  le  hubiese  prestado  los 
diez  y  seis  mil  ducados  ya  dichos;  porque  realmente  se  ha- 
llaba entonces  muí  pobre  el  real  erario  de  España,  a  cau- 
sa de  los  crecidos  gastos  de  la  guerra  de  Granada.  Pre- 
parado todo,  y  ya  en  punto  de  hacerse  a  la  vela  la  escua- 
drilla [si  acaso  merece  esto  diminutivo  nombre")  el  primer 
paso  que  dio  Colon  como  tan  piadoso  y  buen  cristiano 
fué,  confesarse  y  comulgar  con  la  mayor  edificación,  a  cu- 
yo ejemplo  hicieron  lo  mismo  los  de  la  tripulación :  llenos 
sntóoces    de    una  viva  confianza    en  la  protección  del  a!= 
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t/simo,  partieron  todos  juntos  al  puerto  de  Palos,  pequeño 
pueblo  de  Andalucía,  y  al  dia  siguiente  por  la  mañana, 
que  fué  el  3  de  Agosto  de  1492  se  hicieron  a  la  vela  en 
el  nombre  de  Dios  a  vi&ta  de  un  número  inmenso  de  cir- 
cunstantes. Dio  la  proa  en  seguida  Colon  a  sus  barcos  para 
las  islas  canarias,  en  donde  dieron  fondo  y  reparándo.los  lo 
mejor  que  se  pudo  para  viaje  tan  dilatado,  el  dia  6  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  comenzaron  a  internarse  en  aquel 
piélago  inmenso  que  todavía  nadie  había  surcado.  Nave- 
garon felizmente  sin  el  menor  contrapeso  cerca  de  tres  me- 
ses; pero  cansados  los  marineros  de  navegación  tan  larga, 
se  levantaron  contra  su  capitán,  le  negaron  la  obediencia 
y  perdiendo  el  respeto  a  ja  autoridad  de  Jeneral,  prorrum- 
pieron en  murmuraciones  e  insultos  atrevidos  contra  su  per- 
sona, y  aun  pensaron  algunos  tener  la  osadía  de  matarle  y 
echarle  al  agua.  Fueron  vanos  todos  los  esfuerzos  y  pro* 
mesas  de  Colon  para  sosegar  a  los  amotinados,  pues  a  cada 
paso,  insolentes  le  amenazaban  con  la  muerte,  si  no  man- 
daba virar  de  bordo  para  regresarse  a  España.  En  tan  fu- 
nesta situación  se  vio  precisado  a  ceder  a  la  necesidad,  y 
prometer  a  los  amotinados  que  él  Jos  complacería,  a  con- 
dición de  que  le  obedeciesen  solamente  por  tres  dias;  y  que 
si  en  este  corto  plazo  no  descubrían  tierra,  les  daba  su 
palabra  que  daria  vuelta  para  Castilla.  Logró  con  esta  pro- 
puesta el  Jeneral,  que  se  conformasen  todos;  pero  a  él  como 
buen  piloto  no  se  le  ocultaban  los  indicios  de  estar  cer- 
cano a    la   tierra. 

En  efecto  aquella  misma  noche  hallándose  Qolon  en  el 
castillo.de  Popa,  divisó  a  lo  lejos  .una  luz  como  de  antorcha, 
Ja  que  produjo  en  su  espíritu  una  jdea  alagüeña  de  que 
luego  obtendria  el  fruto  de  sus  largas  meditaciones,  y  lo- 
graría la  recompensa  de  tantos  trabajos,  peligros  y  dificul- 
í^des  o^ue  habia  sabido  superar..    Dos     horas   después  de  1$ 
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boché  se  o)ó  de  improviso  por  la  parte  de  la  Pinta  que' 
llevaba  !a  delantera,  la  dulce  espresion  y  gritería  de  los 
marineros  que  deeian,  tierra,  tierra,  acompañada  con  otras 
mil  veces  de  júbilo  y  alfgría.  Pasaron  todos  insomnes  aque- 
lia  larga  noche:  cada  minuto  les  parecía  una  hora:  cada 
hora  un  dia,  y  por  fin,  después  de  una  hora  incómoda  de 
espectacion,  vieron  blanquear  el  Oriente:  rayó  el  alba,  y 
ya  ia  tripulación  de  la  Pinta  principió  a  entonar  el  Te  Deum. 
JNío  bien  le  oyeron  ¡os  qne  iban  en  las  dos  naves,  cuando 
arrebatados  de  un  torrente  de  lágrimas,  dando  las  debidas 
gracias  al  autor  de  su  felicidad,  se  postraron  con  arrepen- 
timiento y  veneración  a  los  pies  del  héroe  que  los  condu- 
cin,  pidiéndoles  todos  perdón  por  los  disgustos  que  le  ha,, 
bian  ocasionado.  Guanahani,  una  de  las  islas  llamadas  La- 
cayas era  la  tierra  que  se  habia  divisado,  y  dirijió  a  ella 
Colon  ¡a  proa  de  sus  barcos:  mandó  en  seguida  echar 
lanchas  81  agua,  y  entrándose  él  mismo  en  una  de  ellas, 
acompañado  de  algunos  oficiales  y  jente  armada,  tomó  la 
orilla  de  la  playa,  y  entre  los  ecos  de  una  música  marcial, 
tremoló  ¡a  bandera  española  y  tornó  posesión  de  aquella 
isla,  y  de  todas  las  demás  Lucayas  por  la  corona  de  Cas- 
tilla el  11  de  Octubre  de  1492.  Entonces  los  oficiales  y 
soldados,  reconocieron . -al  ilustre  descubridor  de  las  islas 
occidentales,  por  el  almirante  y  virrei  de  aquel  nuevo  mundo, 
y  presentándole  las  armas  le  juraron  una  eterna  obediencia. 
El  nombre  que  le  puso  Colon  a  esta  primera  isla  en  donde 
se  desembarcó,  y  de  que  tomó  posesión,  fué  San  Salvador, 
el, qne  todavía  conserva. 

Mientras    que   duraban    las  ceremonias' de  aquellos  pre- 
cisos actos  militares,  se  agolpaban   los  isleños    al  rededor  de 
los   españoles,    observando  con    admirable  asombro  y  profun- 
do silencio,    ya  la  construcción    de    los    navios    y    su  vistosa 
'perfectiva/  ya  ios-seres   estraordinarios  y  blancos,  .que  sur» 
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cando  las  olas  habian  ido  en  ellos;  y  no  sabiendo  que  pensar 
de  lo  mismo  que  estaban  viendo,  cuanto  mas  miraban,  tan, 
lo  mayor  era  su  confusión  y  sorpresa.  E¡  color  de  ios  euro- 
peos, sus  rostros  barbados,  sus  vestidos,  armas,  lenguaje 
y  ceremonias,  todo  era  para  ellos  un  nuevo  y  marabiiloso 
espectáculo.  Pero  con  especialidad  quedaron  espantados, 
cuando  oyeron  el  estruendo  de  los  arcabuces  y  artillería;  y 
de  aquí  se  persuadieron  que  aquellos  estranjeros,  cuyas  ar- 
mas eran  rayos  y  truenos,  no  podían  ser  de  la  clase  de  los 
mortales,  sino  hijos  del  sol  a  quien  ellos  adoraban  por  su  Dios. 
No  era  menos  la  admiración  de  los  españoles  al  ver 
tantos  objetos  nuevos  y  estraordinarios,  también  para  ellos, 
yerbas,  plantas,  árboles,  animales;  todo  era  diferente  de  los 
de  Europa.  Los  hombres,  en  especia!  por  su  aspecto  y  sus 
costumbres,  parecían  de  otra  especie  de  la  clase  humana; 
teman  el  color  aceitunado,  los  cabellos  negros,  gruesos  y 
tendidos,  el  rostro  sin  barba,  estatura  mediana,  de  estraña 
fisonomía,  y  la  cara  pintada  de  colores.  I  van  los  hombres 
desnudos,  y  solo  llevaban  en  la  cabeza  algunos  adornos  de 
penachos  y  planchas  de  oro  pendientes  de  las  orejas  y  de 
las  narices,  que  también  traían  agujereadas. -Obsequiaban 
los  españoles  a  los  indios  con  cuentas  efe  vidro,  sartas  de 
avalónos  cascabeles,  navajas,  espejitos,  cintas  de  colores  y 
otras  varias  baratijas  de  esta  especie,  las  que  eran  regularmen- 
te retornadas  de  aquellos  naturales  con  frutas  de  todas  cla- 
ses, piedras  preciosas,  y  planchas  de  oro  y  en  polvo;  por» 
que  sabían  que  eran  estas  especies  las  que  mas  apreciaban," 
Al  tercer  día  de  estar  Colon  en  aquella  isla,  después  de  ha- 
berla  reconocido  en  sus  lanchas,  resolvió  salir  en  buscada 
has  ricas  tierras  productivas  del  oro,  que  le  habian  indicado' 
los  indios.  Encontró  en  su  rumbo  otras  varias  islas;  pero  so- 
lo  puso  nombre  a  tres,  que  fueron,  Concepción,  Fernandi- 
na,  e   Isabel,  y    se  dirijió  rectamente  a  otra  muí    grande  y 
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vasta,  que  se  diferenciaba  de  todas  las  que  hasta  entonces 
habia  descubierto'  era  esta  la  famosa  isia  de  Cuba,  donde  per- 
maneció algunos  dias,  con  el  objeto  de  tomar  conocimiento 
del  pais,  y  de  carenar  sus  navios  que  estaban  mui  maltra- 
tados. J)ejó  al  fin  Colon  a  Cuba,  y  se  dirijió  a  Hayti  que 
distaba,  soio  diez  y  seis  leguas  de  Cuba,  a  quien  por  su 
anal.Ojía  con  España  denominó  isla  española,  que  es  la  mis- 
ma que   hoi  es    conocida  con  el  nombre  de    isla    de    Sanio 


D 


pmingq;   pero  como   e¿ta  comarca     no  era   la   que  encerra- 


ba las  minas  de  oro  que  tanto  buscaban  y  deseaban  en- 
contrar, mandó  Colon  a  los  pocos  dias  de  haber  estado  en 
ella  dar  la  vela  a  sus  barcos  para  adelanta^  sus  descubri- 
mientos. La  segunda  noche  de  haber  salido  Colon  de  la 
española,  tuvo  la  desgracia  de  naufragar  su  navio:  no  fué 
bastante  toda  su  actividad  y  pericia  para  salvarlo  del  ñau- 
frtijio  y  apenas  pudo  sacar  a  tierra  su  jente,  porque  la  Pin- 
ta se  le  había  perdido  y  la  Nina  se  hallaba  algo  distante; 
pero  los  incliog  que  habitaban  aquellas  playas,  le  recibieron 
obsequiosos  y  presentaron  varios  pedazos  de  oro  macizo  pa- 
ra indemnizarlos  del  desastre  qu$  habian  sufrido.  Aqui  fué 
donde  Colon  resolvió  dar  presto  su  vuelta  a  España  para 
presentar  al  rei  su%  nuevos  descubrimientos;  pero  reflecsio- 
nandq  que  el  único  navio  que  le  quedaba  era  tan  peque- 
ño y  averiado,  y  que  seria  grande  imprudencia  arrojarse 
en  él  solo  a  un  viaje  tan  dilatado,  determinó  dejar  en  la 
isla  a'guna  jente,  y  embarcarse  con  la  otra  parte  de  la 
tripulación    en    la  Niña. 

En  efecto,  asi  lo  verificó,  llevando  muestras  de  todo  lo 
particular  que  habia  encontrado  en  las  tierras  descubiertas, 
el  oro  en  pasta,  y  en  grano,  fqó  con  especialidad  lo  primero 
que  condujo;  algunos  naturales  de  cada  isla  donde  habia 
fondeado,  y  otras-  varias  apreciables  curiosidades,  para  dar 
fil  rei  con   ellas  alguna  idea  de  la  importancia  de  sus   des» 
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cubrimientos.  Cotí  estas  áíagüéflaí  muestras  de  las  riquezas 
de  aquellas  tierras  se  embarcó  en  su  fr.íjil  buque,  y  se  hi- 
zo a  la  vela  el  4  de  enero  de  1493.  ¡Qué  arrojo!  ¡  Q,u6 
empresa  tan  arriezgada !  Pero  quiso  su  fortuna  que  a  loa 
dos  dias  de  haber  salido  de  la  Navidad  (  que  así  denomL 
nó  aquella  isla  )  encontró  casualmente,  y  cuando  menos  Ií> 
esperaba  ai  buque  de  la  Finta,  a  quien  había  buscado  inú- 
tilmente por  el  discurso  de  seis  semanas.  Grande  fue  el 
consuelo  que  recibió  Colon  y  sus  companeros  con  este  fe- 
liz encuentro,  sin  cuyo  ausilio  seguramente  hubieran  pere- 
cido todos  cuando  sa  perdió  la  Niña:  fueron  terribles  las  bo- 
rrascas que  padecieron  en  tari  dilatado  viaje;  pero  todo  lo 
vencia  la  infatigable  constancia  e  imponderable  animosidad 
de  aquel  héroe  sin  segundo.  Mas  al  fin  él  logró  en  aquel 
filájil  bergantiri  todo  demastelado,  y  casi  desecho  refujiarse 
y  dar  fondo  en  la  embocadura  del  Tajo,  costa  de  Portugal 
Ai  siguiente  dia  de  haber  llegado  Colon  a  este  feliz 
puerto  envió  un  impreso  a  Madrid  para  informar  al  Rei 
de  su  forzosa  arribada,  y  reparando  lo  que  pudo  su  destro. 
zada  nave,  se  hizo  en  ella  a  la  vela  con  dirección  al  mis- 
mo puesto,  de  donde  habia  salido  la  vez  primera.  Felizmen- 
te entró  y  ancló  en  Palos  e!  15  de  moyo  de  1493,  habien- 
do durado  su  viaje  cinco  meses  y  once  dias.  He  aquí  hijo 
mió  en  breves  palabras  demostrado  el  descubrimiento  de  la 
América,  que  tanto  ha  enriquecido  al  mundo. 

Sob.  Si  a  V.  mi  tio  no  le  sirve  de  pensión,  le  estima., 
ré  me  refiera  el  recibimiento,  que  hicieron  en  España  a  Co- 
lon y  a  sus  constantes  companeros  en  el  penoso  descubrí* 
miento    de  las   indias   occidentales. 

Tío.  Os  lo  diré  pronto:  entre  el  estruendo  de  la  artille- 
ría  de  la  plaza  jeneral,  repiques  de  campanas  y  'aclama- 
ciones del  pueblo,  saltó  Colon  y  toda  su  jeníe  en  tierra, 
Pero  QQtao  era  naturalmente  humilde;  lejos  de  engreírse  con 
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tantos   honores  y  aplausos,  su  primera   dilijencía    fué   maní- 
festar  publicamente  con  un    acto   relijioso,    que  no  a  él,  sino 
<>  Dio,  se  le   dcb.a    la  gloria   del   feliz  écsito   de  su  empre- 
^a:  asi    pues,    desde   la  playa    se  encaminó  en  seguida    a  la 
iglesia,    acompañado  procesionalmente  de    la   tripulación     y 
de  todo  el    vecindario,    para  tributar  su   homenaje,  y  dar' las 
debidas  gracias   al    ser  supremo.    Cumplida  tan  sagrada  obli- 
gacion  se   dinjió  a   Barcelona,  en   donde    estaba  la  corte    y 
le  aguardaban  con    impaciencia    los   reyes.    Por   disposición 
del  monarca   salió  toda  ella  a  recibirle,  y  el  concurso  era  tan 
grande.que  no  se  podia  dar  paso  sin  trabajo.  Allí  le  esperaban 
lañando  é  Isabel  sentados    en   un  magnífico   trono;   y   que- 
riéndose     arrodillar   el   almirante    Colon    según    el   estilo   de 
Ja   corle,    se   lo    estorbó  el  mismo    rei,   levantándole    con  la. 
rema    y    dándole    a  besar  sus  manos:  en   segu.da    le    hicie- 
ron luego   sentar  a  su  lado    en  una    silla    preparada  a   este 
tm,  para  informarse  de  todo  lo  acaecido  en  su  viaje:  enton- 
ces  Colon  h,zo    a  los    reyes  con  gravedad    y    modestia  una 
relación  circunstanciada    de   todos  sus    descubrimientos  en  el 
nuevo  mundo,  y  en  prueba  de   ellos    mostró   Jas  prodúcelo- 
síes  que   acababa  de  traer. 

Son.     Y    qué   producciones  eran  esas   que  trajo  Colon  de 
las    indias  ? 

Tío.  Eran  cosas  no  conocidas  ni  vistas  en  España-  a 
saber,  algodón,  pimienta  de  una  especie  superior  a  la  que 
se  traía  de  oriente,  muchos  matizados  v  hermosos  paja- 
ros,  colocados  todos  en  sus  cañas,  .algunos  animales  estra- 
ííos,  coronas,  pepitas  y  planchas  de  oro,  y  otrns  muchísL 
mas  curiosidades  de  las  que  producían  aquellas  islas,  que 
había  reconocido  en  su  viaje.  En  vista  de  todas  estas  rique- 
zas  y  do  las  que  se  prometían  ios  reyes,  colmaron  a  Colon 
de  honores,  y  distinciones  extraordinarias:  le  confinaron  Pú- 
tilicamente   las  prerrogativas,  que  Je   habían  conferido  en  el 
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convenio  condicional  ajustado  en  Granada,  antes  de  su  p¡i- 
mer  viaje:  le  concedieron  la  gracia  de  traer  en  el  escudo 
de  sus  armas,  las  de  Castilla  y  de  León;  y  siempre  que  sa- 
lía el  reí  por  Barcelona,  le  ¡levaba  a  su  lado  con  sombre- 
ro puesto. 

Pero  lo  que  puso  el  colmo  a  sus  satisfacciones,  fué  la 
pronta  orden  que  se  dio  de  disponer  una  nueva  armada  pa- 
ra su  segundo  viaje.  Dejemos  por  ahora  descansar  a  Colon 
que  bien  lo  necesita,  para  reponerse  de  tantos  trabajos  y 
fatigas,  como  ha  padecido  en  el  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica, y  mañana  trataremos  de  las  disposiciones  que  se  die- 
ron para  su  segunda  espedicion,  y  de  los  otros  nuevos  dea- 
cabimientos  que  hizo  en  las  indias  occidentales. 

LECCIÓN    DÉCIMA. 

SEGUNDO    VIAJE    DE    COLON    A    LA    AüáílICA. 

Trabajos  padecidos    en   él  hasta    su   regreso  a  España. 


Sob.  Ayer  quedó  V.  tío  mió  de  instruirme  en  el  segun- 
do viaje  que  hizo  Colon  a  la  América,  y  deseo  saber  qué 
preparativos  y   disposiciones  se   dieron    para  verificarlo. 

Tío.  Luego  que  los  reyes  católicos  comprendieron  la 
importancia  del  nuevo  descubrimiento,  mandaron  con  tanto 
ardor  y  enerjía  aparejar  una  escuadra  en  la  bahia  de  Cá- 
diz,  que  en  breve  tiempo  se  hallaron  diez  y  seis  naves  bien 
aparejadas,  provistas  de  todo  lo  necesario,  y  en  estado  de 
dar  a  la  vela.  A  la  fama  de  las  riquezas  de  la  América, 
se  presentaron  una  infinidad  de  jóvenes  de  todas  clases,  so- 
licitando a  porfía  tener  lugar  en  la  nueva  jornada;  pero  no 
pud¡endo  Colon  llevar  tanta  jente  a  bordo,  escojió  solamente 
rail-  y  quinientos  hombres  de  los  que  le  paseciéron  mas  con- 
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venientes  así  para  la  tripulación,  como  para  la  fundación  de 
colonias  que  se  propuso  hacer.  Embarco  igualmente  di., 
feréníes  especies  de  ganados,  y  animales  domésticos;  co- 
tód  asi  mismo  trigo,  arroz,  sarmientos  y  cuanto  le  pare- 
ció conveniente  para  enriquecer  con  ío  que  no  tenían  los 
nuevos  establecimientos,  que  pensaba  hacer  en  aquellas  re- 
jiones  descubiertas,  o  por  descubrir:  concluidos  en  fin  todos 
Sos  preparativos  para  la  partida,  salió  la  escuadra  de  Colon 
de  3a  bahia  de  Cádiz  el  25  de  septiembre  de  1493.  Dir¡- 
jíó  pues  sus  naves  como  la  primera  vez  a  ías  islas  Cana.. 
rías,  en  donde  tomó  tierra  a  íos  ocho  dias  de  navegación; 
y  habiéndose  provisto  de  agua,  Seña,  y  de  algunos  comes- 
tibíes,  se  hizo  de  nuevo  a  la  vela  para  América  el  14  de 
octubre,  logrando  con  los  favorables  vientos  tan  feliz  nave-- 
gacion,  que  a  los  veinte  dias  habian  andado  los  buques  cer- 
ca de  ochocientas  leguas  sin  el  menor  contraste,  llegan., 
do  coií  toda  felicidad  el  3  de  noviembre  a  una  isla  de  las 
Antillas  a  quien  puso  por  nombre,  Dominica:  pero  no  ha- 
llando Colon  en  ella  puerto  cómodo  para  desembarcar,,  pa- 
só recorriendo  las  demás  hasta  la  Guadalupe,  y  prosiguió  su 
derrota  hasta  el  25  del  mismo  mes;  en  que  dio  fondo  en 
una  bahía,  poco  distante  de  la  Navidad.  Deseoso  el  almi, 
rante  de  visitar  el  fuerte  que  habia  dejado  construido  allí 
a  su  partida  para  España,  se  dirijió  a  él  en  derechura:  pe- 
ro ¿cuál  sorprendido  quedaría  su  espíritu,  cuando  en  lu- 
gar de  los  españoles,  y  del  castillo  que  habia  dejado,  ha- 
lló únicamente  algunas  ruinas,  fragmentos  de  cajas  y  ropajes 
esparcidos  por  el  campo,  que  todo  le  indicaba  la -desgra- 
ciada suerte  de  sus  infelices  colonos?  En  efecto:  todos  habian 
perecido,  porque  apenas  el  almirante  habia  vuelto  las  espala 
das,  cuando  olvidados  aquellos  soldados  de  sus  sabias  rnácsi* 
mas  y  de  los  prudentes  consejos  que  les  habia  dado,  quebran- 
taron sus  órdenes;  y  lejos  de  mantener  con   los  isleños   una 
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conducta  arreglada,  cometieron  tales  injusticias,  y  eseesos! 
con  los  indios,  que  les  obligaron  a  tomar  las  armas,  pe., 
gar  fuego  a  la  torre,  y  acabar  en  una  noche  con  todos, 
Averiguado  el  motivo  de  tan  atroz  desastre,  solo  tomó  Co- 
lon la  providencia  que  le  dictó  su  discreción  en  conformidad 
ds  los  fines  que  se  habla  propuesto  para  el  mejor  logro  de 
su  espedicion.  Dejó  luego  aquel  lugar,  y  en  seguida  con- 
dujo su  jehte  a  otro  distrito  mucho  mas  delicioso  y  sano 
que  el  primero,  en  donde  fundó  un  pueblo  fortificado  a  quien 
denominó  la  Isabela,  concluido  en  breves  dias  con  sus  sol- 
dados y  con  la  ayuda  de  los  indios,  siendo  él  el  primero- 
y  mas     constante  en  el  trabajo. 

Mientras  estaban  los  españoles  ocupados  en  edificar  la 
nueva  ciudadela,  encontraba  Colon  a  cada  paso  mil  ostá- 
culos  que  embarazaban  sus  proyectos,  y  que  solo  un  hom- 
bre de  sus  talentos  hubiera  podido  vencer.  Casi  todos  los 
españoles  que  habian  pasado  a  las  indias  estaban  mui  po- 
co acostumbrados  al  trabajo,  por  lo  cual  se  quejaban  amar» 
gañiente  de  verse  forzados  a  hacer  lo  que  nunca  pensa- 
ron pudiese  sucederles,  pues  habian  ido  a  aquellas  distan- 
tes rejiones  con  la  cabeza  llena  de  vanas  ideas  y  esperan- 
zas estravagantes.  Ellos  se  habian  imajinado  que.  al  pun- 
to que  llegasen  a  tierra,  encontrarían  grandes  tesoros  y  vol- 
viéndose a  España  con  ellos  pasarían  una  vida  cómoda  y 
holgada;  y  de  aqui  procedía  que  se  les  hiciese  tan  duro  el 
trabajar  diariamente  como  jornaleros:  a  todo  esto  se  agre- 
gaba las  enfermedades  que  padecían,  las  mas,  ocasionadas 
de  la  novedad  del  clima,  de  las  aguas  y  de  los  aires;  la  es- 
casez de  comida  que  principiaba  a  osperimentarse;  el  no  en- 
contrar el  oro  amontonado  en  las  mismas  playas,  como  se 
]o  habian  figurado,  y  el  tesón  del  jeneral  de  no  permitir, 
les  tampoco  que  fuesen  a  buscarlo  en  lo  interior  del  paiss 
gran  otros  tantos  motivos  de   disgustos,   que   aumentándose 
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%  d;a  en  dia  en  !cs  soldados,  pararon  a!  fin  en  una   cotf 
juracion    contra   ei   almirante. 

Afortunadamente  se  descubrió   la  mina  antes  que  reven 
•  después  de  haber  castigado   Colon   a  los  principales* 


tase. 


conspiración,  envió  los  demás  a  España,  p¿ 


cómplices   de  la 

™  90a  allí  se  ¡es  juzgase,  con   cuya    ocasión   suplicó    enea 
cadente  a    re,   ,e  enviase  víveres,  y  nuevos  refuerzos    J 
ra   continuar  la   espedicion. 

Entre  tanto,  Colon,  para  tener  ocupados  a  los  mqulé'. 
ios  y  turbulentos,  determinó  penetrar  con  ellos  lo  interior 
del  país  dir.j.endp  sus  marchas  a  las  ricas  minas  de  Sibo 
en  donde  le  habían  dicho  Jos  indios  que  había  mucho  oro 
como  en  erecto  encontró,  volviendo  iodos  gustosos  a  la  Isa' 
bela.  De  aquí  Partió  Colon  a  continuar  sus  descubrimientos* 
por  mar  en  una  nave  grande  y  dos  pequeñas,  que  dírijién- 
dolas  al  poniente,  se  encontró  con  la  Jamaica,  isla  que  en- 
el  día  esta  en  poder  de  los  ingleses:  y  habiéndola  reconocí- 
do,  y  tomado  posesión  de  ella  a  nombre  de  los  reyes  ca- 
tólicos, se  encaminó  en  seguida  a  Cuba  con  ánimo  de  ave- 
nguar,  si  este  pais  era  isla,  p  parte  del  continente.  En  es- 
ta travesía  fueron  tantos  y  tales  los  trabajos  y  peligros,  que 
tuvo  que  arrostrar  Colon,  que  solo  podían  compararse  coa 
toóos    los  que   antes  habían    superado. 

Yo  los  pasaré  en  silencio  para  no  hacer  mas  larga  es- 
ta  narración;  y  concluiré  con  decir,  que  después  de  haber 
reconocido  en  este  largo  y  penoso  viaje,  que  Cuba  era  i8. 
la  y  no  continente,  regresó  a  la  Isabela,  casi  mas  muer- 
to  que  vivo,  pues  le  desembarcaron  privado  enteramente  de! 
uso  de  los  sentidos.  La  divina  providencia  que  le  queria  con- 
servar para  mayores  empresas,  le  deparó  al  llegar  a  aque- 
Ha  cuidad  un  remedio  mas  eficaz  para  restaurar  Ja  salud 
que  todos  los  que  podía  proporcionarle  la  medicina  de  los 
acusativos,  Tal  fué  el  haberse  encontrado  inesperadamente 


querido  hermano  Bartolomé  Colon,  que  acababa  de  llegar 
de  España,  llevándole  los  socorros  que  habia  solicitado  de 
los  reyes.  A  la  verdad  que  la  presencia  de  un  herma- 
no de  tanto  valor,  instrucción  y  juicio,  y  de  quien  trece  años 
antes  estaba  separado,  fué  sin  duda  un  eficaz  ausilio,  sin 
el  cual  qnizá  hubiera  perecido  asi  el  almirante,  como  la  co- 
lonia; pero  tan  casual  encuentro  restableció  en  breve  su 
salud  y  le  proporcionó  al  mismo  tiempo  los  medios  de  pre- 
caver la  ruina  de    los   nuevos  establecimientos. 

En  efecto  no  podían  los  socorros  del  hermano  haber 
llegado  a  mejor  tiempo,  según  el  estado  y  necesidad  de  jen- 
te  en  qne  se  hallaba  Colon.  Las  dos  terceras  partes  de  los 
españoles  habían  sido  víctimas  de  las  enfermedades.  Pedro 
Margarit  en  quien  Colon  depositó  el  mando  de  las  tropas, 
se  habia  sublevado  y  regresado  a  España  con  otros  oficia^ 
les,  y  el  padre  Boíl,  uno  de  los  principales  descontentos.  Coa 
]a  ausencia  de  los  jefes  los  soldados  se  habían  dispersa- 
do por  la  isla,  entregándose  a  toda  clase  de  escesos;  ría 
manera  que  cansados  los  miserables  indios  de  sufrir  mil 
estorciones  y  robos,  pasaron  del  terror  a  la  desesperación; 
y  supliendo  con  la  multitud  la  inferioridad  de  sus  armas! 
principiaron  a  matar  españoles,  donde  quiera  que  lograban' 
encontrarles  solos,  o  en  corto  número.  Todos  estos  desora- 
ciados  sucesos  amenazaban  ia  ruina  total  de  la  colonia,  y 
frustraban    las  grandes   ideas   del   almirante. 

Mientra»  esto  pasaba  en  la  Isabela,  los  enemigos  de 
Colon,  y  principalmente  Margarit  y  el  padre  Boil  que  ha 
b.an  llegado  a  España,  de  tal  modo  ecsajeróron  lo  malo 
de  las  tierras  descubiertas,  y  dieron  tales  mformes  contra 
la  conducta  del  almirante,  que  llegaron  a  concebir  los  re- 
yes algunos  recelos  de  ser  cierta  su  mala  confortación 
Con  este  motivo  determinaron  enviar  a  las  indias  descu- 
tetas  una  persona  de  confianza  -con  el  encargo  de  escu* 
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dnnar  lo  que  pasaba  en  ellas:  nombróse  a  Jnan  A-a.yo' 
repostero  déla  casa  real;  sujeto  en  quien  no  concurran  la¡ 
calidades  necesarias  para  desempeñar  a  satisfacción  aque 
la  importante  comisión.  Engreído  este  hombre  desprecia- 
ble  con  la  autoridad  que  no  merecía  su  persona,  no  bien 
llego  a  |a  Española,  cuando  comenzó  a  ejercer  su  oficio  con 
aque,  orgullo  y  tono  imperioso,  que  suelen  tener  los  hom- 
Lres  viles  y  bajos,  viéndose  colocados  en  empleos  superio- 
res a  sus  méritos:  él  trató  al  almirante  con  altivez,  propa- 
sándose a  decirle  palabras  descomedidas,  hasta  amenazarle 
con  el  castigo:  fomentaba  chismes  y  desobediencias  contra 
la  justicia,  y  alentaba  los  descontentos  con  su  influencia, 
nendo    su    fin    principal  desacreditar   y  perder   a  Colon. 

En  vista  de  estos  irregulares  procedimientos;  acordó  Co- 
on  venir  a  Espapa  para  defender  él  mismo  su  causa,  y 
desvanecer  a  presencia  de  los  reyes  los  malos  informes  que 
habían  da  lo  contra  su  conducta.  En  este  viaje  o  venida  a 
España  de  Colon,,  fueron  mui  grandes  los  trabajos  y  nece- 
sidades, q  ie  padeció;  pero  al  fin  llegó  a  ia  corte,  y  se  pfe? 
sentó  delante  de  ios  reyes  con  na  menos  entereza  que  res- 
peto, pira  defender  su  inocencia.  Bastó  solo  su  presencia 
para  renovar  en  el  ánimo  de  aquellos  soberanos  el  anti- 
guo  aprecio  con  q  ie  le  honraban;  y  las  evidentes  justifica- 
ciones  con  que  se  vindicó,  les  hizo  mudar  de  concepto,  y 
venir  en  conocimiento  de  las  falsas  acusaciones  que  con- 
tra  su  conducta  habían  dado  sus  enemigos.  Sobre  todo,  en 
vista  de  las  nuevas  muestras  del  muchísimo  oro,  hermosas 
perlas  y  admirables  producciones  de  aquellas  tierras  poste- 
rro.rmé.nto  descubiertas,  no  les  quedó  a  los  reyes  ia  menor 
desconfianza  de!  buen  procedimiento  del  almirante,  y  se  apro- 
bó  cuanto  propuso  para  el  fomento  de  Ja  colonia  española. 
Se  aprontó  la  jente  que  necesitaba  para  soldados,  y  un  mí* 
mero  suficiente   de  labradores  e  inteiijentes  en  sus  respecta 
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fos  oficios  y  facultades,  y  se  hicieron  ¡as  provisiones  fií¡c$« 
«arias  para  la  navegación  y  subsistencia  de  toda  la  tropa* 
Luego  que  estuvo  pronto  todo  lo  que  necesitaba  Colon  se» 
gun  sus  ideas,  se  hizo  a  la  vela  con  seis  barcos  para  sa 
destino;  y  navegando  hicia  al  poniente,  hizo  e!  descubri- 
miento de  la  isla  de  la  Trinidad  a  quien  le  puso  nombra 
por  su  configuración,  que  es  lo  mismo  que  el  cerro  que 
llamarnos  Qilapilun  que  está  delante  de  Peldegüe°  con- 
tinuó en  seguida  Colon  su  viaje  recorriendo  la  costa  de 
Cumaná  que  corresponde  al  continente  de  América,  en 
donde  tomó  tierra  en  diferentes  partes  y  trató  pacíficamen» 
te  con  sus  habitantes. 

En  una  de  estas  ocasiones  se  acercó  a  Colon  un  indio 
que  llevaba  una  corona  de  oro  en  la  cabeza;  y  sin  decirle 
palabra,  le  quitó  la  gorra  de  terciopelo  carmesí  que  traía 
el  almirante  en  la  suya,  colocando  en.  su  lugar  en  retor» 
no  de  ella  la  corona  que  él  ¡levaba.  De  buena  gana  se  hu> 
bies-a  detenido  Colon  a  recorrer  este  pais  en  donde  las  mués,' 
iras  que  llevaban  oíros  indios,  manifestaban  haber  mucho 
oro;  pero  el  mal  estado  de  Jas  naves  y  sus  grandes  enferj 
medacíes,  le  obligaban  a  dar  presto  la  vuelta  para  ¡a  Es- 
pañola,  en  cuyo  camino  descubrió  la  interesante  Margarit 
tan  célebre  por  ¡a  pezca  de  sus  perlas;  y  pasando  adeían- 
íe  sin  detenerse,  aportó  al  fin  a  su  deseada  colonia.  Los 
trabajos  que  aquí  se  le  aguardaban,  te  los  referiré  mañana, 
porque   es   tarde  y   quiero   descansar, 

Sob.  Siento  mucho  no  se  haya  concluido  ¡a  historia  d© 
este  viaje,  porque  estaba  mui  complacido  en  oiría,  y  hubie* 
ra  querido  saber  su  resultado;  pero  supuesto  que  V.  lio  se 
halla  cansado,  saldré  mañana  de  mi  curiosidad:  a  Dios  tío» 
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LFXCION  ONCE. 

Nuevos   trabajos  de    Colon  en  ¡as    indias  y  m  ter. 

cer    viaje   de  vuelta  a   España    en  donde 

últimamente    muere. 

Tío.  Vendrás  deseoso  mi  sobrino  de  oir  las  nuevas  aven, 
tufas  de  Colon  que  le  esperaban  en  Jas  indias  a  su  vuelta  dé 
España  ¡Quién  pensara  que  en  la  Española  en  donde  con- 
templaba  encontrar  algún  reposo,  le  aguardaban  nuevas  pe- 
nas, nuevos  trabajos  y  nuevos    peligros  capaces  de    abatir  al 

hombre  de  mayor  constancia  I   Pero    no  a  Colon Oi.I  pues 

la  historia  de  los  acontecimientos  sucedidos  durante    su   au- 
sencia. 

Don  Bartolomé  Colon,  hermano  del  almirante,  había  lío- 
vado  la  colonia  de  la  Isabela  a  otra  mejor  comarca,  en 
donde  fundó  una  ciudad  que  en  memoria  de  su  padre  de- 
nominó  Santo  Domingo  y  que  después  ha  dado  nombre  a 
toda  la  isla.  Concluida  esta  población,  partió  con  una  par- 
te de  su  jente  a  reconocer  las  provincias,  en  donde*  no 
había  penetrado  su  hermano,  dejando  el  resto  de  la  tropa 
a  cargo  del  alcalde  Francisco  Roldan  que  habia  sido  su 
cnado,  y  qUe  corno  hombre  vd  y  bajo  correspondió  a  su 
confianza  con  una  detestable  ingratitud.  Mui  desdé  luego  frP- 
tentó  alzarse  t-on  el  mando,  para  cuyo  efexgta  se  hizo  re- 
conocer  por  jefe  de  la  tropa,  a  fin  de  tomar  así  con  esta  nue- 
va  investidura  la  fortaleza  por  asalto.  Malógresele  el  pro. 
yecto  por  la  vijílancia  de  su  alcaide  Miguel  Yu¡h>tero.  y 
se  vio  obligado  a  establecerse  con  su  jYnte  en  otra  paite 
de  la  misma  isla,  donde  asociados  con  los  naturales,  a  no- 
co  tiempo  toda  ella  se  volvió  un  tOnUo  de  sublevación.  Pa* 
ra  mayor  sentimiento  supo  Colon,  que  Roldan  se  habia  echa,* 
do  sobre  tres  navios   que  él  había  despachado  ánsáa    Ksoa, 
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Ha  con  víveres  y  alguna  ¡ente,  y  que  los  tenia  a  su  dispo- 
«cion  en  su  departamento;  Sin  embargo  do  tanta  insolen- 
cía,  tuvo  Colon  bastante  jenerosidad  y  prudencia  para  do- 
minar sus  pasiones,  y  no  seguir  el  camino  que  le  dictaba 
su  justo  sentimiento,  sino  el  que  ecsijía  la  utilidad  .públi- 
ca, que  era  reducir  a  los  reveldes  por  medios  suaves  del 
perdón,  sin    derramar  una  gota   de   sanare 

Luego  que  Colon  vio  cortado  con  sus  prudentes  pro- 
videncias  tan  peligroso  motín,  trató  de"  despachar  a  la  cor- 
íe  una  relación  esacta  de  sus  nuevos  descubrimientos  en 
tierra  firme,  acompañando  a  ella  un  mapa  prolijo  de  la  de- 
rrota  que  habia  seguido  en  su  viaje,  y  algunas  muestras  de 
ios  principales  frutos  que  producían  aquellos  países  nueva 
mente  descubiertos:  tales  eran  algunas  perlas  de  valor;  can. 
t¡dad  considerable  de  oro;  maderas  útiles  y  apreciabas,  y 
delicados  tejidos  de  piezas  de  algodón.  No  omitió  asimis- 
mo  Colon  en  esta  vez  informar  a  los  reyes  de  la  subleva- 
Pión  de-  Roldan  y  de  sus  sediciosos  compañeros,  los  que  pa- 
m  justificarse,  precaviendo  lo  que  podía  decir  contra  ellos 
el  almirante,  escribieron  en  contra  de  él  a  la  corte  acumu- 
lándole tantos  delitos,  que  con  ellos  tuvieron  sus  émulos  bas-r 
tan'te   materia   para  indisponerle  con  el    rei. 

De  tal  modo  llegó  a  dar  crédito  el  soberano  a  la  re- 
lación de  los  reve'des,  que  no  hizo  juicio  del  informe,  que 
contra  ellos  dio  Colon:  a  este  buen  recibimiento  y  acojida 
que  tuvieron  sus  malignas  relaciones,  favorecía  la  influen- 
cía  de  los  muchos  enemigos  que  tenia  el  almirante  en  /a 
corte,  los  que  no  dejnndo  de  atisar  en  su  contra,  consiguie- 
ron al  fin  con  el  rei,  que  se  mandase  a  la  isla  española 
nn  pesquisidor  con  poderes  y  facultades,  que  pudiese  de- 
poner de  su  empleo  al  almirante  y  tomar  mando  del  ejér- 
cito, si  fíese  necesario.  La  comisión  se  dio  a  Francisco  de 
Bobadilla,    quien  en    breves  días  llegó  a  la  isla  en    ocasión 
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que  Colon,  restablecida  la  tranquilidad  y  el  orden,  habia  man- 
dado abrir  minas  sumamente  ricas,  y  dado  un  feliz  princi- 
pio a  la  cultura  del  terreno;  circunstancias  todas  que  pudie- 
ron haberle  justificado,  si  de  ante  mano  Bobadilia  no  hu- 
biese resuelto   condenarle,    para  ocupar  su   lugar. 

Luego  que  puso  pié  en  tierra  este  comisionado,  envió  a 
requierir  a  Colon,  paia  que  inmediatamente  compareciese 
a  dar  cuenta  de  su  conducta,  quien  no  tardó  un  11194 
mentó  en  obedecer  la  orden  de  Bobadilia  a  pesar  de  te- 
ner sobradas  tropas  con  que  responder  a  su  rival;  y  así 
inmediatamente,  como  se  le  ordenaba,  se  puso  en  camino 
y  marchó  a  Santo  Domingo  para  satisfacer  los  cargos' que 
se  le  hiciesen.  Mas  ¡  quién  lo  creyera  !;  el  recibimiento  que 
le  hizo  Bobadilia,  fué  llenarle  de  insultos  y  de  oprobios;  y 
mandándole  poner  un  par  de  grillos,  le  hizo  meter  en  la  for- 
taleza, y  no  lo  vio  mas  ni  le  oyó,  ni  consintió  que  nadie  íe 
hablase. 


Sog,     ¡  Pobre   CoI< 


Qué    injusticia  !    ¿  Así    se    coi 


ponde    el  gran    mérito  del    descubridor    de     América  ?    ¿  Así 


paga 


¡¡    mundo 


a    los  que    con    tanto    empeño    le    s¡gue¡ 


Creo  que  si  yo  en  esta  ocasión  me  hubiese  hallado  presen- 
te, tal  vez  le  habría  dado  un  balazo  a  ese  pérfido  tirano 
de  Bobadilia. 

Tío.  No  digas  eso  Amadeo:  adora  en  las  desgracias  ele 
los  hombres  las  disposiciones  de  Dios,  y  aprende  en  esa  al- 
ma de  Colon  a  ser  sufrido  en  los  trabajos,  y  constante  en 
las  adversidades  de  la  vida:  él  sufrió  con  resignación,  no 
solo  los  ultrajes  con  que  le  trató  Bobadilia,  cuanto  ¡o  que 
es  mas,  el  escarnio  y  la  mofa  con  que  le  vilipendiaron  sus 
enemigos  y  los  que  se  hallaban  descontentos  con  su  ma- 
nejo; pero  todo  eirto  prueba  mejor  que  cualquiera  otra  apo.„ 
lojía  su  inocencia  y  la  elevación  de  animo  de  rué  (¿si&ba 
dotado.  Mas  pasemos  adulante  en   ia  historia. 


n 
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No_  «atisfechp  con  lo  óbráío  Insta  aquí  el  pm  p33. 
quisidor.  mandó  también  áprééndér  y  echar  grillos  a  los  ofroS 
dos  herm-uios  do  Colon;  y  s¡„  f  .rmiilidud  de  procese?,  con- 
denó a  los  tres  a  muerte  en  publico  cadalso;  pero  temien- 
do Jas  rúalas  resultas  de  la  ejecución  de  esta  sanguinaria 
sentencia,  y  que  tal  vez  rio  fuese  aprobada  de  la  corte,  pre- 
venido de  tan  fundado  temor,  det  rm.no  mandar  a  España 
a  los  tres  hermanos  Colones  con  orden  al  capitán  encarga- 
do de  conducirlos  y  entregarlos  aüí,  no  al  rei,  sino  a  Don 
Juan  Pomeca  Obispo  de  Badajo,  enemigo  irreconciliable  de 
Colon.  Por  fortuna,  sin  llegar  este  caso,  logró  el  almirante 
presentarse  á  los  reyes  con  los  grillos  en  las  manos,  y  em- 
pezar en  su  presencia  a  justificarse  y  desvanecer  las  calum- 
nias de  sus  enemigos  de  un  modo  tan  evidente,  que  que- 
dando los  reyes  desengañados,  le  manifestaron  el  gran  pe- 
sar  que  tenían  p or  todo  lo  "  sucedido;  y  protestándole  que 
de  nada  eran  sabedores,  privaron  en  el  acto  a  Bobadilla  de. 
sus  empleos  y  honores,  y  le  mandaron  venir  prontamente  a 
España. 

Son.  M3  alegro,  me  alegro  de  esa  justicia  que  hicieron 
los  reyes. 

Tío.  Sin  embargo  de  estas  satisfacciones  no  juzga  roa 
conveniente  aquellos  soberanos  que  volviese  Colon  a  las  in- 
dias repuesto  en  su  dignidad  de  virrei;  y  deteniéndole  en 
Ja  corte  con  prétestos  especiosos  y  alagúenos,  mandaron  por 
gobernador  de  aquellas  repones  descubiertas  al  comenda- 
dor Nicolás  de  Obando:  a  consecuencia  de  este  nombra- 
miento, salió  de  España  para  las  indias  el  nuevo  goberna- 
dor  con  una  escuadra  de  treinta  y  dus  velas  en  que  lle- 
vaba dos  mi!  y  quinientos  hombres,  e  iba  igualmente  bu. 
tdriáado  con  amplísima.,  facultades,  para  hacer  recorrer  la 
tierra,   abrir  minas,    y  fundar  ciudades  y    colonias. 

Considera  hijo  mió  cómo  quedarla  Colon    al    ver   estas, 
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grandes  disposiciones,  y  que  fuese  otra  persona  n   raeojor  el 
fruto   de    lo   q;ie  él    con   infinitos    trabajos    y    sudores   inengi- 
bles    habia    sembrado:  en    vano  alegaba  sus  derechos,    itisi- 
Ruando  en    que  se  le   guardasen    los   priviíejios    que  se  leña- 
ban  concedido    en  el   ajuste    estipulado    en    Granada,    ántm 
de    la  expedición:  en   vano   se  quejó  de  la  injusticia    que    se 
le-  hacia,  privándole  de   sus  estados   y    empleos,   después   d« 
haber   reconocido  su  inocencia,  porque  siempre    persistieron 
ios  reyes  en  su  determinación,  y  solo  procuraban  satisfacer- 
le con  disculpas,  promesas  y  palabras  cariñosas.  Viendo  pues* 
Colon    cerradas    así    toda*    las     puertas    para     volver   a    las' 
indias,  disimulando  sus  sentimientos,    hizo    comprender  a  loa: 
reyes   que  su  vuelta  a  eilas   era  importantísima,  y  sumamen- 
te   necesaiia  para    concluir    los    descubrimientos   que   habiV 
empezado  a    hacer   en  las  costas   de  tierra   firme,    cuyo    in- 
terior que  era  el  famoso,  reino  de  Méjico    debía  ser  muí    ri- 
co y   poderoso.  Con   el  cebo  de  tan    eficaz    aliciente    consí-' 
guió  al  fin  después   de  mucho    tiempo,   se  le  aprestasen  cua- 
tro embarcaciones  pequeñas,  y  en  ellas  se   hizo  a  la  vela  con 
alguna  jente  el    nueve  de   mayo    de    1502,    llevando    en    su 
compaña  a  su  hermano  el  adelantado,   y  a  su    hijo  e!   me- 
nor  Don  Fernando    (que  después  escribió  su  vida)  Aun  que' 
los  barcos  eran    viejos  y   malos/hizo    un  fdiz  viaje  sin  mayo- 
res    contratiempos,   dirijiendo  su   proa  a    Santo  Domingo  pa- 
ra: evitar  una    tormenta  que    le  amenazaba,  y   poder  carenar 
sus   barcos  que    se    hallaban   en   mal    estado;   pero   no    que- 
riendo Obando  darle  puerto,  se- vio  Colon   precisado    a    en; 
caminarse  a  las  costas  de-  Honduras,  en  cuyo  pais   hizo  re- 
conocer a  su   hermano    Dan  Bartolo,  el  que    por  la  primera11 
vez  descubrió  la   apreciable  semilla  del    cacao,  de    que    h# 
se   hace  tanto  uso  en   todo  el   mundo    para    eí  chocolate,  f 
adquirió   asimismo   particulares    noticiaste   las   grandes  tu 
qupzas  de.  Méjico. 
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A  consecuencia  de  su  plan,  gobernó  Colon   sus    buques 
desde    Honduras    a    Levante    para    buscar  ei    estrecho,    que 
según  noticias  de  ios  indios   ecsistia    por    aquella    parte,    no 
siendo  sino    el    istmo  de    Darien,    o    de   Panamá.    Cont'.nuó 
pues   su    derrota   a   costa  de  muchos  trabajos,  por  serle  con- 
trarios  los  vientos   y   las   corrientes,  hasta    que    llegó  al  cabo 
de  Gracias   a  Dios,  a    quien   dobló  y    siguió  su   navegación  a 
lo  largo  de  ¡a  costa  con    la  esperanza  de  hallar  el  espresa- 
do  estrecho  que  no   había;  pero  encontró  el    istmo   de    Pa- 
namá y  un  espacioso  y  seguro    puerto,  a    quien    por  su   détó 
ciosa    perspectiva  denominó  Portobelo,  y   cuatro  o  cinco  le- 
guas    mas  adelante    el   paraje  que    hoi    se    llama  Nombre  de 
Dios.   Desde   este  punto    dio  la  vuelta  Colon  en  demanda  de 
la   provincia  de    Veragua,   que  le    aseguraban    era    riquísima 
de  minas  de  oro:  en    efecto,  fondeando  allí-  en  el  rio  de  Be- 
lén, hallaron   ios    soldados  bastante  oro   con    que  saciaron  la 
sed    de   ilqjeza   que  buscaban,    y  volvieron  contentos    a   ios 
navios  comunicando  al    almirante  tan   agradable  noticia:  coa 
ella  sola    hubiera  querido  Colon    regresarse   a  España,   pero 
le  era  preciso  carenar  antes  sus  maltratados  buques   y  a  es- 
te efecto  se   dirijió  a  la    isla  de  Cuba:  aun    no    pudo    llegar 
a   ella,   porque   los  recios  y    encontrados  vientos  le    hicieron 
encallar  en  la   Jamaica.  Aquí  quedaron  todos    los  tres   bar- 
cos   companeros   inutilizados,  y    el    mayor   en   que   él    habia 
venido  reducido  a  un  montón  de  tablas  inservibles:  así  es  que 
en  el  terrible  conflicto  de  no  poder  salir  de  aquella  isla  sin  un 
nuevo  socorro   se  pasó  nuestro  almirante  mas  de   ocho  me- 
ses, hasta  que  obligado  de!    apuro  y  de   la  necesidad  de  ha- 
cer su    viaje,  mandó   en  dos    canoas  a   Diego    Méndez  y    a 
Bartolomé   Fiesco   a    comprar   un    par  de    barcos  a    la  isla 
de  Santo   Domingo,    que  distaba  treinta  leguas:  conseguidos 
estos    después   de   otro   largo    tiempo,    y    de  haber    vencido 
grandes   dificultades,    sq    hizo    al  fin  en  ellos  a  la  vela  pa« 
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ra    España. 

En  este  viaje  perdió  Colon  uno  de  los  barcos,  y  en  el 
otro  todo  desmantelado,  sin  árbol  mayor,  ni  contrnmesana 
andubo  mas  de  seiscientas  leguas  lleno  de  angustias  y  tra- 
bajos, hasta  que  por  último  en  premio  de  su  confianza  en 
Dios,  le  condujo  su  divina  providencia  al  puerto  de  San  Lu- 
cas. A  penas  sarpó  aquí  en  tierra  el  almirante,  cuando  re- 
cibió su  corazón  el  mayor  golpe  que  podía  sobrevenir  a  su. 
desgracia,  cual  fué  la  infausta  noticia  que  le  dieron  de  la 
muerte  de  la  reina  su  protectora,  en  quien  tenia  puestas  to- 
das sus  esperanzas,  para  ser  atendido  y  repuesto  en  sus  ern- 
pieos  y  derechos  que  le  correspondían,  según  los  tratados -ce., 
iebrados  en  Granada  antes  de  salir  a  sus  descubrimientos. 
Sin  embargo  de  esta  noticia  infausta  y  a  pesar  que  se  ha- 
llaba sumamente  molestado  de  la  gota,  y  de  otras  dolencias 
provenidas  todas  de  la  tr.njica  navegación  que  acababa  de 
hacer,  partió  inmediatamente  a  la  corte  para  informar  al 
rei  de  los  nuevos  descubrimientos  echos  en  aquel  viaje,  y 
de  todos  los  demás  acontecimientos  sucedidos  en  él:  no  tar- 
dó mucho  el  desgraciado  Colon  en  reconocer  la  falta  que 
con  su  muerte  !e  había  hecho  su  protectora  la  íeina,  por, 
que  el  reí  le  recibió  con  grande  frialdad  e  indiferencia,  no 
haciendo  caso  de  las  justas  quejas  que  dio  contra  los  que  le 
habían  agraviado,  y  procurando  eludir  con  frivolas  escusas 
sus  repetidas  instancias,  sobre  que  se  le  cumpliesen  sus  pri- 
vilejios,   y  se  le  pusiese    en  posesión   de  sus  estados. 

De  esta  suerte  el  incomparable  Colon  que  por  sus  sin« 
guiares  méritos  era  acreedor  a  los  mayores  premios,  se  vio 
reducido  a  tener  que  pasar  ¡os  últimos  períodos  de  su  glo- 
riosa vida,  mendigando  lo  que  por  tantos  títulos  se  le  de- 
bía, hasta  que  el  cielo  mismo  compadecido  de  sus  infortu- 
nios tolerados  con  paciencia,  se  dignó  poner  fin  a  sus  lar- 
gas penalidades:  así   consumido  por  los  males,  pesadumbres 


II 
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J  Iluminaciones,  murió  en  Valladolid  en  Í506  a  fog  cincuenta  V 
nueve  años  de  su  edad,  mandando  en  su  testamento,  que  sus 
huesos  ios  enterrasen  con  los  mismos  grillos  que  le  hizo  poner 
Bobadilla  en  la  Española  para  testimonio  del  prgoy  mala  co- 
rrespondencia,  que  da  el  mundo  a  los  que  le  sirven.  Su  muer- 
te fué  correspondiente  a  su  vida;  pues  conservó  en  aquel  u¡. 
tuno  trance  la  mi.ma  serenidad  de  espíritu  y  los  mi*m„8 
estímulos  de  piedad  cristiana,  que  siempre  habia  manifes- 
tado. Su  alma  aciisolada  en  los  trabajos,  pareció  despren- 
derse con  jubilo  de  los  despojos  de  la  mortalidad,  para  en- 
caminarse  a  aquel  ser  supremo  ante  el  cual,  tienen  que 
presentarse  los  mismos    ibyü  y  señores  del    mundo. 

Sob.  ¡Qué  lástima  tio  me  ha  dado  la  muerte  del  gran 
descubridor  de  la  América!  Qué  mala  correspondencia  re- 
cibió del  rei  Fernando  que  no  quiso  premiar  su  relevante 
mentó  y  singulares  servicios  a  la  corona  de  Castilla  í  ¡Y 
qué  mala  fe  la  de  este  monarca,  no  habiéndole  cumplido 
la  contrata  que  hicieron  entramóos,  antes  de  verificar  su 
esped.c.on  al  descubrimiento  de  las  indias  occidentales! 
I  ero  ¿que  miporta  todo  esto?  Su  nombre  se  ha  herho  in. 
mortal  y  vmrá  siempre  indeleblemente  grabado  en  el  cora 
wn  de  los  amantes  del  mérito  y  de  la  virtud.  Yo  a  la 
verdad,  he  quedado  tan  aficionado  a  este  gran  héroe,  que 
qmsiera  haberle  conocido  y  acompañado  en  sus  viajas,  na; 
ra  aprender  de  él  su  constancia,  su  animosidad,  su  pruden- 
cía,  su  sagacidad  y  demás  mácsimas  poííiicas;  pero  ya  que  esto 
M  inrposrble,  quisiera  por  lo  menos  tener  un  vivo  retrato 
do  su  pegona,  que  me  representase  su  imájen,  su  carácter 
y  sus  grandes  echo..  Tal  vez  su  hijo  Don  Fernando,  que 
como  V.  me  dijo  antes,  escribió  su  vida,  nos  haya  dejado 
alguna  idea  de  la  persona  y  fisonomía  de  este  hombre  cé- 
iebre;  ¿  no  es  verdad  ? 
*fái     m  (o  sé,  porque  do  he  leído  la  obra  que  Don  Fer 
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nando  escribió  de  la  vida  de  su  padre:  lo  que  únicamen- 
te sé,  es  que  uniformemente  todos  los  historiadores  del  des- 
eubrimienío  de  América  dicen  que  Cristóval  Colon  fué  biza- 
rro mozo,  y  mui  bien  apersonado;  alio  de  cuerpo,  el  rostro 
largo,  pero  imponente,  la  nariz  aguileña,  los  ojos  garzos,  la 
color  blanca,  y  !a  barba  y  cabellos  ruvios  siendo  mozo,  y 
cano  de  mayor  edad;  era  grave  con  moderación,  afable 
con  los  estraños,  y  placentero  con  los  amigos:  tenia  presen- 
cía  y  aspecto  de  grande  autoridad,  y  fué  moderado  en  el 
comer,  beber  y  vestir.  Todos  nos  lo  describen  un  varón  de 
grande  ánimo,  esforzado,  valiente,  y  de  altos  pensamientos; 
paciente  en  las  tribulaciones,  contratiempos  y  adversidades 
de  la  vida;  constantísimo  en  sus  grandes  empresas,  y  ador, 
nado  de  longanimidad  y  fortaleza  en  los  trabajos,  teniendo 
siempre  gran  confianza  en  la  divina  providencia:  aventajó 
en  talento  a  todos  sus  contemporáneos,  y  en  los  conoci- 
mientos úules  que  adquirió  con  su  aplicación  a  las  ciencias 
desde  mui  joven!  Pero  lo  que  mas  le  hace  digno  de  nues- 
tro aprecio,  y  debe  ser  de  vuestra  emulación,  fue  su  pie- 
dad, celo  y  respeto  que  conservó  toda  su  vida  a  nuestra 
santa  relijion.  Tal  fué  el  hombrea  quien  no  supieron  a  pre- 
ciar sus  coetáneos,  pero  cuyo  nombre  pasará  de  jeneracíon. 
en  jeneracion  hasta  la  mas  remota  posteridad. 

Y  para  que  quedé  satisfecha  tu  curiosidad,  te  pondré  a 
la  vista  una  viva  copia  de  su  retrato  que  he  encontrado 
en  la  Biblioteca  Americana  a  fojas  342. 

Sob.  Está  mui  hermoso;  y  para  tener  la  complacencia 
de  que  siempre  me  acompañe  la  imájen  y  representación 
de  este  gran  hombre,  haré  luego  copiar  sú  retrato.  ¡  Oh  Colon! 
¡  Cuánto  te  debemos  los  americanos,   y  cuan  grata   debe  ser 

tu  memoria  a  todo  el  mundo! ¿Mas  por  qué  tio  no    se  11$° 

mó  el  huevo  mundo  Colombia,  para   conservar  su   nombre? 

¿De  donde  tuvo   la  denominación   de   América?' 

15* 
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Tío.  Esa  fué  una  de  las  muchas  injusticias  que  come- 
fiéron  contra  Colon  sus  émulos  y  envidiosos;  pero  lo  ya  he- 
cho, y  conventualmente  trasmitido  por  la  costumbre  hasta 
nosotros,   en   el  dia   no  tiene  remedio. 

Maspara  satisfacer  tu  pregunta,  es  preciso  que  recuerdes 
lo  que  te  dije  otra  vez,  a  saber:  que  desde  la  Isabela 
habla  remitido  Colon  a  la  corte  el  diario  de  sus  viajes; 
acompañado  de  un  esacto  y  prolijo  mapa  de  todos  sus  des" 
cubrimiento?.  Sucedió  desgraciadamente  que  estos  papeles 
cayesen  en  manos  del  obispo  de  Badajos  Don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  que  hacia  de  ministro  de  indias, y  era  e! 
mas  capital  enemigo  del  almirante.  Tuvo  este  obispo  la  ba- 
jeza de  comunicar  el  espresado  diario  y  sus  mapas  a  Alón, 
zo  de  Qjeda,  que  habia  acompañado  a  Colon  en  su  según, 
do  viaje,  y  se  hallaba  en  la  corte  en  solicitud  de  que  tam, 
bien  se  le  diese  despacho  de  descubridor:  lo  logró  fácilmente 
con  Fonseca,  porque  cabalmente  era  la  época  en  que  se 
estaba  proveyendo  de  nuevos  descubridores  a  todos  los  que 
lo  pretendían.  Acompañó  a  Ojeda  en  su  viaje  un  italiano 
llamado  Américo  Bespúcci,  a  quien  por  ser  gran  piloto  le 
entregó  los  papeles  de  los  descubrimientos  del  almirante, 
que  le  habia  dado  el  obispo  Fonseca;  y  aprovechándose  de 
ellos  Américo  Bespúcci  siguió  el  mismo  rumbo  que  Colon, 
y  aportó  igualmente  a  la  costa  de  Parias,  en  donde  an, 
duvo  largo  trecho  para  averiguar  si  aquella  tierra  era  isla 
o  continente;  y  así,  luego  que  se  cercioró  que  era  tierra  fir- 
me, volvió  mui  ufano  a  España,  encareciendo  tanto  su  es- 
pedición,  que  hizo  pasar  por  descubrimiento  suyo,  lo  que 
en  la  realidad,  solo  era  una  confirmación  del  que  antes  ha- 
bía hecho  el    almirante. 

tím  embargo,  él  forjó  sus  relaciones  con  tanta  mana, 
que  los  que  las  leian,  quedaban  persuadidos  que  él  era  eí 
primer  descubridor  de  aquel  continente  de  tierra  firme.   Na- 
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áie  sabia  en  Europa  ser  esto  falso,  sino  aquellos  pocos  que 
ihabian  leido  el  diario  manuscrito  de  Colon;  pero  siendo  ca- 
si todos  enemigos  suyos,  buen  cuidado  tenían  de  desvanecer 
semejante  error.  De  esta  manera  pues,  el  hombre  a  quien 
se  debia  el  descubrimiento  de  la  cuarta  parte  del  mun- 
do, quedó  privado  del  honor  de  que  se  le  pusiese  su  nom- 
bre,   llamándola    Colombia;   y  desde    entonces    se    denominó 

América  con  relación  al  vano  usurpador  y  presuntuoso  pi- 
loto AmeriGO   Bespucci. 

Sos.     ¡  Qué  injusticia  tan  detestable  !  No  dejaremos  por  eso 

de  reconocer  a  Colon  por  el   primer  descubridor  de  las  indias 

occidentales  y  de  todo   su  continente. 

Tío.     Mañana    seguiremos    adelante    la    historia    con    lá 

relación  de  otros  descubridores  de   nuevas   tierras  hasta  lie. 

gar  a  las  de  nuestro  Chile,   que  me  parece  estaréis  deseo» 

so  de  saber, 

LECCIÓN  DOCE. 

SOBRE  EL  DESCUBRIMIENTO  BEL  PERÚ  ¥/  PRISI0J7  DE   A^AGUALPáJ 

Tío.  Después  de  haberte  hablado  del  descubrimiento  que 
hizo  Colon  por  la  parte  septentrional  del  nuevo  mundo,  con- 
viene  que  te  instruyas  en  el  que  hicieron  otros  muchos  des- 
cubridores de  la  América  por  la  parte  meridional,  después 
que  el  desgraciado  Basco  Nuñez  de  Balboa  descubrió  el  mar 
del  sur  en  15  de  setiembre  de  1513.  Y  dejando  de  hablar 
de  algunos  de  ellos,  por  no  decir  conecsion  sus  descubri- 
mientos y  proezas  con  el  ilo  que  llevamos,  para  continuar 
nuestra  historia  hasta  introducirnos  en  Chile,  solo  haré  men- 
ción de  dos  valerosos  campeones  que  en  prosecución  de 
aquel  descubrimiento,  invadieron  el  continente  o  tierra  fir- 
me de  la  América  meridional,  y  pasaron  al  Perú;  tales  fuf  • 
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ton  los  adelantados  Francisco  Pizarra  y  Diego  de  Alrnagrd, 
Salerosos  soldados  de  Basco  Nuñez.  Hallábanse  estos  dos 
íntimos  amigos  y  esforzados  emprendedores  én  el  reciente 
pueblo  de  Panamá  el  año  de  1524;  y  animados  de  un  mis. 
íno  espíritu  para  ésten'der  los  descubrimientos  por  esta  par- 
te de  América,  se  convinieron  en  pasar  al  Perú;  porque  se- 
gún las  noticias  que  tenían  dé  los  indios,  era  una  provin- 
cia superior  y  mas  rica  que  cuantas  se  habían  descubierto 
hasta  entonces.  Para  suplir  la  falta  de  dinero  y  verificar 
su  empresa,  se  asociaron  con  Fernando  de  Luque,  clérigo  ri- 
co y  da  grandes  facultades,  que  era  maestre-escuela  dé"  la 
iglesia  de  Panamá;  y  con  eí  ausilio  que  éste  pudo'  sumi- 
nistrarles de  dinero,  resolvieron  emprender  aquella  conquis- 
ta, y  para  esto  hicieron  compañía  todos  tres,  otorgando  es- 
critura de  no  separarse  ninguno,  ni  por  gastos,  ni  desgra- 
cias que  les  aconteciese  en  la  empresa:  obtenidos  después 
de  esta  contrata  los  despachos  correspondientes  del  gober- 
nador, Pedrarias,  acordaron  entre  sí  que  Francisco  Pizarro, 
como  nías  esperimentado  dirijiria  la  espedicion;  que  Diego 
íle  Almagro  se  encargada  de  los  víveres  y  pertrechos,  y  que 
Hernando  de  Luque  suministraría  el  dinero  necesario,  y  per- 
manecería en  Panamá  al  lado  del  gobernador,  para  ocurrir 
a  lo  que  fuese  menester. 

Consistían  todas  las  fuerzas  con  que  se  trataba  de  so- 
juzgar el  vasto  imperio  del  Perú  en  ciento  catorce  hombres 
y  un  solo  navio:  en  él  salió  de  Panamá  Francisco  Pizarro, 
haciendo  rumbo  al  sur  el  dia  14  de  noviembre  de  1525. 
Mas  como  entonces  se  ignorase  el  clima  de  la  América  me- 
ridional, y  los  vientos  que  prevalecían  en  aquellos  mares, 
apuradamente  escojió  Pizarro  la  estación  mas  peligrosa  pa- 
ra navegar;  de  donde  resultó  que  despue3  de  haber  pa- 
decido por  espacio  de  setenta  dias  los  mayores  trabajos, 
ge  eíjeontró  al  fin  de  ellos  poco  mas   arriba  de  la  isla  de 
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Jas   per'as,    travesía  que  en  el  dia  se   linceen    pocas    horas; 
y  íleg'>  la  penuria    a  tal    estremo,    que   la  jente  tuvo  que  au- 
mentarse varias    veces  de  cortezas  de  árboles;  por  lo  que  iba 
bastantemente   descontenta,    desalentada   y  abatida:  sin  em- 
bargo, continuó    con  ella  su   viaje  hasta  la  isla  del  Gallo,  pa- 
ra  esperar    allí  el    socorro   que  debia  traerle   Almagro.   Aquí 
fué,   en   donde  este   intrépido  y   valeroso    conductor,     viendo 
que    seguía    el   disgusto  de    sus  soldados,   sacó   la  espada,   y 
con    entereza  y  resolución  hizo  una  raya    en  el  suelo,   dicten- 
doles    en   voz  alta,   que    los  que  quisiesen  acompañarle,   se   que- 
dasen  en    el   lado    ¿onde  él  estaba;  y     que   se   pasasen    al  otro, 
los    que     deseasen    volver    a      Panamá     Al     oir    estas     pala, 
bras  los  soldados,    se  apresuraron  todos  a   pasar   la    raya,    y 
solo  quedaron    cun   Pizarro  trece   españoles   y  un  mulato  que 
se  ofreció  a    seguir    a   su   capitán   hasta  morir.  Con  este  cor- 
to numero   de  valerosos  soldados,  se  encaminó  Pizarro    para 
Tumbes,  en    donde  a  pocos  dias  de   estar  allí,   ¡legó    Alma- 
gro con    un  corto  socorro.  Quedaron   a  la  verdad  admirados 
todos  al  ver  tanta  jente  y  tanta  riqueza  en  aquel  lugar;  pues 
no    solo    vieron    a     los  naturales    adornados     de    diferentes 
joyas  de  oro  y  plata,  sino  también  que  aun   en   las  casas  se 
servian  para   los  ofiicios  mas  comunes  de  vasos  de  estos  mis- 
mos  metales.  Las  manta?,    vestidos  y   otros  varios  objetos  la- 
brados Con  arte  e  intelijencia,  les    dieron    desde  luego   a  co- 
nocer,   que  aquellos  pueblos  eran  mucho   mas    cultos   e  ilus- 
trados, que  todas  las  demás  naciones  que  habían  dejado  atra*. 
En  vista  de  tanta  jante    ie  pareció  a  Pizarro  temeridad 
acometer  con  un   puñado  de  soldados  a   una  nación  tan  nu- 
merosa, y  determinó  volver  a    Panamá   en    busca  de    buena 
y   competente  tropa;  lo  que   efectuó,  llevando    cuanto  oro   y 
plata  pudo  recojer  por  los  muchos  obsequios    que    dj    estos 
metales  le  hicieron  los  indios  en  Tumbes:  mas  no  encontrando 
en  Panamá  ía  jente  qus  le  pareciá  ser  necesaria  para  introdu» 


sus 
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xir*e  en  lo  interior  de  aquel  rico  pais,  eon  acuerdo  cíe 
dtros  dos  compañeros  resolvió  él  mismo  a  pasar  a  España 
a  solicitar  auáiíios  para  conquistar  aquella  tierra  poderosa, 
en  donde  habia  tanto  oro  y  plata.  En  efecto  verificó  su  via- 
je Pizarro,  y  se  presentó  en  la  corte  de  Cirios  V.  con  tan- 
ta ostentación  y  fausto,  que  dejó  admirados  a  todos  los  que 
tenian  noticia  de  sus  cortos  principios:  a  continuación  hizo  al 
rei  una  relación  individual  de  lo  mucho  que  habia  pade- 
cido con  sus  soldados,  y  de  los  crecidos  gastos  de  sus  dos 
companeros:  ponderó  las  riquezas  y  la  situación  ventajosa 
del  nuevo  reino  que  confiaba  someter  a  su  obediencia,  y 
condujo  poniendo  a  los  pies  del  emperador  Carlos  V.  el  oro» 
perlas,  y  regalos  que  traia,  como  pruebas  convincentes  d<§ 
lo  que  afirmaba. 

Hizo  tal  impresión  en  el  rei  y  sus  ministros  el  razo, 
namiento  de  Pizarro.  que  no  solo  le  recibieron  con  las  mas 
espresivas  demostraciones  de  aprecio,  sino  también  le  dié- 
ron  títulos  de  conquistador,  gobernador,  y  capitán  jeneral 
de  todo  lo  descubierto  y  por  descubrir  en  el  Perú;  y  por 
último  se  le  agració  con  la  dignidad  de  adelantado,  que  de- 
bía haber  solicitado  para  ?u  antiguo  amigo  Almagro,  como 
se  lo  habia  ofrecido  al  partir  de  Panamá.  No  se  olvidó  de 
su  compañero  Hernando  de  Luque,  para  quien  ajenció  el 
obispado  de  aquella  iglesia,  y  dos  mil  ducados  anuales  de 
pensión,  hasta  tanto  llegaban  las  bulas  del  pontífice  que 
se   habian   pedido. 

Por  uno  de  los  artículos  de  la  capitulación  que  hizo 
Pjzarro  con  el  rei,  se  hubia  obligado  a  salir  de  España  den- 
tro de  seis  meses  con  los  navios  y  pertrechos  necesarios  pa- 
ra ln  conquista  y  doscientos  cincuenta  hombres  que  debia 
llevar  en  su  compana:  mas  él  no  se  hallaba  con  facultades 
correspondiente*  para  cumplir  este  pacto.  Por  fortuna  suya 
acababa  de  llegar  a    España   a  sus  pretensiones  con  porción 


(114) 

de  riquezas  el  conquistador  de  Méjico  Hernán  Cortos,  quiera 
le  prestó  el  dinero  necesario  para  aprestar  cuatro  barcos,  y 
juntar  un  cuerpo  deciento  veinte  y  cinco  soldados:  con  es- 
ta poca  jente  y  sus  cuatro  hermanos  Martin  de  Alcántara, 
que  lo  era  solo  de  madre.  Hernando,  Juan,  y  Gonzalo  P¡, 
¿arro,  dio  la  vela  a  sus  barcos,  dirijiendo  sus  rumbos  al  Da* 
rien,  y  en  seguida  pasó  a  Pariami.  Salieron  a  recibirle  sus 
dos  compañeros;  pero  el  placer  que  esperimentó  Almagro  al 
Verle  y  sab-r  el  écsito  favorable  de  sus  pretensiones;  se  di- 
¿i;>ó  inmediatamente  que  tuvo  la  noticia  de  la  mala  fe  con 
que  habia  procedido  Pizarro  acerca  de  su  persona  sin 
conseguirle  del  rei  el  título  cíe  adelantado,  que  le  encar- 
gó a  su  partida.  Penetrado  Almagro  de  este  sentimiento, 
resolvió  desde  luego  apartarse  del  trato  de  aquel  hombre  in- 
grato e  infiel  a  su  palabra;  pero  reducido  por  las  instancias 
de  Hernando  de  Luque,  y  por  los  ofrecimientos  del  mismo 
Pizarro,  que  renunciaría  en  él  la  dignidad  de  adelantado, 
entró  de  nuevo  en  el  antiguo  convenio:  desde  entonces  se 
dio  calor  a  la  espedicion,  y  todas  las  fuerzas  que  con  gran 
trabajo  consiguieron  juntar  los  tres  compañeros,  consistían 
én  cuatro  buques  pequeños,  ciento  ochenta  y  cinco  hom- 
bres,  y  trei.Ua  y  siete  caballos,  con  cuya  corta  fuerza  se  hL 
Zo  a  la  vela  Pizarro  a  principios  del  año  de  1531;  y  aun* 
quí  a  la  verdad  era  mui  limitada  para  tan  grande  empre- 
m,  étapiia  al  corto  número  de  la  jente,  su  disciplina,  su  va. 
lor,  y  aquel  superior  entusiasmo  que  vale  mucho  mas  que 
la  muchedumbre. 

Pensaba  Pizarro  hacer  su  viaje  en  derechura  a  Tum- 
í&f)  pero  por  los  vientos  contrarios  para  aportar  en  la  bahía, 
que  en  su  primer  viaje  llamó  de  san  Mateo,  acordó  enton- 
ces an dar  por  tierra  las  cien  leguas  que  hai  desde  este  pa- 
raje a  Tumbes,  pareciéndole  quí  encontraría  .menos  obstácu- 
los que  vencer.  Es  imponderable   lo  mucho .  que  padeció  en 
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€¡sta  penosa  travesía  por  la  suma  aspereza  y  esterilidad  del 
pais,  y  por  los  grandes  rios  y  esteros  que  encontraba  a  ca- 
da paso:  sin  embargo,  como  ni  todo  ei  inmenso  océano  era 
capaz  de  arredrar  ni  atemorizar  a  un  hombre  tan  intrépi 
do  y  resuelto  como  bizarro,  prosiguió  su  camino  con  !a 
mayor  entereza,  a  pesar  de  que  cada  dia  se  agravaban  mas 
sus  incomodidades  y  las  de  sus  soldados,  por  la  suma  es- 
casez de  víveres  que  padecian.  Hambrientos,  esterillados,  y 
casi  desnudos,  llegaron  por  fin  al  pueblo  de  Quaquen,  en. 
donde  no  solo  hallaron  bastantes  víveres  para  satisfacer  su 
hambre,  sino  que  también  encontraron  mucha  plata  y  oro, 
y  una  cantidad  inmensa  de  esmeraldas,  de  que  había  gran- 
dísima abundancia  en  aquella  tierra.  Fué  tanto  el  placer 
que  causo  a  los  soldados  aquel  hallazgo,  que  se  olvidaron 
de  las  angustias  pasadas,  y  propusieron  seguir  a  su  capi- 
tán a  donde  quiera  que  tratase  de  conducirlos.  No  era  nié- 
¡ios  el  gozo  de  Pizarro  de  ver  realizada  en  paite  la  aia- 
güena  descripción,  que  de  aquella  tierra  habia  hecho  a  sus 
compañeros;  y  pensó  desde  luego  aprovecharse  de  tan  fa- 
vorable suceso,  para  traer  con  este  nuevo  atractivo  otros 
refuerzos  a  su  ejército.  Con  tales  miras  despachó  dos  na- 
vios encargando  a  sus  comisionados,  publicasen  las  venta- 
jas de  la  empresa  que  habia  adquirido  y  con  muchísimo 
oro  y  preciosas  esmeraldas  que  envío  a  Don  Diego  Alma- 
gro para  suavisar  sus  enojos,  y  que  tuviese  eso  mas  coa 
que   socorrerle. 

A  consecuencia  de  la  anterior  providencia  de  los  dos 
barcos  que  habia  mandado  en  busca  de  jente,  se  apareció 
a  poco  tiempo  Sebastian  de  Beiarcázar  su  comisionado  para 
Nicaragua  con  el  socorro  de  treinta  hombres,  y  doce  ca- 
ballos; y  con  este  débil  refuerzo,  prosiguió  adelante  su  mar- 
cha con  tanta  osadía,  como  si  le  hubiese  traído  un  ejér- 
cito de  eiou  iíiil   combaüüntes.  Poco  tiempo  después   da '»U 


alcanzó  Hernando  de  Soto  con  otro  igual  socorro  de  hora- 
bres  y  caballos;  y  esto  bastó,  para  que  el  intrépido  Piswrro 
entrase  otra  vez  en  Tumbe.;  pero  ya  el  casique  de  aque- 
lia  comarca,  informado  de  pus  incursiones  y  danos,  no  le  re. 
cibió  con  obsequios,  como  la  primera  vez,  sino  con  las  -ar- 
mas en  las  manos:  en  efecto,  allí  tuvieron  un  furiosísimo 
combate  los  dos  ejércitos;  pero  al  fin  quedó  la  victoria 
por  los  españoles,  y  los  enemigos  tan  amedrentados,  que 
hubieron  de  rendirse  a  discreción. 

Entre  tanto  pasaban  estas  cosas  en  Tumbes,  el  grande 
inca,  o  soberano  del  Pero  se  mantenía  en  tranquilidad,  sin 
¿mar  alguna  providencia  para  impedir  en  sus  tierras  la  en- 
trada que  le  amenazaba  de  unos  invasores  tan  valientes  que 
podían  causar  su  total  ruina;  pero  esta  inacción  y  déscuí- 
do  que  parece  incomprensible,  nacía  de  las  actuales  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  contraído  totalmente  a  resis- 
tir la  fuerza  de  su  hermano  Huáscar  a  quien  acababa  de 
despojar  de  su  imperio,  si  ya  no  es  que  se  recelase  que  tal 
vez  Pizarro  aliado  con  él,  le  prestase  sus  ausilíos  y  le  im- 
pidiese la  entrada  a!  interior  del  Perú.  Tales  eran  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  Atahualpa  al  acercarse  ios 
españoles  a  su  imperio,  que  no  tenia  lugar  para  pensaren 
rechazar  al  enemigo  ¡Infeliz  de  aquel  Estado  en  que  en. 
tran  a  turbar  su  paz  domestica  las  disenciones  y  disturbios  ! 
entonces  se  acaba  toda  su  felicidad,  y  basta  el  enemigo 
mas  débil  para  destruir  su  poder  y  posesionarse  de  é¡,  co- 
mo nos  sucedió  a  nosotros,  cuando  vino  a  Chile  el  jone» 
ral  Osorio,  por  la  competencia  del  mando  que  se  subcííó 
entre  Ohinggins  y  Carreta.  Tened  mui  presente  hijo  mío 
esta  lección,  para  no  cooperar  jamas  a  esas  detestabas  cons- 
piraciones contra  el  gobierno,  que  pueden  ser  la  destrucción 
de  la  patria Pero  volvamos  a  continuar  la  relación  cié  nues- 
tra historia   en  donde  encontrareis  otro  ejemplo  en  el  gran* 
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de  imperio  del    Perú. 

No  queriendo  Pizarro  perder  tan  oportuna  ocasión,  co- 
mo la  que  le  proporcionaba  la  división  de  los  dos  herma- 
nos belijerantes  para  lograr  sus  intentos,  prosiguió  adelataru 
do  su  marcha,  dejando  a  Tumbes  sujetó;  y  en  el  camino 
recibió  una  embajada  de  parle  del  desdichado  Huáscar,  por 
medio  de  la  cual  le  pedia  su  amparo  contra  la  tiranía  de 
Atahualpa.  Determinó  desde  luego  Pizarro  aprovecharse  de 
unas  circunstancias  tan  favorables  a  sus  miras,  y  sin  pérdi- 
da de  tiempo  se  puso  en  camino  para  Casamarca,  en  cu- 
yas inmediaciones  estaba  acampado  el  rei  Atahualpa  con  lo 
mejor  de  su  ejército:  dos  dias  después  llegaron  también  em- 
bajadores de  este  monarca,  ofreciendo  a  su  nombre  su  amis- 
tad y  alianza,  presentándole  en  prueba  de  su  sinceridad, 
gran  cantidad  de  víveres,  piedras  preciosas,  vasos  de  oro, 
y  de  plata,  y  dos  brazaletes  y  calsados  mui  curiosos,  de  los 
que  solo  usaban  los  jucas.  Admitió  Pizarro  con  grandes  mues- 
tras de  agradecimiento  y  apreció,  y  continuó  sin  recelo  su 
marcha,  mandando  adelante  con  algún  retorno  de  regalos, 
y  en  calidad  de  embajadores  a  su  hermano  Don  Gonzalo 
y  a  Hernando  de  Soto;  pero  con  prevención  de  que  obser- 
vasen bien  y  prolijamente  el  campo,  y  la  fuerza  de  Ata- 
hualpa. En  todas  partes  por  donde  pasaban  los  dos  envia» 
dos,  los  trataban  los  indios  con  suma  veneración,  franquean* 
doles  cuanto  necesitaban;  y  su  atención  se  estendia  hasta 
los  mismos  caballos  en  que  iban,  pues  advirtiendo  que 
tascaban  los  frenos,  y  creyendo  que  estos  brutos  se  alimen- 
taban de  metales,  les  presentaban  oro  y  plata,  para  que 
se  regalasen. 

A  corta  distancia. del  campo    de   Atahualpa,  salió  a  re» 

cibirlos  de  orden  suya  un    cuerpo  de    indios    armados,    que 

«on    las  mayores  demostraciones     de   respeto  los     acompañó 

fcasta  ponerlos  delante  del  inca,   quien  igualmente  ios  !§9K 
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bió  con  estremo  de  bondad  y  benevolencia.  Mando  que  hu 
diesen  asiento  de  oro  igual  al  suyo,  y  poco  después  salie- 
ron unas  muchachas  de  la  sangre  real  ricamente  vestidas 
y  adornadas  a  su  usansa,  con  grande  plumajes  y  penachos 
en  las  cabezas,  y  les  presentaron  eu  copas  de  oro,  bebí- 
da  sumamente  agradable.  Admirados  quedaron  los  dos  espa- 
ñoles al  ver  tanta  riqueza;  y  después  de  los  cumplimien- 
tos de  estilo,  espuso  Hernando  de  Soto  su  embajada,  di- 
ciendo en  sustancia  que  su  jeneral  Pizarro  y  demás  com- 
paneros iban  de  parte  del  mayor  monarca  del  oriente,  y 
del  papa  vicario  de  Dios  en  la  tierra,  para  hacerles  cono- 
cer la  relijion  verdadera,  y  libertarles  de  la  esclavitud  del 
demonio.  Sin  embargo  de  haber  estrenado  el  inca  aquella 
especie  de  embajada,  respondió  con  mucha  urbanidad  a  los 
embajadores,  asegurándoles  que  al  dia  siguiente,  iría  a  vi- 
sitar al  capitán,  para  enterarse  mejor  de  sus  deseos;  con 
lo  que  volvieron  los  embajadores  a  Casamarca,  en  donde 
ya  había  llegado  Pizarro  y  se  había  alojado  con  su  jente 
en   un    magnífico   palacio  del  inca. 

Diéronse  pues  inmediatamente  las  disposiciones  nece- 
sarias para  esta  visita,  y  al  di.a  siguiente  se  presentó  Ata- 
hualpa  con  toda  la  ostentación  y  magnificencia  de  un  gran 
monarca;  y  Pizarro  para  recibirlo,  con  las  preparaciones  de 
un  jeneral  veterano  y  advertido.  Mandó  colocar  en  un  lu, 
gar  eminente  de  la  plaza,  en  donde  debia  entrar  el  inca  con 
su  comitiva,  los  dos  cañones  que  llevaba  con  orden  a  Pedro  de 
Candia,  a  cuyo  cargo  estaban,  que  los  disparase  a  cierta  se- 
ñal que  él  haria;  dividió  asimismo  la  caballería  en  tres  tro- 
zos de  a  veinte  caballos  cada  uno;  y  habiendo  confiado  el 
mando  de  ellos,  separadamente  a  Hernando  Pizarro  su  her0 
mo,  a  Hernando  de  Soto,  y  a  Sebastian  Belarcázar,  los 
emboscó  detras  de  ciertos  paredones  a  fin  de  que  no  los 
riesen   los   indios,  y   de  que  les  infundiesen    mayor   terror  f 
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asombro  cois  sn  repentina  salida,  que  debían  verificar  al  e§» 
truendo  de  los  cañones;  y  él  por  úítimo  se  puso  al  frente 
de  la  infantería,  dispuesto  para  pelear  en  caso  necesario. 
Al  amanecer  de  este  dia  ya  estaba  en  movimiento  to„ 
do  el  campo  de  los  peruanos;  y  cada  uno  de  log  indios 
iba  con  cuanto  adorno  le  permitían  sus  facultades,  para 
dar  a  ¡os  españoles  una  idea  favorable  del  poder  y  gran.; 
deza  de  su  soberano.  Venia  el  inca  con  un  numeroso  acom* 
pañamienío  en  unas  andas  de  oro,  llevándole  en  hombros,, 
sujetos  de  la  primera  distinción,  yendo  adelante  otros  mu- 
chos; unos  limpiando  el  camino,  y  otros  cantando  y  bai- 
lando a!  estilo  de  aquella  tierra:  seguían  a  su  soberano  los 
personajes  de  mas  autoridad,  llevados  también  en  andas 
de  grande  valor;  y  escoltaban  esta  pomposa  marcha  treinta 
mil  hombres  de  tropa,  distribuidos  con  orden  e  intelijencia. 
Llegado  Aíagualpa  a  Casa  marca,  entró  a  la  plaza  sin  re- 
celo alguno  con  la  mayor  parte  de  su  comitiva;  y  reparan- 
do  en  él  corto  número  y  en  la  disposición  militar  de  los 
empanóles  se  volvió  a  los  suyos,  diciéndoles,  que  aquellos 
hombrea  eran  mensajeros  de  Dios,  y  que  lijos  de  hacerles 
mal,  les  tratasen  con  cariño  y  veneración:  entonces  se 
acercó  al  inca  un  relijíoso  dominico,  llamado  Frai  Vicente 
Valberde  con  una  cruz  en  ¡a  mano,  y  en  la  otra  el  brebiario; 
y  por  medio  del  indio  Felipiüo  ( que  asi  se  llamaba  "el  len- 
guaraz que  llevaban)  le  hizo  un  largo  razonamiento,  que 
según  Gareilaso  de  la  Vega,  fué  en  sustancia  lo  siguiente: 
''hablóle  en  primer  lugar  de  la  unidad  y  trinidad  de  Dios; 
de  la  creación  del  mundo  y  del  hombre,  del  pecado  de  Adán 
y  de  la  encarnación,  pasión,  muerte  y  resurrección  de  nues- 
tro señor  Jesucristo:  pasó  en  seguida  a  tratar  de  las  pree- 
minencias del  sumo  pontífice  y  de  su  gran  potestad,  por 'la 
cual  habia  concedido  to  las  aquéllas  rejiones  a]  emperador 
Carlos   V.  a   fin  de   que   con   su   poder  temporal,  introdujese 
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en  ella  la  relijion  cristiana;  y  concluyo  diciendo,  que  para 
que  hubiese  paz  y  alianza  entre  él  y  aquel  poderosísimo 
monarca,  cuyo  enviado  era  Don  Francisco  Pizarro,  que  allí 
estaba  presente,  con  venia,  que  desde  luego  se  constituyese 
tributario  suyo;  que  abrazase  la  relijion  católica,  y  que  pres„ 
tase  obediencia  al  papa,  amenazándole  que  de.no  hacerlo  así, 
derribarían  por  fuerza  sus  ídolos  los  soldados  españoles,  -y 
le  despojarían  de  su  dignidad,  llevándole  a  sangre  y  fuego 
la  conquista  de  su   reino  n 

Enternecióse  un  poco  Atahualpa  al  oír  las  últimas  cláu* 
sulas  de  este  áspero  y  seco  discurso,  y  reprimiendo  su  dolor» 
respondió  en  estos  vé  ¡minos:  que  sentía  hubiesen  escojido 
por  intérprete  aquel  indiecillo,  que  según  infería,  habia  tro- 
cado las  palabras;  porque  habiendo  de  tratar  de  p3z  y  de 
amistad,  le  amenazaban  con  guerra  y  muerte,  sino  renuncia- 
ba su  reino  y  se  hacia  tributario  de  otro  rei.  íái  es  así  lo 
que  habéis  dicho,  añadió,  yo  infiero  que  vuestro  príncipe  y 
todos  vosotros  sois  unos  tiranos,  que  andáis  destruyendo  el 
mundo,  quitando  reinos  ajenos  a  los  que  no  os  han  hecho 
injurias.  Ademas  de  esto,  me  ha  dicho  el  intérpetre  que  de- 
bo reconocer  cinco  varones  sobresalientes  a  mí:  el  prime- 
ro Dios,  tres  y  uno,  que  son  cuatro,  a  quien  llamáis  crea» 
dor  del  universo:  el  segundo  es,  el  que  decís  que  es  padre 
de  todos  los  hombres;  al  tercero  llamáis  Jesucristo;  cuar- 
to, nombráis  Papa;  y  al  quinto  Carlos  poderosísimo  monar» 
ca  del  universo.  Pues  si  esfe  Garlos  es  príncipe  y  señor  de 
todo  el  mundo  ¿qué  necesidad  tenia  de  que  el  papa  le  hu 
cíese  donación  de  mi  imperio,  y  le  diese  facultad  para  ha* 
cermé  guerra?  Y  si  era  precisa  esta  concesión  del  papa, 
el  papa  es  mayor  que  él:  también  me  admira  que  digáis 
que  estoi  obligado  a  pagar  tributo  a  Cirios  y  no  a  los 
otros  señores;  porque  si  de  derecho  hubiese  de  pagarle,  pa- 
réceme  que   habia  de  ser  al  que  dices   que  nos  crió  a  todos 
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y  a  aquel  primer  hombre  padre  de  todos,  a  aquel  Jesu- 
cristo que  redimió  a  los  hombres  del  pecado;  y  finalmente 
había  de  ser  al  papa,  que  puede  dar  y  conceder  mis  reL 
nos  a  otra  persona.  Si  dices  que  a  estos  no  les  debo  dar 
nada,  menos  debo  darle  a  Carlos,  que  nunca  fué  señor  de 
estas  rejiones;  y  si  después  adquirió  algún  derecho  por  la 
donación  del  papa,  sería  puesto  en  razón  me  lo  hicieses 
ver  claramente,  antes  de  amenazaime  con  guerra,  sangre  y 
fuego,  y  el  despojo  de  mis  reinos,  sino  obedeciese  su  volun. 
íad,  pues  no  soi  tari  falto  de  juicio,  que  no  me  avenga  a 
lo   que  es  justo. 

No  pudieron  los  españoles  sufrir  mas  la  prolijidad  del 
discurso  de  Atáhualpa  y  como  entonces  hiciese  Pizarro  la 
señal  de  acometer,  principió  el  fuego  de  la  artillería  y  em- 
bistieron a  toda  furia  a  la  escolta  del  inca  para  apresarlo, 
sin  encontrar  en  estos  la  menor  resistencia;  porque  les  man* 
daba  iu  señor  a  grandes  voces  que  de  ninguna  manera  les 
ofendiesen,  aunque  lo  apreeridiesen  y  matasen  a  él  mismo» 
Salió  al  mismo  tiempo  la  caballería  que  estaba  oculta,  y 
con  su  tropel  aumentó  la  confusión  y  el  estrago:  entonces 
Pizarro  que  ya  sabia  que  la  victoria  en  aquellas  tierras,  con.. 
sistia  en_,  apoderarse  de  la  persona  del  rei,  se  fué  dereeho 
a  las  andas  con  quince  compañeros  escojides  para  el  in. 
íento;  y  arrollando  y  matando  a  los  principales  indios  que 
a  porfía  se  ponían  delante  de  su  señor,  sucediéndose  unos  a 
otros  para  que  no  fuese  preso,  llegó  por  íin  a  apoderarse 
de  Atáhualpa,  sin  que  .en  toda  esta  funesta  acción  hubiese 
un  solo  español  herido  ni  muerto,  sino  el  destroso  de  los  indios 
tan  grande,  que  pasaron  de  cinco  mil  los  que  perecieron  aquel 
dia  sin  contar  las  mujeres,  los  viejos,  y  los  niños  que  habian  ido 
por  curiosidad  a  conocer  a  los  españoles;  porque  también 
a  estos  en  la  fuga,  persiguieron  y  mataron  los  soldados  iniu 
planamente,   hasta  que  la  oscuridad  de  la  noche  se  los  qui* 
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t6  dé  la   vista. 

Sob.  ¡Pobres  indio,s !  Cuántas  muertes  ejecutadas  en  u» 
día  por  solo  aprisionar  a  un  hombre!  ¡  Qué  distante  estaría 
el  gran  monarca  del  Pera  en  pensar  que  podia  ser  preso 
por  un  puñado  de  soldados,  hallándose  escoltado  de  trein- 
ta mil  indios !  ¡  Qué  ajenos  estarian  estos  infelices  peruanos 
<Je  que  tan  caro  les  había  de  costar  la  visita  de  los  hucs, 
pedas  espolióles"!  Aseguro  a  V.  tio,  que  cuanto  me  ha  agrá, 
d-ido  y  parecido  bien  ¡el  fundado  discurso  y  prudentes  ¡eflec- 
«iones  de  Atahualpa,  me  ha  desagradado  ia  alevosía,  trau 
cion  y  felonía  de  Pizarro,  porque  no  se  puede  ocultar  a  Ja 
razón  del  mas  apasionado  español,  que  cuando  éste  jene~ 
ral  hizo  sus  preparativos  y  dio  sus  disposiciones  para  reci- 
bir al  inca,  ya  tenia  resuelto  en  su  corazón  apreenderlo 
a  todo  trance.  La  tramoya  y  el  engaño  con  que  lo  hizo, 
fjé  verdaderamente  una  detestable  traición  mui  ajena  de  ua 
hombre,  que  tuviese  principios  de  humanidad  y  buenos  sen- 
timientos; pero  confieso  al  mismo  tiempo  [y  nadie  creo  que 
podrá  negar]  el  arrojo,  espíritu  y  valor,  que  mostró  Piza-, 
rro  y  sus  compañeros  en  esta  ocasión,  pues  se  aventuró  a 
contrarrestar  la  fuerza  de  treinta  mil  hombres  con  solo  dos 
cientos  soldados  que  abocados,  pudieran  haberlos  acabado 
en  un  momento,  si  les  hubiesen  acometido  con  sus  flechas. 
Y  ¿en  qué  estaria  tio  esta  inacción,  cuando  solo  para  cada 
individuo  español  correspondían  ciento  cincuenta  indios? 

Tío.  Veneremos  hijo  los  incomprensibles  juicios  de  Dios-, 
cuyos  arcanos  no  están  sujetos  a  la  comprensión  de  nues- 
tros débiles  alcances:  acaso  querría  su  bondad,  que-por  es- 
tos medios  quedase  hecha  la  conquista  del  Perú,  para  que 
se  introdujese  en  él  la  relijion  cristiana,  y  se  salvasen  tan» 
tas  almas  que  hoi  gozan,  y  gomarán  en  adelante  las  de  los 
demás  indios   que   la  abrazaron,   recibiendo    el  santo  bapy 
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Sos.  Y  Átahuaípa  üoe  ¿  recibió  ei  bautismo  después  d© 
ésa    prisión  ? 

Tío.  Eso  y  otras  cosas  particulares,  sabrás  maRana,  cuan. 
do   continua   su  historia:   por  ahora  vete  a  descansar. 

Sos»     Me  conformo.  Que   Y.  lo  pase  bien:  hasta  mañana» 

LECCIÓN    TRECE. 


PROSIGUEN    LOS  SUCESOS    ACONTECIDOS    EN    1A  PRISJOtf     DE  AxA« 
HUALFA    HASTA     SU     DESG-RACIADA     MUERTE. 

Tío.     Ayer  prometí  continuar  la  historia  de  Atahualpa,  y 
voi   ahora  a  cumplirte  mi   palabra:    quedó    pues  prisionero  y 
cargado   da   grillos  y  cadenas   el  infeliz   inca   aquel    día;    y 
mientras  él  lloraba   sa  desgracia  y  consideraba  la  inconstan. 
eia   de   las   felicidades    de   la    vida,   los   soldados   españoles 
se  apresuraban  anciosos  y  alegres   a   recojer  el   gran  botín, 
que  habían   dejado   tirado   por   los    suelos  todos  aquellos  in. 
dios,    que  engalanados  y  llenos  de  riquezas,  habían  venido 
acompañando  a  su  soberano,    lío  tardó  mucho  tiempo  est^ 
infeliz  y   desgraciado  monarca   en  sospechar  el   triste  fin  que 
le  aguardaba;  y  nada  menos   esperaba  por   momentos,    que 
la  ejecución   de   su   muerte.    Para  poder    siquiera   salvar   la 
vida"   suplicó  al  jenerul  Pizarro  ¡le  remitiese  preso  a  ,Espa. 
na  a  su  rei  Cirios  quinto,  porque    estaba    persuadido,    que 
siendo  tan  jeneroso  y    humano,  reconociendo  su   inocencia, 
le  otorga ria   la   vida:   prometióle   asimismo    que    recibiría   el 
bautismo,  antes  de   su  partida,  porque  estaba  resuelto  a  abra- 
zar la   relijion  católica,  pues.conocia  ser  la  única  verdadera 
y  necesaria   para  salvarse,  según  la  instrucción  que  en  aque, 
Uos  dias  de  su  prisión  le  hahia  dado  ei   padre,  quecn  a!gu. 
ñas  ocasiones  entraba  a  visitarle;  y    para  mas  obligarle  a  que 
le  hiciese  esta  gracia,  le  dijo,  que  con  tal  que  se   la  coa» 
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cediese,  le  llenarla  de  oro  aquella  sala  en  que  estaba  preso 
fcasta  donde  pudiese  alcanzar  con  la  mano;  para  cuya  de- 
mostración manió  tirar  ana  raya  colorada  en  la  pared  al 
rededor  de  la  pieza,  que  según  dice  Garcilaso,  tenia  ca- 
torce varas  de  largo  y  siete  de  ancho:  muí  pronto  admi- 
tió Pizarro  la  propuesta,  y  ei  inca  despachó  inmediata- 
mente a  todas  las  provincias  de  su  imperio  las  órdenes  co- 
rrespondientes,   para   juntar  e!  rescate  que  habla  ofrecido. 

Causa  admiración  ver  la  eficacia  y  puntualidad  con  que 
aquellos  peruanos  obedecieron  a  su  rei,  aunque  le  veian  pre- 
so e  incapaz  de  Ser  restituido  al  trono  de  su  gobierno,  así 
es  que  a  pocos  dias  de  haberse  hecho  ía  contrata  trajeron 
tanto  oro,  que  casi  llegaba  el  recojido  en  aquella  sola  co- 
marca  de  Casamarca,  a  la  línea  señalada  en  la  pared  de 
la  .sala;  porque  aun  no  había  llegado,  él  que  debian  traer 
del  Cuzco,  Pachacamac,  Quito  y  otros  distritos,  por  ¡a  su¿ 
ma  distancia  que  había  de  ellos.  Sentía  Atahualpa  esta 
demora,  y  para  mayor  justificación  dé)  cumplimiento  de  su 
promesa,  dijo  a  Pizarro  que  no  estranase  la  tardanza  en 
llegar  el  oro  que  debía  venir  de  aquellas  distantes  provin- 
cias; y  que  si  dudaba  de  su  palabra,  mandase  algunos  ofi- 
ciales de  su  satisfacción,  para  que  ellos  mismos  se  pagasen 
por  sus  manos;  y  añadió  para  quitarle  toda  sospecha  y  re. 
celo  que  podia  tener  de  él:  „  no  tenéis  que  temer  tenién- 
dome a  mí  en  renes;  mi  persona  y  familia  son  suficientes 
garantes  para  que  no  desconfiéis  de  mis  vasallos.  "  Entonce* 
el  jeneral  mandó  a  Hernando  de  Soto  y  a  Pedro  del  Bas- 
co al  Cuzco,  y  a  Hernando  Pizarro  su  hermano  a  Pacha- 
camac, donde  estaba  el  templo  nías  rico  de  todo  el  Perú, 
dedicado  al  sol,  que  era  el  Dios  que  adoraban  los  indios; 
y  finalmente  envió  a  otros  cuatro  españoles  a  las  demás  pro»- 
tincias   y    lugares  donde  le    habia  indicado    Atahualpa. 

Caminaban  los  comisionados  on  hamacas  a  hombros  d-@ 
1?* 
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indios;  y  habiendo  andado  con  esía  comodidad  Hernando 
de  Soto  y  Pedro  del  Busco,  como  unas  cien  leguas,  lie* 
gáron  al  paraje  donde  los  capitanes  de  Atahualpa  tenian 
preso  por  su  orden  a  su  hermano  Huáscar:  quisieron  verlo 
los  dos  españoles;  y  pasando  a  la  prisión,  tuvieron  con  él 
una  larga  conferencia.  Se  quejó  el  inca  de  la  injusticia  de 
Atahualpa  en  tenerle  preso,  después  de  haberle  quitado  el 
reino  que  no  le  pertenecía:  imploró  sus  ausüios  para  la  liber- 
tad y  reposición  a  su  trono,  prometiéndoles  que  él  les  daria 
mas  oro  que  el  que  podía  darles  su  hermano;  porque  no 
solo  llenaría  la  sala  hasta  la  raya  que  había  echado  Ata» 
hualpa,  sino  también  hasta  el  techo,  que  era  tres  tantos  mas 
alio,  pues  como  reí  lejítimo  y  soberano  de  aquel  imperio, 
sabia  muí  bien  donde  estaban  los  inmensos  tesoros  que  ha- 
bía dejado  su  padre  y  sus  antepasados;  y  que  su  herma» 
no  solo  podia  cumplir  lo  que  había  prometido,  despojando 
los  templos  de  sus  dioses.  Quedaron  admirados  los  dos  co- 
misionados, al  oír  e¿ta  ecsorbitante  propuesta;  y  sin  darle 
mayor  consuelo,  se  despidieron  del  inca  y  siguieron  ade- 
lante su  camino,  dejándole  sumerjido  en  la  mayor  triste- 
za; pues  fiel  su  corazón,  le  anunciaba  el  resultado  fatal  de 
esta  visita:  en  efecto,  luego  que  supo  Atahualpa  la  pro- 
mesa que  habia  hecho  su  hermano  a  sus  huéspedes,  y  el 
ausiüo  que  les  habia  pedido  contra  él,  mandó  sus  órdenes 
de  secreto,  para  que  le  quitasen  la  vida;  lo  que  inmedia- 
tamente   ejecutaron   sus    capitanes. 

Con  poca  diferencia  de  tiempo  llegaron  también  al  Cuz- 
co Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Basco,  y  quedaron  ab- 
sortos J  abisma.íos  al  ver  la  hermosa  disposición  de  Jltlue- 
Ha  capital,  corte  de  todos  los  incas;  pero  lo  que  más  les 
llamó  la  atención  fué  la  inmensa  cantidad  de  oro  y  plata 
con  que  estaban  adornados  los  templos  del  sol,  y  las  gran- 
des   riquezas  que  habían  en  todas  ias  casas  de   los   S¡3.    y 


(126) 

con  especialidad  en  el  palacio  del  rei  y  en  los  conventos 
de  las  vestales  o  vírjeue^  consagradas  a  su  Dios  D-éron  luego 
disposición,  para  que  sin  demora  alguna  se  recojiesen  todas 
aquellas  riquezas,  sin  reserva  del  gran  sol  de  oro  que  ocupaba 
la  testera  del  templo;  y  aunque  los  indios  se  escandali- 
zaron- al  ver  despojar  a  su  Dios  y  sus  mas  preciosos  ador- 
nos, obedecieron  al  punto,  por  ser  mandato  de  su  príncipe 
y  por  el  de^eo  que  tenian  de  darle,  la  libertad:  mui  conten- 
tos los  comisionados,  se  volvieron  para  Casamarca,  trayen- 
do consigo  aquel  inmenso  tesoro  para  presentarlo  a  Pizarro. 
En  este  intermedia  de  tiempo,  en  que  se  estaban  aco- 
piando riquezas,  se  supo  que  habían  llegado  a  san  Miguel 
de  Piura,  Diego  de  Almagro,  que  luego  se  puso  en  camino 
para  ir  a  ver  a  su  compañero,  y  participar  con  su  jente 
de  los  despojos  de  la  prisión  de  Atahualpa,  Luego  que  su- 
po Pizarro  que  estaba  cerca  de  Casamarca,  salió  a  reci- 
birle con  sus  oficiales  y  se  abrazaron  ambos  con  .  placer  y 
vivas  muestras  de  amistad  Nada  agradable  fué  a  los  sol- 
dados del  jeneral  la  venida  de  los  de  Almagro;  y  aunque 
los  recibieron  como  a  compañeros  y  amigos,  no  duró  la 
concordia  y  buena  aimonía  mas,  que  hasta  que  se  trató  de 
la  proporción  que  se  habia  de  guardar  en  el  repartimiento 
del  rescate  de  Atahualpa.  Calmó  Pizarro  los  ánimos  de  los 
inquietos;  y  llegado  e!  dia  señalado  para  la  repartición  de 
lo   que    se   había  juntado,    lo    ejecutó  a  satisfacción  de  todos. 

Sob  ¿  Y  a  cuánto  ascendió  la  cantidad  de  oro  que  se  jun- 
tó para  el    rescate    de   Atahualpa? 

Tío.  Los  autores  discordau  acerca  de  la  cantidad  posi, 
tiva  a  que  ascendió  aquel  rescate;  y  Garcüaso  de  la  Ve^a 
a  quien  debemos  dar  mas  fe,  la  fija  a  cuatro  millones  seis» 
cientos  cincuenta  mil  ducados,  que  equivalen  ahora  a  mas 
de  cincuenta  millones  de  pesos,  sí  se  consideran  las  circuns» 
tancias  de  aquellos  tiempos  en  que  diez  ducados  valian  en* 
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tónces  mas  que  ajiora  ciento,  como  lo  demuestra  el  mismq 
autor  en  ¡os  primeros  capítulos  del  segundo  libro  de  ¿sus  comen- 
tarios: a  toda  esta  crecida  cantidad  puedes  agregar  la  inmensa 
que  juntaron  los  soldados  ei  dia  de  la  prisión  de  Ata» 
hualpa,  en  el  gran  bolin  que  tuvieron  de  este  soberano, 
y  de  los  muchos  sefiores  y  nobles  que  npuriéron  en  aquella^ 
peasion;  pues  nada  de  esto  entró  a  formar  masa  común,  sino 
<que  cada  uno    fué  ducfio    de  lo  que  repojia- 

Hecho  el  repartimiento  del  oro  que  se  había  juntado 
entre  los  oficiales  y  demás  jen  te  de  guerra,  y  separado  el 
quinto  para  el  rei,  que  luego  mandó  Pizarro,  ya  conside- 
raban los  españoles  al  inca  como  una  carga  incómoda,  y 
niuchos  de  ellos  pedían  su  muerte,  por  solo  librarse  de  sus, 
incomodidades;  a  esto  se  agregó  que  el  malvado  indio  in- 
térpetre  Felipiíío  quería  casarse  con  una  hija  del  sol,  mu. 
jer  del  mea;  y  como  viviendo  éste,  le  seria  imposible  con- 
seguirlo, le  acusó  de  traidor,  asegurando  que  juntaba  jen_ 
te  en  secreto  para  asesinar  a  los  españoles.  Por  esta  sola  de- 
lación se  procedió  contra  el  inca,  haciéndole  una  causa  ju- 
rídica en  que  el  mismo  delator  era  el  que  interpretaba  las? 
declaraciones  de  los  testigos,  y  el  que  daba  las  respuestas 
y  descargos  del  inca,  y  fué  condenado  a  muerte,  no  siii 
sentimiento  del  mayor  número  de  españoles  que  babian  co- 
nocido la  cábula  e  intriga  del  acusador,  y  la  injusticia  de 
]os  jueces  nombrados  para  este  fin  por  Pizarro.  Pero  no  hai 
remedio;  el  fallo  estaba  pronunciado,  y  la  mue/te  se  ha, 
bia    de   ejecutar. 

Sob.  ¡Pobre  Atahualpa !  ¡Quién  pudieía  haberlo  libra, 
do  de  la    muerte ! 

Tin.  Me  es  imposible  espresar  lo  que  heriria  el  corazón 
de  ese  desgraciado  príncipe,  cuando  le  notificaron  la  sen-, 
tencia.  Envueltos  sus  ojos  en  copiosas  lágrimas  que  derra» 
maba  &  sollozos,  protestó    mil  veces  su  inocencia:  se  quejó 
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amargamente  de  su  desgracia,  y  reconvino  con  humildad 
a  Pizarro,  porque  habiéndole  prometido  otorgarle  la  vida,  y 
da/le  libertad  luego  que  él  cumpliese  con  el  íescate  que  ha- 
bía prometido,  estando  éste  ya  entregado  a  su  satisfacción, 
se  olvidaba  y  le  hacia  quitar  la  vida:  prorrumpió  después 
en  clamorosas  suplicas  pidiéndole  por  último  con  las  mas 
vivas  espresiones  de  angustia  y  de  dolor,  que  no  ensan- 
gretase  ^us  manos  en  quien  jamas  le  había  ofendido,  y  lo 
repetía  muchas  veces,  que  le  remitiese  a  España  con  su 
hermano,  para  que  el  mismo  emperador  le  juzgase*  mas  io- 
dos sus  clamores,  quejas  y  humildes  súplicas,  fueron  inú- 
tiles, y  solo  pudo  conseguir  que  no  le  quemasen  vivo  como 
estaba  resuelto;  y  obtenida  esta  gracia,  pidió  le  administra- 
sen el  agua  del  bautismo,  para  tener  siquiera  el  consuelo 
de  morir  cristiano,  ejecutóse  la  sentencia,  y  acabó,  como 
haJUeis  oído,  su  vida  eu  un  público  patíbulo  el  gran  inca 
dal  Perú,  para  darnos  un  vivo  ejemplo  de  la  insconsftancia 
y  frajilidad   de  las  felicidades  humanas. 

Para  no  ver  las  desgracias  que  después  de  este  lasti» 
moso  hecho  sucedieron  en  aquel  imperio,  corramos  un  den- 
so velo  a  la  historia  de  su  conquista:  dejemos  aquí  a  Pi- 
zarro y  sus  compañeros,  y  partamos  desde  este  momento  a 
la  conquista  de  Chile,  acompañando  a  Diego  Almagro  que 
nos  convida  a  seguirle  para  ir  a  hacer  su  descubriminto,  mon- 
tando las  elevadas  y  nevadas  cumbres  de  la  isordillera  de 
los  Andes. 

Sob  Pero  que  no  sea  Almagro  tan  cruel  y  tirano  coa 
mis  paisanos  los  chilenos,  como  lo  ha  sido  Pizarro  con  los 
pobresitos  peruanos. 

Tío.  Mañana  veras  sus  disposiciones,  y  comenzaras  a 
observar  su  conducta,  teniendo  principalmente  que  admiraf 
gu  jenerosa  magnanimidad 
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LECCIÓN   CATORCE; 


Proponen se  algunas  dudas   sobre    eL  derecho    de    con» 

QUISTA    DE    LOS    REYES    DE     ESTAÑA    EN    LAS    INDIAS,  Y 

SE     TRATA    DEL     DESCUBRIMIENTO    DE      CHILE 

POR      ALMAGRO, 


;¡ 


Sorj.  Antes  que  T.  mi  tío  comienze  a  instruirme  en  el 
modo  como  se  hizo  el  descubrimiento  de  Chile,  quiero  pro- 
poner  a  V.  algunas  dudas  que  me  han  ocurrido  durante  la 
relación  que  me  ha  hecho  de  la  conquista  del  Perú  por 
Pizarro.  Tengo  presente  haberme  V.  dicho  al  principio  de 
la  historia  de  Colon,  que  el  fin  y  objeto  de  su  descubri- 
miento, no  fué  otro  que  el  buscar  por  el  océano  el  con- 
tineníe  de  este  mar,  y  facilitar  por  su  navegación  al  ponien- 
te la  que  se  hacia  a  las  indias  Orientales  en  muchos  me„ 
«es  por  el  cabo  de  Buena-esperanza.  De  aquí  parece  que 
habiendo  logrado  felizmente  Colon  todo  su  fin,  no  tenían 
mas  que  hacer  los  reyes  de  España,  sino  solo  contratar  en 
las  Indias  el  oro  que  producían  estas  rejiones,  y  hacer  to- 
do su  comercio,  o  el  que  le  convenia  con  sus  habitantes» 
l  Con  qué  razón  pues,  con  qué  autoridad,  y  con  qué  titu- 
lo mandan  los  reyes  a  las  indias,  luego  que  estas  se  descu- 
bren, gobernadores  y  conquistadores  de  los  pueblos,  despo- 
jando  a  sus  naturales  de  su  lejítirno  derecho,  dominio  y 
propiedades?  ¿Con  qué  justicia  entraban  esos  conquistado- 
ros  destruyendo  a  sangre  y  fuego  los  campos,  los  pueblos, 
y  quitando  la  vida  a  unos  indios  indefensos,  que  no  les  ha. 
bian  hecho  el  menor  agravio  ?  Yo  no  lo  concibo,  ni  lo  pue- 
do comprender:  dígame   V.  tio  lo  que  has  en   esto. 

Tío.  Dadme  hijo  un  abrazo,  primero,  porque  me  compla- 
ce tu?  sólido  modo  de  discurrir.  A  la  verdad  me  ha  sorpren- 
dido tu  pregunta,  y  confieso  injenuamente  que  no  sé,  qué 
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respuesta  darte  que  satisfaga:  sin  embargo,  voi  a  contestar  a 
tus  dificultades  con  las  razones  que  aducen  al  intento  los 
autores  españoles,    que  tratan   de  esta  materia. 

Luego  que  Colon  regresó  a  España  de  su  primer  viaja 
a  las  Indias  Occidentales  con  la  noticia  de  su  descubrimien* 
to,  enviaron  a  Roma  los  reyes  católicos  sus  embajadores  en 
solicitud  de  que  el  sumo  pontífice  concediese  a  la  España 
en  propiedad  hereditaria  con  esclusion  de  otra  nación  to- 
das las  rejiones  descubiertas  y  por  descubrir  en  el  océano 
occidental;  y  el  papa  que  a  la  sazón  era  Alejandro  VI,  es- 
pañol, tiró  una.  línea  imajinaria  de  un  polo  a  otro  por  un 
punto  situado  cien  leguas  de  los  Azores  y  de  Cabo  Verde» 
posesiones  portuguesa?;  declarando  al  m'umo  tiempo,  que  to- 
do lo  que  se  descubriese  y  hubiese  descubierto  mas  allá  de 
esta  línea  hícia  ai  occidente,  fuese  del  rei  de  España  a 
quien  se  lo  concedía  con  el  cargo  de  que  atendiese  y  pro. 
pagase  la  relijion  católica  en  los  pueblos  de  infieles  que  se 
encontrasen  en  aquellas  rejiones.  He  aquí  hijo,  todo  el  tí- 
tulo  que  tuvieron  aquellos  monarcas,  para  posesionarse,  y  ha- 
cerse dueños  de  las  Américas  y  mandar  después  sus  gober- 
nadores. 

Sob.  ¿Y  podría  hacer  esto  el  papa,  cuya  potestad  sobre 
|a  tierra,  sabemos  que  solamente  es  espiritual  y  no  lempo- 
ral?  ¿Tenia  acaso  algún  derecho  para  despojar  a  los  in« 
dios  de  sus  propiedades  y  territorios,  donde  Dios  los  habia 
criado? 

Tío.  ¡Qué  temprano  Amadeo  te  has  hecho  teólogo  y 
aun  jurista!  Aunque  el  papa  no  tuviese  mas  que  autoridad 
espiritual  sobre  los  hombres,  por  lo  menos  en  aquellos  tiem. 
pos  se  creia  que  también  la  tenia  temporal,  cuando  inter. 
venia  la  propagación  de  la  fe.  En  confirmación  de  esta  opL 
nion  vijente  y  común  en  aquella  época,  pudiera  citarse  mu» 
chísimos  ejemplares   que  nos  refieren  Jas    historias    eclesiás» 
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ticas  y  profanas,  de  algunos  reyes  y  emperadores,  que  pí»r 
ho  ser  católicos,  los  despojo  el  papa  de  sus  altas  dignidades 
J  cedió  sus  dominios  a  otros  soberanos,  solo  porque  eran 
piadosos  y  cristianos.  Omito  referirte  individualmente  estos 
admirables  casos,  por  no  hacer  mas  larga  mi  narración,  y 
porque  fícilmente  los  puedes  encontrar,  cuando  quieras,  en  las 
historias  citadas  y  principalmente  en  la  pontificia,  en  que 
se   trata  de  los   hechos  de    los  papas. 

Sob.  Apesar  de  la  opinión  vijente  en  aquel  tiempo  y  de 
los  ejemplares  que  V.  tío  me  dice  que  prácticamente  lo  com- 
prueban, aun  no  queda  convencida  mi  razón,  porque  no  en- 
cuentro derecho  lejítimo  en  el  papa  para  hacer  esta  cesión, 
y  menos  justicia  en  los  españoles,  para  haberse  posesionado 
de  las  Indias,  derramando  inhumanamente  tanta  sangre  de 
inocentes   con    el  tirano  pretesto  de  hacerlos  cristianos. 

Tío.  I  Pero  de  qué  otro  modo  te  parece,  que  pudieran 
kaber  éonquistado  los  españoles  las  Indias  y  tomado  pose- 
sión de  ellas  ? 

Sob.  ¿De  qué  modo.....?  Comprándolas  a  los  mismos 
indios. 

Tío.  De  qué  suerte?  Cómo?  ¿X-onqué?  Ya  ves  que  los 
indios  no  hacían  juicio  del  oro  ni  de  la  plata,  y  también, 
te  acordaras  que  te  he  dicho  que  la  España  en  aquel  tiem- 
po se  hallaba  tan  pobre,  que  aun  para  abiíitar  a  Golora 
de  tres  barcos  para  la  primera  espedicion  del  descubrimien- 
to de  las  Indias,  fué  necesario  que  la  reina  católica  Dona 
Isabel   empeñase   sus  alajas. 

Sob.  Todo  eso  es  verdad;  pero  pudieran  haberlas  com- 
prado con  cascabeles,  avalónos,  chaquiras,  cintas,  egujas3 
alfileres,  espejitos,  baratijas  de  que  hacían  tanto  aprecio  los 
indios,  al  mismo  tiempo  que  despreciaban  el  oro  y  la  plata. 
El  oro  y  la  plata  no  tiene  mas  valor  entre  nosotros,  qu® 
aquella  estimación  que  le  han  dado  los  hombres  por  su  bri« 
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llaniez  o  sea  por  su  rareza  e  incorrupíibílidad;  y  supuesto 
que  los  indios  hacian  tanto  aprecio  de  las  mismas  especies 
que  he  indicado,  bien  pudieran  los  españoles  con  estas  ha- 
berles comprado  las  tierras.  También  pudieran  haberse  po- 
sesionado de  algunos  distritos  en  diferentes  partes  de  las  ín. 
dias,  consiguiéndolas  de  sus  naturales  por  modo  de  dona, 
cion,  que  es  un  título  que  da  un  derecho  lejítimo  e  indis- 
putable: todo  pudo  haberse  logrado  con  la  sagacidad,  con 
la  prudencia,  el  buen  trato,  dulzura  y  buen  modo  con 
los  indios  ¿No  le  parece  tio  mió  que  por  estos  medios  tan 
fáciles  se  podia  haber  logrado  en  la  América  el  estableci- 
miento de  muchas  colonias,  y  también  un  comercio  lucra- 
tivo  de    mucha   utilidad  para   la  España.  I 

Tío/  No  piensas  mal;  pero  ya  que  no  se  hizo  entonces, 
nos  debemos  conformar  con  la  donación  del  papa,  creída 
y  tenida  en  aquellos  tiempos  por  título  suficiente,  pasa  el 
goze  pacífico  de  los  reyes  de  España  en  América;  ademas 
que  los  autores  regnícolas  alegan  otras  muchas  razones  pa- 
ra probar  el  justo  título  con  quo  ¡os  reyes  de  España  po- 
seían y  gozaban  lejítimamente  el  senario  y  dominio  de  las 
Indias. 

Sob.  Tales  razones  que  dan  los  autores  citados  para  eae 
señorío  de  los  reyes,  son  las  %ue  yo  quisiera  ver,  porque 
las  que  V.   me  ha  dado  hasta   ahora,  no  me   convencen. 

Tío.  Cuando  tú  estudies  el  derecho,  podras  ver  e  ins- 
truirte en  esta  materia  en  los  sabios  autores  Fraso,  Coba» 
rruvias,  el  Abate  Nuis,  y  nuestro  doctísimo  compatriota 
Don  Juan  de  Solórzano  en  su  obra  de  jure  indiarum;  por. 
que  por  ahora,  no  entra  en  nuestro  plan  hablar  de  una 
materia  que  por  su  delicadeza  pide  mayor  esplicacion,  y  seria 
estraviarnos  mucho  de  nuestro  principal  objeto.  Lo  que  por 
ahora  nos  conviene,  es  seguir  a  Almagro  en  su  viaje  a 
Chile    para  cuyo   descubrimiento,    ha   salido    poco    después 
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de  la  muerte  de  Atahualpa,  en  virtud  de  haberle  consegui- 
do e!  reí  de  España  con  título  de  adelantado,  el  gobierno 
de  doscientas  leguas  ai  sur  fuera  de  !a  jurisdicción  de  Pizarra. 

Sos.  Vamos  pues  tio,  y  dígnese  V.  decirme,  cómo  fué 
©1  descubrimiento  de  Chile. 

Tío.  A  consecuencia  do  los  despachos  del  rei  que  le 
hablan  venido  a  Almagro,  se  dispuso  éste  sin  dilación  pa- 
ra marchar  al  reino  de  Chile.  Juntó  en  pocos  días  un  ejér- 
cito correspondiente  a  la  .  calidad  de  la  empresa,  pues  se 
alistaron  bajo  sus  banderas  al  pié  de  seiscientos  hombres, 
y  reforzó  su  batallón  con  un  cuerpo  de  quince  mil  indios, 
bajo  el  mando  de  Paulo  hermano  de  Manco  inca,  que  ha- 
bla sucedido  a  Atahualpa  en  el  título  o  dignidad  de  empe- 
rador   del  Perú. 

Para  ir  desde  e!  Cuzco  a  Chile,  se  presentan  dos  ca„ 
minos;  uno  cómodo  y  trillado  en  la  costa  del  mar,  y  otro 
nías  corto  en  la  elevada  y  escabrosa  cordillera  que  sepa. 
ja  los  dos  reinos:  éste  último  camino  es  impratjcable  en  el 
invierno,  a  causa  de  la  puna,  y  del  insufrible  frió  que  ha. 
ce  en  aquellas  montabas  por  las  muchas  nieves  que  le  cu» 
bren;  por  cuya  razón  los  indios  que  acompañaban  a  Alma. 
gro,  procuraban  persuadirle  que  prefiriese  el  de  la  xosta, 
aunque  mas  largo;  pero  los  españoles,  habiendo  alarde  y 
vanidad  de  su  guapeza,  escojiéron  el  mas  dificultoso:  costó- 
les mui  caro  el  atrevimiento,  porque  al  paso  que  se  iban 
metiendo  en  la  sierra,  e!  Frío  les  aprejaba  con  tal  rigor,  que 
era  necesario  un  ejército  continuado  para  resistirle.  Ademas 
de  esto,  llegó  a  faltarles  los  víveres;  y  como  aquellas  aspe* 
ras  y  desiertas  montañas  no  ofrecían  recurso  alguno,  se  vie- 
ron precisados  a  comerse  los  caballos  en  que  iban:  en  su- 
ma, de  los  quince  mil  indios  que  iban  a  cargo  de  Paulo. 
se  el.irón  diez  mil,  y  de  los  españoles  que  iban  mas  pre„ 
venidos  de   ropa(   murieron  de  frió  mas  de  ciento  y  cincuen» 
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iñ  quedando  muchos  de  ellos  yertos,  y  muertos  de  rrepente 
en  ía   misma    postura    en  que  los  pujaba     la  puna. 

Últimamente  después  de  inauditos  trabajos  que  sufrieron 
Almagro  y  sus  compañeros  en  este  penoso  viaje,  y  de  ha- 
ber vencido  las  mas  arduas  dificultades,  alcanzaron  al  fin 
llegar  a  las  fértiles»  y  amenas  llanuras  de  Chile.  £1  inca 
Paulo  que  conocía  perfectamente  el  objeto  del  viaje  del 
jerierai  Ahnag'-o,  creyó  no  poder  mejor  consolar  a  sus  sfli- 
jidos  haéspeti.eá,  que  con  darles  una  idea  da  la  importancia 
de  su  conquista.  Con  este  intento  obligó  a  sus  paisanos  loa 
eopiapiuos  a  que  íe  entregasen  todo  el  oro  que  poseías  ; 
y  habiendo  reeojido  unos  mil  ducados,  ios  presentó  a  Ai- 
magro.  Quedó  tan  contento  con  semejante  obsequio  el  je- 
neroso  Almagro,  que  todo  él  lo  distribuyó  entre  sus  sol. 
dados;,  y  satisfecha  con  esto  su  liberalidad,  les  perdonó  tam- 
bién mas  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos  que  les  habia 
prestado  en  dinero  adelantado  en  el  Pera,  para  los  prepa- 
rativos de  la  espedicion;  rompiendo  a  vista  de  ellos  mis. 
mos  las  escrituras  y  obligaciones  que  le  habían  hecho:  li- 
beralidad por  cierto  rara,  y  que  justamente  le  mereció  el 
glorioso  renombre  de  jeneroso  Almagro,  con  que  siempre  era 
llamado  de    todos  sus  soldados. 

Mientras  éste  continuaba  su  marcha  para  el  sur,  muí 
obsequiado  y  servido  de  los  indios  por  donde  pasaba,  dos 
soldados  de  su  ejército,  perturbaron  ¡as  grandiosas  ideas 
que  quería  dar  de  su  poder;  porque  adelantándose  aquello» 
imprudentemente  hasta  el  Huasco  hicieron  en  el  camino  a\ 
gunas  estorciones  a  los  indios,  y  dieron  mérito  para  ser  des- 
pedazados de  ellos.  Enfurecido  Almagro  con  este  motivo* 
luego  que  llegó  al  lugar,  hizo  conducir  a  Coquimbo  al 
hulmen  de  aquella  comarca  con  veinte  y  siete  de  los  prin- 
cipales  del  pueblo,  y  en  castigo  de  aquel  delito,  mandó 
entregar   a  las  llamas  a  todos  aquellos  miaerablas:  tan  terrible 
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crueldad  pareció  muí  injusta  y  rigorosa  a  todo  su  ejército;  y 
desde  entonces  en  adelante,  caminó  la  conquista  de  Chile  de 
mal  en  peor.  No  obstante,  prosiguió  Almagro  su  camino;  y  pa«. 
sando  el  famoso  Cachapual,  se  introdujo  contra  el  dicta- 
men de  los  peruanos  en  el  pais  de  los  promancaes.  Este 
valeroso  pueblo  aunque  a  ia  ptimera  vista  de  los  españo- 
les, de  sus  caballos,  y  de  sus  armas  fulminantes,  quedó  ató- 
ruto  y  como  espantado,  recobrándose  de  su  primer  sorpre- 
sa, hizo  frente  con  intrepidez  al  nuevo  ejército  en  las  ori« 
lias  del  rio  claro.  Almagro,  entonces,  burlándose  del  esfuer- 
zo de  aquellos  indios  que  ya  habian  destruido  la  vanguar» 
dia  de  los  peruanos,  se  vio  obligado  a  -sostener  el  furioso 
ímpetu  de  los  enemigos;  y  adelantándose  con  sus  caballos, 
atacó  vigorosamente  la  pelea,  la  que  sin  decidirse  la  victo- 
ria, duró  hasta  ¡a  noche  con  gran  pérdida  de  una  y  otra 
parte. 

Acostumbrados  los  españoles  a  sujetar  inmensas  pro» 
vincias  con  poca  o  ninguna  resistencia,  quedaron  suma- 
mente disgustados  de  una  empresa  que  no  podian  acertar 
sin  gran  fatiga  y  derramamiento  de  sangre;  pues  para  llevar- 
ía adelante,  debian  contrastar  con  un  pueblo  intrépido,  va- 
leroso e  independiente,  a  quien  jamas  habian  podido  suje- 
tar coa  sus  armas  los  incas  del  Perü,  -siendo  tanto  su  po„ 
der  y  las  fuerzas  que  habian  mandado  anteriormente  para 
sujetarlo.  Viendo  pues  Almagro  el  descontento  de  su  tropa 
por  la  gran  mortandad  que  habia  padecido,  y  consideran, 
do  que  si  seguía  en  otros  encuentros,  no  tenia  de  donde  re- 
ponerla, determinó  volver  al  Cuzco  en  demanda  de  aquella 
ciudad,  que  por  el  camino  creia  corresponderse  según  sus 
títulos;  y  entonces  aprovechó  el  paso  del  mar,  para  no  es- 
perimentar  los  trabajos  que  en  su  primer  viaje  habia  padecido. 


Son.      ¡Y   qu 


e    año   vino    Almagro    a   Chile  con    su  esoe- 
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Tío.  El  año  de  Í535,  y  estuvo  en  este  pais  hasta  el 
de  1537  sin  poder  verificar  su  conquista  por  la  resistencia 
que  le    hicieron  los  promaucaes    unidos  con   los  rnaulinos. 

Sob.  ¿Y  en  qué  paró  Almagro,  después  que  pasó  al 
Cuzco  en  demanda   de  aquella  ciudad? 

Tío.  En  que  después  de  haber  tenido  varios  encuentros 
con  los  Pizarros,  por  esta  caus¡a  cayó  al  fia  en  sus  manos; 
y  sin  atender  a  sus  méritos  y  rendidas  súplicas  que  les  hL 
zo,  para  que  le  otorgasen  la  vida,  le  dieron  por  ultimó  la 
muerte  en  el  mismo  Cuzco,  cortándole  la  cabeza,  y  ponien- 
do después  su  cuerpo  en  público  cadalzo  en  la  misma  'pla- 
za: así  concluyó  su  vida  a  la  edad  de  sesenta  y  cinco  años, 
este  gran  héroe  que  tanto  sirvió  en  !a  conquista  del  Pera 
y  descubrimiento   de  Chile. 

Sob.     ¿  Coa  qué  ya  se  quedó  en  nada  este  descubrimiento  ? 

Tío.  No  quedó  en  nada,  porque  después  de  la  muerte 
de  A'magro,  vino  el  ano  siguiente  a  Chile  a  continuar  su 
conquista  el  gobernador  Pedro  Valdivia,  cuya  historia  co. 
menzarémos  mañana,  para  que  te  instruyas  en  su*  glorio. 
sos  hechos,  y  en  los  acontecimientos  sucedidos  ea  su  tiempo, 

Sob.     Muí  bien  tío:  a  Dios,  hasta  mañana. 

LECCIÓN"  UUINCE. 
Gobierno  ©e  D.    Pedro   Valdivia;   su   entrada   en   Chile 

Y     FUNDACIÓN    DE    LA     CIUDAD     DE      SANTIAGO. 


Tío.  Después  de  la  muerte  de  Almagro  acaecida  en 
el  Cuzco  en  1533  de!  modo  trájico  que  dije  ayer;  consideran- 
do Francisco  Pizarro  las  grandes  ventajas  que  le  propor- 
cionaba a  sus  premeditados  fines  la  continuación  de  ía 
conquista  de  Chile;  en  virtud  de  las  facultades  que  tenia 
por  el  rei,  para  nombrar  conquistador,  determinó  hacer 
nueva  invasión  a  aquel  pais,    y  reconociendo  que    el  nom- 
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bramiento  del  sujeto  para  este  empleo  debía  recaer  en  urs 
hombre  adornado  de  probidad,  constancia,  prudencia,  va- 
lor y  conocimientos  militares,  para  contrarrestar  a!  orgullo 
e  insubordinación  de  los  indios  chilenos,  no  encomió  otro 
mas  aparente  ni  en  quien  concurriesen  todas  estas  buenas 
cualidades  que  su  maestre  de  campo  D  Pedro  Valdivia, 
quien  después  de  haber  servido  al  rei  en  las  guerras  de 
Italia  con  grado  de  Capitán,  le  había  acompaña  lo  en  las 
del  Perú  desde  su  venida  de  España,  Le  nombró  conquis- 
tador y  gobernador  del  reino  de  Chile  en  1539;  y  habien- 
do sido  eiejido  y  recibidos  sus  títulos  para  tan  grande  em- 
presa, el  adelantado  Pedro  Valdivia  se  puso  inrñediatamért. 
te  en  camino,  siguiendo  la  misma  derrota  que  su  antece- 
sor Almagro;  pero  en  mejor  y  mas  oportuno  tiempo,  por 
lo  que  no  tuvo  las  desgracias  que  aquel  descubridor.  A- 
compañábanle  doscientos  españoles,  y  muchos  peruanos  au- 
siíiares,  bajo  cuya  escolta  iban  también  dos  relijiosos  fran- 
ciscanos, y  dos  mercedarios,  varias  mujeres  españolas  de  los 
oficiales  y  soldados,  un  buen  número  de  bestias  europeas 
y  las  demás  cosas  necesarias  para  la  nueva  población,  que  se 
propuso  hacer  en  Chile. 

No    tuvo    Valdivia    la  fortuna    que   su    antecesor    al 
ntrar    en   Chus,    por  que  los  indios  de  la  comarca    de   Co- 
•     5     del    Huasco,    de    Coquimbo  y    de    Quiilota,    le    reci- 
bieron con    las    armas    en    las    manos;    pero  apesar    de  sus 
mal  combinados  esfuerzos,  él  corrió   todas    estas  provincias 
sin  pérdida  ninguna,  y  llegó  al  fin    a  las  orillas    del  Mapo- 
cho  en  donde  encontró  una    numerosísima  población   de    in- 
dios que  según  aseguran  algunos   historiadores,   pasaban   de 
doscientos  mil.    Aquí  hizo  parada    Valdivia   con  su   ejército, 
pareciéndole  mui  apropósito  este    lugar,   para    hacer   en    él 
una  ciudad  que   fuese  el  centro  de  sus  conquistas,  y    elijio 
a  este  efecto  la    rivera  al  sur  del    Mapacho,    en  donde  el 
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24  de  Febrero  de  1541  después  de  tirar  sus  líneas,  mandó 
hacer  sus  fundamentos,  y  dándole  por  nombre  Santiago  de 
Chile  a  esta  ciudad,  la  dejó  constituida  capital  de  todo  el 
reino.  Los  acertados  planes  que  se  descubren  en  esta  fun- 
dación, acreditan  el  gran  talento  de  su  autor:  él  dividió 
e!  terreno  en  varias  islas  o  manzanas  cuadradas,  asignando 
la  cuarta  parte  de  cada  cuadra  a  cada  uno  de  los  pobla- 
dores o  ciudadano?;  método  que  se  ha  seguido  después  en 
la  fundación  de  todas  las  demás  ciudades  de  América.  Des- 
tinó en  la  plaza  publica  una  de  estas  manzanas  para  Ca- 
tedral y  Gasa  del  obispo,  que  esperaba  fundar  allí,  lu^go 
que  se  hiciese  ¡a  conquista,  y  separó  otra  igual  para  ha- 
bitación del  gobernador:  funnó  asimismo,  el  cabildo  al  uso 
de  España,  de  las  personas  mas  calificadas  y  noblej  que 
habían  en  el  ejército;  y  últimamente,  para  cubrir  la  pobla* 
cion  en  caso  de  algún  ataque,  hizo  construir  una  fortaleza 
sobre  la  colina  llamada  después  Sta.  Lucía  distinta  de  las 
dos  que  hoi  se  ven,  las  cuales  fueron  obra  de!  presidente 
Marcó,   por  que   la  primera  hace  años    a  que    no    ecsiste. 

Entre  tanto  Valdivia  trabajaba  su  nueva  ciudad,  mi- 
rando los  mapochinos  con  seño  aquel  establecimiento,  tra- 
taron aunque  tarde,  del  modo  con  que  debían  desalojar  de 
sus  tierras  a  aquellos  intrusos  habitadores;  y  penetrando 
Valdivia  la  conjuración  que  le  amenazaba,  hizo  encerrar 
en  la  fortaleza  a  los  principales  cabezas  de  ella,  y  él  se 
dirijió  con  sesenta  hombres  al  rio  Cachapual,  para  espiar 
los  movimientos  de  Sos  intrépidos  promaucaes.  Apenas  ob» 
servaron  los  indios  la  partida  del  gobernador  para  Cacha- 
pual,  cuando  embistieron  con  furia  increíble  a  la  aborreci- 
da colonia,  asaltándola  por  todas  partes,  y  quemando  las 
casas    medio    fabricadas. 

Mientras  los  soldados  y  ciudadanos  se  defendían  vale. 
rosamente  délos  indios,  una  mujer  llamada    doña  Inés    de 
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Zunrcz,  tomando  con  ánimo  mas  varonil  que  humano,  un 
gran  cuchillo  que  tenia  su  marido,  cortó  con  su  propia  ma- 
no la  cabeza  de  los  rehuios  o  caciques  prisioneros  que  es- 
taban   en  la  cárcel. 

Habiendo  sabido  Valdivia  el  asalto  de  los  indios,  y  el 
apuro  en  que  se  hallaba  su  nueva  población  regresó  con 
presteza  de  Cachapual,  y  les  acometió  con  ta)  coraje,  que 
pudo  reunirse  con  los  sitiados,  y  lograr  con  ellos  una  com- 
pleta victoria  contra  Sos  indios,  hasta  dejar  tendidos  por 
los  sucios  la  ñor  de  la  juventud  mas  intrépida,  y  disparar 
otros  por  las  campañas  y  bosques  de  las  faldas  de  la  cordillera" 
Apcsar  de  esta  derrota  y  de  otras  no  menos  considerables 
que  consecutivamente  tuvieron  los  mapochinos,  nunca  cesa- 
ron por  el  espacio  de  seis  años  (esto  es  hasta  la  entela 
ruina  o  dispersión  de  aquellos  indíjenas )  de  tener  sitiados 
a  los  españole?,  atacándoles  en  todas  las  ocasiones  que  po» 
dian,  y  privándoles  de  los  víveres  que  necesitaban  para  su 
subsistencia. 

Enfadados  los  españoles  de  un  estado  de  vida  tan  di- 
ferente do  aquel  que  ellos  buscaban;  determinaron  matar  a 
su  jencral  para  volverse  al  Perú,  y  gozar  dias  mas  tranqui- 
los; pero  descubierta  la  conspiración  por  Valdivia,  castigó 
con  el  último  suplicio  a  los  promotores,  y  tomó  el  prudente 
partido  de  separar  a  los  dernas  sediciosos  con  el  aliciente 
del  oro  que  buscaban.  Había  sabido  que  en  el  valle  de 
Quillota  abundaban  las  minas  do  este  meta!;  y  sin  embar- 
co de  las  angustias  en  que  se  hallaba,  mandó  allí  un  des- 
taeamenío  de  tropa  con  la  incumbencia  de  atender  al 
trabajo  de  la  escavacion  o  estraccion  de  aquel  metal:  en 
efecto,  no  habia  sido  engañado  Valdivia,  como  les  aconte- 
ce comunmente  a  los  aficionados  a  minas,  que  les  suelen 
dar  buenos  chascos.  Era  esta  de  tal  modo  copiosa  y  abun- 
dante, que  su   producto   escedió  sus  esperanzas;  y   animado 
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á'e   tan  feliz    suceso,  fundó  en  Quiliota  una  corta    aldea  que 
después  se    denominó    villa,  y    hoi  es   ciudad,   e    hizo    cons¿ 
truir    en    Concón    una   fuerte  fragata,    para    procurar  mas  fá. 
cilmente    Jos   socorros    del    Perú.    A    este    fin    mandó    iguaL 
mente    por    tierra   en   solicitud    de  mayores   ausilios  a  los  ca- 
pitanes Alonso    Monrrpi  y  Pedro  Miranda;  y  para    escitar   el 
ánimo  del      gobernador  y   de  sus  soldados,    hizo  que    sus  co- 
misionados   llevasen    los' estribos,     espuelas    y    freno    de    oro 
macizo  con      el    mi  de  darles  una  prueba  de  la    riqueza  del 
pais.   Informado   el  virrei   Baca  de    Castro   de   Ja    crítica    si- 
tuacion   en   que   se    hallaba   la  conquista    de  Chile,    despacito 
luego  a    Monrroi   por    tierra    con   un   buen    número  de  reclu- 
ías, y  envió  por   mar   a   Valdivia  con  el  jeneral    Juan    Bau- 
tista  Pastené,    otro    cuerpo    mas    considerable    de    soldados, 
con   cuyos  dos  refuerzos,  que  casi    a  un    mismo  tiempo    re* 
eibió  nuestro  conquistador,    comenzó  a    poner    en    ejecución 
sus  grandes  designio?:  mandó  al   jeneral   Pastene  a   recorrer 
las  costas  del    reino,   hasta    el    estrecho  de  Magallanes,  y  ha- 
biéndolo  verificado,  y  formado    planos    de  toda    aquella    na. 
Vegacion,   le    ordenó   volver  al    Perú   en  busca  de  nuevos  sub- 
sidios.  Finalmente    habiendo      tenido    otro    refuerzo  mas,    de 
trescientos   hombres   que    condujo     del    Perú    Francisco    de 
ViHagran    y    Cristóval    de     Escovar,   a   principios  del    año   de 
154-2,  hizo     construir  en  Coquimbo    la  ciudad    de  la  Serena 
dándole   este  nombre   en    memoria  de   su    patria  con   el    fin 
principal     que  le   sirviese  de  amparo,    supuesto  á  los    demaa 
convoyes    que  le   viniesen   por    aquélla    parte- 
Evacuado  este  acertado   proyecto,  y  arregladas    las   co- 
sas de    la  capital,  para  que  sus   vecinos   viviesen    en  adelan- 
te sin   cuidado  ,  y   pudiesen   hacer    sus  cosechas  para  man- 
tenerse con  frugalidad,  entretanto  el  tiempo  le  proporcionaba 
mayores   comodidades,    se   encaminó  el  gobernador   Valdivia 
Qon   sus   trooas  á   ia   provincia    de  ios  promcutcaes  en    1543, 

19* 


(141) 

y  logró  con  su  prudencia  y  sagacidad  atraer  a  estos  fero» 
ees  guerreros  a  quienes  no  habia  podido  conquistar  el  inca 
ni  Almagro.  En  efecto,  desde  entonces  fueron  los  promaucaes 
fieles  ausiliadores  de  los  españoles  en  todas  sus  empresas 
contra  las  otras  naciones. 

Vencido  este  primer  ostáculo  que  no  fué  poco,  corrió 
sin  oposición  aquel  intrépido  conquistador  hasta  el  rio  Itata 
en  donde  se  acampó  con  su  ¡ente  en  el  lugar  de  Quila- 
cura;  pero  habiendo  sido  aquí  asaltado  en  una  noche  por 
los  indios,  y  padecido  algún  quebranto,  se  restituyó  á  San- 
tiago y  determinó  pasar  él  mismo  en  persona  al  Perú, 
para  poder  reclutar  con  su  actividad  un  cuerpo  de  tropa 
suficiente  con  que  poder  subyugar  las  provincias  australes» 
que  se  manifestaban  mas  belicosas.  A  consecuencia  de  esta 
resolución  se  embarcó  el  jeneral  para  el  Perú  én  la  nave 
de  Pastene,  y  habiendo  llegado  en  tiempo  que  se  ardian 
en  civiles  guerras  aquellos  conquistadores,  sirvió  en  calidad 
de  maestre  de  campo  a!  presidente  Gasea,  mandado  por 
Carlos  V  contra  Gonzalo  Pizarro  ;  y  obtenida  la  victoria 
por  aquella  parte,  satisfecho  Gasea  del  importante  ser- 
vicio que  habia  hecho  Valdivia  a  la  corona  de  España, 
no  solo  le  confirmó  gobernador  de  Chile,  sino  que  le 
proveyó  de  abundantes  Lmuniciones  de  guerra,  y  de  dos 
naves,  en  ¡as  cuales  trajo  todos  aquellos  soldados  y  aven- 
tureros  que  habian    sido  contrarios  al  partido   del  rei. 

Entre  tanto  Valdivia  se  hallaba  en  el  Perú  ocupado  en 
la  guerra  y  en  sus  pretensiones,  mataron  los- copiapinos  cua- 
renta españoles  que  pasaban  para  Chile,  y  los  coquimbo. 
nos  instigados  de  sus  persuasiones,  despedazaron  a  todos  los 
habitadores  de  ¡a  colonia  nuevamente  fundada  en  sus  tie- 
rras, destruyéndola  hasta  los  fundamentos.  Francisco  de  AguL 
rre  enviado  allí  por  Villagran,  que  hacia  las  veces  de  Val- 
divia,   los  derrotó  en  varios    encuentros,  y  reedificó  la  ciudad 
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destruida  en  1544,  pasándola  a  mejor  sitio,  que  es  e!  que 
actualmente  tiene,  y  cuyos  habitantes  se  lisonjean  de  tener- 
le por  su  fundador. 

Regresado  Valdivia  a  su  deseado  Chile,  se  puso  inme- 
diatamente en  marcha  para  las  provincias  australes  con  un 
respetable  cuerpo  de  tropas  españolas,  nusiliidas  por  loa 
promaucaes,  y  llegó  sin  particular  ostáculo  ala  vahía.  de 
Penco,  observada  antes  por  el  jeneral  PaHene.  Allí  fundó 
el  5  de  octubre  de  1550  la  tercer  ciudad  del  reino,  y  la 
situó  en  lugar  ventajoso  para  el  comercio,  por  razón  de 
su  buen  puerto,  pero  en  terreno  bajo  y  espuesto  en  tiem- 
po de  terremotos  a  las  inundaciones  del  mar;  lo  que  no 
podia  preveer  entonces  Valdivia:  en  efecto  está  ciudad  se 
arruinó  con  los  temblores  y  salidas  del  mar,  que  padeció 
en  8  de  julio  de  1730  y  24  de  moyo  de  175).  Con  este 
motivo  se  traladáron  sus  habitantes  el  24  de  noviembre  de 
1764  a  la  nueva  ciudad  de  Concepción,  que.es  ia  que  hoi 
ccsiste  y  comunica  su  nombre  a  toda  la  provincia.  Por  la 
propia  causa  también  se  pasó  el  puerto  a  Tulcahuano,  que 
está  frente  a  Ja  deliciosa  isla  llamada  Quinquina,  que  le  cu. 
bre  y    abriga   de  los   furiosos  nortes  que,  allí  se  experimentan. 

Observando  los  pueblo,  circulantes  de  Penco  el  io-íenU 
to  de  los  españoles  de  establecerse  en  aquel  importante  pun. 
to,  informaron  de  todo  a  los  araucanos  sus  vecinos  y  uüa- 
dos,  los  cuales,  desde  luígo  resolvieron  socorrer  a  sus  amu 
gos  oprimidos,  para  poner  también  de  esíe  modo  en  segu 
ridad  su  propio  pais.  Desde  este  triste  momento  ya  no  orj 
ras  Amadeo  hablar  de  otra  cosa,  que  de  ataques,  batalla! 
furiosas,  sangrientas  guerras,  crueles  y  atroces  muertes,  pa. 
decidas  alternativamente  por  las  dos  potencias  b.ejijeraiiíes 
de    españoles  y  araucanos. 

Sob.     Supuesto  pues  tio  que  V.   me  ha  de  hablaren  ade- 
Jante  solamente   de   estas   cosas  de  ¡a  guerra  de  jos  indios 
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eanyendríí  que  V.  me  instruya  antes  para  entenderlo  mejor, 
qué  empleos  son  esos  títulos  que  los  distinguen  entré  sí  con 
los  renombres   de  mosetones,    caciques    hulfnenes  y  toquis. 

Tío.  Como  ninguna  nación  civil  puede  subsistir  sin  aL 
gana  forma  de  gobierno,  la  de  los  nidios  que  se  precia  de 
serio,  se  hallaba  dividida  en  cuatro  bñtalm&pus  o  tribus  na- 
cionales, las  cuales  eran  rejidas  por  estos  tres  órdenes  de 
representantes,  toquis,  apulnier.es,  y  hulmenes.  Los  toquis 
son  Jos  que  presiden  y  mandan  a  los  butalniápus.  Los  a  pul- 
menes  son  los  que  gobiernan  las  provincias  bajo  los  respec» 
tivos  toquis;  y  los  hulmenes  son  los  prefectos  que  gobiernan 
los  regües.  y  relevan  a  los  apulmenes.  Finalmente  tienen  e! 
título  de  caciques  aquellos  que  gobiernan  alguna  dinastía 
superior  o  mandan  alguna  tribu,  cuyos  vasallos  se  llaman 
mosetones:  todas  estas  dignidades  son,  hereditarias  en  la  lí- 
nea masculina  como  lo  son  los  duques,  condes,  y  marque- 
pes  en  la  Europa;  Aunque  los  toquis  finalmente  sean  co- 
mo los  soberanos  de  la  nación,  la  soberanía  reside  en  to- 
da eÜa;  y  así,  cuando  se  trata  de  cualquier  negocio  de  im- 
portancia, lo  d  ciden  los  varones  en  una  dieta  jeneral  que 
ge  llama,  el  gran  consejo  o  congreso  de  los  araucanos:  és- 
te es  el  que  nombra  el  jeneralísimo  para  la  guerra,  el  cual 
tiene  también  el  nombre  de  toqui  jeneral;  pero  lo  deben 
escojer  entre  los  toquis,  de  los  cuatro  butalmápus  que  son 
los  jenerales  natos  de  república.  Sin  embargo  se  ha  visto 
algunas  veces  nombrar  para  este  empleo  algunos  de  los  va„ 
lerosos  guerreros  caciques,  cuando  los  toquis  no  son  apa» 
rentes  o  de  la  confianza  de  la  nación,  como  acaeció  en  la 
ultima  guerra,  en  que  f«ié  nombrado  jeneralísimo  o  toqui 
jeneral  el  cacique  Curiñanco. 
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LECCIÓN    DIEZ  Y  SEIS. 

JjbLLABTLlJ  TOQUI  Y  JENERALIS1MO  DE  LOS  INDIOS  ATACA  A 
LOS  E.SPAÑULÍjíS;  ES  MUERTO  EV  LA  BATALLA,  Y  LE  SUCEDE 
LlNCOYAN.  VALDIVIA  RECORRE  LA  TIERRA  DEL  ESTADO,  Y 
FUNDA    CUATRO    CIUDADES. 

Tío.  Infirmados  los  aura  canos  del  apuro  en  que  se  ha- 
llaban 9us  aliados  \m  pericones,  como  te  dije  ayer,  manda- 
ron luego  en  su  socorro  cuatro  mil  indios  bajo  el  mando 
del  toqui  Aillabüu  que  los  conducía.  Este  intrépido  jene- 
ra!,  luego  que  ¡legó  a  Penco,  presentó  valerosamente  la 
batalla  a  sus  nuevos  enemigos  que  bien  preparados,  le  sa- 
lieron al  encuentro  en  las  riveras  de  Andalien  :  aquí  sufrió 
la  primera  descarga  de  la  mosquetería  sin  atemorizarse  ni 
desconcertarse  en  lo  menor,  y  con  rápido  curso  se  arrojó 
de  flanco  y  de  frente  sobre  el  ejército  español,  que  for- 
mando luego  su  cuadro,  y  sostenido  de  Ja  caballería,  solo 
pudo  rechazarlo  con  su  acostumbrado  valor.  La  batalla  se 
mantuvo  indecisa  por  muchas  horas,  no  sin  pérdida  de  al- 
gunos españoles  y  gran  peligro  del  jeneral  Valdivia,  a  quien 
le  mataron  de  un  porraso  de  masa  su  caballo.  Mas  al  fin 
terminó  el  furioso,  combate  de  aquel  dia  con  la  muerte 
de  Aillabüu  y  de  muchos  de  sus  valientes  oficiales,  por  lo 
que  se  retiraron  los  indios  en  buen  orden,  -abandonando  el 
campo    a  los  españoles. 

Los  araucanos,  apenas  supieron  la  muerte  de  su  jene- 
Tal,  formaron  otro  ejército  mas  numeroso  bajo  la  conducta 
de  Lincoyan;  pero  este  nuevo  toqui  naturalmente  tímido  y 
amigo  de  sus  comodidades,  aunque  aparentaba  valentía  en 
sus  palabras,  no  I1Í20  cosa  de  provecho  en  favor  de  los 
pencones  y  se  retiró  a  su  tierra.  Libre  en  algún  modo  el 
jeneral  español  de  la  sujeción  que  le  causaban  los    arauca? 
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nos  en  su  nueva  población,  deseando  abatir  dé  ün  golpe  el 
orgullo  de  aquella  nación,  determinó  atacarlos  en  su  pro- 
pio estado  con  nuevas  fuerzas  que  le  babian  venido  de! 
Perú  y  recorrer  con  ellas  al  mismo  tiempo  toda  la  tierra» 
Verificó  lo  segundo,  porque  Lincoyan  nunca  quiso  presen- 
tarle batalla;  por  lo  que  continuó  su  marcha  sin  ostáculo, 
y  en  las  riveras  de  Canten,  que  dividen  "en  dos  partes  casi 
iguales  el  dominio  araucano  en  su  confluente  con  el  rio 
de  las  Damas,  fundó  la  ciudad. de  la  Imperial  que  liegos 
ser  la  mas  florida  y  hermosa  de  Chile  en  aquel  coito  es. 
pació  de  años,  que  duró  sin  ser  destruida.  Esta  ciudad  tu- 
vo silla  episcopal,  que  después  de  su  ruina  se  trasladó  a 
Concepción,  siendo  su  primer  obispo  Fr.  Antonio  de  san  Mi- 
guel, relijioso  francisco  y  guardián  del  convento  del  Cuzco. 
Tuvo  asimismo  un  convento  de  relijiosas  clarisas  que  se 
trasladaron  a  Santiago  al  de  ntra.  sra.  de  la  Victoria;  y  fi- 
nalmente muchas  encomiendas  repartidas  entre  los  primeros 
oficiales  del    ejército. 

Concluida  esta  ciudad  en  1552,  empleó  Valdivia  el  si- 
guiente año  en  recorrer  las  demás  tierras  del  estado,  y  lle- 
gó hasta  Valdivia  en  donde  fundó  otra  ciudad  a  las  orillas 
de  un  gran  rio.,  cuyo  paso  intentaron  impedirle  los  indios, 
y  que  facilitó  la  valerosa  india  Redoma  pasándolo  ella  mis- 
ma a  nado,  y  reduciendo  a  sus  paisanos  a  la  obediencia 
del  jenera).  Para  eternizar  su  nombre,  Valdivia  le  distin- 
guió con  su  propio  apelativo,  que  es  el  que  hoi  tiene  y  con- 
serva toda  la  provincia  :  fué  esta  en  aquel  tiempo  mui  rica; 
y  por  el  mucho  oro  que  producía,  mereció  el  privilejio  de 
establecerse  en  ella  la  primera  casa  de  moneda  que  hubo 
en  Chile,  como  ya  íe  he  dicho  en  otra  ocasión,  hablando 
de  su  gobierno.  Desde  aquí  mandó  el  jcneral  a  Jerónimo 
de  Áldercte  con  sesenta  hombres  a  establecer  una  colonia 
sobre   las    riveras  del  gran   logo    llamado    Lauquen,  la    que 
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verificada  en  poco  tiempo  con  ayuda  de  algunos  indios  cir- 
cunvecinos !e  dio  el  nombre  de  Villa-rica,  por  la  gran  can- 
tidad   de  oro  que  se  encontraba   en   sus  riveras. 

Contentándose  por  entonces  Valdivia  con  las  correrías 
que  había  hecho,  volvió  atrás  de  su  última  población  por 
distinto  camino,  atravesando  las  provincias  de  Purem,  de 
Tucanel  y  de  Arauco,  y  en  cada  una  de  estas  tres,  cons- 
truyó una  fortaleza  para  asegurar  la  posesión  de  las  ciu- 
dades que  habia  fundado,  y  facilitar  el  tránsito  por  ellas 
a  su  jente.  Pasó  finalmente,  después  de  construidas  las  for- 
talezas, a  la  provincia  de  Encol  o  Angol,  y  fundó  allí  la 
sétima  y  última  ciudad  en  un  terreno  fecundo  y  hermosísi- 
mo, y  la  denominó  de  los  Confines.  Después  de  haber  dado 
la  forma  conveniente  a  esta  población,  se  restituyó  él  a  sa 
predilecta  ciudad  de  Concepción,  en  donde  creó  los  em- 
pleos de  maestre  de  campo,  y  comisario  jeneral  de  guerra 
que  debía  residir  en  ella  y  gobernar  todo  lo  concerniente 
a  su  frontera,  cuyos  cargos  permanecieron  desde  entonces 
hasta  el  tiempo  de  D.  Ambrosio  O'Higgins,  que  por  orden 
del  rei  se  sustituyó  en  intendencia  el  primero,  y  quedó  abo- 
lido el  segundo  después  de  la  penúltima  guerra  en  tiempo 
del  Sr.  Cano   por  los  años  de    1724, 

LECCIÓN  DIEZ  Y   SIETE. 

Es    CRIADO    TOQUI     CaUPOLICAN,     QUIEN    ESPUGNA     LAS     PLAZAS 

de  Arauco  y  Tucapel.  Destruye  enteramente  al  e— 
jército  español  que  acompañaba  a  valdivia,  y  es  muer- 
to este  jeneral. 


Tío.  Mientras  Valdivia  se  engolfaba  en  las  grandiosas 
empresas  de  las  poblaciones  con  que  pensaba  asegurar  el 
£*tado   de  Arauco  y  sus    confines,  un   cacique     anciano    de 
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giande  autoridad  entre  los  suyos,  llamado  Colocólo,  viendo/ 
Ja  inacción  del  fanfarrón  de  Lmcoyan,  propuso  a  sus conv 
patriotas  el  nombramiento  de  otro  toqui  que  pudiese  de- 
sempeñar el  cargo  con  honor  y  valentía.  Los  hulmenes  que 
eran  todos  del  parecer  de  Colocólo,  se  juntaron  prontamente 
para  hacer  la  elección  del  que  debía  ser  el  redentor  de 
su  patria  oprimida:  eran  muchos  los  aspirantes  a  esta  glo- 
ria;  y  los  partidarios  de  cada  uno  de  los  candidatos,  de- 
fendían con  tanto  ardor  su  propuesto,  que  estuvieron  ya  eir 
punto  de  venir  a  las  manos.  Colocólo  entonces,  levantán- 
dose en  pié  les  hizo  un  enérjico  discurso  sobre  la  pruden- 
cia con  que  debían  tratar  ¡a  materia,  y  de  tal  manera  apla- 
có los  ánimos  irritados,  que  todos  de  común  acuerdo  dejaron 
a  su  arbitrio  laTeleccion  del  comandante.  Agradeció  el  buen 
viejo  la  confianza  que  la  nación  tenía  en  su  dictamen;  y 
estando  satisfecho  del  carácter,  prudencia,  valor  y  demás 
prendas  que  adornaban  al  hulmeu  CaupoÜcan,  le  nombró 
toqui  jeneralísim)  del  ejército  nacional.  Empuñada  que 
hubo  este  la  hacha,  distintivo  de  su  dignidad,  creó  inme- 
diatamente ios  oficiales  que  debían  comandar  bajo  su  au- 
toridad, y  por  la  plena  satisfacción  quo  tenia  en  Mariantúi 
le    nombró  para  el  empleo  de   vice-toq-ui. 

Comenzó  en  breve  sus  operaciones  el  nuevo  jeneral 
por  la  destrucción  de  la  fortaleza  de  Arauco,  guardada  por 
Francisco  Reinoso  con  seis  piezas  de  campaña  y  dos  caño- 
nes; pero  viendo  que  eran  infructuosas  todas  sus  medidas? 
y  que  en  cada  salida  que  hacían  sus  soldados,  perdia  no 
pocos  españole?,  abandonó  la  plaza,  y  corriendo  a  rienda 
suelta  en  sus  caballos,  se  escaparon  a  media  noche  a  un 
descuido  de  sus  enemigos.  Desamparada  la  fortaleza,  con- 
dujo Caupolican  sus  tropas  a  la  plaza  de  Tucapel,  para 
destruirla  del  misino  modo  que  la  de  Arauco;  y  consiguiólo 
mas  fácilmente,  porque  solo   tenían  ki    guarnición  de  cua- 
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renta  hombres,  los  cuales  salvaron  sus  vidas  con  la  fuga, 
antes  de  entrar  al  combate,  dirijiéndose  también  como  Reí, 
noso    a    la    plaza   de    Puren. 

Victorioso  el  jeneral   araucano  con  la  total  <tesvástacion 
de   estas    dos  fortalezas,    no   se   movió  de   Tucapel,  sino  qué 
permaneció    allí  con   su    ejército,    para    esperar  a    los   espa. 
Rules,   que  presumía  no  tardarían  mucho  en    venir  a  buscarle 
En  efecto,    apenas  supo   Valdivia  el  aprieto  en  que  se  halla- 
ba Arauco  y   Tucapel,    cuando  se  puso  en  camino  para  está 
última    plaza  con  doscientos,    españoles  y  cinco  mil  ausíliares 
que  ie  acompañaron  en  esta  infausta  espedscion.  A  poco  de  ha- 
ber andado   el  ejército,  quedaron  horrorizadas  las  trapas  espa- 
ñolas al  ver  colgados  de,  los  árboles  ias«avanzadas  de  Valdivia; 
y  a  pesar  de  su  acostumbrado  valor,  quisieron  volver  airas,  por 
ser   también   mui    poca,  la  jente    cfue  llevaban,   para    comba- 
tir con    tantos  y  tan    fuertes   enemigos;   pero   al     fin   induci, 
dos    ÍOvS   soldados    por  la  jactancia    de    algunos   oficiales  ¡82 
venes  que   los  animaban,  caminaron    adelante,    y    se     avisto 
a,  poco  tiempo  el   campo   araucano,   Estuvieron    los  dos  ejér, 
citas  un  buen   rato,  como  contemplándose    el  uno    al    otro, 
hasta  que     Mariantu    que  mandaba  la    ala     derecha    de    los 
araucanos,   se  movió  contra   la  opuesta  de    ios  españoles  con- 
ducida   por  Bobadilla,  que  quedó  arrojado  y     muerto   en    el 
encuentro:    la  misma  suerte  tuvo  el   sárjenlo  mayor  que  en- 
vió Valdiyia  a   socórrele.,  Tucapel    que  so    hallaba    a  la    si- 
niestra  araucana,  principió  también   por    su    lado  el    ataque, 
y  la    acción  se  hizo  jeneral.    Los  españoles    guarnecidos  do 
armas   superiores,  y    animados    del    ejemplo  de   su"    valeroso 
jefe   que   hacia  no  menos  de  jeneral   que  de  soldado,   derri- 
baban   con    el    fuego  y  sus   espadas  las  filas  enteras  de   sus 
enemigos;    pero   estos    a  pesar  de  la   carnicería  que     hacían 
aquellas  armas  estirpadoras,  volvían   a  formar  mui  presto  su 
línea,  y   tomado    nuevo    vigor,  continuaban    la  pelea;  por 
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último,  viendo  que  a  cada  instante  perdian  mas  jente  los  arau- 
canos, comenzó  a  desordenarse  su  ejército,  y  solo  trataban 
de  huir  para  salvar  las  vidas,  porque  ya  véian  recostada  la 
victoria  hacia  la  parte  de  ¡os  españoles.  En  este  apurado 
conflicto,  dice  Ercilla,  que  un  joven  araucano  de  diez  y  seis 
años,  llamado  Lautaro,  que  habia  criado  Valdivia  y  traia  de 
su  paje,  abandonando  la  parte  victoriosa  por  la  vencida,  se 
puso  a  improperar  altamente  a  sus  compatriotas,  tratándoles 
de  cobardes  y  ecsortándoles  a  la  mas  firme  constancia  en  ata- 
car  a  los  españoles,  asegurándoles,  que  ya  cansados  y  los 
mas  heridos,  no  estaban  en  estado  de  mayor  resistencia;  y 
en  seguida  este  valeroso  joven,  empuñando  una  lanza,  se 
vuelve  contra  su  mismo  amo  gritando  agrandes  voces:  se* 
guidme  compatriotas,  ¡mguidme;  la  victoria  nos  espera  con  los 
brazos  abiertos.  Avergonzados  los  araucanos  de  este  razgo 
militar  de  intrepidez,  proferido  por  un  joven  con  ardor,  y 
no  queriendo  ser  menos  que  un  muchacho,  se  arrojaron 
con  tal  furia  sobre  los  escuadrones  enemigos,  que  al  primer 
encuentro  los  ponen  en  una  completa  derrota,  y  son  todos 
víctimas  de  su  furor  y  venganza  de  tal  modo,  que  apenas 
dos  ausiliares  pudieron  esconderse  entre  los  bosques,  y  sal- 
var la  vida.  El  jeneral  Valdivia,  que  a  lo  último  de  la  acción, 
viéndose  ya  perdido,  se  habia  retirado  para  confesarse,  fué 
inmediatamente  preso  por  los  vencedores;  y  conducido  a  la 
presencia  de  Caupolican,  a  quien  pidió  y  suplicó  le  otorgase 
la  vida,  implorando  la  intercesión  de  Lautaro  a  quien  ha- 
bía criado,  y  prometiéndole  con  juramento  partirse  luego 
de  Chile  con  tola    su  jeníe  para   España. 

El  noble  y  jeneroso  Caupolican  se  hallaba  ya  inclinado  a 
condescender  con  las  súplicas  y  propuestas  del  jeneral  es- 
pañol; y  mientras  se  contendía  en  el  jeneral  consejo  de  su 
muerte  o  de  su  vida,  un  anciano  y  respetable  cacique  de 
grande  autoridad   en  el  pais,  encolerizado   de    oírles    hablar 
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de  perdón,  despedazó  con  un  furioso  golpe  de  masa  ía  c*. 
beza  de!  infeliz  prisionero,  diciendo:  así  se  cortan  altercado* 
nes  i  Qué  locura  es  esta  de  acceder  a  un  enemigo  ambicioso 
que  si  se  escapa  de  esta  crítica  coyuntura,  se  burlará  de  sus 
juramentos,  de  nuestra  estupidez  y  facilidad  en  creerle  1  De 
este  modo  tah  trájico  como  sensible,  acabó  ¡su  Vida  e!  con- 
qmstador  de  Chile,  Pedro  Valdivia,  hombro  »in  contradic- 
ción dotado  de  ánimo  incomparable  y  de  grandes  talentos 
políticos   y    müitares. 

Él  hubiera  sido  feliz  en  todas  sus  empresas,  si  hubíe 
ra  «b.do  medir  sus  fuerzas,  o  no  hubiese  despreciado  a  los 
indinas  cmlenos.  La  historia  no  le  impropera  con  alo-una 
de  aquellas  crueldades,  de  las  cuales  son  acusados  los*  de- 
mas  conquistadores  de  su  tiempo:  sin  embargo,  algunos  le 
tachan  de  avaro  y  dicen  había  impuesto  a  ¡os  indios  el 
semanal  tributo  de  cierta  cantidad  de  oro  que  debia  entre, 
garle   cada   uno    todos  los  sábados. 

Con  todo  lo  que  os  he  referido  desde  el  descubrimien- 
to de  Colon  hasta  el  de  Chile  por  Don  Diego  de  Alma- 
gro,  y  la  presente  conquista  de  que  te  he  instruido,  hecha 
por  el  adelantado  Valdivia,  me  parece  haber  satisfecho  a 
tu  curiosa  y  conveniente  pregunta  indicada  en  ía  lección 
catorce.de  "cómo  o  de  qué  modo  los  españoles  se  hicié 
ron  dueños  de!  territorio  de  Chile"  Por  ahora  basta,  q'ut 
ja  esto,  cansado  de  hablar.  Desde  mañana  trataremos  del 
gobierno  con  que  se  rieron  ios  españoles  durante  su  do- 
minacmn,  sm  echar  en   olvido    los    famosos    hecho,  y  predi- 

rd?,rne;^e  observarás  én  *w*^*»&m 

ra  de    os   mdom.tos    araucanos,  por  él  espacio  de  cerca  de 
doscientos     no,f  en    cuyo     .empo  asusman()si 

mas  agüe rridos  y  valerosos  oficiales  que  vinieron  a  ¡acón, 
quista  de  Chile,  después  de  haber  servido  con  aplauso  en 
Jas  mas  sangrientas  guerras   de  FiárTdes  y  de  Italia. 


LIBRO  TERCERO. 

|}el     ghbterno    de    Chile    durante      la     dominación      es- 
pañola.  Serie    de    los    gobernadores    que     ha      habido 

EN  ESTE  REINO,  Y  CONTINUACIÓN  DE  LA  GUERRA  CON  LOS 
ARAUCANOS 

LECCIÓN    DIEZIOCHQ. 


Del  gobierno   político  y  civil  de  Santiago    de    Chili. 

X'O.  Desde  que  este  reino  fué  conquistado  por  don  Pe° 
cjro  Valdivia  en  1541,  ha  sido  rejido  por  un  gobernador  y 
¿apilan  jen  eral  nombrado  por  el  rei  de  España,  a  quien  po«, 
co' después  se  reunió  la  real  audiencia,  dividida  en  dos  sa« 
las,  civil  y  criminal,  de  las  que  ha  sido  piesidente  el  mis- 
mo gobernador.  A  estas  dos  autoridades  gubernativas,  agre, 
gó  desde  el  principio  que  se  fundó  la  ciudad,  un  cabildo  y 
iejirniento,  para  que  administrase  justicia.  Componíase  es- 
te cabildo  de  dos  alcaides  ordinarios,  un  alférez  real,  un 
alguacil  mayor,  un  depositario  jeneral,  un  alcalde  provincial, 
seis  rejidores,  un  acesor  y  un  procurador,  a  cuyo  respetable 
cuerpo  precedia  un  correjidor,  el  cual  era  juntamente  un 
teniente  del  capitán  jeneral  que  hacia  sus  veces  en  su  au- 
sencia; he  aquí  las  autoridades  gubernativas  con  que  se  ha 
rejido  y  gobernado  Santiago  y  las  demás  ciudades  y  villas 
del  Estado,  pues  en  todas  ellas  había  un  gobernador  con 
título  de  correjidor  o  subdelegado,  y  su  municipalidad  y  dos 
alcaldes  que  igualmente  administraban  justicia. 

Sob.  Según  me  parece  tío,  rio  es  ahora  el  gobierno  del 
Jetado  Jo  mismo  que  el  que  habia,  en  tiempo  que  gober- 
naban a  Chile  los  españoles.;  y  creo  que  ahora  es  mui  di- 
verso su   gobierno. 


-Tío.  Efectivamente  e!  gobierno  de  Chile  es  en  e!  día 
enteramente  diverso  de  lo  que  era  en  tiempo  de  la  domi- 
nación  española;  y  aunque  no  debia  tratar  ahora  de  esta 
materia,  pues  correspondía  tocarla  cuando  entrásemos  a  ha'. 
f>!ar  de  la  libertad  del  pais  y  sus  consecuencias,  para  omi- 
tirlo entonces,  te  haré  aquí  anticipadamente  una  b.eve  re- 
lacón  de  la  forma  de  nuestro  gobierno  actual,  y  de  los 
majistrsdos   y  jueces   de  que  se    compone. 

En  primer  lugar  debes  entender  que  esta  forma  de  <r0 
b.ernoes  (según  lo  sancionado  y  declarado  por  la  con*  tí". 
tumon  o  lei  fundamental  de  la  república)  la  popular'repre- 
Sjntatrva  Así  la  soberanía  reside  esencialmente  en  el  piíe- 
bjp;  mas  corno  éste  no  puede  por  sí  copulativamente  ejérJ 
cerla,  delega  su  ejercicio  en  las  autoridades  que  la  mis- 
ma  constitución  ha  establecido;  tales  son:  1»  la  autori- 
dad  ¡estiva  *  ■?    \d  ejecutiva,  y  3  «    la  judicial 

Todas  Mtw  aUto,;idades  tienen  sus  peculiares  niribucio. 
m  y  facultades,  independientes  unas  de  otras:  ejercen  y 
Ji^an  todos  los  objetos  que  les  incumbe.  La  primera  re- 
Me  en  el  congreso  nacional,  dividido  en  dos  enmaras  que 
>«  una  se  dice  de  senadores  y  la  otra  se  denomina  de  di. 
Rutados.  La  segunda  autoridad,  que  es  la  ejecutiva,  está  de- 
petada  en  el  jefe  supremo  de  la  república,  que  es  tjtu. 
Mo  presídeme  de  ella.  La  tercera,  que  es  la  autoridad  jul 
dc.a,  se  halla  delegada  en  la  suprema  corte  de  justicia  v 
demás    tribunales  y  jueces   subalternos 

A  la  autoridad  lejislativa  corresponde  el  poder  de  for- 
mar  y  sancionar  las  leyes  necesarias  para  el  buen  6rden 
recta  admimstracion  y  prosperidad  del  pais  en  todos  los  ra i 
m?  A  la  ejecutiva  corresponde  hacer  cumplir  y  ejecutar 
en  toda  la  república  estas  mismas  leyes,  espidiendo  para 
ello  los  decretos  y  reglamentos  respectivos  Le  correspon- 
de  también   el  nombramiento  de  todos  los  magistrados,  ju* 
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ees  y  empleados  en  los  diversos  ramos  de  la  administra- 
cion  de  justicia,  y  velar  sobre  la  pronta  ejecución  y  cum- 
plimiento de  ella.  Como  para  llenar  esactameníe  los  vas. 
ios  objetos  de  su  incumbencia,  necesita  el  presidente  tener 
a  su  lado  algunos  brazos  ausiliares  que  le  ayuden  a  desem- 
peñar su  cargo,  la  constitución  ha  establecido  tres  minis- 
tros  o  secretarios  de  estado,  cuya  nominación  o  remoción  es 
atributo  peculiar  de  S  E— !.=>  el  ministro  del  interior  y 
relaciones  esteriores— 2. 9  el  ministro  de  hacienda  a  quien 
corresponde  entender  y  despachar  iodos  los  asuntos  de  es, 
te  ramo — 3.°  el  ministro  de ,  guerra  y  marina,  que  ínter. 
v¡ene  en  todo  Jo  concerniente  al  ejército  y  escuadra.  ¡  Todos 
estos  ministros,  tienen  un  suficiente  número  de  oficiales  en 
sus  secretarías  para  el  despacho  diario  de  sus  respectivas 
funciones. 

A  la  tercera  autoridad  corresponde  administrar  justi- 
cia en  ¡os  pueblos  de  la  república,  en  todos  los  asuntos 
civiles  y  criminales  en  materias  contenciosas.  La  corte  su- 
prema es  el  superior  y  primer  tribunal  judicial.  Conoce  en 
ultima  instancia  en  todas  las  causas,  y  tiene  ademas  otras 
importantes  atribuciones  del  interés  nacional.  Hai  también 
otra  corte  titulada  de  apelaciones  a  quien  compete  el  co- 
nocimiento de  todas  las  causas  asi  civiles  como  criminales 
eri  ei  segundo  grado  o  instancia,  y  tres  jueces  de  letras  o 
de'  derecho,  residentes  en  la  capital  de  Santiago;  dos  pa- 
ra  lo  civil,  y  el  otro  para  lo  criminal,  los  cuales  conocen- 
en  primera  instancia  en  las  espresadas  causas;  y  hai  por 
último  un  juez  de  la  misma  clase  en  cada  provincia,  que 
tiene  jurisdicción  en  todos  los  pueblos  de  que  se  compone: 
su  residencia    es   y  debe   ser  en   la    capital    de    la  provincia. 

Ademas  de  estos  jueces,  hai  oíros  titulados  jueces  con* 
cifiadores,  cuyo  oficio  es  avenir  pacífica  y  amigablemente  a 
las   partes  en   sus  respectivos  asuntes  y  demandas,  antes  de 
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ocurrir  a  los  jueces  de  primera  instancia,  para  hacerlos 
contenciosos.  En  la  capital,  hacen  de  jueces  conciliadores 
los  señores  ministro?  o  miembros  de  la  suprema  corte,  y  en 
los  demás  pueblos  los  individuos  de  las  municipalidades  Ej 
establecimiento  de  esta  clase  de  jueces  es  una  de  las  mas 
benéficas  y  recomendables  instituciones  de  nuestro  ¡mis,  pues 
en  virtud  de  ella,  se  evitan  muchos  pleitos  ruidosos  y  per* 
judiciales  a  las  familias  y  aun  a  la  sociedad  misma,  y  SQ 
conserva    la  paz  y  armonía  de  aquellas. 

Hai  igualmente  en  la  capital  y  en  elgunos  pueblo, 
principales  de  la  república  varias  encinas  fiscales,  que  en- 
tienden  en  los  diversos  ramos  concernientes  a  la  hacienda 
o  tesoro  nacional:  tales  son,  la  tesorería  jenera!  en  Saníia- 
go,  el  tribunal  de  cuentas,  la  aduana  jeneral,  la  casa  de 
moneda,  la  renta  de  correos,  y  la  factoría  jeneral  del  es- 
tanco de  tabacos.  En  la  ciudad  de  Concepción,  de  la  Se- 
rena,   y    de    Valparaíso,  solo  hai   aduana   y  tesorería. 

La  administración  municipal  o  de  policía  asi  de  la  ca« 
pital  como  de  los  demás  pueblos  de  la  república  se  halla 
a  cargo  de  un  cuerpo  titulado  cabildo  o  municipalidad,  corrí* 
puesto  de  alcaldes  y  rejidores.  cuyos  funcionarios  son  elejL 
dos  directamente  por  el  pueblo  a  quien  igualmente  re- 
presentan en  todos  los  actos  que  le  competen.  Pero  la  al- 
ta  policía,  esto  es,  aquella  que  se  dirije  n  conservar  el  buen 
orden,  paz  y  tranquilidad  en  la  sociedad,  a  prevenir  y  ¿Vi 
íar  los  Vicios  y  desórdenes  que  la  turban  y  perjudican  a 
perseguir  en  fin  y  a  apreender  a  los  viciosos  y  delincuentes 
se  halla  en  las  capitales  de  provincias  a- cargo  de  un  mal 
jistrado  con  el  título  de  intendente  que  está  bajo  las  ir¡. 
mediatas  órdenes  del  jefe  supremo  de  la  república:  en  los 
demás  pueblos  corresponde  a  los-  gobernadores  deoaríav 
mentales.  * 

Como  para  celar  y  obrar  eficazmente  sobre  tan >M por- 
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tantes  objetos,  son  necesarios  muchos  funcionarios  subalter- 
nos, ha  establecido  también  la  lei  los  que  se  titulan  sub- 
delegados,  inspectores  o  alcaldes  de  barrios  para  ju?gar  én 
Jas  demandas  de  menor  cuantía.  Para  concluir  esté  artícu- 
lo que  ya  se  hace  difuso,  té  noticiaré  sobrino  mió  que  los 
intendentes  de  las  provincias,  son  elejidos  por  el  presidente 
de  la  república  y  también  los  gobernadores  de  los  depar- 
tamentos  a  propuesta  de   dichos  intendentes. 

Sob.  ¡  Cuidado  !  ¡  No  creia  yo  tio,  qué  tanto  tuviesen 
que  hacer  los  ¿sedentísimos  señores  presidentes  y  gober- 
nadores  del  estado!,  y  me  persuadía  [como  otros  muchos 
que  ignoran,  lo  que  es  gobierno]  que  solo  estuviesen  en 
su  palacio  mui  descansados,  gozando  dé  mil  satisfacciones-; 
y  disfrutando  de  sus  comodidades;  pero  ya  veo  que  el  em- 
pleo, aunque  sea  el  mas  eminente  y  honorífico,  tiene  mu- 
chas atenciones,  y  es  de  un  peso  insoportable.  Seguramen- 
te que  la  persona  en  quien  recaiga  tan  alta  dignidad,  ne- 
cesita para  desempeñarlo  debidamente,  tener  un  gran  ta„ 
lento,  mucha  discreción  y  prudencia,  una  paciencia  cons. 
tante  y  un  discernimiento  especia!,  para  conocer  el  mérito 
de  algunos  sujetos  que  hai  en  la  república,  como  igualmen- 
te el  demérito  de  algunos  aduladores  aspirantes  a  empleos, 
que  jamas  podrán  desempeñar  cumplidamente;  y  otras  va- 
lias buenas  cualidades,  que  como  yo  soi  niño,  no  alcanzo 
a  advertir,  ni  comprender. 

Tío.  Ciertamente  que  ahora  no  has  hablado  como  ni- 
ño, sino  como  un  prudente  estadista,  mui  instruido  en  lo 
que  pasa  en  lo  interior  del  palacio,  y  en  las  precisas 
condiciones  que  se  requieren  para  ser  un  buen^  presidente, 
Sor.  ¿Y  acaso  se  hallarían  estas  condiciones  en  las  perso- 
nas  del   antiguo    gobierno   español  ? 

Tío.     La    relación  que  sucesivamente  voi  a  hacer  de  sus' 
despectivos  gobiernos,  os  lo  dará    a  conocer;  pero   antes  dé 
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entrar  en  este  empeño,  quiero  que  te  instruyas  en  la  nomencla- 
tura de  los  gobernadores  que  han  habido  en  Chile  hasta  el  se< 
lior  conde  de  la  conquista,  que  fue  ultimo,  por  el  orden  de  sueé» 
sion  que  es  como  se  sigue — 

El  primero  como  ya  he  dicho  anteriormente,  fué  e3  ade- 
lantado don  Pedro  Valdivia  que  entró  a  este  reino  a 
hacer  su  conquista  con  título  do  gobernador  mandado  por 
don  Francisco  Pizarro  el  ano  de  1533,  y  permaneció  en  es- 
te empico  hasta  el  3  de  diciembre  de  1553  en  que.fué  muer- 
to por  los  araucanos,  después  de  haber  conquistado  la  tierra, 
y  fundado  en  ella  varias  ciudades,  fortalezas  y  poblaciones' 
2  Sucedióle  a  don  Pedro  Valdivia  en  el  gobierno  el  sub- 
teniente gobernador  don  Francisco  ViHagran  o  de  VL 
llagra. 

3.  Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  marques  de 
cañete  virrei  del  Perú,  que  lo  fué  por  nombramiento 
de  su    padre. 

D    Francisco  de  ViHagran    o  Villagra,  segunda  vez. 
El    adelantado  don    Rodrigo  de    Quiroga. 
El    mariscal  don   Martín    Ruiz   de    Gamboa, 
El  doctor  don  Melchor  Bravo  de  Saravia-primer  presidente 

8  D    Alonso  Sotomayor  marques  de    Villa-hermosa. 

9  D.  Martin  Oñez  da  Loyola  caballero  de  la  orden  da 
Caíutrava. 

10  El  licenciado  don 'Pedro   Viscarsa    interino, 

1 1  El  capitán  don  Francisco  Quiñones 

12  El  capitán  Alonso  García  Ramón. 

13  D.    Alonso  de  Rivera. 

14  D.  Alonso  García   Ramon-segunda  vez. 

15  El  doctor  don  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  oidor  de  cano 
de  la  audiencia-interino. 

16  D.    Juan    de  Jara   Quemada. 

17  D.  Alonso  de  Rivera-segunda  vez, 

2  1* 
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El  licenciado  don   Fernando  'Talaverano,   oidor  mas  an- 
tiguo  de  la   audiencia-interino. 
D.  Lopes  de  Uüoa. 

D.    Cristóval    de  !a    Cerda    oidor    decano-interino 
J>     Pedio    Lores    de  Üllou    y    Lémus  de  la  orden  de  Al- 
pántara. 

D.  francisco   de   Alya  y  Norueria-   interino. 
I|.    Luis   Fernández   de    CóVdovn  y  Ar'ze,   Sr.  dei   carpió. 
I).  Francisco   Lazo  de  la  Fesn  de    ¡a  orden    de  Santiago. 
D.    Francisco    de    Zuñiga,    marques    de    Baides,    conde 
del   PedíQso. 

D.    M.iriin    de    Mujica  de  la  orejen  de   Santiago. 
D.    Pedro  Portel  de  Casanaté. 
D.   Francisco   Meneses   Bravo  de    Sarabia, 
D.   Anjel   Pereda,  de  la  orden    de  Santiago. 
D.    Juan    de    Henrjquez. 

13.  Tornas    Maiin    de  Pové'da,    marques  de    Cañada-he*- 
moga  d®  la  orden  de  Santiaoo. 

D.    Juan   Andrea  de   jJstáriz  de  la  orden  de  Santiago. 
El    ten¡en|e  jeneral    don    Gabriel    Cano  de    Apont. 
El    coronel    don    Manuel  de  Salamanca,  interino  de  la  ofi- 
cien   de  Santiago. 

D.  José  Santiago  Concha,  marques  de  casa-Concha,  de  la 
orden  de   Calatravu-interino. 

D.    Alonso   Qbando,    marques   de   Obando-interino. 
El  teniente  jeneral  don  José  Manzo  de  Velaseo,  de  la  or- 
den de   Santiago. 

El  tejiente  jeneral   don  Domingo  Oríiz   de  Rosas,  conde 
de  poblaciones,    de  la  orden  de  Santiago. 
El    teniente   jeneral    don    Manuel  Amat  y   Juniet  de  te 
orden   de  san   Juan. 

E!  brigadier    don    Antonio    Qüiel  y  Gonaagadelaord.cn 
de  Santiago. 
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41  El.  mariscal,  (le  campo  don  Francisco  Javier    de    Mora- 
loa,  de  la   orden    de  Santiago-interino. 

42  D.   Mateo    Toro  Zambrano  y    üreta,   conde  de   la   con» 
quista,   de  la  orden  cíe   Santiago-interino, 

43  El    teniente    jeneral  don    Agustín   de  Jauri  de    la    orden 
de  Santiago. 

44  El    brigadier    don   Ambrosio    Benavfcfés,     de  la  orden  de 
Carlos  3.  ° 

43   El  brigadier  don  Ambrosio  Ohiggiiis  de  Valleriar,  marques 
de   Osorno. 

46  El  teniente  coronel  don  Gabriel  ibÍJes,  marques  de  Abües. 

47  El    mariscal   de    campo   don    Joaquín    del   Pino. 

43   El  teniente    coronel  don    Luis  Muñoz  de    Guzman  de  la 

orden  de  Santiago.  . 
49   El   brigadier  don    francisco   García  Carrasco -interino. 
¿0  El   teniente   jeneral   don    Mateo    Toro    Zambrano,   conde 
cíe  la  conquista,    segunda  vez  interino  nombrado  por   la 
nación   chilena. 

Desde  5  de  octubre  de    1314    hasta  12    de   febrero  de 
1817  fecha  da  la  restauración  nacional,    gobernaron    los 
presidentes — 
51    El    brigadier  don  Mariano  Osorio. 

¿2  El    brigadier  don  Francisco  Marcó  del  Poní:  éste  fué  el  últi- 
mo presidente  y  gorbernador  de  Chile,  en  el  tiempo  que  es- 
tuvo  este  reino  dependiente  de   la  España. 
éoB     Ya  que  hemos  hablado  cíe  los  gobernadores    y    go- 
bierno   temporal,    quisiera    tío  que    V.   me  instruyese  en    lo 
que  corresponde  al  gobierno  eclesiástico. 

Tío.  Lo  haré  con  mucho  gusto.  El  gobierno  eclesiástico 
es  propio  y  privativo  de  los  obispos,  a  quienes  encargó  Je- 
sucristo que  pacieran  sus  ovejas.  De  aqui  es  que  los  dos 
que  hai  en  Chile,  que  son  el  de  Santiago  y  el  de  Concep- 
ción, cada     uno  ejerce    su   jurisdicción    ordinaria    espiritual 


(U9) 

en  e!  territorio  que  abraza,  o  es  comprendido  en  toda  la  caten- 
sion  de  su  respectivo  obispado;  esto  es,  el  de  Santiago  desde 
la  provincia  do  Co'piapó  inclusive  hasta  la  orilla  del  rio 
Maule;  y  el  de  Concepción  hasta  Chiloé  inclusive  todas  las 
islas  de  su  g.ubernacion,  y  territorio  de  A-rauco.  Para  el 
despacho  de  los  asuntos  judiciales  que  ocurren  cada  dia, 
«lene  cada  obispo  su  tribunal,  que  se  llama  curia  eclesiás- 
tica, y  se  compone  del  mismo  obispo  como  cabeza,  o  de  su 
provisor^  vicario  jcnera.l  como  delegado  suyo,  de'un  pro- 
motor fiscal,  y  de  un  notario  o  escribano  de  la  curia  epis. 
•copa!,  que  actúa  todas  Jas  causas  que  no  se.  resuelven  ver- 
balmente  o  eesijen  por  la  gravedad  de  su  materia  ia  for- 
rnacion  y  prosecución  de  autos.  En  fuerza  de  esta  autori, 
dad  gubernativa  anecsa  al  episcopado,  visitan  los  obispos 
los  curatos  de  su  grei,  y  ellos  aprueban,  ordenan,  mandan, 
castigan,  causan  y  privan  a  sus  cura?,  según  su  mérito,  o  de- 
mérito con  arreglo  a  lo  que  previenen  los  sagrados  concilios  y 
leyes  canónicas;  y  en  todo  lo  demás  que  corresponde  al  go- 
bierno  espiritual  de  las  almas,  proceden  como  padres,  como 
jueces,  y   como    pastores  de    su   rebano. 

Cuando  por  muerte  de!  obispo,  u  otro  eventual  acci- 
dente,  resulta  sede  vacante,  recae  ¡a  autoridad  gubernativa 
eegun  io  dispuesto  por  ¡os  sagrado?  cánones  en  todo  el  cuer- 
po del  cabildo  eclesiástico;  pero  éste  regularmente  por  las 
facultados  que  le  están  concedidas  por  las  leyes,  nombra 
provisoriamente  un  gobernador  del  obispado,  y  en  él  recaen 
todas  fas  facultados  anecsas  a    este  empleo. 

Son.  ¿Y  se  sabe  tio  quiénes-,  han  sido  los  obispos  de 
esta  iglesia  de  Santiago  y  Concepción  ?  Si  V.  tiene  noticia 
de  ellos,  le  estimaré  me  la  comunique  para  mi  mayor  ins- 
trucción. 

'■Uo.     Lo  haré  en  ia  lección    ce   mañana. 
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LECCIÓN-  DIEZ'  Y  NUEVE. 

CATALOGO      DE    LOS     OBISPO",     QUE    HAN  'HABIDO    EN E3TA 
SANTA    IGLESIA    CATEDRAL    DE    SANTIAGO    DE     CíULE, 


Tío.     La    serie  de    los   obispos   de    esta  iglesia'  dé    San» 

ti  ago  es  ia  siguiente — ■ 

El  primero  fas  el  ilusírísimo  señor  don  Rodrigo 
Ginz.íles  Marmolejo,  natura!  de  Carmoría,  que  siendo 
cara  y  vicario  de  esta  ciudad  por  el  obispo  del  Cuz- 
co, a  cuya  diócesis  pertenecía  entonces  esté  reino;  cuan* 
d)  se  desmembró  y  erijió  en  obispado,  fué  presentado 
para  él  por  el  rei  Felipe  2.°  a  la  sitia  apostólica  y  su 
sintidád  le  confirmó  en  Í561,  erijiendo  esta  igléáia  Cate- 
dral. Gobernóla' con  gran  celo  y  santidad  cuatro  años' 
que  sobrevivió  a  su  nombramiento,  y  murió  de  64  :anos 
gííí  enterrado  en  la  antigua  igíeiia  Catedral  que  se  que- 
mó en   1769; 

l  El  ilmo.  Be.  don  frai  Fernando  de  Varrio-nuevo  del 
¿rúan  de  san  Francisco,  natural  de  Guadalajara  en  Es- 
paria,  presentado  para  esta  iglesia  en  1566:  tomó  pose- 
sión en  el  siguiente  año,  y  la  gobernó  solo  diez  y  ocho 
meses  con  mucha  virtud  y  fama  de  santidad,  laque  dio 
mérito  para  que  después  de  su  muerte  se  hiciesen  in- 
formaciones de  ella:  está  sepultado  en  su  iglesia  de  san 
Francisco. 

5  El  ilmo.  Sr.  don  frai  Diego  de  Medellin,  natural  de 
Medellin  en  la  Estreriiadiira,  hijo  de  la  provincia  de  Sa- 
lamanca del  Sr.  san  Francisco.  Fué  el  sesto  provincial  en 
Lima,  y  promovido  a  este  obispado  el  año  de  1573. 
Asistió  en  el  tercer  concilio  provincial  cimense,  y  prime- 
ro que  celebró  el  Sr.  santo  Toribio  en  1583.  Después 
que  regresó  a  su  diócesis  tuvo  en  ella  su  primer  sínodo 
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©n  ÍSSG:  murió  en  1593,  y  se  enterró  en  la  iglesia  mayor, 
I  El  ilrao.  Sr.  don  frai  Pedro  de  Azunga  natural  de  la 
vijla  de  este  nombre  en  Estremadura  y  relijiosq  del  or- 
den seráfico  en  la  provincia  de  santa  Fee,  nuevo  reino 
de  Granada  que  hoi  se  denomina  Colombia.  Fué  cria- 
do obispo  de  esta  Catedral  en  1595:  tomó  posesión  de 
ella  aun  sin  estar  consagrado,  y  falleció  de  esta  suerte 
en  noviembre  de  1597:  está  sepultado  en  la  iglesia  de 
su  convento  de  esta,  ciudad. 
5  El  ilmo.  Sr.  don  frai  Juan  Pérez  de  Espinosa  natural 
de  Toledo  del  orden  de  san  Francisco  y  promovido 
a  este  obispado  el  año  de  1600.  Fundó  el  seminario  de 
esta  Catedral :  celebró  la  segunda  sínodo  de  esSe  obis- 
pado en  1612;  y  habiendo  regresado  a  España  en  defensa 
de  su  jurisdicción  episcopal,  murió  en  Sevilla,  donde  se 
enterró  en  el  convento  de  su  sagrada  relijion. 
g  El  ilmo  Sr.  Dr.  ¿ion  .  Francisco  Salzedo,  natural  de  la 
Cí«idad  real  de  Castilla  la  nueva.  Fué  tesorero  de  la  Cate- 
dral del  Tucuman  y  deán  de  la  metropolitana  de  la  Plata, 
de  donde  ascendió  al  obispado  de  esta  siinta  iglesia 
que  gobSJnó  con  gran  celo  y  prudencia.  Fué  también 
muí  limosnero:  dotó  la  capellanía  de  la  misa  del  jueves, 
y  murió  cargado  de  años  y  de  virtud,  por  el  año  de 
1635.    Está    enterrado   en  >   Catedral  antigua  de  esta 

ciudad.  .     ■       . 

7  El  ilmo.  Sr.  don  Frai  Gazpar  de  "V  illarroel  natural  de 
'  Quito  del  orden  de  San  Agustín,  hijo  de  la  prov.n- 
Cía- de  Lima.  Fué  insigne  predicador  y  de  muí  distin- 
guida literatura,  coma  testifican  sus  obras  impresas,  y 
particularmente  las  dos  sobre  el  gobierno  eclesiástico;  y 
electo  para  este  obispado  el  año  de  1637.  tomó  powsioa 
en  el  siguiente,  v  lo  gobernó  hasta   el  de  1651  en  que  fue 

de   allí   al  arzobispado  d© 


promovido  al  de  Arequipa, 


9. 


la  PJata  en  donde  murió  con  fima  de  virtuoso  y  buoa 
prelado. 

El    iímd.   Sr.   Dr.  don   Diego  Zambrano  y  Villalobos,    na. 
türal    de  la   ciudad    de  Marida  en  Estremadura.  Fué  doc- 
tor de  Salamanca  y  cura^  de  la   parroquia  de    Santa  Bar-» 
bara  de   Potosí  de   donde    ascendió   al  obispado    de  Con- 
cepción, y  de  allí  a  esta  Catedral  por  íos   años  de  1651. 
Gobernó   su   iglesia  con   mucha  paz,  :  y    aunque   hizo  re- 
nuncia del  obispado.,    no   se    le  admitió:    murió   en   1653" 
y  está    sepultado   en    la   antigua   iglesia    Catedral. 
El.  Dr.  don  Fernando  Avendaño  natural  de  Lima,  electo 
obispo  el   ano   de    1655.    Fué   provisor    y   vicario  jenetal 
de  aquel   obispado,  visitador  contra  la   idolatría,'   y    arce, 
diano    de    la    misma  santa   iglesia  metropolitana  de  LU 
mn,    donde   murió    sin    haber    pasado  a  este  obispado. 
10, 'El  ilnio. ■  Sr.  don  frai    Diego  HuVnaazoro   natural      de   te 
provincia  de   Güipuscuá   del     orden   da     San    Francisco0 
Fué    provincial   de   la    del    Cuzco  y    promovido     a    esta 
\glesia  el    ano  de  1660,    la   que  gobernó   con    gran    pru 
denc.a,/  celo,'    y   entereza,    ceJebró    la    tercer  sínodo  en 
J670,    h.zo  a  su  costa  el    colejio    de    san     Diego    para 
los    estudiantes  de   la    casa   grande,     Murió  en     1676  y 
está  enterrado  en  la  iglesia  del  convento  de  san    Francisco 
II-  El  ,lmo.   S>.  Dr.  don    frai    Bernardo    Carrasco      natu* 
ral  de    Zana,  jurisdicción  de  Trujíllos  del  orden  de  pre 
dicadores   en  la  provincia  de  san  Juan  Bautista     de  Li* 
ma  en  la  que  fué  provincial.    Ascendió   a  este  obispado 
el  ano    de  1679,  y  en  el  de    1633  tuvo  la  cuarta    sino 
4o:  consagró  la    iglesia    catedral  y   obtuvo  del   rei    par®, 
«u  fabrica  la  merced  de  los  dos  novenos;  y  en  el  tierra 
po  que    duró,  hizoia  antigua    sacristía    que    se     quemé 
con  otras  p.ezas    necesarias,   y   habitación  para  íos  '  c«  ■ 
ras.    Fue  promovido  al  obispado  de  la  Paz    el  año  I63¿ 
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y    murió  .c$i   dicha  ciudad 
12.  El    ¡lirio,    Sr.    don  Francisco   de  la    Puebla     Cronzíles, 

natura!  de  Pradeña,  obispado  de  Zegovia  en  Castilla  la 
vieja.  Fué  coiejial  en  Alcalá  de  Narez,  y  cura  de  la 
parroquia  de  san  Juan  de  Madrid:  electo  obispo  de  esta 
iglesia  en  .169,-1,  tomo  posesión  do  ella  el  de  1G99, 
gobernándola  con  el  acierto  correspondiente  a  su  dis. 
tinguida  literatura,  hasta  el  ano  de  1704  en  que  murió. 
1,3.  El  ilmo  Sr.  Dr.  don  Luis  Francisco  Romero  natural 
de  Alcabéndas  en  el  arzobispado  de  Toledo  doctor  teólo- 
go en  la  universidad  de  Alcalá  y  deán  de  la  santa  igle- 
sia del  Cuzco.  Fué  el  décimo  tercio  prelado  de  esta  de 
Santiago,  y  tomó  posesión  de  su  iglesia  en  1703.  Cons« 
trujó  en  la  antigua  Catedral  el  altar  de  los  santos  Jus- 
to y  Pastor,  y  dotó  su  fiesta  anual.  Pasó  a  la  iglesia 
de  Quito  el  año  1717  y  de  allí  al  arzobispado  de  lia 
Plata     donde   murió, 

14.  El  ihno  Sr.  Dr.  den  Alejo  Fernández  de  Rojas,  na- 
tural de  Lima,  coiejial  del  real  de~san  Felipe,  y  cura 
rector  de  aquella  Catedral.  Fué  promovido  a  este  obis- 
pado, y  tomó  posesión  de  él  en  1719  y  el  de  23  pasó 
al   de   la    Paz  donde  murió. 

15.  El  ilmo.  Sr.  Dr.  don  Alonso  §b]  Pozo  y  Silva  natu- 
ra! de  la  Concepción  de  Penco,  canónigo  majistral:  ar- 
cediano y  deán  de  la  Catedral  de  su  patria  de  donde 
salió  promovido  para  el  obispado  de  Tucuman  el  ano 
de  ¡711,  y  pasó  a  esta  sania  i^esia  por,  el  d3  1*723 
y  después  en  731  al  arzobispado  de  la  Plata,  el  .  que 
habiendo  renunciado,  se  retiró  a  esta  ciudad,  en  donde 
falleció  el  de  1745,  y  se  enterró  en  la  iglesia  de  la 
Compañía  de  Jesús:  fué  insigne  limosnero  y  de  gran- 
de virtud,  quedando  ílecsiblc  su  cuerpo  todo  el  tiem, 
po  que  duró    sin   enterrarás, 


10.   El    ilmo  Si.  Dr. 
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Juan   di 


ar  neo 


ea    y    Ole*!-)  nt- 


tura!  de  Lima,  colejiál  del  rea!  do  sao  Martin,  cate- 
drático de  prima  en  teolujía  en  la  rea!  universidad  de 
san  Míreos  y  canónigo  peniteiiciariQ  de  aquella  san 
tu    icHesiü     metropolitana.    Fué    primeramente  obispo   del 

de    esta     Catedral 


ai 


¡I  de  35   fué  promovido   a  la  ciudad    de! 
-ero,    natural 


Tucuman,    y    de     aüí     promovmo 
en    1731   y    por    ei 
Cuzeó,  en    d0B.de   murió, 
17   El    limo.    Sr.    Di*,    don    Juartr  Bravo    úi 

de  Lima,  colejia!    de  san    Martin    y    de    san  Felipe,  oidor 
de   la   real    audiencia  de  la  Pinta,    y  tesorero    de    la    santa 
iglesia  metropolitana  de  Lima.  Tomó  posesión  de  este  obis- 
pado por    e! 'año  de  1 735;  hizo  para  ia  Catedral  los  grandes 
hacheros   de  piala,    muchas  mallas,  y  blandones  délo  mis- 
mo,  y  varios   ornamentos  c©n  otras  nlajas,  para  el   servicia 
del'  culto  de  su   iglesia*  fabricó  ia  tone  de  la  anterior  igle- 
sia  que  se  había    arruinado   con  un  temblor  e  hizo  nuevas 
campanas;  fué  müi  celoso,  limosnero,  y  costeaba  tres  veces 
al  año   los    ejercicios    de  san  Ignacio  para  las  personas  po- 
bres, y  gobernó  hasta   el  de    174.3   en   que  fué  promovido 
al  obispado  de  Arequipa  en  donde  falleció  mui  estimado  por 
su    virtud. 
18  El  ¿"lmo.  Sr.  Dr.  don  Juan    Granizales   Melgarejo,    natural 
de  la   ciudad   de  la  Asumpcion  del  Paraguai,  de  cuya  Ca- 
tedral  fué  canónigo,  arcedle n  y  deán,  como  también  pro- 
visor   y    vicario  jeneral.de  su  obispado.    Fué    promovido 
a  esta  santa  iglesia  de  Santiago  en    1745    laque  gobernó 
con  mucha  paz  y  ejemplo  hasta    maizo   de  754  en  que  fa- 
lleció, hallándose    ascendido  a    la   de  Arequipa.    Se  entor- 
ró  en  la  compañía  de  Jesús.  Hizo  otros  dos   hacheros  de  pla- 
ta iguales  a  íos  anteriores:  abrió  los    cimientos,    y    empezó 
Ja   fábrica    de  la  nueva    Catedral  que  hoi  ecsisíc,    y   para 
cuyoi  gastos   contribuyó  con  grandes  limosnas,  J  dejó  d» 

22* 
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heredera  n  la  misma  iglesia 

ÍDf'C"r  S!'   DVd0nManud  ^AldaiyAspce  natura!  de 
^Concepción  de  cíe   reino,  coiejial  de  san  Martin  y  doc. 
tor  en   jBi^prüdeñeia  en   h    real  universidad  de  san   Mi- 
cos  de  Lima;    gran    teólogo  c    ¡nsi,rr)C  canon¡sta        ^ 
cido-por  antonomáciá  entre   los  obispa  de  América     por 
e,  dHütftivo  de!  ^ñbrosio    de    las  Indias.    Tomó  posesión 
o.e    este     oblado    c!    día   0   do    octubre    do    1755    y    lo 
gorbernó- hasta    ,Mo<le  7CC    en    que  falleció  con  sumo 
entirmento    de    todo  el  pueblo  que  perdió  con  su  muer, 
lo    un  amoroso  padre  que  con    su  doctrina  y  buen  ejem- 
plo,  ^  habió   alimentado  treinta  y  tres   .nos.   Está  sepuL 
«da  en    Ja  nueva  iglesia   Catedral   que  é!   mismo    Ikbia 
onido    la   satisfacción  de  continuar   con  parte  de  sus ¡  ren- 
«Masto  verla    colocada:    por   disposición  suya  fué  enter- 
co su   cuerpea!    pie  del  altar  de  san  Juan  Nepomuseno, 
de   qn^n   fU(í  cordialisi.no    devoto. 
20  El     vijésinia    prelado    de    esta  iglesia,     fué  el     ümo.   Sr. 
d0n   ];!as    Sobrino  y   Minallo,  natural   de    Valladolid 
<p    de  ob^po  de  Quito,  fué  promovido  a  esta  santa  igle^ 
s^en    1789,  y  de    aquí  trasladado  a    la    de  Tmjiüo    en 
1.794,  en   donde  murió   a  poco    tiempo  de  haber   llegado 
a    oicha  -ciudad. 
2S    El  vijésimo  primo    prelado   de  esta  santa  iglesia  de  San- 
tiago,  fué   el  ümo.   Sr.    Dr.  don   Francisco  de  Paula  Ma 
ran,   natural  de  la  ciudad  ele  la  Paz,    que  de  obispo    de 
Concepción,    fué  promovido    a    este    obispado    en    Í795- 
lo      gobernó      hasta     el      1  o    de   marzo     de     ]807     ^ 
que    falleció.  Fué  mui    limosnero    e  hizo    a    su    costa    la 
iglesia   parroquial    de  la  Cañadilla,  v    una  custodia    riquí- 
sima    que   mandó   para   la  santa    iglesia    de    Concepción- 
biendo  obispo    de    esta    ciudad,    quiso  hacer  por  tierra  la 
Visita  de  Valdivia;   y  siéndole  preciso  para    esto    aírave. 
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sar  la  tierra  de  los  indios,  fué  asaltado  de  eüoren  Tir- 
na  o  lugar  de  los  riscos,  que  se  hulla  entro  Tucapel 
y  la  imperial,  en  donde  después  de  haberle  robado  io- 
do su  equipaje,  lo  pusieron  en  consejo  para  quitarle  la 
vida;  y  habiendo  salido  discordes  ¡os  pareceres,  deter-. 
minaron  los  indios  decidir  su  suerte  a!  juego  de  la  chue- 
ca a  presencia  del  paciente,  jugándolo  do  tres  dos  Ga- 
naron el  primer  juego  los  que  eran  de  opinión  que  mu- 
riese; pero  tuvo  la  fortuna  que  vencieron  los  otros  dos 
juegos,  los  que  eran  del  partido  se  le  otorgase  la  vida. 
No  pasó  adelante,  y  se  reíituyó  casi  desnudo  a  Concep- 
ción, dando  rail  gracias  a  Dios  de  haberse  Libertado  de 
tan  inminente  peligro.  Está  enterrado  en  la  iglesia -Cu, 
tedral  de   esta  ciudad    de   Santiago. 

22  El  vijésimo  segundo  prelado  de  esta  santa  iglesia  fué  el 
ilmo.  Sr.  Dr.  don  Jo-.é  Antonio  Aldunate  y  Garzes,  na- 
tural de  esta  ciudad  de  Santiago,  provisor  y  vicario  je, 
neral  de  este  obispado,  canónigo  jubilado  y  catedrático 
de  prima  en  leyes  en  la  real  universidad  de  san  Felipe. 
Fué  electo  primeramente  obispo  de  Guamanga,  donde 
hizo  varias  obras  de  piedad;  y  promovido  a  este  obispa- 
do en  1810;  pero  no  alcanzó  a  tomar  posesión  de  él,  por 
haber  llegado  sumamente  enfermo  a  su  qninta  de  la  Ca- 
ñadilla, en  donde  murió  a  pocos  dias  después:  su  muer- 
te fué  muí  sensible  no  solo  a  su  dilatada  parentela,  sino 
también  a  todo  el  vecindario,  por  ser  sumamente  ama» 
ble  y  estimadamente  caritativo  con  los  pobres.  Yacen 
sus  huesos  en    la  iglesia  Catedral. 

23  El  vijésimo  tercio  prelado  de  esta  iglesia  de  Santiago 
fué  el  ilmo.  Sr.  Dr.  don  José  Santiago  Rodríguez  Zorri- 
lla, Idiarte  del  Pozo  y  Silva,  natural  de  la  .misma  ciu- 
dad, canónigo  majistra!  de  esta  sania  iglesia,  provisor  y 
vicario  jeneral  del  obispado,  y  catedrático  de  prima  en  sa* 
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grada  tep'Tojía  en  la  real  universidad  de  san  Felipe.  Fué- 
electo  obispo  de  esta  santa  iglesia  en  1314  y  consagra» 
iio  por  el  limo.  Sr.  don  Diego  Antonio  Martín  de  Vi41ó- 
dres  en  él  mes  dé  julio  de  3  8!fí.  Gobernó  con  suma 
prudencia  y  singular  política  en  ios  críticos  tiempos  de 
)a  revolución  chilena;  pero  tuvo  la  desgraciada  suerte  de 
ser  desterrado  de  su  obispado  a  la  república  de  Méjico, 
desde  donde  hallándose  ubre,  se  condujo  a  Francia  y 
desde  allí  a  España,  sufriendo  en  estos  penosos  y  dila- 
tados viajes,  indecibles  trabajos  en  su  mas  avanzada 
edad.  Y  hallándose  ya  licenciado  por  el  actual  gobier- 
no para  regresarse  a  su  iglesia,  preparado  para  hacer  su 
viaje  a  Chile,  le  asalto  la  muerte  de  improviso,  y  mu- 
rió en  Madrid  e!  19  de  mayo  de  1832.  Su  muerte  y  su 
destierro  fue  sumamente  sensible  a  todo  el  vecindario  de 
Santiago. 

Las  noticias  que  tenernos  de  estos  honorables  pro- 
lados,  son  naui  escasas:  sus  retratos  orij'ihalé's  que  en  algún 
liyaicí  representaban  su  fisonomía  y  carácter,  fueron  también 
despedazados  por  la  imprudente  e  inconsiderada  pleve  en 
el  furor  de  su  sublevación  el  día  12  de  febrero  de  1817; 
por  todo  lo  cual  no  puedo  dar  mas  prolija  razón  de  los 
distinguidos   méritos  y   virtudes    de  estos    insignes  barones. 

En  la  actualidad  gobierna  con  sumo  celo,  prudencia  y 
dedicación,  esta  santa  iglesia  con  título  de  vicario  apostó» 
3ico  y  como  comisionado  de  su  santidad,  el  ilmo.  Sr.  don 
Manuel  Vicuña  y  Larrain,  obispo  de  Ceran  ,  y  natural  de 
esta  ciudad,  en  donde  a  su  costa  y  apesar  de  su  poca  ren- 
ta, ha  construido  con  toda  comodidad  y  proporciones  la 
casa  de  san  José,  destinada  para  los  ejercicios  públicos,  que 
con  suma  utilidad  y  provecho  de  las  almas  da  frecuente- 
mente el  misino  ilmo.  Sr.  Se  espera  con  fundamento  que 
la  bijía,   apostólica.  le   confirme  la  propiedad  de  este   obispa* 
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d®  vacante,    por   fallecimiento,   del    ¡Jmo.  Rodríguez. 

JíoMiSKCLATUItA     DE     LOS     SS.. -OBISPOS    DE    LA    IMPERIAL    Y 

Concepción    de    Chile    eríjidos    desde   1564. 

Años   en  que  han    ce- 
sado  en    su  gobierno. 


1  E!  ilustiísímo,  señor  do,n  frai  Antonio  de  san  Miguel, 
natura!  de  Salamanca  del  orden  seráfico,  que  actual- 
mente   se    bailaba     de  guardián    en     el     convenía 
¿rancie    del    Cuzco 1587 

2  El   iimo.     Sr.  don   Agustín      Cisne  ros  en     ,      .      .      1594 
S      El    iimo.   Sr.  don  frai  Pedro  de  Asuaga  de  la  orden  " 

de  san  Francisco — rúo"   se  consagró  ...... 

4  El  iimo,  Sr,  don  frni  Rejinaldo  Lisarraga,  murié  - 
En  cuyo  tiempo  se  trasladó  este  obispado  de  la  l  ai 
penal  a    Concepción, 

5  El  iimo.   Sr.     don   Carlos   Marcelo    Corni    en 

6  El  iimo.   Sr.  don  frai  Luis  Jerónimo    de  Oré,  fran 
ciscano,    en     i      . , 

El  ilrao.    Sr.  don    José  Alonso  de  Castro  agustino- 
no  aceptó     .  .         ,         .         .         .... 

7  El  iimo.  Sr.  Dr.  don  Diego  Zambrano  y  Villalobos  en  1657 

8  El  iimo.  Sr.   don  frai  Franciáco      Vergara  Loyola,  l  Jfií?» 
de  Isa,    agustino,  en     .  .         .  "       .         .     .  $        3 

9  El   iimo.  Sr.    Dr.    don   Diego  Montero  del  Águila  .   1716 

10  El   iimo.   Sr.    don  Francisco    Antonio  de  Escanden  1730 

11  El   iimo.  Sr.  Dr.  don  Andrés  de  Paredes,  Polanco  )  17 
y   Armendáriz     ,       ,         ,         ,  ,         ,         ,'    ",  3 

12  &l  iimo.    Sr.  Dr.  don  Pedro  d^     Azua  y    Turgoyen  1744 

13  El   iimo.    Sr.    Dr.    don    José     Toro    de  Zambrano  1760 

14  El  iimo.    Sr.    don  frai   Pedro   Anjel    de  Espineira, 
franciscano     , 


000 
1603. 

1620 
1628 

0000 


13  El   iimo.    §>r.  don  Francisc®  José  de  Maran 


1778 
1759' 
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16  El    limo.    Sr.   don    Tornas   de  "Roa  y  Álarcon    ,    ,   iqqq 

17  El    ilmp.Sr,    Dr.    don    Diego    Antonio   Martin  de?  1n 
YiKÓJí-ei  ■  ,       ,        ,       ,         ,         .         ,         ,      ,     ,  <¡  I8i6 

J3  ES    iimo.    Sr.  don  Salvador  Andrade,    murió  electo 


i  82.5 


19  E!  iliiío.  Sr.   don  José  Ignacio  Cienfuegos  y  Artea- 

ira       arvínfíl     m-Alirín 


LECCIÓN  VEINTE. 


Entra  al     gobierno  de  Chile  por  muerte     de   Valdivia, 
Francisco  de  Villagran  y    continua  la   guerra   con  los 

ARAUCANOS  '.    E3     VENCIDO    EN    MaRIGUENO,  Y     LAUTARO    DES» 
TRUYE    A     C'ONCECCION. 


Sob,  ¿En  qué  estado  tío,  quedó  la  conquista  de  Chile, 
o  qué  fué  lo  que  hubo  después  de  la  muerte  de!  adelan- 
tado Valdivia  ? 

Tío.  Se  juntaron  todos  los  araucanos,  y  pueblos  comar- 
canos a  celebrar  la  victoria  en  un  hermoso  y  pintoresco  pra- 
do, rodeado  xle  árboles  sombríos,  sobre  los  que  colocaron  a 
manera  de  trofeos,  las  cabezas  de  los  prineipales  oficiales;  y 
en  señal  del  triunfo  se  presentaron  los  vencedores  hulme- 
nes  vestidos  con  los  uniformes  de -los  desgraciados  españo- 
les, y  el  mismo  Caúpoücan  con  el  arnez  y  casaca  de  Val- 
divia, que  era  de  color  verde,  toda  bordada  de  oro.  Aquí 
fué  donde  Caüpolican,  tomando  de  la  mano  al  joven  Lau- 
taro, lo  presentó  a!  congreso  nacional,  haciendo  un  gran 
elojip  por  su  patriotismo,  y  atribuyendo  todo  el  buen  éc- 
sito  de  la  acción  a  su  denuedo  y  valor:  entonces  fué  cuan- 
do le  crió  su  teniente  toqui  extraordinario,  con  la  facultad 
de  mandar  en  jefe  otro  ejército  a  pesar  de  sus  pocos  años; 
y  fué   aplaudido  y  aprobado  de  todos  ios  caciques    el  nom- 
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feramiento  do   Lautaro. 

Se  trató  luego  de  las  operaciones  do  k   siguiente  camí 
paña,  en  que  fueron  diversas  las     opiniones.    El    bravo    Tu- 
eápel  quería  que   en    seguida   y  a  la   mayor  brevedad     per- 
siguíes  jo    a  loa  españoles,  no   solo    hasta  Santiago,   sino  hasta 
el    misino   Españi;  pero  el  viejo   Colocólo  y    Caupoücan   fue- 
ron   de    parecer,   que   antes  de  esta   espedí  ¿ion  propuesta  por 
Tücape!,    se  debían  destruir  los  establecimientos  estranjerog, 
que    permanecían    en  el  estado  de    Arauco;  y    al   efecto    él 
mismo   se     hizo    cargo  de    esta     difícil    empresa,     y   destinó 
a  Lautaro   a  defender  las  fronteras  para    el    caso    de  venir 
los  españoles,  como    era    regular,    a    vengar    ¡a  muerte    cíe 
Valdivia.    Inmediatamente    partió   el  joven  vice-toqui  a    de. 
«empeñar   su  comisión,  y    se  fortificó  sobre  el   alio  monte  de 
Marigüonü,  que  yace  en  el   camino  de  Arauco,   para   espe- 
rar a!. í   a    los  españoles. 

Entre    tanto   los   araucanos    tomaron  las  sobre    dichas 
providencias     para    el    logro  de  sus   fines,    llegaron    a    Con- 
cepejón    los  do3  Cínicos   proinaucaos  que  se  habían    escapa- 
do  del   erterminio  del  ejército   español.    Su   vista  y' relación 
pusieron    en  consternación    a  todos  los  ciudadanos,  v   el    te- 
rror se   esparció  por  toda    la   tropa;  mas  el    valeroso    Villa- 
gran  hecho  cargo    del    gobierno,  y    puesto    a   la  frente    de 
ellos   como  su  comandante,  les    ecaortó  a  la   defensa    de  lo 
conquistado   y    venganza  de  la    muerte  de    sus  compañeros. 
Hechos  los   preparativos  necesarios,  se  puso  en  marcha 
ra  Araueo   con    un  buen   número  de  tropas    esoañolas,  y  mu 
cho    mayor  de  auxiliares;  y '  a  poca   distancia  de  haber  pasa! 
do  el  Biobro,   se  encontró  con  un    cuerpo    de  araucanos  que 
vigorosamente  le    disputaban    un    estrecho    y    preciso     paso- 
pero    habiendo    logrado  felizmente    desbaratarlos   después   ce 
fres  horas  de  combate,    los  persiguió    hasta  la  falda   de   Ma. 
"guenn,  en  donde   Lautaro  be  hallaba    forf»dS  y  defen- 
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dido  por  una  fuerte  estacada,  y  les  esperaba  quieto  con  d 
rdstw  do  su  ejército:  allí  aguardé  sin  moverse  tres  intiépi- 
^das  compañías  de  caballería  que  había  mandado  e!  jenera! 
Villagran;  y  luego  que  las  vio  a  poca,  distancia,  las  recha- 
zó a  fuerza  de  piedras,  flechas  y  demás  armas  arrojadizas 
que  incesantemente  llovían  sobre  sus  cabezas:  envano  Vi„ 
Ilsgran  trataba  de  desalojar  a  los  araucanos  de  su  raerte 
con  el  continuado  fuego  de  la  infantería  y  seis  piezas  de 
campaña  que  habla  colocado  en  un  sitio  oportuno,  porque 
el  valeroso  Lautaro  ordenó  al  intrépido  Leucoton  que  so 
apoderase  de  ellas  con  su  compañía,  y  no  se  atreviese  a 
volver  a  su  presencia  sin  haberlo  ejecutado.  Apenas  oyó 
Leucoton  la  orden  de  Lautaro,  cuando  desafiando  a  Ifi 
muerte,  se  arroja  con  tal  resolución  sobre  los  artilleros  y 
cañones,  que  le  lleva  triunfante  las  seis  piezas  a  su  jefe- 
Lautaro  que  hasta  entonces  ge  había  mantenido  inmó- 
vil con  sus  tropas,  se  arrojó  de  improviso  sobre  el  ejército 
español  con  tanta  furia,  que  precipitando  los  caballos  y  la. 
infantería  sin  orden  ni  concierto,  ya  no  pensaba  mas  que 
en  la  fuga  y  en  procurar  cada  uno  el  mejor  modo  de  es- 
caparse: el  mismo  Villagran,  herido  y  caído  en  tierra  hubie- 
*a  quedado  prisionero,  si  trece  soldados  de  ios  suyos,  ha- 
ciendo pro'dijios  de  valor,  no  le  hubiesen  arrebatado  de  las 
manos  del  enemigos,  y  restituido  a  su  caballo.  No  llegaron 
mil  los  araucanos  muertos  en  esta  refriega,  y  fueron 
cerca  de  tres  mil  los  españoles,  y  ausiiiares  que  perecieron 
a  sus  manos.  Pudo  en  fin  Villagran  llegar  a  Concepción 
con  el  corto  resto  de  su  jante  que  le  había  quedado:  la 
confusión  y  una  inesplicable  consternación  se  apodera  er*. 
tónces  del  corazón  de  aquellos  aflijidos  ciudadanos.  Llora 
3a  hija  a  su  padre,  las  esposas  a  sus  maridos,  como  y  fuera 
de  sí,  salen  las  mujeres  por  las  calles,  llenando  el  aire  de 
lastimosos    ayes  y  clamores :  los    niños  se   abrazan    de  sus 
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madre?  y  con  tiernas  lagrimas  preguntan  por  sus  padres; 
mas  ellas,  penetrados  sus  corazones  do  dolor,  no  pueden 
responderles  palabra.  Llega  al  fin  la  noche,  y  con  elia  se 
aumenta  el  miedo  y  confusión,  por  la  triste  nueva  de  quq 
Lautaro  se  acerca  a  la.  ciudad  con  un  poderoso  ejército. 
E!  jeneral  Villagran  considerando  entonces  imposible  su  de. 
fensa,  hizo  embarcar  precipitadamente  para  Valparaíso  en 
dos  navios  que  casualmente  habían  en  el  puerto,  a  los  vie- 
jos, niños,  y  mujeres;  y  él  se  encaminó  por  tierra  con  el 
■resto  de  sus  tropas    para   la  ciudad    de  Santiago:   por  lo  que, 


no    encontrando     Lanía 


ro    españoles     en    quienes     emplear 


sus  sanguinarias  armas,  descargó  su  ira  y  su  coraje  coa 
incendiar  y  reducir  a  cenizas,  las  casas,  escritorios,  mué. 
bles  y  demás  preciosas  alajas  que  habían  dejado  con  toda 
el  oro  y  riquezas,  los  acelerados  fujilivos;  y  volvióse  después 
a  su  tierra  a  celebrar  sus  triunfos,  y  recibir  órdenes  de  su 
jeneral   Caupolican. 


I 


LECCIÓN  VEINTIUNA/ 


Socorre,  Villagran  a   la  imperial,    reedifica   a  Concep- 
ción; y  es  destruida   esta    ciudad  segunda    vez.      ■ 

Sob.     ¿Que  hicieron  tio  en   Santiago  sus   habitantes,  íue 
go  que  supieron    la  derrota  del    ejército  de  Villagran,  y  des- 
trucción de  la  ciudad   de  Concepción  ? 

Tío.  Ya  se  deja  entender  la.  consternación  que  produ  • 
aria  en  todos  sus  vecinos  la  repentina  aparición  del  ¡ene- 
ral  Villagran,  y  destrucción  de  la  mayor  parte  de  su  : ejér- 
cito. Pero  no  por  esta  desgracia,  se  acobarda  su  valor  án 
tes  bien,  tomó  prontamente  las  mas  oportunas  providencia 
para  volver  atacar  al  enemigo,  y  reedificar  la  destruida  ciu 
dad  de  Concepción:   al  efecto/él  juntó  toda   la    jen  te    qué 
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T"'"  '   ar    recorre      :  labia   venirlo   de   Lima,    se 

encaminó  a   las  fronteras,   reedificó  de    nuevo    lina  fortaleza 
en  Concepción,   y  aprovechándose  de   la    ausencia  de  Cau; 
poilean  que    había  supendido  el  asedio  de  la  Imperial,  intro» 
dujo  en  ella   víveres   y    jeíite,  y   se    volvió    a   Concepción    a 
miar   Ja  población    que  había    dejado   principiada.     Los 
naturales  de   Penco,  indignados  de  verse  otra  vez  sujetos    al 
dominio  estranjero,    acudieron   pidiendo  favor .  a   sus  profec. 
ios  araucanos.    No  tardó  mucho    Lautaro   en  venir  en 
p;-;    socorro    con    poco    mas    de   dos   mil  indios;    y    pasando 
i    detenerse  el  Biobio,   atacó   con  tal   valor  a    los   españo- 
les   que  le  esperaban   en   campana  abierta,  que  al  primereo, 
cuentro  se   decidió  la  suerte     de    la     batalla,    con     ñc 
pérdida  de  aquelSos   nuevos    pobladores    que    con   precipita" 
cmn'se  retiraron    al  fuerte,  dejando  macha  r2e_sus  cornil 

iros  muertos  en    el  campo,  y  por  caminos- ocultos  se 
vieron   luego  -a  Santiago. 

^stG   fel  '    para  los  indios,  hizo  renacer  en  el  ínu 

le    Caupolican  e!    de  »•  tentar    la    expugnación 

do    ¡a  plaza  os  la  Imperial,  lo    que  luegí     ;  poniendo» 

se    en  camino  para    aquella-  ciudad;    y   las  victorias  gloriosas 

•  ■  teniente  lo  estimulaban  fuertemente  a  dar  un 
do  mayor  importancia,  cual  era  la  toma  del  mismo  San* 
t:;igf>,  cuya  empresa  nc  fe  parecía  difícil  a  pesar  del  gran 
espacio  de  i^vr^n^  que  debía  atravesar  ira  poner  en  eje' 
circioia  su  alto  proyecto.  Tan  fací!  se  le  iiacia  a  este  in, 
trépido  enif    :  nanearlo,  que  no  quiso  llevar  con* 

sigo  mas  que    quinientos  hombres  escojidos  a  su  satisfacción, 
siendo    tan  grande  ei    empeño    de   los.   indios    para  alistarse 
bajo  su    estandarte  victorioso,    que    se   vio   obli/radó    a    recu 
tros  ciento:  ron    estos    seiscientos  campeones   salló   del 
■    '■      ■     ■  '   lupoíiean,   y    recorrió    todas     ías    provincias, 

qye    racen    -  no  y   Maule    sin   hacer  el  menor    - 
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i   sus  habito otes;  pero    pasudo  este  último  rio  co;- 
tf*de3truií  las  tierras  de    ¡sus    aborrecidos  promaucaes,    y   ¿e 
:o  e*i  e!    mismo  pais    en   un   puesto  ventajoso  sobre  las 
riveras  del  rio   Claro,  para   informarse  allí    mejor  de!  • 
de    la  ciudad   que   quería    espuguar,  o  íaívez    con   la  mira  ríe 

ir  a  los    españolea  en  el  caso  que,  ostuiádos    voF\ 
a    buscarle.  Esta  dilación  importuna  fué  útilísima  a'  iií¿     i  : 
tantos  de    Santiago;    porque  entre    tanto   ei  cofrejidor 
gran,    después    de  íortiticar   lo    mejor  que    pudo    ia    cí  ¡< 
reunió    todas   las  tropas   que   habían;  y  por   hallarse  'enft 
las    dispuso  bajo   el  mando  de  Pedro. ^iílágrán  su  prirn      h.    , 
te  intrépido  y    aguerrida  capitán    atacó  en    su    frente    a    los 
araucanos;  pero   habiendo   sido   rechazada  su  jeníe  por   tres 
veces   que   io  intentó,  se  alojó  en   un  prado  mas  abajo  a  orí., 
lías  dei  rio  Mataquito.  Entonces  el  advertido  jeneral  arauca" 
130  mudó    también    de    poslsion;  y    ocupando    una    montaña 
nías  alta,  intentó  inundar   de  noche    los   cuarteles   éspa 
echando  sobre  ellos   un  brazo  entero    del  rio:   mas  éste   aire.» 
vido  designio  que  hubiera    sido    la  ruina   de    aquel    e; 
no    tuvo  efecto,    porque   Vjllagran    advertido  deí  peligro 
la  imposibilidad  de    vencer,  se  retiro  á  Santiago  aquella  mis* 
¿na  noche  . 

El   viejo  Vühgran  que  ya  se  había    restablecido    de  sus 
anteriores   indisposiciones,  se  puso  inmediatamente    en 
cha  con    ciento  noventa   y    seis    españoles,   y    mil    ansilíares 
en  busca  del  invencible    Lautaro,    y  conociendo  lo    débil  oo 
sus  fuerzas,  y   acordándose    de  la    derrota    que    padeció    en 
Manguen  u,    resolvió  no  atacarlos,    sino  por  sorpresa:  con  esta 
industria,    tomó  ¡os  caminos  estraviados  por  la  cosí 
do   menos  lo  esperaba     Lautaro,     de    repente    y   ai  venir    el 
alba,    se  echó    sobre  su  ejército  que   aun  yacía  adormec  do, 
asi   es  que  a    la  voz   de  alarma  de  sus    centinelas,    salí        : 
la  cama   Lautaro,  y  se   asoma  a    las    Trincheras,  para    úl 
--   al  ene  i      ;   pero  en  ü  ta    o .    instante       .    .,    ,,  ,     . 


I 

I 
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a  ellas,  «dardo  .despedido    f„„  uno  de  lea  afiliaras  pro. 
mancaos,  le  atraviesa   el   pecho    de  parre   a  psrte,  de  m«¿ 
raque  sin  dar    la   menor  señal    de     vida,    cayó    desangrado 
entre    Jos  brazos   de    sus  valerosos   compañexps.  Murió   Lau- 
taro    al   golpe   de   una   improvisa  saeta,  para  no  tener  el  ru- 
bor de    verse  vencido    por    ¡a   primera  vez,    y  mUrió   el    pri- 
mero, entre  todos  Sus    soldados,   para    no    ver   la    muerte  que 
tamben    ¡es   esperaba    en  ¡a   batalla.    Animado    Villagran  de 
tan  inopmado    como    próspero  suceso    asaltó    Por   todas  par- 
tes   los  cuarteles  enemigos,  que   acantonados   en   un    ángulo 
ce    las  trincheras,  prometieron  y  juraron   por    su    dios  dejar- 
se  hacer  mas  bien  pedazos  que  rendirse    a     los    homicidas 
de  su    valeroso  jefe:  en   vano  el  jeneral  español     les    ofrece 
muchas  veces  darles   cuartel,    con  tal  que  se  rindan;  ellos  no 
quieren   aprovecharse   de    la    gracia,    s,no   vencer     o    morir. 
La  batalla   se   ensangrienta    por  una  y   otra  parte,  y  mueren 
muchos  de   los  españoles,  y  de   los  araucanos,  que  reducidos 
a  menor  numero  perecieron  todos  a  manos  de  aquellos  con 
lanía  ostinacion,   que  se  ensartaban   ellos  mismos  en  las  lan- 
zas    de    los    españoles,   para  llegar   mas   presto  por    ellas    a 
juntarse    con  el  enemigo  y  vengar   con    su  muerte    la   próc.' 
sima    que    se    les  aguardaba. 

Esta  victoria  que  casi  no  tendrá,  símil  por. las"  insignes 
hazañas  y  memorables  hechos  que  la  precedieron,  fué  ce!e„ 
braca  en  Santiago  con  inesplicables  demostraciones  de  go- 
zo  y  alegría.  S@  felicitaron  los  ciudadanos  mutuamente  por 
verse  ya  libres  de  un  enemigo  que  en  la  temprana  edad 
de  diez  y  nueve  años  había  conseguido  solo  en  tres  victo- 
ñas,  tantos  que  era  capaz  de  arruinar  dentro  de" poco  to- 
dos los  establecimientos  de  Chile;  pero  no  por  esto  deja.' 
ron  de  aplaudir  los  españoles  el  singular  valor,  táctica  miiL 
tar,  e  mjeniosas  industrias  del  incomparable  jóveu  Lautaro 
a   quien  llamaron    e!!c3   mismos   el  Aníbal  chileno. 
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Sos.  Hubiera  conocido  yo  de  buena  gañí  a  este  va. 
leroso  joven    chileno  Lautaro. 

Tío.  Ya  eso  es  imposible:  imítale  en  el  patriotismo,  y. 
serás  aplaudido  como  él. 


LECCIÓN   VEINTE  Y.-DOS. 


Viene    a  'ciule   e 
M 


L     GOBERNADOR    DOS     GaRCIA    HüRTADO:    DS-. 
CON    ÜN    BUEV     REFUERZO    I>E     TROPAS,. Y  SUS  ERO- 
VIDENCIAS,    r    ESPEDICIONES     CONTRA    CUüPOL  ICAÍT. 


Sabida  en  España  la  muerte  de:  Valdivia,  el  rei  FeiL 
pe  23  que  habia  sucedido  a  su  padre  Carlos  fiff  en  el 
dominio  ele  aquella  monarquía,  nombró  por  gobernador  de 
de  esta  conquistado  Chile  en  1553  a  Jerónimo  A ¡dereíe, 
que  pasando  a  la  corto,  mandado  por  Valdivia  para  varias 
solicitudes,  y  principalmente  para  confirmarse  en  su  gobier- 
no, ss  le  dispuso  en  el  puerto  una  buena  fragata  bien  ape- 
rada de  iodo,-  y  se  le  dieron  seiscientos  hombres  de  tro». 
pa  arreglada  para  continuar  la  conquista.  Mientras  navega». 
ba  este  adelantado  felizmente  con  su  jen  te, .  una  hermana 
s«ya  que  gustaba  de  leer  en  la  cama,  pegó  por  casualidad 
fuego  a  la  nave,  habiéndose  quedado  dormida,  al  -llegar, 
alas  inmediaciones  de  Pqrto-bejlo  De  este  gran,  incendio,  no 
se  salvaron  mas  que,  tres  soldados,  el  mismo  Ahierete-'-y  ua 
hijo  suyo  que  iba  en  su  compañía,  que  con  el.  mayor  $iu 
lencio  mientras  los  otros  dormian,  pudieron  -echar  Ja  i an. 
cha  a  Ja  agua,  meterse  en  ella,  y  alejarse  del  navio  e4: 
cual,  ¡legado  el  fuego  a  santa  Bárbara,  sepujíó;. a  aquellos. 
infelices  en  el  abismo  de  las,  agua^. mas, poco  ■  después  do" 
estar  en   tierra,  el ^graciado.  adelan.íado.Aldereíc.mnrió,  de 

pesadumbre,  en:  ia  ,p,eqneña,isla  dü-Taboga&obi^  ei  guJib  de  ¡ 
Panamá,, 


I 


que    luego  se  alistaron  bofo    las  baa- 

Sé  aprestaron   diez  naves  ai     mando  del 
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Noticiado  de  este  infortunio  el    marques  de  Cañete  ví¿ 

re-i  del  Pera;  y  sabiendo  el  peligroso  estado  en  que  se  ha, 
liaba  Chile  con  la  guerra  de  los  araucanos,  confirió  el  ém* 
píeo  de  gobernador  a  su  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
y  para  su  seguridad  y  que  terminase  la  óstinada  guerra  de 
.  naturales,  niaridó  hacer  numerosas  levas  ea  todo  su 
sinato,  y  en  breve  tiempo  juntó  urs  número  considerable 
de'  soldados 
tleras   de  su 

misino  don  García,  para  conducir  la  infantería,  y  ¡a  cao. 
Hería  se  dírijió  por  tierra-baje  las  órdenes  de!  maestre  de 
campo  García  Ramón:  llegó  en  fin  k  nota,  no  sin  algunos 
contratiempos  ene!  mes  de  abril  de  1577  a  la  desierta  vaina 
de  Concepción,  donde  dio  fondo  en  la  isla  de  la  Quiriqui. 
..  y  habiendo  tomado  algunos  indios  de  ios  que  allí  en- 
contró,  mando  dos  de  ellos  a  los  araucanos  para  informar. 
les  de  su  venida,  y  que  deseaba  hacer  ü'ná  paz  estable 
con  la  nación.  Caupolican  y  sus  hulméüeá,  aunque  no  le  ere* 
yáíon,  correspondieron  cortésméñté  la  embajada,  confiando 
la  importancia  de  esta  comisión  a  Miliaíauco  con  preven» 
cron  de  que  observase  cautamente  las  fuerzas  y  arma*  del 
ejército  español.  El  astuto  Miliaíauco  se  presentó  con  gran 
denuedo,  y  entró  en  eS  pabellón  del  gobernador;  y  obser- 
vando rabudamente  todos  las  cosas  como  su  jefe'  le  había 
ordenado,  se  volvió  a  los  araucanos,  para  dar  razón  délo 
que    habia   visto. 

Aprovechóse  don   García,  de  la  corta    tregua  que  hubo 


de  seis 


meses,  para  hacer  una   fortaleza  con  su   f 


oso;  y   bier* 


guarnecida  de  muchos  cañones  en  el  monte  Pinto  '  Pero 
informado  Caupolican  de  la  nueva  fortaleza  que  habian  he= 
cho  en  Penco  Sos  españoles,  reunió  prontamente  sus  fue»-. 
zas,    pasó  su  jeme  .a  esta   banda  del  Biobio,  y    al  amanecer 
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.tal  fjror  y  constancia,  que  muchos  de  sus  soldados  flegij 
ron  a  colocarse/sobre  tos  parapetos;  y  no  pocos  R'altáron 
dentro  del  recinto  del  muro,  destruyendo  todo  lo  que  m 
les  ponía  por  delante;  mas  la  mosquetería  y  los  cañones 
dirijidos  por  manos  maestras  hacían  tan  ornóle  estrago  era- 
los  indios,  que  se  llegó  a  llenar  el  pozo  de  cadávsres  do 
tal  modo  que  ya'  servían  de  puente  a  los  nuevos  comba, 
tientes  que  intrépidamente  sucedían  a  Sos  raiuerto's.  En  es- 
te  tigaipo,  Tucapel,  llevado  de  su  increíble  temeridad,  y  va* 
¡r>r,  se  arrojó  en  el  fuerte,  y  en  puñando  en  la  mano  una 
formidable  clava,  mató  allí  cuatro  enemigos  y  escapó  ve- 
lozmente, dando  un  esforzado  salto  acia  al  muro  encima 
de  las  balas  que  le  fulminaban  de  todas  partes.  Lo?  espa* 
Roles  i|ue  hablan  quedado  en  la  isla,  viendo  el  aprieto  esi 
que  se  Hallaban  sos  compañeros,  vinieron  prontamente  a  so-' 
correrlos;  y  tomando  a  Caupolican  entre  dos  fuegos,  le 
obligaran  a  retirarse,  pero  con  ánimo  de  volver  luego  a 
continuar  su    campana, 

Entre  tanto  Caupolican  disponía  su  jeníe  para  otro  rige** 
4/0  ataque,  le  llegó  a  don  García  el  refuerzo  de  dos  mi! 
hombres  bien  armados,  y  otro  escuadrón  de  caballería,  que 
le  había  venido  de  la  Imperial  con  cuyo  ventajoso  ejército  - 
determinó  ir  abusear,  los  araucanas  en'  sus  propias  tier- 
ra:?; y  Caupolican  que  ya  le  aguardaba,  le  salió  al  en- 
cuentro, dándose  principio'  a  la  batalla,  por  una  escara- 
muza í.ivorabie  a  los  araucanos,  que  animados  de  la  ven» 
taja  obtenida,  procuraron  mezclarse  con  los  enemigos,  a  pe- 
sar del  gréñ  futsgp  que  hacían  ocho  pie¿as  de  campante 
al  frente  del  ejército  español;  pero  llegados  a  tiro» 
de  fusil  ao  puJieron  avanzar  mas,  ni  resistir  a  las  desear* 
gas  de  ía  densa  mosquetería  que  era  bien  servida  por  ¡os 
veteranos  del  Perú:  por  lo  cual  después  de  muchos  y  vau 
nos  esfuerzos-,  comenzaron,  a   retroceder,  y    desordenarse  los 
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s!:b  °'  T  ,  C"  CStad0  deC3den,e  '«  «pallóle.  q„. 
.  oaba.on  de  derrotar!»,  haciendo  en  ellos  una  gran  carnL 
m,  y  m  pocos  pm.oneros.  Entro  uno   de  estos  mfeHces  ca- 

.fii.«.G^OBtlteido  que  todos  £» 

WW   ol  cual   hacendóle   cortado  las. manos  por    6rdeo    del 

gooernador,  v„,v¡6  a  sus  nacionales,  y  mostrando,^  lo    bra 

os  mancos,  chorreando  sangre,  los  i„fiam5  en  tal  furor  con 

ir»  lo,    españoles,  que  juraron  todos  no  hacer  jamas  la  paz, 

^—1  ,nSSVl,S,"ll'^S  «   avadas  de,  deseo  d 
■>_v  nganza,  se   ofrccéron   a  tomar  laa  armas,  v  a  servir  de 

SlÍXlr  *    —  ¡»    +■*«*    en   ,as 

;     Concluida  esta  memorable  acción,   el  jeneral    d«n  Gar 

Cia  ^.laírodtyo  en  la  provincia  de  Araueo  con   su  victoria* 

rer^T01  -?  Carp°iiCan  ^e  a  ía  ■**>'  brevedad  había 
^fV  ref7ad0  ^*»«»  el  suyo;  sabiendo  la  delije* 
cía  que  haca  de  su  situación,  le  mandó  decir  que  estaba 
poco  distante  de  su  persona,  y  que  al  dia  siguiente  le  ven- 
dría  a  encontrar.  En  efecto,  al  venir  el  dia,  se  presentó  el 
ejercito  araucano  dividido  en  tres  líneas,  presidida  la  pri- 
mera por  ei  mismo  Cuupoiican.  Él  con  las  picas  caladas, 
sostuvo  et  ímpetu  de  las  caballerías  que  con-  gran  furor  se 
arropron  contra  su  jente,  y  con  las  pesadas  clavas  destrd* 
zaoan  ios  masaros  las  cabezas  de  ios  caicos  en  que  iban 
^s  sedados:  asi  llegó  a'  penetrar  ha^a  el  centro  de  la  ¡ni 
jifería     española,     haciendo     en    ella    tal    carago,     que    él 

roismo    mató  por  su    oro  ni  a    mirar»    ^>   ™»«^      i    -   "  ■  > 

tf.       ^^    i.,,i>¡>,,i    iííítao    a.  cosco    ü3     sus'  enemi- 

gVfS:,,v  Tucapel  con  la  suya  d  arribó  del.  primer-  golpe  aun 
f  :p;ño!,  y  sacándole  -prontamente  la  espada,  rhat6 ,:■  otros 
W&,  hbró  también,  arengo  su  antiguo  ri'rd  del  peligro 
dfl  \u  íoaerte,.  hiriendo  y.  despedazando  a  u-n 
mi 


Olobo  de  ene 

h   que    le    tenian  cercado.  Ya  la  victoria  indecisa-  se  de.. 

"os,  -cuando  .  dcmoGarcía^eiaéo  de.. 


■'■  -<   ppr  ¡os  crai 
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caída  do  ánimo  a  su  jente,  y  como  aprontándose  para  la 
fuga,  mandó  a  un  escuadrón  que  estaba  de  reserva  cmbi?. 
tiese  a  los  enemigos,  y  he  aquí  que  esta  oportuna  orden 
duda  y  ejecutada  a  tiempo,  salvó  a  los  españoles  de  su  to„ 
tal  ruina,  y  puso  a  los  araucanos  en  tanto  desorden  que  ho 
pudiendo  reunirlos  Caupolican,  mandó  tocar  la  retirada,  y 
cedió  a  sus  enemigos  una  victoria  que  ya  tenia  por  segó» 
ra.  Siguieron  los  españoles  a  los  fujitivos  con  un  furor  mor- 
tal, y  alcanzaron  hacer  pri-úo.aeros  a  doce  hulmenes,  a  los 
cuales  mandó  colgar  en  varios  árboles  el  jeneral  don  Gar. 
cía,  pui^i  terror  y  escarmiento  de  aquella  impertérrita  é  in- 
dómita nación:  entre  estos  doce  infelices,  fué  uno  de  ellos 
el  furioso  Galvarino  que  no  obstante  de  su  impotencia,  se. 
guia  al  ejército,  y  durante  la  batalla,  jamas  había  cesado 
de  incitar    a  sus  paisanos   a   combatir    vigorosos. 

Después  de  esta  inútil  ejecución  se  encaminó  don  Gar- 
cía a  la  provincia  de  Tucapel;  y  llegado  al  lugar  donde  ha, 
bia  sido  derrotado  Valdivia,  fundó  la  ciudad  de  Cañete  del 
nombre  titular  de  su  familia,  que  fortificándola  con  una  bue- 
na estacada,  foso,  terraplén  y  numerosa  ,  artillería,  la  dejó 
guarnecida  de  jente  esédjida,  nombrando  por  su  comandante 
a  Alonso  Reinoso;  y  creyendo  que  ya  los  araucanos  venci- 
dos en  tres  consecutivas  batallas,  no  se  hallarían  mas  en 
estado  de  hacer  frente  a  sus  armas  vencedoras,  partió  á- 
cia   la  imperial,  donde  fué  recibido  como    en  triunfo. 

LECCIÓN  VEINTE  Y  TRES. 

CAUrOLICAN  ASALTA  LA  CIUDAD  DE  CaÑETE  Y  ES  RECHAZADO: 
TRATA  DESFÜE3  TOMARLA  P<  R  SORPRESA;  E3  VENCIDO, 
PRESO    Y     MUERTO    EN     UN     PATÍBULO. 

Luego  que  el  jeneral  Garsía  llegó  ala  Imperial,  renii, 
tió  a  su  nueva  ciudad    un   grueso   ccnvoi   de   víveres;    pero 

n  1  * 
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h  tropa  que   le   conducía  fué    derrotada   en  el    estrecho  pa; 

zoÚQCaWncúpll:    sm   embargo  los  coaductores   escapándola 
vina,  hegáron'a    ¡a  plaza  de  su  destín,,     siendo  niui   útil  es" 
fe  corto   afilio    de  tropa    p^ra    ¡a  defensa   de  la  plaza"    por. 
que  el  wfrtigable    jeneral     araucano  ,  a  quien  las    desgracias 
liornas  le    infundían   mayor    valor,   dio    poco  después  °uu    te. 
rrible  asalto  a    ella,    sosteniendo  por  el  espacio  de    cinco  ho- 
ras continuas    el  vivísimo  fuego  que  se  les  hacia  desde  aden  = 
tro  para  impedir  su  asalto;  pero  conociendo  que    no    bastaban 
bus    fuerzas  para  lograr  aquella  difícil  empresa,   suspendió    su 
ejecución  hasta  niejoí    oportunidad.  Cavilaba  de  continuo  en 
íomar   aquella  plaza  impugnable,  por  asalto  u  otro  modo  de 
estratajema   e   industria;  y    a   este   efecto    le    ocurrió    valerse 
de   úq  oficial  que    tenia    de   gran    reputación    llamado   Pran, 
para    que    finjiéndose    desertor,    se  introdujese    en  la    plaza] 
y  le  proporcionase  su  entrada   E!  astuto  y  finjido  desertor,  ves- 
tido  como  pobre   a  ¡o    ordinario,   entraba   y  salja   de  ¡a  pía- 
p,  sin  que  nadie    hiciese  aito  de  él,  observándole  todo  pro. 
lijamente  con   grande  disimulación;  y  principalmente  advirtió 
que    la    hora  en   que    los  soldados  estaban   mas  descuidados 
era  a!  medio  día,  cuando    se  retiraban  a  dormir  la  siesta,  pa« 
ra    restaurar  el  sueño    que     perdían  de    noche;    y    parecióle 
ser   esta  la  ¡ñas  oportuna  ocasión   para   lograr    sus    intentos; 
pero    tuvo   la  debilidad   de    comunicar  sus  ideas  a  otro  indio 
llamado  AndresiHo  que    servia  a    los  españoles,  con  quien  ha. 
bia  hecho  grande  amistad,   suplicándole   le    ayudase  a  poner 
m  ejecución    so    intento,  que  era  introducir  en    la  plaza  las 
tropas  araucanas,  cuando  los    españoles  se  hallasen  durmien- 
do  siesta.    El   engañoso  amigo    Andrés    le  aplaudió  altamen- 
te    su   proyecto,   ofreciéndose  él  mismo  para  tener    abierta   la 
puerta  el   día  destinado    para  aquella  sorpresa.  Pran  lleno  de 
jübiio,  corrió  a  llevarle  la   noticia  de  la    promesa  de    Andre. 
sido  a   su  jeneral    Cáupolican,  el   cual    después  de   aprobar 
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el  proyecto  ele  Prari,  determinó  para  el  día  siguiente  su  eje- 
cución, mas  advertidos  los  españoles  de  toda  la  traína  por 
habérsela  comunicado  el  fiel  Andrés,  emplearon  aquella  no- 
che en  hacer  los  oportunos  preparativos,  para  sacar  algu- 
na ventaja  de  aquel  proyectado  ardid;  y  a!  amanecer  del 
dia  siguiente  se  puso  en  marcha  con  tres  rnii  hombres,  y 
se  mantuvo  oculto  a  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad, 
hasta  que  llegada  la  hora  señalada,  vino  Pian  a  avisarle  de 
parte  de  Andresillo  que  todo  estaba  pronto:  entonces  las 
tropas  araucanas  se  acercaron  con  gran  silencio  a  la  ciu- 
dad, y  encontrando  la  puerta  libre,  y  a  los  españoles  (fifr. 
miendo,  comenzaron  a  introducirse  con  buen  orden  dentro 
de  ¡a  plaza;  pero  los  españoles  que  se- hacian  dormidos,  de- 
jaron entrar  una  gran  parte  de  ella,  y  luego  que  les  pare- 
ció conveniente,  cerraron  de  improviso:  la  puerta,  y  en  el 
mismo  instante  comenzaron  a  disparar  su  artillería  carga- 
da de  metralla  contra  ¡os  que  habían  quedado  fuera.  El  es- 
trago fué  horrible  y  mui  pocos  escaparon,  porque  salien- 
do la  caballería  por  otra  parte,  acabó  de  éstsnninaf  a  los 
que  no  pudieron  huir  del  universal  destrozo.  Mientras  que 
Ja  caballería  empleaba  todo  su  furor  en  los  de  afuera,*  la 
infantería  española  ensangrentaba  sus  ármás  en  los  mise™ 
rabies  que  estaban  encerrados  adentro,  los  que  quisieron  mas 
bien  dejarse  despedazar  antes  que  rendirse  al. enemigo;  y  hubo 
entre  estos  trece  caciques  de  fama, que  atados  a  las  bocas  de  los 
cañones,  fueron  sus   cuerpos    arrojados  al   aire. 

En  vano  después  de  esta  acción  buscaban  los  esp&¿ 
fióles  el  cuerpo  de  Caupolican  entre  los  desgraciados  muer» 
tos,  porque  teniendo  este  advertido  jeneral  la  proporción 
de  fugar,  se  escondió  en  una  quebrada  con  diez  de  sus  mas 
fieles  soldados  que  jamas  le  abandonaron;  pero  uno  de  los 
fiuyos  por  interés  o  temor  (que  no  sabré  decirlo)  le  fué 
ítoíiel  y   descubrió  el  lugar  donde  se  había  rafujiado,  q,ue  ser' 
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lo  distaba  (¡es  leguas  de  aquella  ciudad.  Con  esta  noticia 
que  tuvo  el  capitán  Ileinoso,  nombró  m  destacamento,  pa- 
ra  que  conducido  del  infiel  espía  se  apoderase  de  aquel 
grande  hombre,  lo  que  se  verificó  a  poco  rato,  asaltándo- 
lo al  venir  el  dia  en  un  bosque  donde  lo  tomaron  preso 
no  sin  bastante  resistencia  de  él  y  de  sus  valerosos  com- 
pañeros. Su  mujer  que  no  habia  cesado  durante  la  pelea, 
ecsortarlo  a  que  se  dejase  matar  antes  que  rendirse  al  ene. 
migo,  viéndolo  aprisionado,  le  tiró  por  la  cara,  enfurecida 
un  pequeño  hijo  que  traía  a  sus  pechos,  diciendole:  toma 
vil  a  tu  hijo,  que  no  quiero  tener  nada  de  un  cobarde.  Con- 
lentos  y  regocijados  los  soldados  con  la  presa,  partieron  a 
la  plaza  de  Cañete;  y  entregando  a  Ileinoso  su  deseado 
prisionero,  le|  condenó  este  inmediatamente  a  morir  empa. 
lado  y  asaeteado.  Entonces  Caupoliean  sin  perder  de  auto- 
ridad  en  su  semblante  imponente,  le  pidió  a  aquel  capitán 
le  otorgase  ¡a  vida,  diciendole—  "De  mi  muerte,  o  jeneral, 
no  podréis  sacar  ctro  fruto  que  el  de  inflamar  mucho  mas 
el  encendido  odio  de  mis  compatriotas  contra  vuestra  nación; 
ellos  están  mui  lejos  de  desmayarse  por  la  pérdida  de  un  jefe 
infeliz.  De  mis  cenizas  se  levantarán otros  muchos  Cavpoiica^ 
r.es,  quizá  man  afortunados  que  yo;  al  contrario,  si  quisieseis 
dejarme  la  vida,  yo  podré  con  la  grande  autoridad  que  tengo 
en  todo  el  país,  ser  útil  a  los  intereses  de  vuestro  soberano  y 
contribuir  can  mi  influjo  a  la  propagación  de  vuestro  cultot 
haciendo  que  todo  el  estado  araucano  abraze  la  je  de  Jesu- 
cristo, y  de  no  hacerlo  así,  nada  remediáis:  mas  si  os  halláis 
decidido  a  condenarme  a  muerte,  solo  suplico,  que  me  enviéis 
a  vuestro -rei,  que  si  este  señor  hallase  por  conveniente  que  se 
ejecute  en  mi  la  pena  que  no  merezco  por  defender  mis  esto» 
dos,  acabaré  mis  días  en  España,  sin  causar  nuevos  disturbios 
*n  mi   patria. 

Ko  valieron  a  Caupolicrn  c/tlas  J  otras  muchas-  raicees 
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con  que  pretendió  evitar  su  muerte,  porque  a  nada  accedía 
el  endurecido  corazón  de  Reinoso.  Los  soldados;  conmoví, 
dos  lo  retiran  de  la  presencia  de!  juez,  y  a  poco  rato  se 
le  intimn  la  cruel  sentencia  ya  dada,  Caupolican  la  oye  sin 
turbación  ni  mostrar  alteración  en  el  semblante;  y  viendo  que 
ya  no  hai  remedio  para  salvar  la  vida,  se  resuelve  con  los 
ampios  de  la  divina  gracia  a  abrazar  la  fe  de  Jesucristo,  y 
pide  con  grandes  ansias  le  bautizen,  parque  quiere  morir 
cristiano  Acude  luego  el  capellán  para  catequizarlo  en  las 
cosas  necesaria?  de  nuestra  santa  fe;  y  hallándole  suficien- 
temente dispuesto  con  arrepentimiento  de  sus  culpas,  le  ad- 
ministra el  santo  bautismo  imprimiéndole  con  él  el  carácter 
de  cristiano.  Acabada  esta-  santa  ceremonia,  fué  conducido 
a  un  elevado  tablado  que  a  este  fin  se  habia  hecho,  en 
donde  habiendo  visto  el  instrumento  del  suplicio,  y  que  un 
negra  estaba  destinado  para  ejecutarlo,  quedó  tan  incómodo 
e  irritado,  que  de  un  furioso  puntapié  hecho  abajo  del  tabla* 
do  a  aquel  infame  berdugo,  diciendo  en  alta  voz  ¿No  hai 
una  espada  ni  otra  mano  mas  digna  de  hacer  morir  a  un 
hombre  de  mi  carácter  ?:  ésta  no  es  justicia;  es  vil  ten* un- 
za de  ¡entes,  sin  'honor  ni  educación.  Pero  tomado  por  fuer" 
sa,  y  hecho  sentar  en  el  agudo  palo,  espiró  atravesado  de 
muchas  saetas. 

Sob.  Basta,  basta,  tío.  El  alma  se  entristece,  la  sangre 
se  me  hiela,  y  el  corazón  se  me  acongoja  al  oir  tales  cruel. 
dade=?  ejecutadas  con  el  desgraciado  Caupolican,  que  merecía 
otra  mayor  consideración  pues  su  jenerosidad  intentó  librar  a 
Valdivia  de  la  muerte  y  lo  hubiera  conseguido,  si  aquel  otro 
tirano  Kulmen  no  se  la  hubiese  dado  sin  su  consentimiento  con 
el  duro  golpe  de  su  masa  ¿  Qué  delito  había  "cometido  Cau- 
polican para  morir  empalado,  muerte  que  al  considerarla., 
se  me  estremecen  las  carnes?  ¿  Era  por  ventura,  el  ser  un 
buen   patriota    que    defendía    su  estado   a  costa  de    fatigas 
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de  ríezgos  y  trabajos,  esponiendo  su  vida  a  cada  momento 
en  las  sangrientas  batallas  que  tuvo  con  ios  españoles? 
¡Vaya,  que  no  se  pueda  oír  tan  tirano  suplicio  sin  ternu- 
ra,  porque  se  resiente  la  -humanidad  de  solo  considerarlo? 
Sin  duda  que  a  ese  tirano  Reínoso  le  animaría  una  alma 
i  negra,     o  tendría  un    corazón  de  fiera. 

Tío.  Tienes  razón  hijo  en  espresarte  de  este  modo  por* 
la  atroz  muerte  de  Caupoíicfin  que  a  todos  pareció  malo 
El  nombre  de  Reinóse*  se  hizo  detestable  desde  entonces» 
no  solo  entre  los  araucanos,  sino  también  entre  los  mis- 
mos españoles,  que  siempre  han  censurado  su  conducta 
como  contraria  a  los  principios  de  jenerosidad.  Oye  lo  que 
dice  sobre  e?te  particular  el  noble  caballero  don  Alonso  de 
Erciüa  en  el  canto  treinta   y    cuatro  de   su    araucana, 

Paréceme    que  siento  enternecido 

Al  mas    cruel  y  endurecido  oyente; 

De  este  bárbaro  caso    referido, 

Al    cual,    señor,   no   estuve   yo  presente: 

Q,ue    a  la    nueva    conquista  había    partido 

De  la  remota  y   nunca   vista   jente; 

Que   si  yo    a   ia    sazón    allí    estuviera, 

La  cruda  ejecución  se  suspendiera. 
Sob.  Bien  manifiesta  ese  caballero  en  sus  espresiones  la 
nobleza  de  su  sangre  y  la  sensibilidad  de  su  corazón,  ¿t 
adonde  estaba  este  señor,  cuando  la  muerte  de  Caupolican  ? 
Tío.  Mañana  lo  sabrás  hijo;  que  ahora  no  estoi  para  ha- 
blar mas,  porque  también  me  hallo  bastantemente  cons- 
ternado  con  Sa  muerte  de  este   noble  soberano   de  Chile. 

Sob.     Pues   a  Dios    tío  :  voi   a  rezar  un  rosario  para   ali- 
vio de  su  alma  y  para  no  tenerle  miedo  esta  noche, 
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LECCIÓN    VEINTE  Y  CUATRO. 

Tí\je  de  don  García  al  archipiélago  de  Chiloé  y  fun- 
dación DE  OsORNO.  Es  ELEJIDO  TOQUI,  'CaüPOLICAN  SE„ 
¡CUNDO;  Y  DESPUÉS  DE  VAHÍOS  TRIUNFOS,  VIÉNDOSE  UNA  VEZ 
CENCIDO,    SE    QUITA     ASIMISMO     LA     VIDA. 


'Tío.  II  ¡bienio  obtenido  don  García  la  tercera  victoria,  orr 
denó  se   construye^  por    tercera  vez    la  ciudad   de    Concep- 
cion;   y  descoso  de  añadir  a   ios  laureles  de  guerrero   los  de 
conquistador,  se    marchó  con    un  cuerpo  respetable    de    tro- 
pas para   los  indios  (Soneos-,  que  aun  no    habian      probado   las 
armas  españolas.    Luego    que    supo  este  pueblo   el   arribo  de 
las    eslranjeros,  para    libertarse    de    su  opresión  y    de  la  gue- 
rra,   determinó   formar   una    junta     ¡enera!    para    oír   los  pa- 
receres do    todos    Entre    ios    muchos  caciques  que    concurrie- 
ron   a  ella,    fue     uno,   Tanconoval  indio  araucano,   quien    dio 
%u     dtetámon    en  estos  términos.  ,!  Guaidaos  compatriotas  de 
tomar  el  uno  o  el  otro  partido  :   vasallos    seréis,     pisados,  y 
llenos  de  fatigas  y    pensiones:    enemigos,    quedareis    estermi- 
KJ-dos    para     siempre.   Si    queréis  libertaros  de    estos    malos 
huéspedes,    mostraos  los  mas    pobres   de  los   mortales;    ocul- 
tad  vuestros   haberes,    y  en  particular  el    oro,  por  que    ellos 
no  se   quedan,    sino  donde    esperan  encontrar  éste  único  ob- 
jeto de  sus   deseos:  enviadles  a  este  fin  un   regalo    que  mani- 
fieste vuestra  indijencia,  y  entre  tranto,  retiraos  a  ios     bosques. 
Aplaudieron  todos  el  sabio  parecer  de  Tunconoyal,    quiera/ 
al  mismo  tiempo  se  encargó  de  llevar  el   indicado     presente 
al  jeneral  español.  Cubierto  su  cuerpo  de  un  andrajoso    vestido 
se     presentó   al  eíecto  a    don    García;  y  después  de     haber! 
lo  cumplimentado   con    términos   groseros,  y  como  temblan- 
do de  miedo,   le  entregó  una  canasta  a  nombre  de  su    na. 
fcion,   la  cual  iba  llena  de  saltos,  lagartijas  y  ratones,     con 
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algunas  papas  y  frutas  silvestres  Los  español  cjue  nono 
d..n  contener  la  risa  a  vista  de  los  embajadores  y  ded 
regalos  comenzaron  a  persuadir  a!  gobernador  que  no  oa- 
■ase  para  adelante  a  tierra  tan  miserable;  pero  él  insfs 
tiendo  en  su  empresa,  prosiguió  su  viaje,  por  no  mostrar  de" 
biüdad.  Tunwnoval  entonce,  se  comprometió  a  guiarlos  pe- 
ro  los  condujo  por  el  mas  fragoso  camino;  y  8de.p£  'de 
dejarlos  emboscados,  se  vieron  abandonados  de  aquel  S5 
gaz  conductor,  «o  poder  encontrar  salida-  mas  al  fin  "ven' 
ciendo  ostacülos  y  dificultades,  llegaron  a  descubrir  el  grart- 
de  archipiélago  de  Ancud,  llamado  comunmente  Chiloé  Es 
te  inesperado  prospecto  colmo  de  alegría  a  los  molestados 
y  hambrientos  soldados,  qde  ha  muchos  días,  carecían  de 
comida,  y  corrieron  presurosos  a  la  rivera  del  mar,  en  dori- 
de  afortunadamente  encontraron  una  piragua  con  quince 
nidio.,,  que  saltando  inmediatamente  a  tierra,  y  saludándoles 
a  su  modo,  les  preguntaron,  quiénes  eran,  donde  iban  y 
si  tenían  necesidad  de  alguna  cosa.  Manifestada  por  los 
españoles  la  que  padecían  de  víveres,  mandó  el  capitán  de 
aquella  buena  jente  darles  todas  las  provisiones  que  lie. 
vaba  en  su  barca,  ofreciéndoles  que  prontamente  haría  ve- 
mr    las  que    necesitasen    de  las    islas    circunvecinas. 

En  efecto,  apenas  los  hambrientos  aventureros  se  hai 
bian  acampado  en  la  playa,  cuando  arribaron  de  todas  par- 
tes,  piraguas  cargadas  de  maís,  fruías  y  peces,  que  fueron 
del  mismo  modo  presentadas  al  jeneral  sin  ningún  ínteres. 
Satisfechos  los  españoles  con  los  regalos  que  les  habían 
proporcionado  los  isleños  la  costearon,  acia  ai  archipiélago  has- 
ta  el  seno  de  Reloncaví,  y  algunos  de  ellos  penetraron 
hasta  las  islas  vecinas:  entre  estos  arrogantes,  fué  uno,  el 
famoso  poeta  don  Alonso  de  Ercilla  por  cuya  persona  me 
preguntaste  ayer,  en  donde  se  hallaba  cuando  la  muerte 
desgraciada   de  Gaupolicán.   Este   noble   caballero  acampa. 


¡Raba  a  don  García  en  sá  espedicfon  n  Ch''le;  y  queriendo 
tener  la  gloria  de  haberse  introducido  a!  mediodía  mas  nue 
ningún  otro  eiíropeoj  corrió  algunas  do  rus  islas  y  penetró 
lo  interior,  dejando  escrito  en  verso  en.  la  corteza  tío  jos 
árboles  su  nombre  y  la  data  del  desatiba  "¡miento  de  aquel 
pais    ,qúe   fué   ñ    31.    de  enero  de    fí>5!3, 

Contento  don  García  de  haber  sido  e!  primer  desciu 
bridor  de  Chiloé,  volvió  atrás  para  la  Irnpe.naJ  por  el  pa/is 
de  loi  Gailliches  que  por  la  mayor  parte  es  llano  y  .a.bun- 
dante  de  víveres-  En  esta  fertilísi.rha  tierra  fundó  la  ciudad 
de  Osorno,  la  cual  se  aumentó  notablemente  en  oque!  tiem- 
po, no  solo  por  sus  manufacturas,  sino  también  por  el  esce* 
lente  oro  que  se  sacaba  do  sus  ñúnm  hasta  que  fué  des* 
fruida  por  el  toqui  Paillamaou;  y  es  la  misma  que  en  nues- 
tros dias  reedificó,  siendo  presidente  de  Cnile,  el  señor  don 
Ambrosio  O'rJiggins  que  se  tituló  marques  de  Osorno,  cuan- 
do era    virrei   de    Lima. 

Entre  tanto  don  García  se  ocupaba  en  la  referida  ex- 
pedición, los  araucanos  estimulados  del  amor  a  la  patria, 
y  deseosos  de  vengar  la  muerte  de  Caupoüean,  se  junta* 
ron  a  elejir  un  toqui  que  fuese  capaz  de  ocupar  y  llegar 
el  empleo  de  jeneral.  Desde  luego  se  decía eó  la  mayir 
parte  de  los  electores,  y  principalmente  Colocólo,  por  el 
jóvert  Caupoíiean,  hijo  primojénito  del  precedente,  en  él  cria] 
se  advertían  los  dotes  y  valor  de  su  insigne  projenifor.  Asf 
quedó  electo  de  jeneral  Caupoíiean  segundo,  y  él  confirió' 
él  empleo  de  vice-toqid  al  bravo  Tucapel.  No  tardó  mucho  el 
nuevo  jeneral  en  formar  un  grande  ejército,  y  con  él  se  diíi- 
jió  a  espugnar  a  Concepción,  defendida  de  pocos  soldados;  y 
sabido  su  intento  por  Reinóse,  lo  siguió  con  quinientos  hom^ 
bres  que  dándole  alcance  en  Talcahuano,  le  presentó  ía  ba« 
talla;  mas  el  joven  comandante  araucano  embistió  con  tan- 
to rigor  a  los  españoles,  que    los  derrotó  enteramente.   Re¡* 
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lioso  aunque  herido  de  Tucapcl  tuvo  la  suerte  de  poder 
volver  a  pasar  el  Biobio  con  algunos  pocos  de  a  caballo 
que  se  habían  escapado  del  estrago:  aquí  se  rehizo  de  mas 
jente,  y  retornó  a  alacar  el  campo  araucano,  pero  con  la 
misma  desgracia   que    ánies. 

Continuaba  Caupoücan  el  asedio  de  Concepción;  pero 
sabiendo  que  don  García  desbastaba  las  provincias  circun- 
vecinas a  la  Imperial,  suspendió  su  intento  y  corrió  a  so- 
correrlas con  su  jente  convirtiendo  aquel  sitio  contra  la  Im- 
perial que  se  propuso  tornarla  por  asalto:  él  mismo  en  per- 
sona escaló  algunas  veces  el  muro  de  esta  ciudad,  seguido 
cíe  Tucapei  y  de  otros  valientes  jóvenes;  pero  rechazado 
por  don  García,  se  retiró,  siempre  combatiendo;  y  dando 
un  furioso  brinco  se  volvió  a  sus  tropas  que  temían  haber» 
!o  perdido.  Finalmente,  inflamado  su  juvenil  ardor  del  asedio 
de  la  Imperial,  empresa  demasiado  lenla  para  su  vivaci- 
dad, resolvió  abandonarla  para  emplear  sus  armas  contra 
Remeso,  y  vengar  ¡a  muerte  de  su  padre.  Con  este  de- 
signio se  fortificó  entre  las  ciudades  de  Cañete  y  Concep- 
ción en  un  lugar  llamado  Q,uipeo,  el  cual  con  pocas  fuer, 
zas    podia  ser    defendido. 

Advertido  don  García  del  proyecto  de  Caupoücan,  y 
teniendo  mas  acrecentadas  sus  tropas  con  los  refuerzos  que 
le  habian  venido  del  Perú  y  de  Europa,  se  trasladó  lúe- 
go  allí  para  desalojarlo,  y  comenzó  a  batir  los  cuarteles  ene. 
nvigos  con  toda  su  artillería.  Caupoücan  instigado  desús 
soldados  que  deseaban  hacer  una  vigorosa  salida,  se  echó 
con  tanto  ímpetu  sóbrelos  españoles,  que  en  el  primer  en., 
cuentro  mató  cerca  de  cuarenta,  y  continuó  haciéndoles  es- 
tragos, h«>fa  que  estos,  hecha  una  pronta  evolución,  íe  cor. 
taran  la  retirada  y  le  rodearon  por  todas  partes.  Sin  cubar, 
go,  el  valeroso  joven  sostuvo  por  el  espacio  de  seis  horas 
indecisa    Ja   batalla;  pero  viendo   mueiío  en  el  campo  al  viejo 
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Colocólo,  Tucapel,  Rencú,  Lincoyan,  Mariantú,  Ongoítrió, 
y  otros  de  sus  mas  valientes  oficiales,  procuró  retirarse  con 
el  corto  resto  de  su  ejército:  mas  siendo  alcanzado  por 
un  destacamento  de  caballería  que  le  siguió,  él  mismo  so 
quitó  la  vida,  por  no  tener  la  funesta  suerte  de  su  padre. 
Fué  esta  sangrienta  batalla  en  el  mes  de  agosto  de  1560, 

LECCIÓN   VEINTE  Y  CINCO. 

Fin  del  gobierno  de  don  García.    Sücédele    don    Fiiaií^ 
cisco    de    vlllagran   nombrado  por    el  reí."    sus    guer-* 

RAS  CON  AnTJüUENÜ,   QUIEN  FUE  AHOGADO  CON  EL  TRO-» 
PEL  DE  SU  JENTE. 

Tío.  Después  de  la  terrible  mortandad  de  Cañete  que  se 
ha  refsrido  en  la  lección  antecedente,  persuadido  don  Gar- 
cía que  ya  dejaba  dominado  y  sujeto  a  la  España  todo  el 
estado  de  Arauco,  determinó  restituirse  al  Perú  lleno  de 
gloria.  Pero  antes  de  separarse  de  Chüe,  se  dedicó  a  re» 
parar  los  daños  ocasionados  por  la  gierra:  reedificó  las 
plazas  de  Arauco,  A'ngol  y  Villarrica:  hizo  abrir  de  nuevo 
las  minas  abandonadas  y  descubrir  otras  nuevas:  procuró 
que  se  erijiese  silla  episcopal  en  la  capital  do!  reino;  y 
encontrándose  después  c<»n  un  buen  número  de  tropas  ague- 
rridas, espidió  una  parte  de  ellas,  b.ijo  el  mando  de  Pe- 
dro Castillo  para  terminar  la  conquista  de  Cuyo,  princi- 
piada antes  por  Francisco  de  Aguirre  e  hizo  fundar  a  la 
falda  de  la  cordillera  las  ciudades  de  san  Juan  y  de 
Mendoza.  Mientras  él  se  aprovechaba  de  esta  aparente 
calma  que  reinaba  en  el  pais,  supo  haber  arribado  a 
Buenos^-Aire3  el  sucesor  de  su  gobierno  mandado  por  el 
ici  Felipe  2.  ° ,  que  lo  fué  don  Francisco  de  Villngran;  y 
a  consecuencia  de  este  aviso  partió  inmediatamente  del  reí.. 
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no,  confiando  entre  tanto  el  gobierno  a  Rodrigo  Quirognt, 
y  regresó  a  Lirhi  en  Í5SI.  donde  en  premio  de  sus  sin- 
gulares servicios,  filé  promovido  al  brillante  empleo  de  vi* 
i  reí  del  Perú,   que    había   ocupado    su    padre. 

E!  indómito  araucano  incapaz  de  ceder  a  los  mas  fuer- 
tes reveces  de  la  fortuna,  ni  de  abatirlo  o  desmayarlo  la  muerte 
de  Canpolican  2,°  y  do  sus  principales  oficiales  en  la  de- 
nota de  Q,uipeov  resuelto  mas  que  nunca  a  ajilar  la  gue. 
ira,  reunió  su  congreso,  y  nombró  por  toqui  de  su  nación 
a  Aatigüenu  que  se  habia  señalado  en  las  últimas  bata, 
lias.  Luego  que  éste  se  vio  en  estad  o  da  poder  hacerse 
¿eme?,  dio  principio  a  su>  correáis  en  los  territorios'  espa- 
ñoles; pero  instruido  Viüagrau  de  suá  molimientos,  y  pre- 
viendo ia*  fatales  consecuencias  que  podían  resultar  de  su 
inacción,  procuró  sofocar  en  sus  principios  aquel  renacien- 
te incendio:  mandó  a  este  efecto,  adelante,  a  su  hijo  don 
Ped  o  con  a'grnas  fuerzas,  y  después  se  puso  él,  igual- 
mente en  marcha  con  todas  sus  tropas,  Los  primeros  en- 
cuentros entre  los  dos  ejércitos  fueron  poco  favorables  a 
Autigien  ¡,  y  se  retiró  a  la  cima  del  monte  Marigüenu  que 
era  do-  feliz  agüero  para  su  nación.  Bascóle  aquí  el  te- 
merario joven  don  Pedro,  pero  asaltó  las  trincheras  arau- 
canas con  tan  poca  precaución,  que  todo  su  ejército  fué 
desecho,     muerto    él  mismo  y  la  flor   de  la  jente  española. 

Soberbio    Ant'guenu   con   ésta    victoria,  se    encaminó  a 

la    ciudad     de   Cañete  que  libre  de  jente    por  disposición  de 

"Vinagran,     a  redujo  en  breve  tiempo  a  cenizas.  En  este  interme, 

dio  llegó    la  úkirn  i  hora  de  este  invicto    capitán  conquistadory 

gobernador      de  Chile,  y  entregó   su    alma   a    Dios    de  muerte 
natural      en      1663, 

Creyendo  Aníigüenu  mui  favorable  esta   ocasión  .para  sus 

empresas,    puso    sitio  á    Concepción,  y  con  el  resto   de  su   jente 

tomo  la     íoiíalczade  Aruuco,  que  pr udeníemen te  habia  desampa 


(192) 

i-ado  Lorenzo  Bernal,  por  no  poderla  defender;  y  deseoso  decon* 
servar  la  reputación  de  sus  armas,  se  encaminó  a  Angol;  pero 
habiéndose  acampado  con  cuatro  mil  indios,  antes  de  venir  al 
a$a.Uo  sobre  el  confluente  de  losrios,  Biobio  y  Bergara,  fué  ata» 
cado  allí  por  el  ejército  español,  y  conducido  a  Bernal.  Los 
araucanos,  sirviéndose  con  mucha  inteligencia  de  los  fusileg 
que  htbian  tomado  en  las  derrotas  pasadas  de  los  esparlo» 
lef,  sostuvieron  e)  asalto  por  tres  horas  continuas.  Habían 
ya  caído  cuatrocientos  ausiliares  y  algunos  españoles, 
comenzando  a  aflojar  y  darse  a  la  fuga  la  infantería;  y  no 
encontrando  Bernal  otro  modo  de  detenerla,  dio  orden  a 
la  cabullería  de  matar  a  los  fujitivos,  y  he  aquí  que  pues» 
to  en  ejecución  este  severo  mandato,  contuvo  el  desorden, 
obteniendo  la  victoria,  porque  ajiaco  con  tanto  vigor  las 
trincheras  enemigas,  que  el  ímpetu  de  sus  mismos  solda- 
dos que  huían,  le  hizo  caer  al  rio  y  se  ahogó;  decidiendo 
su  muerte  la  batalla.  En  esta  brillante  acción  recobra» 
ron  los  españoles  cuarenta  y  un  fusiles,  veinte  y  una  corazas, 
quince  yeínios  con  juchas  lanzas  y  n)as  4e  doscientos 
sab  les. 

^ECCION  VEINTE  Y    SEIS. 

Gobierno    de  don  rodrigo  dk    quiroga  don  martín     ruiz 

DE     GAMBOA    FUNDA     A    CHILOÉ    Y  DASE  RAZÓN     DE  ESTE      PAÍS 
Y    DE    SUS     ¡HABITANTES. 


Tío.  Luego  que  se  supo  en  la  corte  la  muerte  de  dora 
Francisco  Villagran,  proveyó  su  empleo  de  gobernador  en 
«Jon  B.odrigo  Qniroga,  el  cual  Jiabiendo  recibido  un  refuer? 
zo  de  tres  cientos  hombres  en  1565,  entró  en  el  estado 
de  Arauco,  reedificó  aquella  fortaleza  y  construyó  un  nuev© 
GA^üJlp  en  ej  fangoso  puerto  <fe  Quipeo,  e  lii|0  yarias.ppr^ 
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Has  en  todas  las  provincias  circunvecinas.  El  siguiente  afta 
de  66  despacho  al  mariscal  Ruiz  de  Gamboa,  con  sesenta 
hombres  a  someter  a  los  habitantes  de  Chüoé;  y  no  habiendo 
encontrado  oposición,  fundó  en  la  isla  principa!  la  ciudad 
do  Castro. 

Sob,  i  y  qué  número  de  indios  habían  en  Chibé,  que 
no  se  atrevieron    a  resistir    sesenta    hombres  ? 

Tío.  Según  se  dice,  fueron  cerca  de  sesenta  mil,  psro 
no  hicieron  oposición,  porque  estos  indios  son  de  un  carao, 
ter  pacífico;  pero  sin  embargo,  si  hai  quien  los  mande  y 
estimule,  son  valerosos  y  constantes,  como  lo  hemos  espe* 
rimentado  en  nuestras  guerras. 

Sob.  Desearía  tio  saber  alguna  cosa  de  estos  isleños, 
de  su  cuma,  terreno  y  producciones,  porque  nada  me  dijov 
V.  de  Chiloé'en  las  primeras  lecciones,  cuando  hablamos 
del  territorio  de    Chile. 

Tío  El  clima  de  Chibé  es  bastantemente  frió,  púas  se 
halla  en  los  cuarenta  y  dos  grados  de  latitud  austral,  y  su 
temperamento  es  sumamente  húmedo  a  causa  de  lo  mu- 
cho que  llueve  en  tres  estaciones  del  año.  Los  isleños  aman 
las  artes  mecánicas,  especialmente  la  carpintería:  trabajan 
bien  los  tejidos  de  algodón  y  lanas  :  fabrican  también,  pon, 
chos,  mantas  do  diversas  suertes  y  colores,  que  saben  com- 
poner y  distribuir  con  armonía:  crian  gran  cantidad  de 
puercos  con  los  cuales  hacen  escelentes  jamones,  que  for- 
man un  ramo  de  su  comercio,  y  su  número  total  de  habi- 
tantes se  calcula  en  el  dia  por  veinte  y  seis  mil  almas.  Las 
islas  están  todas  ocupadas  de  densos  bosques  y  escelentú 
simas  maderas  de  sedro,  patagua,  lamas,  alerse  y  otras  mil 
variedades  de  que  se  hace  comercio  mui  lucrativo.  La  uva, 
aunque  por  la  sécesiva  humedad  del  terreno  no  llega  a  ma- 
durar,  para  hacer  vino,  se  suple  este  defacto  con  varias  suer- 
tes  de  sidras  o  como  dotimos  aqui  chichas  que  hacen  de 
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manzanas  que  tienen  en  suma  abundancia.  Ejercitados  siem: 
pre  en  sus  piraguas,  son  buenos  marineros  y  dedicados  a 
la  pezca  a  que  los  convida  la  abundancia  de  peces  que 
produce  aquel  mar;  y  secos,  los  trasportan  a  paises  dis- 
tantes. Son  allí  mui  particulares  los  testáceos,  conocidos  en 
Cliüe  con  los  nombres  de  choros,  tacas,  picos  y  píures  :  es- 
tos mariscos,  los  peces  y  las  papas  excelentes  de  que  abun- 
dan,  es  la  comida  ordinaria  de  aquellas  pobres   jentes. 

Los  chüotes  abrazaron  sin  dificultad  la  relijion  cristia- 
na, luego  que  les  fué  predicada,  y  hasta  el  dia  de  ho¡  se 
mantienen  mui  fióles  observantes  de  su  lei.  Aunque  tuvié' 
ron  estos  un  obispo  en  el  siglo  pasado,  que  ¡o  fué  el  ilus- 
trísimo  señor  clon  Pedro  de  Azua  Iturgollen,  en  el  dia  no  lo 
liai,  y  dependen  en  lo  espiritual  del  obispo  de  Concepción, 
y  en  lo  temporal  del  gobernador  que  se  manda  de  Santiago 
que  hoi  tiene  el  título  de  Intendente.  El  numero  de  espa» 
ñoles  establecidos  en  todo  el  archipiélago,  es  de  diez  y  seis 
á  diez  y  ocho  mil  almas,  y  son  por  lo  común  hombres  mui 
ée  bien,  fieles  en  sus  tratos  y  de  un  escelente  talento;  pero 
sin  el  menor  cultiva  por  falta  de  maestros  y  de  colejios 
que  aun  no  los  hai  en  aquella  ciudad.  Los  eclesiásticos 
son  tan  pocos,  que  no  dan  abasto  al  pueblo,  por  hallarse 
repartidos  en  algunas  islas  de  que  voluntariamente  se  han 
hecho  cargo;  por  lo  que,  el  actual  gobierno  del  reino  ha 
tratado  eficazmente  de  mandar  a  este  punto  y  a  Val- 
divia algunos  relijiosos  de  las  órdenes  regulares;  pero  co« 
mo  estos  £on  en  tan  corto  número  en  la  capital  de  San* 
tiago,  que  no  hai,  ni  los  precisos  para  de  sempenar  sus  obli- 
gaciones, apenas  ha  logrado  remitir  uno  u  otro;  y  si  estos 
tío  han  sido  como  deben  ser  por  su  conducta  y  relijiosidad9 
es  So  mismo  que  nada.  Seria  mui  conveniente  que  asi  los 
valdivianos  como  los  chiíotes  fundasen  en  su  ciudad  un  con» 
vento  de  alguna  de  las   relijiones,  y  que  solicitasen  de  los 
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prelados  ores  o'  tres  relijiosos  de  virtud  y  letras,  pnra  que 
siendo  ¡os  fundadores  de  pilos,  admitiesen  algunos  jóvenes  al 
santo  hábito;  e  instruyéndolos  en  ios  estudios  y  en  las  obli- 
gaciones tío  su  estado,  fuesen  después  ordenados  sa cerdo' 
tes,  útiles  a   la  relijion  y    benéficos  a  sus     conciudadanos. 

Ya  que  quedas  instruido  en  lo  que  corresponde  al  ar° 
chipiélago  de  Chiloé,  volvamos  a  continuar  la  historia  de 
Sos  gobernadores  del  reino.  Agoviado  de  enfermedades  y 
cansado  de  vivir  el  anciariío  don  fr Rodrigo  de  Quiroga,  mu- 
rió de  muerte  natural  en  el  mismo  año  dé  66,  y  dejó  por 
sirccesor  en  el  gobierno  a  su  suegro  don  ¡VI "ittin  Ruiz  de 
Gamboa,  valeroso  oficial  en  esta  guerra  de  Chile,  y  de  muí 
distinguido  linaje  en  Vizcaya,  en  donde  s©  ve  a  tres  leguas 
de  Ducaijgo  el  palacio  de  su  casa,  que  es  dé  las  mas  ilus- 
tres de  aquellas  montañas.  No  se  saben  los  particulares  lan~ 
ees  que  tendría  con  el  enemigo  er>:  el  corto  tiempo  que  go¿ 
foernó,  hasta  que  vino  su  succesor;  pero  sí  que  fundó  enton- 
ces la  ciudad  de  Chillan  a  orillas  del  rio  de  este  nombre 
y  que  muchas  familias  de  las  mas  nobles  de  Chile  blaso* 
nan  descender  de   este  ilustre   caballero. 

Sob.  ¿Y  no  se  sabe  de  otros  oficiales  nobles  y  valere* 
sos  que  hiciesen  particulares  hazañas,  o  que  diesen  sus  vi- 
das en  las  batallas  precedentes  de  que  hamos  hablado?  De- 
searía saber  siquiera  sus  apelativos,  principalmente  de  aque- 
llos que  dejaron  en  Chile  alguna  descendencia. 

Tío.  Ademas  de  los  que  ya  se  han  nombrado  en  lo  que 
llevo  referido  de  esta  historia,  se  distinguieron  hasta  es„ 
tas  últimas  guerras  con  los  araucanos  [según  refiere  el  pa* 
4re  Alonso  Ovalle  que  escribió  por  los  años  de  1644  la  his^ 
toría  de  Chile]  muchas  personas  ilustres  que  vinieron  con 
el  gobernador  Valdivia,  y  otro  mayor  número  de  ellos  que 
condujo  del  Perú  el  jeneral  Juan  Bautista  Pastene  en  los' 
tres  viajes  que  hizo   a  él  para  traer  socorro   de  jente  para 
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la  conquista  do   Chile. 

Sor.     ¿  Quién    fue    tio  ese  jenefnl     Pástese  dé'  cuya  W* 
b!eza  he  oido  hablar  mucho    en   Chile   a  sus  descendientes  i 

Tío.     Juan    Bullista    Pastene    .oriundo  de  la   ¡uitiquí-im» 
y  mui  ilustre  casa  de   los   Pasienes    de   Jénova   en    cuyos  ar- 
chivos se  fejistran    muchos   de  sus  antepasados,   no  solo    es- 
critos   en   los  libros  de   la  nobleza,  sino  también   suscritos  en- 
tre  los    senadores   de    la   república,   qué    en    aquellos  tiempos 
correspondían    a   la    rejia   dignidad  del  que    ahora    preside  él 
senado,    vino  al    Perú   de  jéneral  de  una  escuadra  en    tiem- 
po de    Pizarro,    quien     íue^o  lo  mandó  a  Chile  a  traer    un 
socorro    de    jente,  y  que    después  de    haberla   dejado  en  c! 
puerto,    recoi riese  toda    esta    costa  hasta    dar  vuelta   pnt  el 
cabo   al  mar  atlántico  :  él   cumplió    perfectamente  su    comi- 
sión,  formando  prolijos   mapas    y    cartas    de   su    viaje;  y  des- 
cubrió los  estrechos   de   Maire  e    isla  del  Fuego,  y  se  abocé 
también  al  de  Magallanes  a   quien   habia  dado  este    nombre 
un   portugués,   llamarlo  Fernando    de    Magallanes  que  fué    el 
primero  que    m   atrevió  a    pa^ar    por  él   a  este   mar  del  sur. 
Trajo  a   Chile    eljeneral    Pastene  otros  dos  Socorros  déjente 
del   Perú4,  y  pareeiéndole   mui  bien  la    tierra,    no    quiso    voL 
verse  a   España,    sino    que  se  radicó  en  Santiago,    tomando 
estado     con     nna     persona     correspondiente    a   su     nobleza, 
dejando  de  «u    matrimonio  «na  dilatada  sncecion,  que  siem- 
pre   fuese     distinguida   en  los  principales  empleos,   Hablari 
después    en  el  discurso  de  esta   historia  de   otros  muchos?  ¡q. 
nerales  que    mas  adelante    vinieron   con   socorro   para  Chile4,, 
y   se  quedaron    en    el  reino:   por  ahora    me   contraeré   sota- 
mente    a  indicarte  otros    distinguidos   oficiales  que   en   estas 
primitivas  campañas  se  señalaron  por  sus  hazañas  y  valor  erj 
la  guerra    de    Chile :   tales    fueron    los  Andías  y    Espinosas, 
Pantojas  y    Pachecos,    Olmos  de  Aguilera,  Torres   y  Garnu 
éas,  Toro  Zambrano  v  Rivero?,    Zuafes  y  Carrillos,    Cabre- 
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ras,  Arias,  y  Pardos  de  Figueroas,  Córdovas,  Guzmanes,  y 
Ercilias  Osorios  Lispergueres  y  Barros,  Liras  Ovandos,  y 
Bacas,  Pérez  Saldarlas,  Mirandas,  Verdugos,  Jofreés  y  Ri« 
veros  Gamboas,  Toledo  y  Paredes,  Caceres,  Vegas  y  Pi- 
nedas, Esquibeies,  Moranes  y  Bregaras,  Flores,  Nuñez  y 
otros  muchos  que  vinieron  de  España  y  del  Perú  en  diver- 
sos trasportes,  y  principalmente  los  que  trajo  consigo  don 
García  Hurtado  de  Mendoza  Los  mas  de  todos  estos  re- 
feridos se  casaron  en  Chile,  honrando  hasta  hoi  la  repúbli- 
ca sus  nobles  descendientes.  Mas  si  quieres  saber  prolija  e 
individualmente  cíe  la  nob  eza  de  las  antiguas  familias  de 
Chile,  busca  la  obra  escrita  por  el  jesuíta  padre  Olivares  que 
corre  manuscrita  y  ella  te  dará  noticias  mui  particulares; 
yo  no  la  he  visto;  pero  me  han  asegurado  sujetos  fidedig- 
nos que  ¡a  han  leído,  que  es  un  perfecto  nobiliario  chile- 
no. Algo  también  encontrarás  sobre  este  particular  en  otra 
igualmente  manuscrita,  titulada,  nobleza  de  Chile;  pero  ésta 
realmente  se  reduce  a  una  colección  de  informes  de  m-é  ri- 
tos y  servicios  presentados  al  reí  de  España  por  algunos 
chilenos   beneméritos,   para  ser  atendidos   en  vista    de     ellos. 

Sob.  Mucho  celebro  tener  esa  noticia  y  la  que  V,  tio  me 
lia  dado  de  los  primeros  pobladores  del  Estado,  pues  co- 
nozco muchas  de  sus  familias  y  descendientes.  Pero  no  per- 
damos el  ilo  de  nuestra  historia  ¿  Quién  sucedió  en  el  go- 
bierno en  propiedad   al    adelanlado     Quiroga  ? 

Tío.  Mañana  lo  sabrás  y  veras  también  el  primer  es- 
tablecimiento de  la  real  audiencia  en  Chile  cuyos  ministros 
llamaban  oidores. 
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LECCIÓN  VEINTE  Y   SIETE, 

Gobierno  de  don  Melchor  Bravo  de  Saravia  :  estable- 
cimiento DE  LA  REAL  AUDIENCIA  EN  CONCEPCIÓN;  SUPRE- 
SION  DE  ESTE  TRIBUNAL  EN  1575,  Y  OPERACIONES  MILI- 
TARES    DE    AMBOS     JENERALES,    ESPAÑOL,  Y  ARAUCANO. 


Sob.  Ayer  quedó  V.  tío  de  decirme,  quién  fué  el  suce- 
sor de  Q,uiroga  a  quien  Gamboa  entregó  el  bastón,  y  no 
sé    qué  de  fundación   de  audiencia. 

Tío.  Por  la  noticia  de  la  muerte  del  jeneral  Quiroga 
que  llegó  a  España  le  pareció  conveniente  al  reí  Felipe  2.° 
erijir  en  Chile  una  real  audiencia  independiente  de  la  del 
Perú,  cuyo  presidente  no  solo  tuviese  la  administración  po- 
lítica, sino  también  la  militar  del  reino;  y  para  este  efecto 
nombró  con  título  de  presidente  gobernador  y  capitán  je- 
neral del  reino  de  Chile  al  doctor  don  Melchor  Bravo  dé 
Saravia  y  Soto-mayor,  de  cuya  prudencia  y  sabiduría  se  Ha- 
Haba  el  rei  rriui  satisfecho.  Acompañáronle  en  su  viaje  otros 
cuatro  jueces  lejistas  y  un  fiscal  de  lo  civil  y  crimina!,  para 
que  todos  juntos  formasen  el  tribunal  de  justicia,  y  con 
ellos  hizo  su  entrada  en  la  ciudad  de  Concepción,  en  don.. 
de  fijó  su  residencia  en  13  de  agosto  de  1567;  pero  este 
tribunal  duró  mui  poco,  porque  habiendo  sido  mandado 
de  la  corte  con  título  de  visitador  y  facultades  extraordi- 
narias, el  licenciado  Calderón  lo  disolvió  y  mandó  suspen- 
der de  su  ejercicio  a  todos  los  oidores,  no  por  otro  motivo, 
que  por  parecerle  no  necesario  en  Chile  y  mas  conveniente 
ahorrar   gastos  superfinos   al  Erario. 

Entre  tanto,  deseoso  el  nuevo  presidente  de  señalar  con 
alguna  ruidosa  victoria  el  principio  de  su  gobierno,  se  pu. 
so  luego  en  marcha  contra  Paillataru  (  que  habia  sido  ele. 
jiio  toqui)   con   trescientos  españoles  y  un  considerable  nú 
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mero  de  auxiliares;  pero  tuvo  la  desgracia  (¡e  haber  sido 
derrotado  en  la  primer,!  batalla  en  ¡as  faldas  del  cerro  Ma- 
riguenu,  y  Paillatarú,  la  gloria  de  haber  vencido  al  presi- 
dente en  sn  primera  campaña.  Apenas  escapó  este  nuevo 
militar  del  peligro  de  quedar  prisionero,  cuando  se  retiró 
precipitadamente  con  los  pocos  restos  de  su  ejército  a  la 
ciudad  de  Angol,  en  donde  acobardado  su  espíritu,  no 
tuvo  mas  valor  que  para  renunciar  el  mando  de  laslirmag 
en  el  mariscal  Gamboa,  y  en  el  maestre  de  campo  Velas* 
co:  estos  dos  oficiales,  mientras  conducían  la  jeme  de  aque- 
lla plaza  a  la  ciudad  de  Cañete,  tuvieron  un  encuentro 
favorable  con  ¡a  división  del  ejército  enemigo  que  derrota- 
ron completamente,  y  poco  después  de  haber  llegado  a 
aquella  ciudad,  esto  es  a  principios  del  año  de  1569,  logra- 
ron  otras  dos  completas  victorias  en  las  que  quedó  ente- 
ramente vencido  Paillatatíi,  y  como  suspensas  por  cuatro, 
anos  las  armas  de  entrambas  naciones  belijerantes,  en  cuyo 
tiempo    murió  el    jéneraj  araucano. 

Luego  que  estos  naturales  se  vieron  sin  jefe  que  los 
condujese,  para  espeler  de  sus  tierras  al  enemigo,  se  juntad 
ron  en  su  ordinaria  asamblea  y  confirieron  el  vacante  em- 
pleo de  toqui  a  un  mestisp,  llamado  Alonso  Dias,  que  to- 
rnando el  notppre  de  Fainenancu  en,  1574  se  dedicó  desde 
luego  a  desempeñar  su  cargo;  mas  a  pesar  de  su  gran  va- 
lor y  arrogante  intrepidez  fué  siempre  rechazado  o  venci- 
do, porque  atacaba  a  los  españoles  con  tropas  inferiores  en 
numero  a  las  que  ellos  tenían.  Sin  embargo,  Painenancu  no 
cesaba  de  infestar  los  territorios  de  los  establecimientos  es- 
pañoles. En  los  tres  años  restantes  que  le  duró  el  gobier- 
no al  mariscal  Gamboa  [que  fueron  los  que  tardó  su  su- 
cesor de  España]  los  empleó  en  oponerse  a  las  tentativas 
de*Painpnancu  y  a  las  irrupciones  de  los  pehuenehes  y  chi* 
quiiianes,  que  ipijcjlados   de  los  araucanos  'habían  principia. 
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¿o  a    molestar  las    colonias  españolas. 

Fué  don  MtychoV  Bravo  de  Saravia,  caballero  de  ¡lus.' 
t»e  sangre  y  distinguid^  nobleza,  como  lo  comprueba  la  an„ 
Quedad  de  su  casa;  que  eá  de  las  mas  principales  de  Soria 
en  donde  tice  grandes  mayorazgos  casas,  y  sepultura  den- 
tro del  coro  de  la  iglesia  mayor.  Dejó  en  Chile  una  muí 
noble  y  dilatada  descendencia  que  en  todos  tiempos  ha  hon. 
rado  su  pama,  entre  los  cuales  fué  mui  señalado  el  maes- 
tre de  campo  don  "Diego  Bravo  de  Saravia,  marques  de  la 
Pica  tronco  v  mayorazgo  de  su  ilustre  casa  con  derecho 
al  senario  de"  la  villa  de  Almenar  y  al  título  de  marques 
úa   Valparaíso  y  grandeza    de  España. 

LECCIÓN   VEINTE  Y  OCHO 


Gobierno   del  marques  de   villa-hermosa   don     Alonso    de 
Sotomayor.  Prisión  y  muerte  de    Painenancü:  empresas 

DEL    TOQUI     CaLLANCURA     Y     DE    SU    HIJO     NaNGONIEL',   Y   OPK« 

RACIONES    DEL    TOQUI    CaDEGUALA,  CON  OTROS   SUCESOS  ACÓN.. 
TECIDOS    EN     ESTE     TIEMPO. 

Tío.  Resentido  el  presidente  don  Melchor  Bravo  de  SaJ 
ravia  de  la  supresión  que  hizo  el  licenciado  Calderón  del 
tnbunai  de  la  real  audiencia,  dejando  en  su  lugar  de  go, 
bemador  del  reino  al  mariscal  Iluiz  de  Gamboa,  se  volvió 
a  España,  asi  para  pretender  su  reposición,  como  para  traer 
nuevos  socorros  para  la  continuación  de  la  guerra  de 
Chile  contra  los  araucanos;  mas  el  rei  Felipe  2.  °  tuvo  por 
conveniente  nombrarle  por  sucesor  a  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  del  'hí bito  de  Santiago  y  marques  de  Villa-hermosa, 
quien  partió  de  España  para  Buenos  Aires  con  seiscien- 
tos  hombres  de  tropa  arreglada,  y  llegó  a  esta  ciudad  de 
Santiago -en  1533.   Luego   que   empuñó   el  bastón  de  su  go*; 
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Jierno    nombró  coronel   del  leino    „  5U  j^ 

'  f         ¡i;''"   "  fa!1^W  Meadas  por  losarauca. 

,    %   do  l:  .„        .  "  6'    aSed!°    *""*»*    <le    ■»»*    derro. 

"i ' ;  ;;: 'a,rancu  v  w* *••*■.  *-,..»» 

vencedores.  "Ue  CSlaS  V'Ct0níi3  CaSt"™  -¡  «*«  los 
¿veSÍfi  "I  nrV°  rbC'naJOr  B  "**  *'  "¡en  ,1 
"■S  ti,!-'.""o  '>»mano  y  jcneros*  de    los  demás  subpre. 

SlEf  ?  '  mi3m"  e"  ***»•  **«  *"££  pPa,a 
do  a  ;;,,"„  °PaS  l,e  !"  NM,  y  habiendo  echa- 
ac   a  los   pchoeacf.es  que  infestaban    el  territorio  do  la  nue, 

I  "  d°   ^ -■  entró  en  ,,  estado   de  Arauco  cot 

2;"  eSPa"  CS  ref0rMd0S  d°  "'!  Sran  naorerodeau- 
■jüareí    con  an.mo   de  no   perdonar  la  vida   a   ningún   ene- 

pro.  La  provincia  de  Engol,  fué  |a  primera  que  probó  los 
efectos  de  su  rigor:  todo  fué  puesto  en  ella  a  fierro  y  fueao 
Los  pnsianeros,  o  eran  ahorcados,  „  se  volvían  a  enriar 
a  sus  t.erras  con  |as  m(lnos  col,adas  j,  '  a(emofiz;u  a 
sus  paisanos;  y  8,„  embargo  do  esta  barbarie,  se  pasaron 
al  partido  <ie  los  araucanos,  muchos  mestizos  mulatos  y 
españoles,  catre  los  cuales  adquirió  g,„„  falr,a  un  soldado 
ñamado  Jüan  aanche7    Ai  ^.^  ?|  gobt!ni¡lüi)r  ro. 

vínola  de  Arauco,  lo  hizo  frente  el  enemigo  con  solo  dos 
cenias  hombres,  resueltos  iodos  ,  morir  o  vence,.  Verifl. 
ruso  lo  pumero,  después  de  hafcer  durado  la  batalla  algu. 
ñas  horas;  y  quedando  prisionero  rainenancu,  le  hizo  pron- 
lamente  ajusticiar  Victorioso  con  esto  el  gobernador  hizo 
rcedamnr  la  foltaleza  do  Arauco  y  dejando  en  ella  por  eo. 
mandante  al  maestre  de  campo  García  fíamon,  se  retiró 
a  acamparse  con  su  junte  en  la  rivera  del  rio  Carampangui. 
..pesar  de  tantas  perdidas,  no  desistió  por  eso  el  indo. 
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mito  araucano,  y   se  propuso   pelear    hasta   conseguir  su  li- 
bertad. Muerto    el  mestizo    Painenancu,    se  elij.ó    por   toqui 
jcneral   de   la    nación  a  Callancura   hulmen  de  Marigüenu,  el 
cual  apenas  se  recibió  de  su   empleo,  cuando  mandó  ciento 
cincuenta  mensajeros  a   correr  la   flecha  por  todo  el   estado 
y  sus  confines.   Al  punto   se  puso  todo  en   movimiento,  y  en 
breve   tiempo  juntó  un  ejército   formidable,  con    el    cual  re- 
solvió   atacar    después    de   media    noche  al    campo    español 
que  aun    estaba  en  Carampangui.   En    su   primer   asalto,  Mí* 
ciéron   los  araucanos,    pedazos  a   todos    ios    ausiliares   de  los 
españoles   que    se   opusieron  a  sus  progresos;   pero   acudien- 
do    el  gobernador  con    su  jeníe,  los  obligó   a    retirarse    no 
sin  gran  derramamiento  de  sangre  de  ambos    partidos.  Des.. 
pues  de  estas  y  otras   semejantes  acciones    en   que  también 
murieron  mucho»    españoles,  se    retiró   el  gobernador  a    las 
fronteras,    donde  fabricó  los  fuertes  de   la  Trinidad    y  de!  Es. 
pirita  Santo;  y  entre   tanto  duraba    la  obra,  envió  a  su    sar- 
jento  mayor  a  hacer  las  reclutas    posibles    en  todas  las   co„ 
Jonias,    el    cual   le    condujo    do3  mil  caballos   y  un    numero 
considerable  de  infantería. 

El  jeneral  araucano  apesar  do  las  perdidas  preceden- 
tes, quiso  aprovecharse  de  la  retirada  del  gobernador  a 
espugnar  la  plaza  de  Arauco,  para  lo  cual  procuró  hacer 
diversiones  por  todas  paites  a  los  españole?,  y  principio 
el  asedio  de  aquella  fortaleza,  cercándola  al  rededor  con 
líneas  de  circumbalacion  y  contrabalacion.  De  estos  prepa- 
rativos argüyeron  los  sitiados  que  a  lo  largo  debían  o  sen, 
dirse  o  perecer  de  hambre,  por  lo  cual,  resueltos  mas  bien  a 
morir  combatiendo,  que  a  verse  reducidos  a  alguno  de  aque- 
llos dos  estrenaos,  atacaron  con  tanto  vigor  las  líneas  ene.. 
migas,  que  después  de  un  horrible  combate  de  cuatro  ho- 
ras las  forzaron  y  obligaron  a  darse  a  la  fuga.  Callancura 
eufada.do  ■  del  mal    resultado' de  su  empresa,   se  retiró  abu- 
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i-a„go.n,el,     jéven   de  gril„des   esperan2r,s     ^  fí^ 
loroso   Jtíe    fue    el  f,¡íler6  qee  ,e  fMettIj(6    fn   ¿,,bp* 


JlMc .   «  su    (¡erra,    dejando  e!  ,na„do   de  ¡a3  artttas  ,  su  Mi 

jo    INangomel 
va 

con    aento  y  cincuenta 

res   habían  quUa   o  a    lo,  españoles;  y  con  ellos     y    BÍglI¿¿i 

rrM ■  ?  UlíÍ,Uíei'ra'  V°!V!Ó  a  WwW¿  la  misma  Lza 
de    Arauco  hasta   que    logró   esíermma^   pm   qMe    fllll (  8  CD- 

t-mente  los  espióles  d,  vivero,  y  bL¡il5  ta  viérbn 
ob^do  a  evacuarM.-^tuvolaci engracia  que  habiendo- 
SG  encarou,ad»  al  fuete;  de  la  Trinidad,  perd.ó  a!h  en  el 
combate   un    brazo,  y    (!Uedó    »1  fin    ™„o  , 

'•■-/    líutuo    a'  «n    muerto    con   muchos  de 
ios    suyos. 

El 


empeño   de'  los    araucanos    para  recobrar 
tad    era    tanto,,   que    en   el    mismo    día   en 


su    1  i  bere- 
que supieron    la 
retirada  y  dnnision    del     mando  de     Callancura,     acl.unaron 
por   toqui     de   su  ejército    »|    cacique   Cadeguala    hombre  de 
gran   valor   y  conducía    militar.    Este  valeroso  jefe    cúó  prin. 
cipio    a  su    mando    con    algunas  venturosas    correrías,    y    se 
propuso     sorprender   la    ciudad  de  Angol   por    medio   de    aL 
giro  as    intelijeneias    secretas    que   tenia   con  algunos    ausilia„ 
res  para     que  estos,  pusiesen  fuego  a  las  casas  de  sus  seño- 
res     a    cierta     hora  de  la  noche  en  ¡a   cual  él   debia  acercar.; 
se  secretamente    a    las   puertas;  pero  no    le    salió    la  empre- 
sa   como     él    la    había    meditado,    porque   el    gobernador  de 
aquella  plaza,    abandonando     el  fuego   al    cuidado   de  sus  nu- 
siliares    y    de   cuatro    soldado?,   hizo  con  el    resto  de  su  jen. 
te    frente    al    enemigo,    hasta    que  le  obligó  a  retirarse. 

No  contento  Cadeguala  con  el  incendio  de  Angol,  se 
resolvió  a  tomar  a  Puren  con  un  cuerpo  de  cuatro  mil  sol* 
dados  que  le  seguían.  Sitiólo  inmediatamente  con  ellos;  pe- 
ro  el  asedio  solo  duró  dos  meses,  porque  impaciente  con  la 
tardanza,  determinó  abreviar  de  un  solo  golpe  decisivo  la 
torna  de  aquella   plaza,   por  lo  que   mui  arrogante  y    seber* 
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vio  se  presentó  con  su  jente  delante  ríe  su  muro  ch  un  fogfl- 
pS  caballo  que  había  quitado  al  mismo  gofeérfíafftor  de  áqríé'l 
fuerte,  que  lo  era  García  Raftion,  a  quien  des.ifió  a  una 
singular  batalla  en  el  término  de  tres  dias.  Aceptado  er  de- 
safio por  el  comandante  García,  compareció  e!  atrevido  toA 
qui  en  el  Campo  el  dia  señalado  con  el  moderado  séquito 
de  solo  diez  hombres  que  le  acompañaban.  Salióle  al  en* 
cuentro  el  comandante  español  con  otro  igual  número  de 
subalternos  que  los  que  traía  su  competidor,  y  dejándolos  ánu 
bos  velijerantes  en  alguna  distancia,  se  acercaron  solos  los 
dos  campeones  a  dar  principio  al  certamen:  aplicaron  a 
un  tiempo  mismo  las  espuelas  a  sus  caballos  y  se  acome- 
tieron con  tal  furor,  que  el  primer  golpe  que  dio  García  a 
su  competidor,  decidió  aquella  bataiia,  atravesándole  de  par- 
te  a  parle  con  la  lanza.  Cayó  en  tierra  moribundo  Cade- 
guala,  y  reusando  confesarse  Vencido,  tentó  volver  a  po^ 
nerse  en  el  caballo,  pero  ya  destituido  de  fuerzas,  fa  muer* 
te  se  lo  im-pklió.  Con  este  famoso  hecho  del  ¡enera!  Gaf. 
cía  Ramón,  se  retiró  el  ejército  índico  de  Puren  y  queda  - 
ron  libres  y  contentos  los  españoles  porque  se  haliabah. 
tnui  estrechados  a  cauáa  de  empezar  a  faltarles"    los  víveres. 

Pero:  ¡quién  lo  creyera!  lo  que  no  consiguieron  los  mas 
valerosos  hombres  del  estado,  lo  obtuvo  una  mujer  amante, 
ííe!,  y  arrogante  en  venganza  de  la  muerte  de  su  marido 
Güepotau  á  quien  habían  sorprendido  y  muerto  los  espa- 
ñoles. Janeqtieo,  que  así  era  el  nombre  de  esta  valerosa 
esposa,  trasportada  de  un  furioso  deseo  de  vengar  la  muer- 
te de  su  marido,  se  puso  a  la  cabeza  de  un  ejército  de 
Pehuenches,  con  los  chalés  comenzó  a  hacer  correrías  en 
todos  los  establecimientos  españoles  asaltando  de  improvi. 
so  ya  la  Vanguardia,  ya  la  retaguardia  de  aquel  ejército» 
A  imitación  del  jeneral  español  hacia  ahorcar  a  los  prisio- 
neros hechos  en    aduellas  correrías»  y  no   perdonaba  a  na- 
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«lie  de  la  muerte.  Ella  asaltó  la  fortaleza  de  Puchanqui, 
deshizo  y  mató  a  su  comandante  Aranda  que  le  habia  salido 
al  encuentro,  y  por  último  so  defendió  varias  veces  de 
las  poderosas  fuerzas  del  marques  de  Villa-hermosa,  sol. 
dado  a  la  verdad  valeroso  y  aguerrido,  que  con  singular 
honor  habia  militado  en  Italia,  en  Jermania  y  en  los  PaL 
scs-bsjos.  Pero  no  habiendo  podido  conseguir,  espugnar  el 
fuerte  donde  se  hallaba  el  gobernador,  se  retiró  a  Villa-rica, 
de  donde  diariamente  salía  a  infestar  las  inmediaciones  de 
aquella  plaza;  de  manera,  que  ninguno  se  atrevía  a  salir 
fuera  de  ella  de  temor:  tal  era  el  terror  que  les  habia 
infundido  a  los  soldados  y  vecinos,  la  osadía  de  aquella 
muger  guerrera;  mas  el  gobernador  movido  de  los  lamentos 
de  los  ciudadanos  mandó  a  su  hermano  don  Luis  con  dos 
refuerzos  que  le  habia*  traído  del  Perú  los  capitanes 
Castillejo  y  Peñalosa,  La  intrépida  Ganaqueo  le  esperó  va» 
lerosamente  en  su  puesto,  rebatiendo  con  singular  presencia 
de  ánimo  los  diferentes  asaltos  de  los  españoles,  hasta  tan- 
to qne  disipada  su  jente  con  la  artillería,  se  vio  obligada 
a  ponerse  en  salvo  y  retirarse  a  su  casa  como  lo  hizo, 
perof  muí  satisfecha  por  haber  dejado  bien  vengada  la  muer, 
te    de    su  marido. 

Mientras  el  gobernador  se  ocupaba  en  someter  a  la 
obediencia  del  reí  de  España  las  provincias  araucanas,  los 
ingleses  intentaron  inquietar  las  remotas  playas  de  Chile  en 
1587.  El  caballero  Tomas  Candiel)  habia  partido  con  tres 
vajeles  de  Plimoulh,  el  "21  de  julio  del  año  antecedente,  y  de- 
sembarcó en  el  desierto  puerto  de  Quinteros,  en  donde 
procuró  establecer  correspondencia  con  los  naturales  del 
pais;  pero  no  pudo  sostenerse  allí  largo  tiempo,  porque  asalta» 
do  por  el  correjidor  de  Santiago,  Alonso  Molina,  se  vio  obli- 
gado a  abandonar  aquellas  costas  con  perdida  de  algunos 
soldados  y  marineros.  Dejémosles  que  sigan  su  viaje  para  Lón... 


(206) 

dres  y  mañana  continuaremos  la  historia  de  las  ¿ÜérrSi  de  ios 
araucanos  durante  el  gobierno  de!  marques   de  Villa-hermosa, 

LECCIÓN  VEINTE.  Y  NUEVE. 

Continua    el    marques    la    guerra    con   los  araucanos:  se 

PIERDEN    LOS    FUERTES    DE    PüREN     DE     LA     TRINIDAD      Y     DEL 

Espíritu-Santo:  batallas    terribles   de     Marihuenu    y 
Tucapel. 

Tío.  Guanoaica,  electo  toqui  por  muerte  de  Cadeguala 
volvió  mui  presto  a  atacar  la  misma  plaza  de  Puren,  inforl 
mado  de  Juan  de  Tapia  desertor  español,  que  sus  compa, 
ñeros  estaban  escasos  de  víveres  y  divididos  en  facciones;  pe. 
ro  estos  antes  de  que  llegase  el  caso  de  ser  acometidos,  se 
retiraron  a  Angoi.  No  teniendo  efecto  el  primer  designio 
de  Guanoaica,  quiso  emplear  sus  armas  y  el  ardor  de  sus  solda- 
dos contra  los  dos  presidios  de  la  Trinidad  y  del  Espíritu-Santo, 
Situados  sobre  las  riveras  del  Biob'io  que  también  desam- 
pararon los  españoles  temiendo  no  poderlos  conservar.  Muer„ 
to  al  fin  de  este  año  90  el  toqui  Guanoaica  sin  haber 
hecho  otra  cosa  que  desbastar  los  tres  desamparados  fuer. 
tes.  se  elijió  por  su  sucesor  a  Qnníugienu,  joven  atrevido 
y  ambicioso  de  gloria.  Este  valeroso  toqui,  habiendo  toma- 
do  por  asalto  el  fuerte  de  Marihiienu,  se  acampó  con  dos 
mil  hombres  sobre  la  cumbre  de  aquella  famosa  montana, 
fto  se  dejó  de  amedrentar  el  gobernador  de  Chile  por  las 
funestas  memorias  de  las  desgracias  padecidas  en  aquel  mal 
presajioso  sitio,  y  puesto  a  la  cabeza  de  mil  españoles  y 
de  un  competente  número  de  ausiliarcs  con  ánimo  de  de- 
salojar al  enemigo,  luego  se  dirijió  a  aquel  prontamente  llevan* 
do  él  mismo  la  vanguardia  a  cuya  frente  colocó  'veinte  oficia, 
les  reformados,    prácticos  de  la   subida  de  aquel  monte  que 
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eomei  íó   a  desfilar    al  venir    el  a]va  No  se    dio  desde   lueg<* 
por   entendido    Ú íintiguenu,    sino   i|tie  se    tuvo    quieto   en  su 
puesto;  pero    apenas    había    llegado    el  jenerul  a    u&edio   ea- 
mino,  cuando  se    vio  en  un    m  uinn.to  asaltado   de  ios    indios 
i¿ue   le   acometieron  con   tal    furor,   que    cualquiera  otro  jefe 
menos  ha  bil  o  intrépido  que  él  Rubiera  sido  infaliblemente  trans- 
t.omado  con    toda   su  jente;   rnas   anidando  a  los    suyos    coa 
la  voz    y    con  la   espada,  sostuvo  mas  de  una    hora    ej  terri* 
bie  encuentro   del  enemigo,  hasta  que  ganando  paso  a  paso 
e]  terreno   ¡os  rii£0   retroceder,   Foj-mada    así  la   batalla  en  la 
cima   de    aquel   monte  los    araucanos   con  increíble  valor    de- 
fendieron su  campo  toda    la   mañana,  hasta  que  al  medio  dia 
don  Carlos  |rajrrázal?al  forzó   con  su;  .compara    las  líneas  de 
Ja  parte,  siniestra,  y  al    misino    tiempo  peñeraron  a¡     frente 
y    a  la  diestra  con   sus  brigadas   el    maestre    de  campo   don 
Pedro   Molina   y    fyoduifn   Lisperguer,   valeroso  oficial  alemán 
de  la  casa  de  Witemberg  pariente  cercano  de  Carlos  V.  cuya 
descendencia   se    conserva   aun  en  varias  familias,  en    Chile. 
Quintugücnu,  aunque  acometido    por  todas  partes  délos    es- 
pañoles   sostuvo   la    batalla    largo  espacio   de  tiempo,   hasta 
que    pasarlo  de  tres    mortales    heridas    que,    le  dio   el  mismo 
gobernador,    cayó    en  tierra    moribundo  y  el  último  acento  de 
su    desmayada    voz    fueron  estas    palabras,  dirijidas  a  su  jen- 
te: araucanos:    compañeros:    defended   hasta    morir    la   Ubertwl 
de  ¿a  patria.  En  efecto,  sus    valerosos  soldados    viendo  muer. 
Jo    a  su  general,  no   se   rindieron   hasta   ser  despedazados   y 
inui    pocos    se   dieron    a  la  fuga.   De  la  parte  de   los  espa. 
fióles    se   distinguieron    en  esta  acción,  ademas  de    los    que 
ya    he  nombrado,    los    capitanes  bargas,    f£oa,  Jufré,  podoi, 
Luna    y    Castillejo. 

Concluida  esta  gran  batalla  se  encaminó  el  goberna- 
dor con  todo  su  ejército  a  la  provincia  de  Tucapel,  destr^. 
ycuíáo  u  íierro  y  fuego  cuanto  encontraba    en    olla.    Eu  el 
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intermedio  de  esta  jomad,    venció  y  mató  a  Paillaeco  elec^ 
hn»k  en  Lugar  de  Quintigüenu.  el  cuai  le  habia  formado  en    ,1 
«lino  añ«  ts-ble  emboscada,  pero  él  y  los   suyos  fueron 
destrozados  por  lo,  emanóles.   Estas  repetida,   jetonas    de 
JJÍarque„  fueron  el  terreo  de  su,  gbutt   en    Chile    o    los 
prTlüdiu.  de    los  lamentable  «MrtW  «ü»  «««*   *WM 
U  españoles   en   el   reino,  a   pesar  de   los    refuerzos  que  les 
vinieron    del    Perú.    Deseaba    el    marques    con    ansia    poner 
término  a  la  guerra  con    los   araucanos   de   un  solo  golpe,  y 
»  este  efecto    habia   pedido   al  virrei  de    Lima  k    mandase 
un   suficiente    número  do  soldados  para  concluirla;  pero   vien- 
do  que  é>íos  no  veuian,   o  retardaban    sus  glorias,  se  trans* 
firió  él  mismo    a   aquella  corte    para  conducir   personalmen- 
te los  que  el  virrei  don  Franjeo   de  Toledo   le   tenn    pro, 
metido,  dejando  encomendado  el  gobierno  militar  y   político 
de   este  reino  a  su  maestre   de   campo    el  licenciado    ledra 
Viscarra.   A  su   llegada  a  Lima  a   fines    de    1592   se  encon- 
tro    allí   con    el     sucesor   que  se  le    habia    nombrado    de  la 
corte.  Era  e*te  don  Martin    Qñes  de   Loyola,    sobrino   carnal 
de   san   Ignacio  y    oficial  de  gran    mérito,    el  cual  se    había 
adquirido    la  gracia  del   virrei,    por  haber  preso   en  las  mon- 
tuna,  de   los  Andes    al  ultimo  inca    del  Perú  Tupacamaru. 
de    cuyas   resultas  tuvo  en   premio    no   solo  el  gobierno   do 
Chile  sino   también   recibir    por   su  esposa  a  la  princesa  Ola- 
ra  Beatriz   Colla,  hija  única  y  heredera  del  inca  Sain-Tupac. 
El  jeneral  Loyola  arribo  a  Valparaíso  con  un  respetable  cuer- 
po  de  tropa  en    1593,  y   a   pocos  días  se  trasladó  a  Santia- 
go, en   donde  fué  recibido  de  aquellos  ciudadanos  con  gran* 
íies  demostraciones  de  aplauso  y  regocijo. 


LECCIÓN  TREINTA. 
Goé.erno    m    don  Martin   Oto    de    Loyola:  entra  a   ÍA 

VSkxÁ     ARAUCANA,     Y    ES  MUERTO     POR     PaILLAMaCHU    QUIEN 
DESTROZA    TODOS    LOS  ESTABLEC,*IENrOS    ESPAÑOLES  QUE  *  4 
BÍAN  ft»   EL    ESTADO    DE    AraÚCO.    SüCÉdELE    EN    EL    GOBIEP 
NO    INTERINAMENTE    EL    LICENCIADO     PEDRO     BlSCARRA    HAS- 
TA   LA  VE.MDA    DEL    PROPIETARIO    DON    FRANCISCO     QuiÑÓW 

y  don    Alonso  de  la    Rivera. 

•   Tío.     Después  de   la  muerte  de  Pateco,    ios  araucano, 
émov   el  mando  de  sus  tropas    al    toqui  Paiílamachu     hom- 
bre de  edad  avanzada,  pero  de  admirable  valor  y  actividad 
lluego  que  este  fué  revestido    de  la  suprema  dignidad  nom' 
hro  por    „,    ifgUndo   Q  vice.íoqu¡    a    pelantaru         s¡n'  - 

piar  a    M.llacalquin  y  él  se  retiró    a  los   pantanos    de   Lo- 
macu    para  formar  su   ejército  sin    zozobra. 

El  gobernador  Loyola  después  de  haber  dado  sus  díg 
posiciones  en  la  Capital,  se  encaminó  a  la  Concepción  para 
atender  a  los  negocios  de  la  guerra;  y  pasado  Eiobio  a  po- 
ca distancia  de  este  rio,  fundó  una  nueva  ciudad  dándole 
d  nombre  de  Colla,  en  honor  déla  princesa  su  mujer  la 
que  fabricó  en  una  situación  a  propósito  no  solo  para  ser. 
vir  de  reparo  a  la  vecina  plaza  de  Angol,  sino  también 
para    cubrir    las  ricas    minas  de  oro   de  Quiiacollan. 

Luego  que  fué  fabricada  esta  ciudad,  la  adornó  de  un 
majistrado  municipal  y  de  varias  iglesias  f  un  monasler¡(>. 
y  para  mas  asegurarla,  construyó  al  frente  de  ella  dos  cas, 
lulos  que   llamó    de  Jesús  y  de   Chibicura. 

Paiílamachu    ansioso  de    destruir  este   reciente    estable- 
cimiento   que  deshonraba  su  jencralato,  dio  orden  a  Alonco 
tegua  de     apoderarse    de    él,     y    entre  tanto     lograba  esta 
empresa   su    oficial    (que  no  la  consiguió     por    haber    sido 
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muerto  antes  de  terminarla)  se  dedicó  él  a  infestar  con 
frecuentes  correrías  los  distritos  de  las  poblaciones  espanr>_ 
las,  procurando  evitar  los  ataques  que  le  presentaba  el  go„ 
bernador  por  no  disminuir  sus  fuerzas,  reservándolas  para 
mejor  ocasión.  Como  este  astuto  jeneral  no  hacia  frente 
al  enemigo,  no  encontró  otro  medio  el  gobernador  Loyoia 
para  auyentario  por  aquellos  contornos,  sino  levantar  ai  re- 
dedor de  sus  alojamientos  dos  fortalezas,  una  en  el  antiguo 
sitio  de  la  destruida  plaza  de  Turen,  y.  la  otra  sobre 
las  mismas  márjenes  de  los  pantanos  de  Lumacu,  en  las 
suales  dejó  la  mayor  parte  de  un  cuerpo  de  tropa  que  en 
aquellos  dias  le  habia  venido  del  Perú,  y  el  resto  mandó 
con  el  capitán  Jufré  a  la  provincia  de  Cuyo,  para  que 
fundarse  en  ella  la  colonia  de  san  Luis,  la  cual  subsiste 
hasta  ahora,  aunque  en  miserable  estado,  por  los  continuos 
asaltos    que  le  dan   los   indios  de    las  pampas. 

Paillamachu  qne  ya  le  pareció  ser  tiempo  de  acome- 
ter con  su  jente  a  los  españoles,  puso  sus  miras  a  la  for~ 
taleza  de  Lumaco,  la  que  tomó  en  breves  dias  por  asal- 
to, y  trataba  espugnar  de!  mismo  modo  a  Paren»  Mas  el 
gobernador  traspasó  la  jente  de  esta  fortificación  a  la  ciu- 
dad de  Angol,  y  determinó  dar  la  vuelta  de  la  Impe. 
ria),  para  proveer  lo  que  mas  convenia  contra  las  crecien- 
tes fuerzas  de  sus  enemigos.  Después  de  haber  reparado 
la  fortificación  de  Valdivia  y  Villa-rica,  volvió' hacia  el  Bio- 
bio,  escoltados  de  cerca  de  trecientos  hombres,  los  cuales 
hizo  volver  atrás,  luego  que  le  pareció  estaba  en  lugar  se. 
guro,  reteniendo  solamente  en  su  compañía,  ademas  de  su 
familia,  sesenta  oficiales  reformados  y  tres  rehjiosos  de  san 
Francisco  que  fueron  el  reverendo  padre  provincial:  frai 
Juan  Tovar,  frai  Miguel  Resello  su  secretario,  y  su  c  m. 
pañero  .lego  frai  Melchor  Arteaga,  que  venían  de  vesitar 
su  convento   de  Valdivia.  Con   esta    sola   comitiva    se   alo. 
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Jo  en  el  ameno  valle  de  üúralcíva^  en  donde  estando  dur- 
miendo a  pierna  suelta  y  sin  cuidada,  les  asaltó  PaillcN 
machu,  enn  solo  doscientos  hambres,  sin  darles  lugar  a  ves 
tirse  para  lomar  sus  armas,  f  mato  toda  la  comitiva,  sin  que 
encapase  ninguno.  Fué  esta  desgracia  del  gobernador  e! 
cíia  22  de  noviemvre  de  1395;  y  con  su  muerte  perdió  el 
estado  de  Chile  las  esperanzas  que  habia  concebido  de 
lograr  por  su  valor,  esfuerzo  y  pericia,  la  paz,  el  sosiego 
y  entera  felicidad  del  reino.  Este  ejemplar  nos  convence 
que  nunca  un  jefe  debe  despreciar  a  su  ene  ni^'O,  y  menos  vL 
vir  descuidado  de  sus  asechanzas,  por  valeroso  que  sea.  De^ 
jó  el  señor  Loyola  una  hija  que  tuvo  en  la  infanta  su  mu- 
jer dona  Beatriz  Colla,  heredera  del  príncipe  don  Diego  Tá- 
pacamaru  la  cual  hizo  llevar  el  reí  a  España  y  casó  des- 
pués con  don  Juan  E'ñ'riqhez  de  Borja,  grande  de  España,  « 
quien  condecoró'  aquel'  monarca  con  el  título  de  marques* 
de  Oropeza. 

No  se  puccíe  encarecer  el  orgullo  f  soberbia  de  Pai. 
jlamschu  por  el  buen  suceso  de  esta  atrevida  empresa  E:í 
lía  ín,^íiento  níZ0  cori'er  Pnr  t0(ííl  'a  tierra  ,a  noticia  de  la 
erte  del  ^obernadbY  Loyola,  y  ¡a  puso  toda  en  arma  has- 
ta el  archipiélago  <le  Cfíiloé.  Inmediatamente  con  el  gran  nú, 
mero  déjente  que  juntó,  puso  asedio  a  las  ciudades  de  Osor. 
no  Valdivia,  Villa-rica,  Imperial,  Cañete,  Angol,  Colla  y 
fortaleza  de  Arañen;  y  no  contento  con  esto,  pasó  sin  per., 
dida  de  tiempo  el  Biobio,  y  saqueó  y  quemó  las  ciudades  de 
Concepción  y  Chillan,  restituyéndose  a  su  patria,  Heno  de  glo- 
iia  y  cargado  de  un  considerable  botín  de  alajas,  vestidos, 
municiones,    bacas  y  caballos. 

Luego  que  llegó  la  nueva  de  este  trájico  suceso  a  la 
capital  del  reino,  so  habían  avanzado  los  vecinos  de  San. 
tingo  resueltos  a  dejar  el  país  y  retirarse  al  Perú;  pero  reu- 
Bidos  en  consejo  y  confiados  dei  valor  y  buenas   disposicio- 
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nes  del    m§slm   do    campo   Podro  de  Itlscnrra,  le     obliga- 
ron se  encargase  del   gobierno   del  estado  hasta  que     la  cor* 
te  o  el    virrei    proveyese     de   algún     otro   que  ocupase    aquel 
empleo.    Este  grande  oficial,  a  pesar  que  ya  contaba   setenta 
años  de  edad,    se    puso   en  marcha  pus-a    ¡a     frontera  con  las 
tropas  que    pudo  reunir;  y     pasando  Biobio,    reeojió  los    habi- 
tantes   de    las    ciudades   de  Angoj    y  de    Colla,     atravesando 
para  esto   las   huestes  enemigas    que  les  teman     ciliadas.    Con 
esta   poca  jente  recojida,  repobló  Biscarra  ¡as   quemadas     ciu- 
dades de  Concepción  y  Chillan;  pero  no   pudo  adelantar    ma* 
este  valeroso  jenera!,  porque  a  los  mi  mases  de  su    gobierno  h 
sobrevino  la  muerte,  y  con  ella  quedaron  paralizados  todos    sut 
grandes  proyectos  y  las  fau dadas  esperanzas  rje  ¡os      pueblos. 
El   virrei  del  Perú,  informado  de  la  muerte  de   Loyola  y  del 
peligroso  estado  de  Chile,    mandó  por     su  gobernador  en  1599 
a  don  Francisco  Quiñones  con    un  poderoso  refuerzo   de  sol. 
dados  y  de  municiones  de  guerra;  y  partiendo  inmediatamente 
de  Santiago  con     mas   de  dos    mil  soldados,  se   oncontró  con 
su  enemigo     Paillamacu   en     las    llanuras   de    Yumbel,     que 
traia   de    Chillan    una  gran   presa   de  ganado.    En    vano   ¡os 
españoles   procuraron    quitársela    y  poner  en    fuga  a  ¡os  ene- 
migos  con  ocho    piezas  de    artillería    que    llevaban     y    con 
toda  su    mosquetería,    porque    ellos   muí  presto  vinieron  a  ías 
armas    cortas,    y    duró    la    batalla    con    increíble    furor    por 
mas   de   dos  horas,  hasta  que  entrando  la    noche   se  terminó 
la  acción   con   su    oscuridad.    El    gobernador    queriendo    dar 
al  dia  siguiente  un  ejemplo  de    severidad,    hizo  descuartizar  a 
algunos.de   los  prisioneros   que  había  hecho,    y    mandó  sus. 
pender   a  otros  en  los   árboles  mas  altos:  el  abandono   de   la 
plaza    de   Arauco  y    de    ¡a    ciudad   de  Cañete,    fué    una  de 
las  consecuencias   de    la  entrada  del   gobernador  a  la   tierra, 
porque  mandó  retirar  a  Concepción  toda  la  fuerza  que  tenían. 
Paillamacu    que    no  se    dormía    y    estaba   en  continuo 
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movimiento  se  encaminó  cmónces  a  Valdivia  con  cuatro 
rail  hombres  y  setenta  fusileros  armados  con  los  que  había 
quitado  a  los  españoles  el  22  de  noviembre,  y  pasó  de  no- 
che a  nado  el  gran  rio  Calla-calla  o  de  Valdivia;  y  al  ama* 
neeer  del  dia  siguiente,  tomó  de  asalto  aquella  plaza  en 
donde  había,  mucho  lujo  y  mucha  riqueza  entre  sus  vecL 
nos:  él  hizo  allí  un  botín  de  dos  millones  de  pesos,  quemó 
las  casas,  mató  un  gran  número  de  aquellos  habitantes,  arrió 
con  las  mujeres  y  se  volvió  triunfante  con  toda  la  artille» 
ría  y  mas  de  cuatrocientos  prisioneros  a  quienes,  a  imita, 
cion  de  don  Francisco  Quiñones,  hizo  también  descuartizar 
y  colgar  de    los   árboles  mas   altos. 

!>¡ez  días  después  de  la  ruina  de  Valdivia  arribó  a  aque, 
Ha  plaza  el  coronel  don  Francisco  del  Campo  con  refuerzo 
de  trescientos  hombres  que  traia  del  Perú;  pero  encon. 
frándola  reducida  a  cenizas,  se  esforzó  inútilmente  en  introdu- 
cir aquel  socorro  en  las  sitiadas  ciudades  de  Osorno,  Vi. 
lia— rica  e  Imperial.  Quiñones  en  fin  enfadado  de  una  guerra 
que  no  promeiia  feliz  écsito  o  talvez  de  cobarde  como  lo  acre- 
dita su  crueldad,  hizo  dimisión  de  su  empleo,  sustituyéndole 
¡uterinamente  el  maestre  dé  campo  Garcia  Ramón,  en  cuyo 
ario  que  fué  el  de  1600  pasó  de  España  a  Chile  don  Francisco 
Rodríguez  del  Manzano  y  Ovalle,  mayorazgo  de  Salaman* 
ca  de  la  ilustre  y  antiquísima  casa  de  este  apellido,  quien 
trajo  desde  Lisboa  un  buen  socorro  de  escojida  jente,  y  al- 
gunas personas  distinguidas  y  nobles,  de  las  cuales  muchas 
se  establecieron  y  quedaron  en  Chile,  como  lo  hizo  el  mis» 
ino  jeneral  Ovalle,  primer  tronco  de  esta  disnastía.  Poco 
tiempo  después  vino  también  de  España  con  otro  rejL 
miento  de  mil  hombres,  nombrado  por  gobernador  de  es- 
te reino  don  Alonso  de  la  Rivera  que  había  militado  coa. 
crédito  en  los  Paises-bnjns  de  Fíandes;  y  ¡legó  a  Ch¡. 
le  en    1601,  con  cuya   venida  y    el    antecedente  socorro  de! 
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Sefior  Ovalle,  qne  fué  de  seiscientos  soldados,  se  reanima 
ton  aquellos  habitantes  para  comenzar  como  de  nuevo  la 
conquista.  Luego  que  llegó  a  Chile  este  gobernador,  se  for* 
tiñV.ó  en  dos  castillos,  que  mandó  hacer  en  las  fronteras 
del  Biobio,  en  donde  se  mantuvo  por  algún  tiempo  a  la 
defensiva,  procurando  solo  contener  los  progresos  de  los 
vencedores  araucanos;  mas  habiéndose  casado  sin  el  real  per- 
miso con  la  hija  de  la  célebre  heroína  española  doña  Inés 
de  Aguilera,  fué  removido  del  gobierno  de  este  reino  y  man- 
dado a  administrar  el   de  Tucuman. 

Entre    tanto,     no     teniendo    los  españoles  fuerzas  su* 
ficientes     para    hacer    suspender    el    asedio     de    las    famosas 
y    principales    ciudades    de    Villa-rica,    imperial   y    Osorno, 
cayeron     desgraciadamente    en    manos    de     los    araucanos 
en    el   año  de   1602.    De  la  primera   no  se    salvó  cosa  algu- 
na: a    la   segunda  la  libertó  de   entregarse,  y  dirijió  todas  3us 
posteriores   operaciones  la  ya    nombrada    señora    doña    Inés 
Aguilera,  hasta  que  encontrando  una  favorable  coyuntura,    se 
salvó  por    mar  con    el  obispo  y  una  gran  parte,   de    los  ha- 
bitantes de   aquella  ciudad  en   1603.  Su   valor  fué  premiado 
del    rei  con    una   pensión    vitalicia  de   dos   mil   pesos.  Osor- 
no, finalmente,  no    meaos  rica  y  populosa  que  las    dos    pre- 
cedentes,   no   pudo  resistir  mas  tiempo  su    largo    sitio    y    so 
rindió  a   discreción  de    los    araucanos   en  el  mismo    año.  De 
este   modo    quedaron    destruidas  en  poco  mas   de    tres  años 
las   poblaciones  que   Valdivia  y   sus  sucesores  habian  estable" 
cido   y  conservado    a  fuerza  de  sangre  española  en  el    vas» 
to  pais  que   yace  entre  Biobio   y  el   archipiélago   de   Chiloé 
No  se  pueden    ponderar   las  incomodidades    que  sufrió, 
ron  los    sitiados  en  este  tiempo:  el  hambre  los  obligó  a  nu- 
trirse de  comidas    asquerosísimas:   las  ciudades   y    fortalezas 
fueron  reducidas  a  cenizas,  ya  escombros  lo  que  perdonó   el 
fuego:  los  prisioneros  fueron  tantos   que,  rara  fué   la  familia 
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a  qusen  no  tocase    alguno.    Las  mujeres    pasaron    a  nu  mentar 

Jos  serrallos  de  ios  vencedores  y  se  permitió  a  los  solteros 
desposarse  con  las  hijas  del  pai?,  y  ios  nacidos  de  estos  ma. 
tmuonios  clandestinos,  que  llarrntims  mestizos,  fueron  des~ 
pues  los  m¡ii|  terribles  enemigos  d -1  nombre  español.  Mu- 
chas mujeres  y  monjas  y  algunos  hombres  lograron  con  el 
tiempo  salir  de  su  cautiverio,  entre  los  cuales  fué  uno  don 
Francisco  do  Pineda  y  Bd*euñan,  hijo  del  maestra  de  Cam- 
po don  Alvaro  de  Pineda,  y  autor  de!  cautiverio  feliz,  cuya 
apreeiable  obra  obló  en  anos  pasados  con  otras  muchas  cu- 
riosas, a  ¡a   biblioteca   pública  de  esta    ciudad  de  Santiago. 

Concluyamos    esta    lección  .melancólica    con    decir     que 
'Paula ¡naco    no    pudiendo  gozar    largamente  de    los  aplausos 


que 


granjearon  sus    victorias    entre    los    indíjenas 


de    su 


propia  nación,  manó  a  fines  del  ano  de  180o  ds jando  por 
su  sucesor  a  G  Jenechara,  que  siempre  le  hahia  acompaña* 
do.  y    distinguido  en  todas  yus  empresas. 

LECCIÓN     TREINTAIUNA 

Gobierno    propietario    de    don    García  Rabión:   sucédele 
Alonso  de    la     Rivera,     Fernando    Talaberano    y    Lope 

de  Ulíva:    batalla  y  sucesos  memorables   en  tiempo  de 
estos  gobernadores. 


Tío.  E!  gobernador  García  Ramón  nombrado  por  el  re¡ 
para  este  reino,  encontrándose  con  un  ejército  de  tres  mil 
hombres  de  tropa  arreglada,  ademas  de  los  ausiüares,  volvió 
a  invadir  el  Estado  de  Arauco,y  llegando  sin  oposición  a 
la  provincia  de  Boíp'a  levantó  en  ella  una  fortaleza,  la  que 
dejó  resguardada  de  artillería  y  de  trescientos  hombres  a 
las  órdenes  de!  capitán  don  Pedro  Roduifo  Lisperguer.  Güe- 
necura  que  esmeraba  qué   el  ejército  so  marchase  para  atacar 
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el  nuevo  establecimiento,  logró  mejor  ocasión,  encontrándose 
con  e!  comandante  Lisperguer  q*¡e  había  salido  de  él  con 
ciento  sesenta  soldados  a  correr  aquellas  tierras;  pero  no 
pudiendo  dstos  resistir  la  mayor  fuerza  de  los  indios,  fué 
destrozad.)  y  muerdo  junto  con  toda  su  jente.  En  seguida 
Gaeneeura  asaltó  la  plaza,  y  ño  logrando  tomarla  por  aquel 
medio,  le  puso  ikn  estrecho  cerco,  y  consiguió  de  este  mo- 
do su  intento,  porque  el  gobernador  mandó  retirar  la  guar- 
nición para  que  no  peligrase  la  poca  jente  que  le  había 
quedado.  Consecutivamente  a  esta  victoria  derrotó  Güenccura 
a  todo  e!  ejército  español,  por  haberse  dividido  en  dos  cuer* 
pos  para  hacer  mal  en  el  pais  enemigo.  El  prmiéro  de  es» 
tos  cuerpos  lo  mandaba  el  maestre  de  campo  don  Alvaro 
de  Pineda,  y  el  segundo  don  Diego  de  Saravia:  a  conse- 
cuencia de  estas  funestas  desgracias  acaecidas  en  1608;  or- 
denó el  re*  que  sobre  las  fronteras  araucanas  se  mantu- 
viese siempre  un  cuerpo  de  dos  mil  soldados  pagados,  cu., 
ya  considerable  suma  ascendía  a  doscientos  noventa  y  dos 
mil  doscientos  sistema  y  nueve  pesos,  cantidad  que  se 
traia    anualmente    de   las   cajas  de!   Perú. 

La  real  audiencia  que  había  estado  suprimida  34  años, 
se  restableció  en  Santiago  en  8  de  setiembre  de  IGÜ'J 
y  e!  siguiente  de  16Í0  murió  en  Concepción  el  gobernador 
García  Kuraon  con  sentimiento  de  todos  los  habitamos  de! 
reino,  porque  le  amaban  por  sus  escelentes  cualidades  y 
tenían  fundadas  en  él  todas  sus  esperanzas.  Fué  su  suce- 
sor interinamente  el  de  cano  dé  la  real  audiencia  don  Luis 
Merlo  de  la  Fuente,  hasta  que  vino  de  Lima  en  1611  nona? 
brado  gobernador  por  el  virrei,  marques  de  Monte  claro,  don 
Juan  Jara  Quemada,  cuya  noble  descendencia  aunque  en 
corta  fortuna,  es  bien  conocida  en  todo  el  reino.  Estos  dos: 
gobernadores  tuvieron  varios  encuentros  y  batallas  con  Aiüa- 
bilu,  segundo  sucesor   de  Güenccura,   muerto  de   una  herida 
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que  recibió  en  una  acción,  la  que  no  éspésifícá  íá  hh, 
tona  en  donde,  ni  cómo  fué:  en  !o  que  sí  concuerdan  to- 
do, los  escritores  de  aquel  tiempo  es  que  en  esta  época  fué 
a  España  e!  padre  Luis  Valdivia,  fundador  de  las  misiones 
para  informar  al  rei  que  era  imposible  catequizar  a  los 
araucanos  durante  el  tumulto  de  las  armas,  y  ei  grave  da. 
no  que  de  esto  resultaba  al  aumento  de  la  relijiom  católi- 
ca, que  era  e!  mejor  medio  para  atraer  a  la  obediencia  y 
va.salla.je  de  su  majestad  á  una  nación  tan  indómita  y  belL 
cosa.  Con  estas  y  otras  razones  que  espuso  al  rei  aquel 
apostólico  misionero,  propuso  igualmente  que  solóse  podría 
conseguir  h  paz  y  conversión  de  estos  infelices,  si  su  majes- 
tad  se  dignase  mandar  hacer  en  el  reino  una  total  suspensión 
de  armas,  conduciendo  todas  las  que  habían  a  la  frontera 
y  poniendo  por  término  territorial  para  una  y  otra  nación 
al  rio  Éiobío.  El  rei  Felipe  3.°  que  deseaba  lo  mismo, 
persuadido. ¿el  buen  celo  del  padre  Valdivia,  y  de  su  pru- 
dente proyecto,  ie  concedió  todo  lo  que  pedia,  y  ademas 
puso  en  sus  ¡nanos  la  elección  del  gobernador.  El  padre 
Valdivia  conociendo  lo  aparente  que  seria  para  lograr  este 
¡atonto  don  Alonso  de  la  Rivera,  que  aun  se  hallaba  en 
Tucuman  de  gobernador,  se  lo  propuso  al  rei  para  el  de 
Chile,  y  prontamente  mandó  estcnderle  los  despachos,  los 
que  trayendo  consigo  e!  padre  Valdivia,  y  juntamente  al- 
gunos relijiosoa  misioneros,  se  embarcó  luego  para  Chile 
en    1611, 

Mui  adelantada  se  hallaba  la  grande  empresa  del  pa- 
dre Valdivia,  después  de  haber  vencido  su  celo  grandísimas 
dificultades;  y  para  formar  los  tratados  de  la  negociación 
había  ya  bajado  a  Concepción  cor»  un  corto  séquito  de 
soldados  el  jeneral  Ancanamon  que  presidia  el  ejér- 
cito araucano.  En  este  estado  se  hallaban  las  negocia, 
dones  de   paz  y  felicidad  para  ambos   estados,    cuando    un 
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accidente  imprevisto  desconsertó  todas  las  medidas  que  se 
habían  tomado  al  efecto.  Entre  las  muchas  mujeres  que  te' 
ma  Ancanamon,  habia  una  española  da  las  cautivas,  la  que 
prevaliéndose  de  la  ausencia  de  su  imajinado  marida  se 
refujió  cerca  de]  gobernador  con  dos  pequeños  hijos  y  cua> 
tro  mujeres,  a  las  cuales  habia  persuadido  hacerse  cristianáis. 
Mucho  desagradó  a  Ancanamon  la  fuga  de  su  mujer,  y  la 
buena  acojída  que  le  habían  hecho  ¡os  españoles,  desde 
cuando  desechó  ya  su  voluntad,  abrazar  todo  partido  da 
paz,  y  mandó  pedir  al  gobernador  sus  hijos,  hijas  y  su  mu- 
jer; mas  este  con  acuerdo  de  otros  oficiales  se  negó  a  en- 
tragárselas,  por  no  esponerlas  a  que  abandonasen  !a  fe  que 
ya  habían  profesado  con  el  bautismo  que  acababan  de  re. 
cibir.  Intimada  la  negativa  a  Ancanamon,  lleno  de  indigna. 
cion  y  de  coraje  se  retiró  prontamente  a  su  tierra,  jurando 
vengarse  de  aquel  agravio  siempre  que  ¡a  ocasión  se  pre- 
sentase. No  tardó  mucho  esta  en  venírsele  a  las  manos,  por 
que  conduciendo  Utaflame  Archihulrnen  de  la  provincia 
de  lücura  a  tres  misioneros,  se  dirijió  a  aquel  lugar  Anca- 
namon con  doscientos  moseíones  a  caballo,  y  mandó  eje- 
cutar la  muerte  a  los  tres  rehjiosos  jesuítas  en  odio  de  ¡a 
fe.  Fueron  estos  tres  mártires  de  Jesucristo,  el  padre  Ora- 
ció  Vecchi  de  Sena,  primo  del  papa  Alejandro  7.  °,elpa. 
dfe  Martin  A-randa,  sacerdote  chileno,  y  Diego  de  MoníaL 
va  mejicano,  y  también  quitó  la  vida  al  mismo  Archihulmen 
Utaflame  por  haber  intentado  defender  a  los  padres:  así  vi- 
nieron a  terminar  en  esta  írajedia  todos  los  proyectos  de 
la  pacificación  y  se  encendió  de  nuevo  la  guerra  para  tomar 
venganza  de  aquella  sangre  que  felizmente  habían  derrama- 
do los  rehjiosos  en  odio  de  la  f®  en  el  año  de  1613,  la  que 
se  continuó  hasta  el  de  1617  en  que  murió  el  gobernador 
Rivera  en  Concepción,  Sucedióle  interinamente  en  este  em» 
pico  el  oidor  nías   antiguo   Fernando    Talaverano,   a  quien 
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los   diez,  meses  cíe  su  gobierno,  le   subrogó  Lope     de .  Üiío'íí. 
LECCIÓN   TílLINTA  Y  DOS 


Atrevidas   ÉikrREsis   del  toqui  Lien-tur  y  de  Putapichion1 

UEMPO     DE    LOS     GOBE.RNADOR.ES     LoPtS      DE   UlLOA,     Cr!S° 
.RES      ÜLLOA    Y     FRANCISCO 


EN 


toval  di:  la  Cerda,  Pedro  S. 
Álava. 


fio.    Lmé 


iliciones  de  Lientur,    nombrado  ú'timamen 


te  toqui  jeneral,  fueron  siempre  rápidas  e  improvisas,  aco- 
metiendo a  las  plazas  y  ciudades  cuando  menos  lo  espera- 
ban ¡os  españolea.  La  primara  de  suá  empresas  fué  llevar- 
se consigo  cmtrpcjgntos  caballos  que  tenia  destinados  el 
gobernador  para  la  caballería.  Luego  puesta  a  saco  la  pro* 
vincia  ác  Chinan,  derrotó  furiosamente  al  enrrejiuor  con  muer- 
te de  este,  dos  hijos  suyos,  algunos  dei  ayuntamiento  de  aque- 
Ha  ciudad  y  casi  todos  los  soldados  que  habían  en  ella  de 
guarnición,    porque    fugaron    algunos. 

Cinco  días  después  de  esta  acción  se  dirijió  con  seiscien- 
tos infantes  y  cuatrocientos  caballos  a  tomar  la  plaza  de 
san  Felipe  de  Austria  que  se  hallaba  reforzada  con  seis 
cientos  hombres  a  cargo  de  su  comandante  Rebolledo.  Irrita» 
do  este  orV;i*l  de  la  temeridad  de  Lientur,  haciendo  desprecia 
del  mando,  creyendo  vencerle  con  un  corto  número  de 
tropa  so  vio  precisado  a  la  fuga  después  de  haber  per. 
elido  diez  y  ocho  compañeros  con  su  capitán  Aranguren:  en 
seo-uida  de  esta  acción  fueron  destrozadas  tres  compañías 
de"  infantería,  v  el  resto  de  toda  la  caballería  que  babia 
mandado  en  refuerzo  de  los  primeros.  El  comandante  y  ven. 
ceder  araucano  se  llevó  consigo  cerca  de  cuatrocientos 
prisioneros  para  distribuirlos  como  esclavos  en  las  provincias 
del  Estado.  Todos  estos  sucesos  fueron  seguidos    con    otros 
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puchos  igualmente  favorables  a  la  fbi|una  tic  L-.enlur  sien* 
do  el  último  de  sus  triunfos  la  muerte  del  gobernador  Ulloa 
ocasionada  dé  la  pena  que  le  caucaba  su  audacia  sin  po- 
derlo remediar. 

Subrrogóle  en  el  gobierno  interinamente  según  la  cos„ 
tumbrs  establecida,  el  decano  de  la  audiencia  don  Cristo* 
val  de  la  Cerda  natural  de  Méjico,  oriundo  de  la  ilustre 
casa  de  su  apelativo,  tan  conocida  y  notoria  en  España  como 
en  Chile,  de  cuyas  prendas  y  virtudes  hace  un  sublime  cío. 
jio  en  su  historia  de  Chile  el  padre  Alonso  Ovalle.  Este  ca- 
ballero pues,  juzgando  sumamente  necesario  para  la  defen- 
sa del  reino  la  fundación  de  una  plaza  en  las  riveras  del 
Biobio,  fundó  allí  en  1621  el  fuerte  de  san  Cristóval  que 
hasta  hoi  conserva  su  nombre.  Muí  desde  luego  Vino  a  las 
manos  con  Lieníur,  con  quien  tuvo  varios  encuentros;  y  hu- 
biera tal  vez  triunfado  de  él  enteramente,  si  el  corto  espa_ 
ció  de  un  año  que  duró  en  su  gobierno  se  lo  hubiera  per.» 
mitido.  Su  sucesor  don  Pedro  Sores  de  Ulloa  continuó  la  gue- 
rra con  la  misma  fortuna  de  su  antecesor,  hasta  que  la  muer- 
te le  cortó  el  hilo  de  la  vida  en  1<>24.  Le  subrrogó  su 
cuñado  don  Francisco  Álava  que  apenas  cubrió  este  cara- 
go solo    seis  meses. 

Obligado  de  la  infeliz  situación  de  orfandad  en  que  se  ha* 

liaba  el  estado,  sin  tener  cabeza  que  lo  gobernase,  el  mar, 
ques  de  Guadalcazar,  virrei  entonces  de  Lima,  mandó  por  go- 
bernador a  su  sobrino  don  Luis  Fernández  de  Córdova  se., 
ñor  del  Carpió,  bien  proveído  de  abundantes  municiones  de 
guerra  y  de  soldados  veteranos,  con  que  engrosó  el  ejérci- 
to de  su  mando.  Luego  que  Mego  a  Concepción  en  162G 
después  de  haber  establecido  el  orden  político,  nombró  por 
maestre  de  campo  a  su  primo  Alonso  de  Córdova,  a  quien 
luego    ordenó   hiciese  una  correría   con  seiscientos   hombres 

en  las  provincias  de    Arauco  y  Tucapel;  pero    éste,  capitán 
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se  contentó  con  haber  traído  ciento  quince  prisioneros  y 
algún  numero  de  animales  porque  aquellos  habitantes  se  ha- 
bían puesto  ea  salvo  con  anticipación,  refujiandose  con  sus 
familias  en  ¡as  ippntailas  y  esperando  mejor  ocasión  para 
volver  seguros  a  sus  hogares. 

Entre  tanto  pasaban  estas  cosas  entre  los  españoles,  el 
invencible  y  anciano  Líentur,  fatigado  de  los  años  y  cansa- 
do de  guerrear,  renunció  el  supremo  mando  en  el  valero- 
so Butapjdiiou  que  se  habiu  criado  entre  los  españoles,  sir* 
viendo  a  sus  amos  en  calidad  de  esclavo.  Apenas  este  jo- 
ven se  recibió  de  su  jeneraiato,  cuando  tentó  señalar  los 
principios  de.  su  mando  con  la  loma  de  la  fuerte  plaza  del 
Nacimiento.  El  se  dejó  ver  allí  de'  improviso,  y  en  un  mo- 
mento, superada  la  dificultosa  subida,  abrazó  con  flechas  en- 
cendidas la  estacada  y  ias  habitaciones  de  loe  defensores: 
pero  estos  acojidos  a  un  baluarte  que  habían  perdonado 
Jas  llamas,  hicieron  un  fuego  tan  violentó,  que  Butapiehioñ 
se  vio  obligado  a  retirarse,  conduciendo  solo  consigo  doce 
prisioneros  y  algunos  caballos.  De  aquí  paitió  a  hos- 
tilizar la  provincia  de  Chillan  donde  se  llevó  gran  número 
de  campesinos  y  de  animales,  a  pesar  de  los  esfuerzos  qué 
hizo  el   sarjento -mayor   para  contenerlo   en  su  marcha. 

El  gobernador.  Córdova,  deseoso  de  vengar  los  perjui- 
cios recibidos  en  sus  plazas  y  ciudades,  se  dirijió  al  frente 
de  mil  doscientos  veteranos  y  correspondiente  número  de 
ausi liares  a  las  provincias  cje-Angol  y  de  Puren,  haciende) 
por  todas  partes  gran  presa  de  ganados;  y  pasando  el  rió 
Conten-  siguió  del  mismo  modo  la  abundante  enmarca  dé 
M aquegua.  Mientras  él  se  volvía  mui  contento  del  buen  écsito 
de  su  espedicioii,  "ve  aquí  que  :  repentinamente  se  le  presen* 
ta  Bu.tajpichictn  con  tres  mi!  homaros  en  orden  de  batalla. 
El  pii¡ner  encuentro  que  hizo  fué'  de  tal  modo  violento,  que 
cayeren  muchos   españoles,  y  los  demás  restantes  se  viérosi 
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casi  enteramente  desbaratados;  pero  reunidos  nuevamen- 
te por  los  valientes  oficiales  españoles  que  mandaban  el  ejér- 
cito, el  estrago  se  hizo  igual  por  una  y  otra  paite.  .13 uta* 
pichion  que  había  recuperado  el  botin  y  hecho  algunos  pri- 
sioneros durante  eí  tumulto  no  creyó  conveniente  aventu- 
rarlos a  la  suerte  ríe  la  batalla,  por  io  cual  ye  retiio  en 
buen  orden,    lleno    de    gloria    a    su  campamento. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  la  tierra  con  ¡os  indios,  fléC 
gó  al  reino  de  Chile  e!  sucesor  destinado  de  la  corte,  para 
gobernarlo  en  lugar  de  Córdova:  éste  fué  el  brigadier  don 
Francisco  Lazo  de  la  Vega  del  hábito  de  Santiago,  oficial 
de  gran  crédito  en  los  Puises-bnjos,  de  donde  Fue  sacado 
por  su  táctica  militar,  para  sujetar  la  fuerza  y  el  orgullo  del 
indómito  araucano  en  1630,  y  aunque  a  ios  principios  creía 
que  era  mui  ecsajerado  el  valor  de  aquellos  indios, 
pero  instruido  después  por  esperiencia,  o  no  habiéndole 
favorecido  la  fortuna  en  sus  operaciones  militares,  se  vio 
precisado  a  confesar  injenuamente  su  engaño.  El  vio,  no 
lejos  de  la  plaza  de  Árauco,  derrotado  y  muerto  a  su  maes- 
tre de  campo  Córdova  con  cinco  capitanes  de  valor,  y  otros 
oficiales  de  mérito,  y  que  de  mil  trecientos  hombres  de  que 
constaba  su  ejército,  apenas  mui  pocos  pudieron  salvar  la 
vida.  No  por  esta  terrible  derrota  se  acobardó  el  intrépido 
gobernador,  y  él  mismo  se  puso  en  marcha  en  busca  de 
Butapiehion  con  buen  cuerpo  de  tropas  aguerridas;  y  sabien- 
do que  este  jefe  habia  pasado  el  BioJbio  para  invadir  las 
provincias  españolas,  y  que  ya  se  hallaba  en  las  riveras 
del  rio  Itata,  en  el  lugar  llamado  los  Robles,  se  dirijió  a  ei 
Con  presteza;  pero  apenas  se  presentó  al  jeneral  araucano 
cuando  al  primer  encuentro  se  vio  su  jente  casi  derrotada; 
quedando  muertos  en  eí  campo  cuarenta  españoles.  El  va- 
lor y  pericia  de  su  jefe  pudo  reorden ar  de  nuevo  los  demás 
soldados  que   habían  salvado  de   su  desorganizado  ejército» 
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con  lo  que  llegó  a  conseguir  el  ponerlos  en  estado  de  re- 
chazar al  enemigo,  que  había  vuelto  con  Furia  a  acometer 
ai  resto  de  jente.  Llegó  a  tonto  la  huapeza  y  valor  de  Bu- 
tapichion  en  esta  ocasión,  que  él  mismo  se  atrevió  a  qui- 
tarle al  gobernador  la  capa  de  los  hombros  y  creyendo 
con  esto  haber  vencido  a  los  españolee,  se  retiró  mui  satis- 
fecho de  la  victoria. 

El  gobernador  Lazo  de  la  Vega,  que  apenas  pudo  ha- 
ber salido  con  vida  de  aquel  apuro,  determinó  regresarse 
a  Santiago  dejando  al  maestre  de  campo  Fernando  de  Cea 
la  incumbencia  de  cubrir  las  riveras  del  Biobio  con  mil 
trescientos  españoles  que  le  dejó,  y  algunos  ausiliaresde  los 
¡pocos  que  habian  quedado.  Al  llegar  a  esta  capital,  recibió 
del  Perü  el  refuerzo  de  quinientos  soldados  veteranos,  y  lue- 
go  mandó  levantar  dos  compañías  de  infantería  y  una  de 
"caballería  de  los  hijos  del  pais.  Con  esta  jente,  y  con  la 
que  se  encontraba  en  la  frontera,  formó  un  competente  cuer- 
po de  ejército  de  dos  mil  hombres;  y  con  ellos  atravesar 
do  el  Biobio,  se  puso  en  camino  para  lá  plaza  de  Aráuc'o 
en  donde  lo  aguardaba  Butapichion  con  tres  mil  doscien- 
tos valerosos  araucanos.  La  misma  noche  que  llegó  el  go- 
bernador a  aquella  plaza  que  fué  el  15  de  noviembre  de  1632 
tuvo  una  escaramuza  con  algunos  campos  volantes  del  ejér* 
cito  enemigo  que  se  habia  ace¡cado  a  la  muralla  y  acaba- 
ban de  quemar  las  casas  de  los  ausiiiares.  Al  venir  la  au„ 
aora  del  siguiente  dia  condujo  sus  tropas  a  ocupar  el  ven» 
fajoso  puesto  de  !a  Alvarrada  rodeado  de  dos  profundos  tó- 
rrenles. La  caballería  mandada  por  el  maestre  de  campo  Cea 
se  formó  a  la  diestra,  y  la  infantería  se  puso  a  la  sL 
i.iefttra  de  aquel  panto  bajo  las  ójdenes  del  sárjenlo  mayor 
IteboUedo. 

Butapichion  que  habia  observado  el  movimiento  de  los 
españoles    con    alguna  atención  ^se   presentó    a   ellos,    dispo- 


(g24) 

hiendo  su  ejército  en  tan  bello  orden,  que  admirado  el  gtír 
bernador  no  pudo  menos  de  confesar  que  ni  el  mayor  jé* 
ñeral  de  Europa  lo  hubiera  hecho  con  niejór  acierto  y  dis., 
posición:  sin  embargo  él  dio  la  señal  de  ataque  mandando 
á  la  caballería  adelantarse;  pero  ésta  que  se  vio  luego  mal- 
tratada de  la  caballería  contraria,  con  precipitada  fuga  se 
abrigó  tras  de  la  retaguardia  española.  En  el  mismo  ind- 
mento  la  infantería  araucana  rompió  por  n>ed»:o  dé  aquella, 
de  manera  que  e)  jenéral  Lazo  de  la  Vega  ée  ereyó  ente» 
ramente  perdido,  y  efectivamente  hubiera  sido  esta  batalla 
su  última  ruina,  si  casualmente  ál  venturoso  golpe  de  una  bala 
no  hubiera  caido  muerto  Butapiehioh.  En  tan  críticas  cir„ 
cunstancias  se  aprovechó  el  valeroso  Lazo  del  desconcierto 
de  las  tropas  araucanas  que  se  introdujo  en  todo  el  ejér- 
cito con  la  muerte  de  su  jefe;  y  teniendo  tiempo  entonces 
de  ordenar  con  presteza  su  ejército,  mandó  al  punto  que 
iodo  él  cargase  con  empeño  a  los  enemigos  que  solo  atendían 
a  llevarse  consigo  el  cadáver  de  su  jeneral  :  ellos  consiguieron 
su  intento;  pero  fueron  totalmente  derrotados  y  perseguidos 
en  su  fuga,  hasta  la  distancia  de  dos  leguas.  Sin  embargo, 
costó  esta  victoria  a  los  españoles  mncha  sangre,  aunque  no 
he  encontrado  qué  número  de  ellos  murieron;  lo  cierto  es,  qn$ 
no  se  cansaba  el  presidente  Lazo  de  ponderar  el  valor  de 
los   araucanos   ni    de  admirar    su  táctica  y  pericia    militar 


LECCIÓN  TREINTA  Y  TRES. 

Continua   la   guerra   con  los  indios  el  gobernador  Lazo 
r>E    la  Vega,    hasta    la   llegada  de  su    sucesor  el  mar* 

QUES    DE  VaIDES. 


Tío.     Aunqjíe     derrotados    los    naturales    como    vimos 
en  la    precedente  áccicn,  con  la  muerte    de    Butnpichion, 
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BO  por  esío  dejaron  de  continuar  la  guerra  contra  los  es- 
pañoles, con  el  mismo  urden  y  valentía  que  les  era  insepa* 
rabies.  Quepuantu  elevado  al  supremo  mando  por  muerte 
de  Butapichion,  se  retiró  a  un  denso  bosque  en  donde 
construía  una  casa  con  cuatro  puertas  para  poderse  po»' 
ner  a  salvo  en  caso  de  ser  atacado,  antes  de  hallarse 
en  estado  de  hacer  una  guerra  hostil  al  enemigo.  El  go- 
bernador que  deseaba  ardientemente  triunfar  de  un  adver* 
sario  tan  astuto  como  valeroso,  habiendo  descubierto  el  lu¿ 
gar  de  su  retiro,  dio  al  maestie  de  campo  Cea  la  incum- 
bencia de  sorprenderle  con  cuatrocientos  hombres  armados 
a  la  lijera.  Quepuantu  al  abrigo  de  su  bosque,  salió  solo 
con  cincuenta  hombres  valientes  a  batirse  con  los  asaltadores; 
y  después  de  una  media  hora,  de  combate  en  que  habia  pere- 
cido casi  toda  su  jente  desafió  a  un  certamen  singular  a  Lon* 
comalleu  jefe  de  los  ausiliares  con  quien  tenía  toda  su  tirria, 
aceptó  este  el  duelo,  dándole  lugar  los  españoles  para  ba- 
tirse, y  quedó  muerto  Quepuantu  atravesado  de  una  lanza- 
da que  le  dio  su  competidor :  la  misma  infeliz  suerte  en- 
contró fu  sucesor  y  pariente  Loncomiila  en  1634.  Guenu- 
calquin  después  de  haber  hecho  algunas  felices  correrías, 
perdió  también  la  vida  en  una  batalla  que  dio  en  Iüeura 
a  un  cuerpo  de  seiscientos  españoles.  Curnnteo  electo  to¿ 
qui  en  1G35,  aunque  tuvo  la  gloria  de  haber  derrotado  una 
vez  a  los  enemigos,  poco  después  quedó  muerto  en  otro  ata- 
que que  le  presentó  el  gobernador.  Curimilla  en  fin,  mas 
atrevido  que  todos  sus  predecesores,  saqueó  varias  veces  las 
provincias  situadas  de  esta  parte  del  Biobio  y  emprendió 
el  asedio  de  Arauco  y  de  todas  las  demás  plazas  de  la  fron- 
tera; pero  fué  muerto  por  Cea  en  Calcoimo,  y  su  jente 
derrotada. 

El    gobernador,    aprovechándose  de   la    imprudencia    y 
ma)a  conducta  de   los  comandantes  araucanos,  no  cesó  en 


las  tres   años  mas  que  le    duró  su  gobierno,  de  desbastar  sus 
provincias  y    tiró    como    a  estirpar     inhumanamente    la  nobíe 
sangre    araucana.   El  ordenó  que  se     quitase  la  vida    a   todos 
los   prisioneros  capaces    de  llevar  armas   y  que  se    les  corta.. 
sen   las  manos    a  los    que   se  encontrasen    en   las     correrías 
que    hacían"    sus  tropas,   aunque     después    movido    de    senti- 
mientos mas  hu 'manos  dispuso  que  fuesen  conducidos    al    Perú 
para  ser    vendidos     como    esclavos;   pero    esta    segunda    pro, 
videncia    fué  para  los    indios  mas    terrible   y  acerva    que    la 
muerte    misma.    Por  estos  detestables     medios  se  imajinó  el 
gobernador  Lazo  concluir     con    la   guerra  y    apoderarse    del 
reino,  subyugando  de  esta  mido 'la 'indomable  '  nación    arau- 
cana.    Sin    embargo,    viendo  algo  disminuido  su  ejército  por 
la   mucha    jeníe    que   hábia  perdido  en  las    precedentes    ba- 
tallas, para  asegurarse   nías  en    él     reino,  envió   a   España  a 
don  Francisco  Abendaño  a   pedir    al   rei  nuevos  refuerzos  de 
tropa,  prometiéndole  acabar  1a  guerra     en  el   término  dedos 
'años.    Pero    instruida  lá  corte     de  todas   sus    crueldades  des.' 
tino  por  sucesor  de  su  gobierno  al   marques  dé  Yaides   conde 
de  Pedroso  y  señor  de  las  nueve  villas  del  Estado  del  Tóvar  don 
Francisco  de    Zúñiga  el  cual  habia  dado  pruebas  nada  equívo- 
cas de  sus  grandes  talentos  políticos  y  militares  en  las  guerras 
de  Italia  y   Paises  Bajos'de  Flándes,  en  donde  habia  servido  en 
el   empleo    de   maestre   de   campo. 

Este  distinguido  señor,'  mas  humano  y  afortunado  que 
sus  predecesores  luego  que  llegó  a 'Chile  en  1640,  trató  con 
los  araucanos  de  hacer  con  ellos  una  paz  estable  y  per- 
manente. A  esté  efecto  se  abocó  con  Lincopichion,  jefa 
de  sü  nación,  que  igualmente  que  el  marques,  aborrecía  la 
guerra  destructiva  por  la  cual  fácilmente  se  convinieron  am- 
bos en  los  artículos  de  paz,  y  fijaron  para  su  ratificado» 
el  dia  6  de  enero  de  1G4Í,  en  cuyo  dia  debian  comparé" 
eer  en  el  lugar  de  Quiliin  situado  en    la  provincia  de    J¡ji£ 
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rea  y  designado  para  sU  celebración. 

El  marques,  llegado    que   fué    el  término    prescrito,    §e 
encontró  en  el    indicado  lugar  de  Quillin  con  una  corte  de 
roas    de  diez    mil    personas  que    de  todas    partes  del   reino 
quisieron  acompañarle.    Lincopichion  que  se  habia  también 
conducido  allí  a  !a  cabera  de  los   cuatro  toquis  hereditarios 
o    utalmnpus    y   de  un  gran  número  de  hulmehes,    abnó   las 
conferencias   con    un    bien   fundado  discurso    sobre  las   ven- 
tajas de  la  paz;   y  después   fie  haberlo  concluido,  roció  coa 
sangre    de   Chilligüequo    el  ramo    de  canelo    que   le  habia 
de  presentar   en  señal  de   paz  al  presidente.  Acabada    esta 
ceremonia,  se  propusieron  y   ratificaron  los   artículos  de  paz, 
que  fueron  loa  mismos   que  se    habian  propuesto  y  acepta* 
&j  Ancanamon.  Solamente  se  añadió   a  ellos   por   parte  del 
marques,  el  que  no  se  permitiese  en  adelante  algún  desem- 
barco,  ni  se  di«se   algún  socorro  a  ninguna  jente  estranjera 
que    aportase    por     aquellas     costas;   lo    cual  fué    aceptada 
fíeilmente  por   la  nación  araucana,  y  quedó  concluido   éste 
grande   negocio  que  debia   poner  fin  a  una  guerra  de  cien 
años,  y    se    terminó    con   el  sacrificio    de    veinteiocho    ca- 
mellos  de  la  tierra,  y    con   otra   elocuente  arenga   que   pro- 
nuncio  el  mismo  Antigüenu  sobre    las  utilidades  que    debia 
producir  y    acarrear    aquella    paz    a  uno   y  a  otro   Estado, 
Luego   que  acabó   Antigüenu  su    oración,   se  abrazaron  cor- 
dialmente    los    dos  jefe*;    y  habiendo  comido  juntos  fe   hi- 
cieron recíprocos  regalos,  los  cuales  fueron  seguidos  de  gran* 
diosas  fiestas  y  diversiones    que  se  continuaron  por  tres  dias. 
A   consecuencia    de  estos   tratados  se    devolvieron    mu- 
-  tuamente  los   prisioneras  de  guerra   y  fueron    puestos   en  li- 
bertad. Los  españoles  tuvieron  el  consuelo  de  recibir   entre 
.otros,  cuarenta  y   dos    de   aquellos   que  habian   quedado  en 
esclavitud    desde  el   tiempo  de   Raillamae.hu:  el  comercio  se 
•estableció  *ntre   las  dos  naciones,  y  las  tierras  abandonada? 
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pfir  las  contirruns  correrías  He  los  españoles  se  volvieron  a 
poblar  de  familias,  y  finalmente  ¡os  misioneros  comenzaron 
a  ejercer  libremente  sn  ministerio.  A  pesar  de  estas  y  otras 
ventajas  que  debinn  esperarse  de  la  paz,  no  faltaron  algu- 
nos araucanos  y  españoles  díscolos  que  quisieron  perturbar 
la  que  se  acababa  de  ratificar,  y  llegó  el  atrevimiento  al 
estremo  de  gritar  algunos  a  las  armas,  y  comenzar  a 
conmover  los  ánimos,  para  acometerse  allí  mismo.  Pero  el 
marques  con  aquella  prudencia  y  agradable  modo  que  le 
era  característico  pacificó  el  tumulto,  y  justificándose  con 
los  unos  y  reprimiendo  a  los  otros,  dio  la  ultima  mano  a  su 
gloriosa  empresa  con  jeneral  aplauso  y  satisfacción  de 
todos. 

De  cuanta  utilidad  fuese  para  los  españoles  él  artícu- 
lo añadirlo  por  el  presidente  a  los  tratados  de  paz,  se  re. 
conoció  a  los  dos  años  después,  en  que  los  holandeses  inten- 
taron invadirá  Chile,  de  manera  que  si  los  araucanos  se  hubie- 
sen prestado  a  darles  algún  ausilio,  fícilmente  hubieran  conse- 
guido su  deseado  intento  Partidos  del  Brasil  qué  ya  tenian  en 
parte  sojuzgado;  bien  provinos  de  jeilte,  de  artillería  y  muni- 
ciones, ocuparon  el  escélente  fuerte  puerto  de  Valdivia,  en  don- 
de pensaban  hacer  escala  para  someter  el  resto  del  reino  ala 
obediencia  de  su  república.  Con  esta  idea  se  dedicaron  luego  a 
construir  tres  buenas  fortalezas  a  la  entrada  de  aquel  rio,  pa. 
ra  asegurarse  así  en  la  posesión  de  la  tierra.  Loa  arauca- 
nos, aunque  convidados  por  los  holandeses  con  seducciones 
y  promesas,  fieles  siempre  y  consecuentes  a  las  estipulaciones 
de  Quillin,  no  solo  se  negaron  a  sus  solicitudes,  sino  tam- 
bién que  no  quisieron  proveerles  de  víveres  de  que  se  ha.» 
liaban  mui  escasos.  De  aquí  resultó  que  constreñidos  los  oían* 
deses  del  hambre,  y  no  menos  porque  tuvieron  aviso  del  próesi- 
mo    arribo    de    las    fuerzas    combinadas  de    los    españoles  y 

araucanos,  abandonaron  el  pais   tres  meses  después  de  su  de„ 
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sembarco,  dejande  en  él    gran   copia  de  ladrillos  y  de   cal, 
de  que  se  aprovecharon  después  los  españoles. 

LECCIÓN  TREINTA  Y  CUATRO. 

Termina  su   gobierno  el  marques  de  Vaides,    y  dase  no-^ 

TíCIA  DE  OTROS  PRESIDENTES  QUE  LE  SUCEDIERON.  RENUÉ- 
vase la  guerra  de  los  españoles  y  araucanos,  y  es 
elejido  toqui  jeneral  de  su  ejercito,  el  valeroso 
Clentaru. 

Tío.  Terminando  el  marques  de  Vaides  su  pacífico  gobier- 
no en  1646»  fué  llamado  de  la  corte,  que  deseaba  premiar 
sus  grandes  méritos;  pero  siendo  asaltado  de  la  muerta 
en  el  camino,  murió  en  Iniesta  en  la  casa  principal  deí 
mayorazgo  de  los  Quzmanes  y  Peraltas.  Sustituyóle  en  el 
empleo  de  presidente  y  gobernador  del  reino,  don  ^artin  de 
Müjica,  quien  lo  procuró  conservar  en  aquel  estado  de  tran- 
quilidad que  le  había  encontrado.  Pero  ya  que  no  tuvo, 
guerras  este  pacífico  sea.br,  tuvo  el  gran  trabajo  de  haber 
esperimentado  en.  su  tiempo  el  mas  grande  terremoto  que 
^abemos,  haber  habido  en  Chile,  según  lo  describe  el  Ilus- 
trisimo  obispo  que  era  entonces  de  esta  santa  iglesia  don 
Gaspar  de  Villarroel^  sucedido  en  13  de  mayo  de  1647.  La 
suerte  de  su  sucesor  don  Antonio  de  Acuña  fué  mui  dife- 
rente: £1  vio  en  1655  encenderse  la  guerra  de  nuevo  entre 
los  españoles  y  araucanos.  Clentaru  toqui  hereditario  de 
Lauquemapu,  electo  jeneral  a  plenitud  de  votos,  señaló  su  pri- 
mera campana  con  la  total  derrota  del  ejército  español  man* 
dado  por  el  sarjento  mayor.  Esta  victoria  fué  en  seguida  de 
1.a  toma  de  las  fortalezas  de  Arauco,  Colcura,  san  Pedro, 
Talcamávida.  y  san  Rosendo.  El  año  siguiente  de  1656,  el 
jeneral   araucano,  pasando  el  Biobio  derrotó  también  al  gober- 
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fiador  Acuña  en  los  campos  de  Y  timbe!,  destruyó  las  plazas 
de  san  Cristóval  y  la  de  la  estancia  de!  rei,  y  quemó  ¡a  ciudad 
de  Chillan.  Los  sucesos  posteriores  de  Clentaru,  no  sabemos 
estén  escritos,  sino  solamente  que  ésta  guerra  se  continuó 
con  gran  furor  por  espacio  de  diez  años,  bajo  el  gobierno 
de   don  Pedro  Portel    Casanaíe   y  don    Francisco    Menéscs. 

Este  nobilísimo  caballero,  rama  inmediata  de  la  real 
casa  de  Portugal  de  que  tanto  se  glorian  sus  descendientes 
en  Chile,  tuvo  la  satisfacción  de  terminarla  eu  1G65  con  una 
paz  mas  permanente  que  la  del  marques  de  Vaides,  Pero 
él  después  de  haberse  desocupado  de  los  araucanos,  se  tomó 
la  molestia  de  reñir  con  los  oidores,  I09  cuales  no  quisieron 
aprobar  su  matrimonio  con  una  hija  del  marques  de  la  Pi. 
ca,  por  ser  prohibido  por  reales  ordenanzas  a  los  emplea» 
<íos,  tomar  estado  sin  el  superior  permiso  del  rei.  La  con- 
tienda pasó  tan  adelante,  que  la  corte  se  vio  obligada  a 
mandar  en  calidad  de  juez  pesquisidor  al  marques  de  Navas 
Morquende.  Este  ministro,  tomadas  las  debidas  informacio- 
nes, envió  al  señor  Menéses  al  Perú,  y  él  se  quedó  en  po- 
sesión de  su  empleo:  mas  después  que  se  retiró  a  la  corle 
fueron  encargados  sucesivamente  del  gobierno  hasta  el  fin 
de  aquel  siglo  los  señores,  don  Miguel  Silva  y  don  José  Ignacio 
de  la  Carrera  interino,  don  José  Garro,  y  don  Tomas  Marin  de 
Poveda,  marques  de  cañada  hermosa,  propietarios;  los  cuileg 
parece  que  vinieron  en  buena  armonía  uon  los  araucanos. 

Los  principios  del  siglo  de  1700  fueron  señalados  en 
Chile  con  la  deposición  del  gobernador  don  Francisco  Iba* 
fiez:  con  la  rebelión  de  los  habitantes  del  archipiélago  de 
Chiloé,  y  con  el  comercio  que  se  introdujo  de  los  france. 
ses,  a  causa  de  las  guerras  del  archiduque  de  Austria  con 
Felipe  5.  °  de  la  casa  de  Botbon.  Se  dice  que  Ibáñez  fué 
desterrado  al  Perú,  por  ser  contrario  al  partido  de  este  rei 
en  la   guerra  de   sucesión.   Desde   este  tiempo   ocuparon  el 
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empleo  de  presidente  gobernador,  y  capitán  jen  eral  del  reino 
los  señores,  don  J;ian  Enriques,  don  Andies  Ustuiz  y  por 
muerte  de  este  presidente,  quedó  interinamente  gobernando 
t;l  señor  don  José  de  Santiago  Concha,  marques  de  Casa  Con- 
cha del  orden  de  Calatrava;  pero  no  tengo  noticia  particular 
de  algunos  acontecimientos  sucedidos  durante  la  gubernacion 
de  estos  señores,  porque  nuestros  paisanos  han  sido  inui  oriii- 
sos  en  escribir  la  historia  y  sucesos  de    su   tierra. 

Los  franceses  en  virtud  de  la  antedicha  guerra  de  su_ 
cesión  se  encargaron  de  todo  ei  tráfico  esterno  de  Chile  has- 
ta e!  año  de  17i7,  y  se  llevaron  sumas  increibles  de  oro  y 
plata  para  Francia.  Muchqs  de  eüos  enamorados  del  pai's 
se  establecieron  en  el,  y  han  dejado  una  numerosa  descen- 
dencia, entre  los  cuales  fueron  los  principales  los  mui  no- 
bles caballeros  y  distinguidos  franceses  Serbela,  Leteüer 
Bicur  y  don  Juan  Francisco  de  Urreá  o  Morando,  señor  de 
la  meridüd  de  san  Malo,  comandante  de  una  fragata  fran- 
cesa,  cuyos  descendientes  son  conocidos  en  Chile  por  el 
apelativo    de  Morandé. 

Los  isleños  de  Chiloé  volvieron  bien  presto  a  la  obe- 
diencia de  Chile  mediante  la  sabia  conducta  de  don  Pedro 
Molina  que  quiso  mas  bien  ganarlos  con  buenos  modos,  que 
rio  con  inútiles  victorias;  y  así,  desde  entonces  hasta  ahora  han 
permanecido  fieles  amantes  y  consecuentes  a  sus  gobernadores. 


LECCIÓN  TREINTA  Y  CINCO. 

Gobierno  del  teniente  jeneral  don  Gabriel  Cano  de 
Aponte  y  de  sus  sucesores  don  Manuel  de  Salaman- 
ca   don   Josk  de   Manzo    y    don  Domingo  Ortiz  de  Rosas 


Tío.     Parece  que  en  el  tiempo  en  que  gobernaron  los  seno- 
res,  don  Juan  Ennquez,  don  Andrés  Ustariz  y  don  José  de  Saa- 
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nasp  Cincha,  se  mantuvieron  los  indios  en  alguna  especie  de 
paz  con  lo-,  españoles  según  dijimos  en  la  lección  antece- 
dente; pero  cansados  al  fin  de  esta  inacción,  y  hostigados 
de  la  insolencia,  autoridad  y  despotismo  con  que  los  trata- 
ban los  capitanes  amigos,  se  sublevaron  de  nuevo  en  1722 
por  no  ser  oídas  ni  atendidas  sus  quejas  que  daban  contra 
ellos,  a  los  gobernadores  y  a  los  maestres  de  campo  de 
Concepción.  Con  este  motivo  elijiéron  los  indios  por  su  to* 
q<*¿  jeneral  a  Vilumilla  muí  conocido  por  su  juicio,  por  su 
valor  y  por  sus  prudentes  proyectos.  Dasde  luego,  él  hizo 
declarar  la  guerra,  dando  la  "muerte  a  cuatro  españoles  y 
dirijiéndose  con  sus  tropas  a  atacar  y  destruir  los  nuevos 
establecimientos  El  fuerte  de  Tucapel  fué  el  primero  que 
cayó  en  sus  manos,  y  la  guarnición  de  Arauco  temiendo  en- 
contrar la  misma  suerte,  le  dejó  libre  aquella  plaza.  Demo- 
lidas aquellas  dos  fortalezas,  se  volvió  contraía  de  Puren, 
donde  creyó  poder  entrar  sin  resistencia;  pero  el  comandan- 
te Urrea  se  ie  opuso  con  tanto  vigor,  que  le  fié  necesario 
emprender  el  asedio;  por  loque  viéndose  los  defensores  ator- 
mentados del  hambre  y  de  la  sed,  se  vio  obligado  el  co- 
mandante  a  hacer  una  salida  con  su  jente  para  reparar 
los  daños  que  padecia;  pero  quedó  en  ella  muerto  con  va- 
rios  de  sus   oficiales  y    soldados. 

En  este  crítico  estado  estaban  las  cosas  de  Chile,  cuan- 
do llegó  a  Santiago  en  1722,  el  teniente  jeneral  don  Ga- 
briel Cano  sucesor  del  marques  de  Casa-Concha,  condu- 
ciendo desde  España  un  cuerpo  de  cinco  mil  hombres  par^i 
acabar  y  concluir  la  dilatada  y  destructora  guerra  de  Chi- 
le. Vilumilla  que  no  se  aterró  con  esta  mala  noticia  dispuso 
sus  tropas  en  orden  de  batalla,  persuadido  de  que  habia  de 
venir  luego  a  las  manos  con  el  nuevo  gobernador.  Pero 
Cano  aunque  varias  veces  provocado,  halló  por  mas  con- 
veniente tentar  terminar  la  guerra  pgr  los   medios   de  lá  pa¿¡ 


" 


f233) 

y  hechos  sus  preliminares  a  satisfacción  de  ambos  jenerá- 
les,  se  determinó  hacerse  un  parlamento  en  e)  campo  de 
Negrete,  lugar  situado  sobre  el  confluente  de  los  rios  Biobio 
y  Laja,  en  donde  se  volvió  a  confirmar  el  tratado  de  Qui- 
llin,  quedando  por  límites  fijos  las  corrientes  del  rio  Biobio, 
y  concediéndoles  a  los  indios  la  reforma  de  los  capitanes 
de  amigos,  por  cuyos  desórdenes  se  habia  suscitado  la  úl- 
tima guerra.  De  esta  suerte  después  de  ciento  ochenta  y 
dos  años  de  duración  se  vino  a  terminar  esta  destructora 
plaga  de  araucanos  y  españoles  en  el  estado  de  Chile,  cuya 
posesión  ha  costado  a  esta  última  nación,  mas  sangre  y 
mas  dinero,  que  la  del  resto  de  toda  la  América,  a  pesar 
de  los  grandes  hombres  que  vinieron  a  la  conquista  de  este 
reino.  Sus  oficiales  fueron  por  la  mayor  parte  sacados  de 
la  escuela  de  la  guerra,  esto  es  de  los  Paises  Bajos  de 
Flandes;  y  sus  soldados  tenían  la  reputación  bien  merecida 
de  ser  los  mejores  de  la  tierra;  pero  todos,  o  los  mas,  en- 
contraban su  sepulcro  en  el  Estado  de  Arauco  muriendo  a  ma- 
nos de  aquellos  valerosos  naturales,  que  por  defender  sus  tier- 
ras y  protejer  su  libertad,  también  se  destruyeron  o  minoraron 
en  gran  número.  Cuan  crecido  seria  éste  en  ciento  ochenta  y 
dos  años,  no  lo  sabemos  de  cierto;  pero  podemos  facilmen» 
te  calcularlo,  pues  es  comun  tradición  de  los  antiguos,  que 
lo  menos  que  morían  cada  año  en  ja  guerra,  entre  los  in- 
dios araucanos  y  auxiliares  de  los  españoles,  eran  de  dies 
mil  a  doce  mil  alrais,  y  que  no  apeaban  de  mil  y'quinien* 
tas    las    de  los    conquistadores. 

Cuando  no  hubiera  hecho  otra  cosa  el  presidente  Ca» 
no  que  establecer  del  modo  que  he  referido  la  paz  en  todo 
el  reino  de  Chile,  nos  debe  ser  mui  grata  su  memoria, 
pues  mediante  ella  comenzó  a  incrementarse  el  Estado,  au. 
mentándose  considerable  y  rápidamente  su  población.  Pero 
ül    fin    era    hombre     y    preciso    que  muriese,     lo  <\ne  se 
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Verificó  después  de  haber  gobernado  el  reino  con  suma  prus* 
dencia  por  e!  espacio  de  quince  años.  Sucedíale  en  el  go., 
bierno  por  disposición  del  virrei  del  Perú,  su  sobrino  el 
coronel  don  Manuel  de  Salamanca  de  la  orden  de  Santiago, 
quien  procuro  conformarse  en  todo  con  las  humanas  y  acer- 
tadas mácsimas  de  su  tío.  En  los  cuatro  anos  que  le  duró 
su  gobierno,  se  ocupó  solamente  en  fortificar  las  plazas  que 
poseían  los  españoles  y  en  establecer  ha  cosas  relativas  a 
la  política  y  civilidad  de  los  pueblos,  dejando  eterna  su 
memoria  con  la  fundación  de  algunas  obras  pias  y  promo- 
ción de  la  conquista  espiritual  de  los  indios,  por  medio  de 
las  apostólicas  misiones,  que  no  sin  dolor  vemos  destruida» 
en  nuestros  tiempos.  El  que  quiera  saber  los  grandes  me" 
ritos  y  servicios  que  contrajo  en  Chile  este  caballero  man. 
chego,  los  hallará  en  an  informo  que  en  su  favor  se  pre» 
sentó  a  la  corte  de  España,  y  se  encuentra  copiado  a  la 
letra  en  la  obra  nobleza  de   Chile. 

Sucedióle  en  el  empleo  de  gobernador  en  1742  el  te- 
niente jeneral  don  José  de  Manzo  de  la  orden  de  Santiago, 
quien  trajo  especial  encargo  del  rei  Fernando  6.  °  que  go- 
bernaba a  la  España,  para  reducir  a  vida  sociable  a  los  nu. 
meroios  habitantes  de  estas  campañas  de  Chile.  Luego  que 
llegó  a  él,  hallándose  sin  guerras  quo  le  llamasen  la  aten* 
cien,  se  dedicó  con  empeño  a  plantificar  las  soberanas  pro- 
videncias del  monarca,  y  fundó  las  villas  de  Copiapó,  de* 
Aconcagua,  Melipilla,  Rancagua,  san  Fernando,  Curicó,  Tal- 
ca y  de  los  Anjeles.  En  premio  de  este  servicio  fué  con« 
decorado  con  el  título  de  conde  de  Superunda,  y  pro m ávi- 
do al  brillante  empleo  de  virrei  del   Perú. 

Subrogóle  en  el  de  Chile  el  teniente  jeneral  don  Do- 
mingo Ortiz  de  Rosa»,  quien  trajo  el  mismo  encargo  del 
rei,  de  reducir  a  poblaciones  regladas,  las  jentes  desparra- 
madas en  el   campo;  y  habiendo   llegado  a   este  reino    por 
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hH  anos  de  1753,  paso  inmediatamente  en  planta  tan  intere- 
sante proyecto.  El  hizo  construir  Jas  aldeas  de  santa  Ro. 
sa  del  Huasco  alto,  de  Casablanca,  Vellavista,  la  Florida- 
Coelemu  y  Quirigüe,  que  después  se  han  poblado  mas.  y 
muchas  de  ellas  han  obtenido  el  título  de  villas.  El  envió 
asimismo  algunos  pobladores  a  la  isla  grande  de  Juan 
Fernandez,  que  hasta  entonces  habia  estado  desierta  con 
notable  perjuicio  del  comercio  marítimo,  porque  los  carga* 
rios  qtse  venían  a  estas  mares,  encontraban  en  ellas  un  se- 
guro abrigo  para  poder  asaltar  las  naves  mercantes  que 
venían  a  nuestros  puertos.  En  remuneración  de  sus  servL 
cios  le  condecoró  el  rei  con  el  título  de  conde  de  Pobla- 
ciones, y  después  de  haber  concluido  felizmente  su  gobierno, 
entregó  el  bastón  a  su  sucesor  el  teniente  jeneral  don  Ma- 
nuel Amat  y  Juniet  en  1759,  y  se  regresaba  n  España  con 
su  esposa  la  señora  doña  Ana  Bribiescas  y  su  familia,  cuan. 
áo  tuvo    la    desgracia  de  mo'fír  en   Cabo    de  Hornos. 

El  nuevo  presidente  Amat  que  después  pasó  a  ser 
virrei  del  Perú,  se  contrajo  a  fundar  sobre  la  frontera  arau- 
cana los  fuertes  de  santa  Birbara,  Talcamavida  y  Gual- 
qui.  En  su  tiempo  se  sublevaron  los  presos  de  la  cárcel; 
pero  él  que  era  catalán  de  coraje,  tuvo  presencia  de  áni- 
mo para  contenerlos  a  tiro  de  fusil,  mandando  después  col* 
gar  en  la  horca  a  diez  de  los  principales  promotores,  y 
con  esto  se  dio  fin  a  la  sublevación,  dejando  un  memora.: 
ble  escarmiento  a  los  venideros  presos.  Para  evitar  estos  y 
otros  desastres  que  solia  haber  en  Santiago  por  falta  de 
guarnición  do  tropa,  obtuvo  licencia  del  rei  para  levantar 
la  compañía  de  dragones  denominada  de  la  reina,  com- 
puesta de  cincuenta  hombres  que  debían  dar  información 
de  la  limpieza  de  su  sangre  para  entrar  en  la  compañía, 
siendo  el  sueldo  de  cada  individuo  de  veinte  y  cinco  pesos 
mensuales.  Para  jefes  de  esta  compañía,  vinieron  de  España 
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él  conde  de  la  Marquina  don  Ignacio  de!  Alcázar;  cíe  es- 
pitan; don  Fernando  Sánchez  hijo  del  marques  de  cosa  Ma- 
drid, de  teniente;  don  Juan  Cumplido,  en  cuya  vacante  que 
fué  poco  después,  entró  don  Antonio  Ugarte,  de  subteniente, 
La  institución  de  esta  compañía  de  dragones  fué  muí  útil 
y  conveniente  para  el  buen  orden  y  seguridad  dei  remo,  y  en 
sus  plazas  encontraron  algún  honroso  destino  los  jóvenes  de„ 
centes  y  pobres  que  por  falta  de  ocupación  no  tenían  a  que 
destinarse. 

En  este  propio  tiempo  se  construyó  y  fundó  la  real  Uní- 
versidad  de  san  Feüpe,  que  ha  dado  mucho  honor  a  Chile 
por  los  muchos  hombres  sabios  que  ha  producido.  Sus  pri- 
meros catedráticos  fueron  los  señores  doctor  don  Santiago 
Tordecillas,  de  prima  de  leyes;  el  doctor  don  Alonso  de  Güz- 
man,  de  prim  de  cañones;  doctor  don  Pedro  de  Tula  Ba- 
san, de  prima  de  teolojía;  el  reverendo  padre  maestro  Ga- 
ravilo  de  santo  Domingo,  de  matemáticas;  doctor  don  Do- 
mingo Lavin,  irlandés,  de  medicina;  e!  reverendo  padre  ma- 
estro Rodríguez,  catedrático  de  santo  Tomas,  y  el  reveren- 
do padre  frai  Jacinto  Fuensaíida,  catedrático  del  sutil  ma- 
estro escoto.  En  sus  principios  estuvo  en  todo  su  auje  y 
arreglo  este  ilustre  establecimiento;  pero  en  el  día  de  hoi 
se  halla  desgraciadamente  destruido.  Puede  ser  que  a  be- 
neficio de  las  luces  del  presente  siglo,  se  reponga  con  la  míe. 
va  ilustración  bajo  de  un  pie  de  brillantez  que  dé  honor  y 
lustre  a  nuestra  patria.  El  fundador  y  primer  rector  de  esta  casa 
fué  el  señor  don  Tomas  de  Asua  Ar/.amendi  Iturgoyen,  quien 
habiendo  ido  a  España  impetró  y  obtuvo  del  rei  la  licencia  ne- 
cesaria para  su   fundación  el  dia  11  de  Marzo  de  1747. 


31' 
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LECCIÓN  TREINTA  Y  SEIS. 

Gobierno  del  mariscal  de  campo  don  Antonio  Güill 
y  gonzaga  del  orden  de  santiago  y  del  mariscal  don 
Francisco  Javier  de  Morales  que  lo  fue  interinameete. 


Tío.  Si  los  anteriores  gobernadores  construyeron  villas, 
fortalezas  y  plazas,  el  pacífico  señor  don  Antonio  Güill  ten- 
tó hacer  mas  que  sus  predecesores  luego  que  tomo  el  man, 
do  del  gobierno.  Él  pretendió  que  los  araucanos  erijiesen 
ciudades  y  se  redujesen  a  vivir  en  ellas;  mas  estos  aman» 
tes  siempre  de  su  libertad,  hicieron  un  jeneral  congreso  pa- 
ra deliberar  lo  que  mas  les  convenia  a  su  modo  de  vivir. 
Discutido  un  asunto  de  tanta  gravedad  para  ellos,  acordá- 
ron  lo  primero  llevar  a  lo  largo  el  negocio  que  se  les  pro- 
ponía, entreteniendo  su  cumplimiento  con  equívocas  pro- 
mesas. Lo  segundo  pedir  cuand"  fuesen  instados  se  les  die- 
sen io§  instrumentos  y  ausilios  necesarios  para  la  construc- 
ción de  sus  ciudades;  pero  en  suma,  no  hacer  nada.  Lo 
tercero  recurrir  a  las  armas  a  la  hora  que  viniesen  por  fuer- 
za los  españoles  a  obligarlos  al  trabajo.  Lo  cuarto  si  se  lle- 
gaba este  caso  se  dejasen  partir  de  sus  tierras  los  padres 
misioneros  que  tenian  en  sus  reducciones  sin,  incomodarles  en 
lo  menor.  Lo  quinto  que -para  estar  pronto?  para  lo  que 
pudiese  suceder  se  elijiese  un  toqui  jeneral  el  cual  tuviese 
la  incumbencia  de  cuidar  sobre  el  cumplimiento  de  los  pre- 
dichos  reglamentos  y  de  tener  prontas  todas  las  cosas  nece- 
sarias luego  que  las  circ«nstancir.s  lo  pidiesen. 

En  virtud  de  este  ultimo  artículo  se  hizo  la  elección 
del  toqui  en  el  mismo  dia,  y  recayó  este  empleo  en  Curi- 
finncu,  herma  rife  del  Ulmén  de  Encol.  Mui  satisfecho  el  pre- 
sidente de  su  proyecto  propuso  su  plan  a  los  indios  bajo  todos 
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aquellos  aspectos  de  conveniencia  que  les  podía  ser  agrá* 
dables.  Los  araucanos  en  consecuencia  de  sus  reconvenció, 
nes  repugnaron,  concedieron,  tergiversaron  y  por  último  vien. 
dose  apurados  pidieron  los  ausilios  necesarios  para  empren* 
der  la  obra.  A  este  fin  se  les  envió  una  gran  cantidad  de 
erramientas,  de  víveres  y  de  bueyes,  y  correspondiente  nú- 
mero de  sobrestantes,  de  maestros  y  de  alvañiles.  Mas  vien~ 
do  el  maestre  de  campo  de  Concepción  don  Salvador  Ca- 
brito que  la  obra  no  progresaba,  se  trasladó  allí  con  varias 
compañías  de  soldados  a  fin  de  estimular  con  su  presencia 
los  lentos  trabajadores.  El  sarjento  mayor  Puvera  se  erícar. 
gó  de  la  construcción  de  Ninmco^  y  el  Capitán  Burgoa  ds 
la  de  otra  ciudad,  que  debia  fabricarse  sobre  las  riveras  dé 
Biobio,  y  el  maestre  de  campo  Cabrito  dirijia  todas  las  ope» 
raciones  desde  su  cuartel  jeneral  que  habia  establecido  en 
Angol. 

Los  araucanos  empuñadas  sus  lanzas  en  vez  de  los  azado- 
nes mataron  los  sobrestantes,  y  reunidos  en  número  de  quL 
nientos  pasaron  a  citiar  a  Cabrito  en  su  campamento.  Al 
mismo  tiempo  Burgoa  después  de  mui  maltratado  logró 
ponerse  en  libertad,  y  el  sarjento  mayor  a  quien  iban  a 
dar  muerte  los  indios,  mereció  pasar  el  Biobio  escoltado  de 
los  padres  misioneros  que  lo  libraron  de  aquel  apuro  vistiéndolo 
de  fraile;  mas  volviendo  después  con  cuatrocientos  hombres  sal., 
vó  a  Cabrito  y  a  su  jente  del  asedio.  Los  pehuencrres  que  ai 
principio  de  esta  guerra  estuvieron  por  parte  del  gobernador 
no  se  sabe  porque  motivo  se  desidiéron  después  a  favor  de 
Curiñancu,  y  desde  entonces  acá  han  sido  en  la  tierra  los 
mayores  enemigos  de  los  españoles.  Unidos  estos  al  jefe  de 
los  araucanos,  no  solo  destruyeron  lo  trabajado  en  las  nue. 
vas  poblaciones,  sino  que  comenzaron  a  hacer  sus  correrías 
y  a  matar  a  los   soldados   que   podian    haber    a    las    manos. 

No  pudo  resistir  cl^gobernador   la   pena  que  penetró  su 
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corazón  cuando  vio  desbaratado  todo  su  grandioso  proyecto, 
y  agregándose  a  ella  el  gran  sentimiento  que  le  causó  la 
prisión  y  e*patracion  de  los  jesuítas  acaesida  en  sti  tiempo 
el  25  de  agosto  de  1767,  se  rindió  a  ia  fuerza  de  una  su- 
ma melancolía  que  le  privó  de  ¡a  vida  en  1768,  segundo 
de  la  guerra  araucana.  Yace  sepultado  su  cuerpo  en  la 
iglesia  de  la  Merced  de  esta  ciudad  de  Santiago,  al  pie  del 
altar  de  nuestra  señora  de  la  Lus.  Fué  hombre  amabilísimo, 
adornado  de  excelentes  virtudes,  y  oriundo  de  ia  noviusimo 
casa  de  Gonzaga,  en    Guastaía. 

Suscedióle  por  nombramiento  del  virrei  Amat,  el  ma- 
riscal de  campo  don  Francisco  Javier  de  M  ¡rales  y  Caste- 
jon,  de!  orden  de  Santiago,  inspector  y  gobernador  del  Callao,  el 
cualcondujoer.su  compañía  mi!  hombres  de  tropa  española 
que  denominaban  blanquillos,  por  traer  uniformes  de  este 
color.  Fué  este  regular  atísiüo  mui  oportuno  y  a  tiempo  pa- 
ra sujetar  la  fuerza  de!  enemigo  que  tenia  en  continuo  mo- 
vimiento a!  ejército  español  Ellos  tuvieron  diferentes  ataques 
y  encuentros  con  pérdida  de  unos  y  otros,  pero  una  san- 
grienta acción  que  se  dio  a  principios  de  1773  desidió  la 
suerte  de  las  armas  a  favor  del  campo  español,  y  se  vio 
obligado  Curiñancu  a  entrar  en  un  amigable  convenio  y 
a  hacer  tratados  de  paz  con  e!  gobernador,  en  virtud  de 
la  amplia  autoridad  que  tenia  de  su  nación,  suplicando  co* 
ino  preliminar  de  ellos,  que  las  conferencias  se  tuviesen  en 
Ja  ciudad  de  Santiago.  En  efecto,  vinieron  acá  los  principa- 
les casiques  y  toquis  de  su  nación  y  se  hisieron  los  tratados 
convenientes  a  unos  y  a  oíros.  Se  revalidaron  los  de  los  par* 
lamentos  de  Quillin  y  de  Negrete,  y  desde  entonces  acá,  que 
es  decir,  desde  1773  se  han  mantenido  las  pases  con  los  in« 
dios,  aunque  no  han  dejado  de  haber  algunas  convulsiones 
y  movimientos  en  la  tierra,  que  han  puesto  a!  gobierno  en 
al^uu  cuidúdo.  Tuvo  de  costo  esta  guerra,  al  real  erario  un 
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millón  y  trescientos  mil  pesos;  y  por  último,  aunque  se  die^ 
que  los  españoles  salieron  victoriosos,  lo  cierto  es  que  los  in- 
dios consiguieron  lo  que  pretendían,  que  era  no  verse  re,u* 
nidos  a  poblaciones.  Durante  los  alvorotos  que  causaban  en 
Santiago  las  infaustas  noticias  que  cada  dia  venían  de  la 
frontera,  sobre  que  ya  venían  los  indios  a  esta  capital,  por 
haber  destruido  todo  el  ejército  español,  amaneció  una  ma„ 
nana  del  mes  de  diciembre  de  769  incendiada  por  todas  par. 
tes,  sin  saber  como  ni  por  donde,  la  antigua  iglesia  catedral 
de  esta  ciudad,  con  lo  que  se  pwso  el  pueblo  en  la  mayor 
consternación,  atribuyendo  a  los  indios  aquel  jeneral  incen* 
dio  en  que  no  quedó  cosa  que  no  se  quemó,  sin  poderse 
salvar  mas  que  la  imajen  de  nuestra  señora  de  Dolores  que 
hallándose  en  su  altar  a  la  puerta  principal  de  la  iglesia,, 
se  aventuró  su  devoto  el  sotacura  don  Juan  Fúcar  y  la  sa- 
có de  su  nicho  esponiendo  su  vida  al  incendio. 


'  LECCIÓN  TREINTA    Y   SIETE. 
Gobierno  de  don  Agustín  Jaurrgui  del  orden  de  Santiago» 

Y    DEL    BRIGADIER    DON    AMBROSIO     DE    VeNAVIDES,    CABALÍ.E* 
£0    PENSIONADO    EN    LA    DISTINGUIDA  ORDEN       DE    CaRLOS    3.  ° 


Tío.  El  teniente  jeneral  don  Agustín  Jauregui  no  teniendo 
ya  que  hacer  con  los  araucanos,  quiso  distinguir  su  pasí, 
fico  gobierno  con  algunas  obras  correspondientes  a  la  po- 
licía, al  buen  réjimen,  y  a  la  seguridad  del  reino.  Con  con- 
sideración a  este  último  objeto,  crió  y  levantó  tropas  de  mu 
licias  en  los  dos  obispados  de.  Santiago  y  Concepción  en 
177  7,  cuyo  número  dé  plazas  ascendía  a  15,856,  siendo  to„ 
dos  estos  soldados  escojidos  y  entresacados  de  la  jente  mas 
florida  del  Estado.  Todas  estas  milicias  provinciales  se  ins- 
truían en  las  villas  y  ciudades  por  sus  correspondientes    m- 
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íes,  y  por  algunos  soldados  del  cuerpo  de  asamblea  que 
destinaba  el  gobierno  en  aquellos  puntos.  De  este  modo 
se  ejercitaban  continuamente  en  el  manejo  de  las  armas 
y  estaban  prontos  en  cualquier  caso  de  guerra  que  ocurrie- 
se, y  los  hijos  de  los  nobles,  ténian  honrosa  ocupación, 
y  servían  a  la  patria.  Los  primeros  jefes  de  las  milicias  de 
esta  provincia  de  Santiago  fueron:  el  conde  dé  la  conquis- 
ta, coronel  del  rejimiento  de  la  princesa,  y  el  marques  de 
montepio  su  teniente  coronel.  Del  rejimiento  del  príncipe  fué 
coronel  don  Agustín  de  Larrain  y  Lecaros,  y  don  Ignacio 
de  la  Carrera  su  teniente  coronel.  Omito  hablar  de  los  otros 
Tejimientos  de  las  demás  provincias  y  de  su  distinguida  ofi- 
cialidad por  ser  esta  materia  estensiva  y  poco  necesaria  pa- 
ra nuestro  intento,  pues  para  lo  que  corresponde  a  la  his-' 
toria    basta  lo  enunciado  sobre  este  particular. 

Estableció  asimismo  en  el  colejio  de  san  Pablo  ( que 
fué  de  los  jesuítas  )  una  casa  de  estudios  para  los  hijos  de 
los  casiques  y  principales  nacionales  que  quisiesen  mandar 
ios  suyos  a  estudiar  latinidad,  para  que  siguiendo  la  car. 
rera  eclesiástica  se  dedicasen  después  a  laconversion  de  sus 
paisanos:  proyecto  a  la  verdad  mu  i  grande  y  que  si  se  hu« 
biera  continuado  desde  entonces  estuvieran  ya  los  indios 
mas  civilizados,  y  tal  vez  hechos  todos  cristianos.  Entre 
tanto  estos  jóvenes  colejiales  estudiaban  facultades  y  recibían 
educación  política,  servirían  de  unos  renes  que  alianza, 
lian  la  seguridad  del  reino,  y  su  existencia  en  la  capital 
embarazaría  cualquiera  levantamiento  que  quisiesen  hacer 
jos  velicosos  indios  de  la  tierra.  Parece  que  después  de 
estar  establecido  este  colejio  hubo  real  cédula  del  rei  pa. 
ra  que  se  avolieso  tan  proficuo  instituto,  porque  no  con  ve- 
nia que  los  naturales  tuviesen  alguna  ilustración  lo  que  no 
dudo  con  respecto  a  lo  que  dijo  un  ministro  del  rei,  que 
hí  leer  ni  escribir  debían   saber  los  indios.  Ssa   de    esto  lo 
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que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  coiejío  se  acabó;  pero  si  en 
mi  mano  estuviera  no  solo  lo  repusiera  en  la  capital  sino 
que  también  lo  estableciera  en  Chillan,  Arauco,  Valdivia 
y  Chiloé.  Creo  que  estos  establecimientos  harían  mas  ven- 
tajosos y  rápidos  progresos  que  las  mismas  misiones  apos. 
tQÜeas,  que  con  tantos  costos  y  trabajos  mantenía  el  reí 
de   España  entre   los  indios   infieles. 

No  dejaron  también  de  hacerse  en  tiempo  de  este  go- 
bernador algunas  obras  de  policía,  aunque  él  no  las  habla 
promovido  en  sus  principios,  siendo  entre  estas  las  mas  pfin. 
cipales  la  conclusión  del  cqartel  de  dragones,  que  hoi  es 
el  cuartel  de  guias,  y  una  preciosa  alameda  que  se  hizo 
desde  el  chicote  del  puente  hasta  abajo  de  san  Pablo,  la 
que  terminaba  con  una  hermosa  plaza  de  toros,  cuya  d\* 
Versión  se  habia  hecho  muí  común  en  los  dias  de  fiesta; 
pero  todo  esto  se  lo  llevó  el  rio  en  una  de  sus  avenidas 
sin  dejar  ni  las  señales.  Últimamente,  al  terminar  su  go- 
bierno se  concluyó  e  hizo  trancitable  el  puente  del  rio 
que  sale  de  la  calle  de  la  plaza  en  derechura  a  la  caña- 
dilla y  hace  comunicable  con  la  ciudad  a  la  población  de 
esta  y  de  toda  la  Chimba,  Construyó  y  dirijió  este  puente 
el  correjidor  don  Luis  Manuel  de  JSañartu,  qUe  fué  el  que 
levantó  a  su  costa  el  monasterio  de  Carmelitas  que  está  a? 
principio  de  la   Ciñarjilla. 

Al  concluir  su  gobierno  el  señor  Jauregui  que  fué  piorno, 
vido  para  virrei  del  Perú  en  1778  con  universal  aplauso  de 
este  vecindario,  que  sintió  al  mismo  tiempo  su  separación, 
fué  nombrado  en  su  lugar,  presidente  y  gobernador  de  este 
reino  el  brigadier  de  los  reales  ejércitos  don  Ambrosio  de 
Venavides,  caballero  pensionado  en  la  orden  de  Carlos  3.  ° 
el  cual  hizo  su  entrada  en  esta  ciudad  el  11  de  noviem- 
bre de  1780.  En  este  mismo  tiempo,  por  disposición  del 
ministro  de    indias   don  José   de   Gaivqs  se   removieron  to* 


(243) 

ñas  las  audiencias  de  América,  y  llegaron  a  Chile  los  nue- 
vos oidores  a  escepcion  del  señor  don  Tomas  Alvarez  dé 
Acevedo,  primer  rejente  de  esta  audiencia,  que  había  vé- 
nido  poco  antes  de  Lima  con  el  empleo  de  visitador  je» 
neral  de   real    hacienda. 

El  gobierno  del  señor  Venavides  se  distinguió  particu- 
larmente en  no  permitir  pecho  ni  pensión  al  pueblo,  aun- 
que vinieron  órdenes  del  reí,  porque  era  enemiguísimo  de 
toda  novedad.  Sin  embargo,  en  su  tiempo  se  erijiéron  al- 
gunas obras  de  policía  y  sumtuosos  edificios  bnjo  ía  direc- 
ción y  planes  que  formó  el  arquitecto  romano  don  Joa- 
quín Tuescas,  entre  las  cuales  merecen  particular  atención 
el  edificio  de  la  gran  casa  de  moneda,  que  es  una  de  las  me* 
joros  de  América  por  su  hermoso  prospecto  y  bueola  dis- 
posición de  sus  oficinas  interiores  :  se  regula  que  tuvo  de 
costo  esta  casa  ochocientos  mil  pesos,  y  hubiera  tenido  mas 
si  su  Superintendente  Altolaguirri  no  le  hubiese  quitado,  para 
hacer  menos  crecido  el  gasto,  el  ultimo  euekpo  de  estatuas  que 
debian  adornarle.  Este  mismo  arquitecto  Tuescas,  hombre  sa- 
bio en  su  facultad,  fué  el  que  dio  los  diseños  para  la  fá- 
brica de  la  casa  de  cabildo  y  para  la  cárcel  pública,  cuyas 
obras  también  dirijió  hasta  su  conclusión.  Últimamente  hizo 
la  obra  de  las  casas  de  la  real  audiencia,  que  hoi  sirven 
sus  salas  para  el  despacho  y  oficinas  del  gobierno  y  de 
sus  tres  ministros,  contaduría  y  tesorería  del  Estado.  Así 
mismo  nos  dejó  hechos  los  diseños  de  la  aduana  y  consu- 
lado que  se  construyeron  posteriormente  después  de  su  vi- 
da, y  el  frontispicio  de  esta  santa  iglesia  Catedral  que  aura 
se  está  trabajando  según  su  modelo,  hecho  por  el  buen  gus- 
to de  la  magnífica  obra -de  san  Juan   de  Letran  en  Roma. 

Entre  los  acontecimientos  mas  memorables  sucedidos 
en  tiempo  de  este  gobernador,  fué  uno  la  grande  avenida 
del  rio  Mapocho  que  se  esperimentó  en  esta  ciudad  el  dia 
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3  de  jtinio  de  1783,  con  ocasión  do  uñ  furioso  (igtincvro 
de  cuatro  dias  continuados  con  sus  noches.  Los  estragos 
que  causó  en  los  edificios  c  nácaras  y  haciendas,  no  son  pon~ 
derabies,  principalmente  en  la  Cañadilla  y  territorio  de  Ren» 
Ca  en  donde  casi  no  dejó  tapia  que  no  se  llevase  con  to> 
dos  ios  sembrados  y  algunas  casas.  Se  arrebató  igualmen» 
te  la  furiosa  corriente  del  rio  la  mayor  paste  de  los  taja- 
maris  antiguos  y  barrió  con  los  nuevos,  construidos  abajo 
del  puente  que  resguardaba  la  calle  de  san  Pablo,  a  la  que 
también  innundó  toda,  y  su  s  casas  colaieiáles  con  ungían 
torrente  de  aguas;  Entró  también  por  alausas  calles  de  ia 
cuidad  y  érj  especial  corrió  un  gran  brago  del  rio  por  la 
Cañada  que  impidió  el  tránsito  aun  a  la  jeníe  de  acaba* 
lio,  pues  perecieron  en  ella  dos  o  tres  personas  que  intenu 
táron  atravezar  aquella  caite.  No  cabiendo  en  el  angosto 
cause  del  rio  la  multitud  de  las  aguas,  rompieron  estas  por 
el  lado  de  arriba  de  la  Chimba  y  encontrándose  con  ei 
tropiezo  de  las  altas  puentes  de  la  Recoleta,  siguieron  su 
curso  hacia  a  las  monjas  Carmelitas  y  juntándoseles  a  es- 
tas otros  dos  brazos  de!  rio  que  habian  salido  raas  abajo, 
destruyeron  gran  parte  de  aquel  monasterio,  que  anegado 
todo  sin  reserva  de  pieza  alguna,  se  vieron  obligadas  las  re- 
Jijiosas  a  salir  por  las  paredes  de  su  convento  y  refujiarse  en 
las  vecindades    que    compadecidas  les   recibían  con  cariño. 

Así  pasaron  este  y  el  siguiente  día  de  amargura  repar- 
tidas tocias  en  diversas  casas,  sin  mis  abrigo  ni  ropa  que 
la  empapada  que  traíah  en  sus  cuerpo -,  si  ya  no  es  que  les 
proporcionasen  alguna  comodidad  la  caridad  y  piedad  de  los 
dueños  de  casas  donde  se  habían  hospedado.  Se  acojieron  des- 
pués al  amparo  de  los  reverendos  padres  Recoletos  domú 
Ricos  en  donde  encontraron  benigna  hospitalidad  y  njgu. 
na  comodidad,  porque  dividieron  y  separaron  sus  claustros 
para   qus   habitasen  e.n   ellos  las  reiijiosas,    proporcionando- 
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les  al  mismo  tiempo  oficinas  para  sus  distribuciones  clauá,' 
trales  y  capilla  para  sus  ejorcicios  espirituales.  Allí  perma- 
nacieron  algunos  meses  hasta  tanto  que  lograron  refaccio- 
nar su  convento  para  restituirse  a  él.  Los  mismos  estragos 
que  hizo  Mapocho  en  Santiago  hicieron,  a  proporción  del 
caudal  de  sus  aguas,  lodos  los  demás  rios  del  reino,  porque 
habiendo  sido  una  misma  la  causa,  esto  es  el  copiosísimo 
aguacero  de  cuatro  dias,  fueron  también  universales  los  efec- 
tos. De  esta  jeneraüdad  oí  decir  a  hombres  prudentes  de 
aquel  tiempo  que  regulaban  las  pérdidas  y  daños  de  esta 
avenida,  a  mas  de  trescientos  mil  pesos,  lo  que  no  me  pa- 
recía ningún  exceso  o  ecsajeracion  respecto  de  los  perjui- 
cios que   se  notaron  en   las   haciendas. 

Finalmente  el  27  de  abril  de  1787  a  las  once  y  media 
de  la  noche,  falleció  en  esta  ciudad  de  Santiago  el  gobernar 
dur  don  Ambrosio  Venavides  de  edad  de  69  arios,  dejando 
sumerjido  a  todo  el  vecindario  en  el  mayor  desconsuelo  por 
lo  mucho  que  le  amaba,  y  por  haber  perdido  con  su  muer. 
te  a  un  padre  digno  de  ser  llorado  de  todos.  A  la  verdad 
fué  un  hombre  en  quien  resplandeció  grandemente  la  cari- 
dad, la  justicia,  el  desinterés  y  el  desapego  del  amor  pro- 
pio como  lo  predicó  en  sus  honras  su  confesor,  el  reveren- 
do padre  M.  Santelices.  Yace  sepultado  su  cuerpo  en  es- 
ta santa  iglesia  Catedral  de  Santiago.  Sucedióle  en  el  go- 
bierno interinamente  el  señor  don  Tomas  Alvarez  de  Ace. 
vedo  rejeníe  de  la  Real  Audiencia;  y  duró  en  su  go- 
bierno hasta  que  vino  nombrado  por  el  rei  el  propietario, 
brigadier,  don  Ambrosio  O'higgins  de  Vaüenar,  irlandés  de 
nación,  que  por  sus  méritos  particulares,  ascendió  gradual- 
mente hasta  obtener  en  propiedad  el  enminente  empleo  de 
virrei   del  Perú  y  el  grado  de  teniente  jeneral  del   ejército. 
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LECCIÓN  TREINTA    Y  OCHO. 

Gobierno   del  brigadier    don     Ambrosio   O'higgins   y    de 
sos  suscesores  hasta   don    Francisco   Carrasco. 

Tío.     Los  singulares  servicios  que    habia    hecho    en   este 
reino  a    la  corona  de  España  este  valeroso  y  habilísimo  Ir* 
landes,  le  merecieron    ser  eievado  de   un    hombre    particular 
a  los  empleos  de  capitán,  sarjento    mayor,  coronel  de  ejérci- 
to  y  maestre  de  campo  de    la   ciudad  de    Concepción;    los 
que   supo  desempeñar  a   satisfacción  de  los  jefes   del  reino 
en  su  ultima  guerra  con    los    indios.  Hallábase  ocupando  el 
empleo   de  intendente  de  Concepción,  cuando   murió  el   se- 
ñor Venavides;   é  informado  el  rei  de  sus  relevantes    méritos 
por   nota    de    su    mismo  antecesor   que    poco   antes    de    su 
muerte  habia    diri ¡ido  al  ministerio  de   indias,    le    condecoró 
su  majestad  con  el  grado  de  brigadier  confiriéndole  al  mis» 
mo  tiempo    el  empleo  de  presidente   y   gobernador  de  este 
reino  en  21   de  noviembre  de   1783.   Apenas  empuño  el    bas- 
tón   para   este  nuevo  cargo,  cuando    comenzó  a  desempeñar^ 
lo  con  aquella   aplicación    que    le    era  característica    y   que 
siempre  habia    manifestado    en  el   puntúa)    cumplimiento  de 
todas  sus  obligaciones.    No  tardó   muchos  dias   en   emprerr. 
der  la  visita  jeneral  del    reino   para  reparar  sus    quiebras  y 
hacerlo  prosperar  en    todos   sus   ramos.  Él  se  dirijió    prime- 
ramente a  los  lados  septentrionales;    y  corrió  el  Estado  has¿ 
ta   Copiapó,  visitando    de  paso  todos  aquellos  pueblos    para 
atenderles    en  justicia  y  fomentar  el  trabajo  de  sus    minas, 
de  la  agricultura  y  del  comercio.     Fundó    de  nuevo    ¡as  vi* 
lias  de  Vallenar  en  el  Huasco,  de   san  Francisco  de  Borja  en 
Bombarvalá  y  de  los  Andes  de  santa  Rosa  de  Curimon,  dando 
activas  providencias  para  la  reedificación  de  san  Rafael  de  Ro~ 
pñSj  en  el  partido  de  Cuscus,  y  de  santo  Domingf>  de  la  Ligua, 
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en  el  partido  de  <&ml!ota.  Regresando  después  a  te     capjtal  rle 
Santiago,  no  cesó  de  influir  constantemente   en  los    adelanta» 
mientes  de  su  población  y  buena  policía,  haciendo  abrir  eami- 
nos    rectos  desde  esta  ciudad  hasta  el  puerto  de     Valparaíso 
y   desde    allí    a   Q,,uillota,   para   el    mas  fácil    tráfico   de      las 
tropas   de    Aconcagua.    La    cordillera    le    mereció    también -el 
ensanche   y    compostura    da   sus     panosos  caminos  y    el    re- 
paro de    sus    maltratadas  caluchas  derruidas  en  partes    por 
Ja  nieve,   por  el  tiempo  y  por  la  inconsideración   do  los     pa¿ 
sajeros.    Ka  e!   poco  tiempo  que  estuvo  en   Valparaíso     entre 
Piras  machas  obras  de  beneficencia  y  seguridad,  mandó  cons. 
truir  en   la   punta   de  un  cerro  que  está   a  la  bajada   del-  aL 
lo,  el    castillo   que  con  alusión   a  su  título  de  varonía,  se  de» 
nomina   del    varón    En  esta    misma  visita    que  hizo    al   ñor. 
te  contra   un   torrente  d«    oposiciones   de  los  mas  magnates 
del  ivstado,  él  avoüq  y  quitó  las  encomiendas  de  indios  que 
teuian  en  s;us   haciendas  desde  el  tiempo  de  la  conquista. 

Restituidos  después  a  la  capital  qo  le  permitió  su  jeaso 
lavonoso  estar  ua  m>  liento  ocioso.  Él  dio  principio  a  la 
grande  obra  del  enlozado  de  ¡as  calles,  obligándose  el  que 
hizo  la  contrata  a  dar  cada  ano  diez  3»  seis  cuadras  enlo- 
sadas por  un  lado  y  ocho  puentes  de  piedra  labrada  para 
el  fácil  trajín  de  los  carruajes.  En  el  mismo  año  de  83  o 
principios  de  39,  hizo  abrir  los  simientos  de  los  tajamares, 
que  escisten,  para  reguardar  la  ciudad  da  las  grandes  ave. 
nidas  del  rio,  bajo  la  dirección  del  injeniero  don  Agustirs 
Cavailero,  que  le  forma  los  planos  y  emprendió  juntamente 
las  obras  de  laAduana  y  Consulado  del   comercio  de  este  reino. 

La  última  obra  que  recordará  en  Chile  la  memoria  de 
este  bénefic®  y  lavonoso  gobernador,  fué  la  reedificación  de 
la  antigua  ciudad  de  Oáorno  que  lé  proporcionó  con  su  nom 
bre  el  título  de  marques.  Últimamente:  él  hizo  su  visita  por 
ios,  lados  del  sud  y  se   trasladó  a  la  houiacás  de  Arauco  eti 
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dnn.de  celebró  parlamento  con  los  naturales  del  Estado.  fía» 
liábase  en  Concepción  dando  oportunas  providencias  para 
el  reparo  y  seguridad  de  las  fortalezas  y  para  el  mejor 
arreglo  de  aquella  ciudad  y  sus  provincias  en  1796,  cuan, 
do  en  premio  de  sus  relevantes  méritos  fué  elevado  a)  gra- 
do de  teniente  jeneral,  y  promovido  al  virreinato  de  Lima, 
en  donjje  después  de  haberlo  gobernado  con  universal  aplnu. 
so  y  estimación  de  toda  su  nobleza,  terminó  como-  mortal 
la   carrera  de    la    vida. 

Subrrogóle  en  el  empleo  de  presidente  y  capitán  jene» 
ral  de  este  reino  en  el  mismo  año  de  1796  el  señor  mar- 
ques de  Aviles,  y  por  promoción  de  este  señor  al  virreinato 
de  Buenos- Ayres  en  1799  le  sucedió  en  el  empleo  el  ma. 
riscal  de  campo  don  Joaquín  del  Pino,  que  pasó  también 
poco  después  a  Buenns-Ayres,  para  suce'derle  en  el  eiru 
pleo  y  dignidad  de  virrei.  Np  recuerdo  ni  tengo  noticias 
que  aconteciese  cosa  particular  durante  el  corto  gobierno 
de  estos  dos  señores.  Ambos  gobernaron  en  paz,  justicia  y  ' 
buena  armonía,  que  procuraron  mantener  con  el  estado  ecle- 
siástico y  con  el  noble  vecindario  de  esta  ciudad,  por  lo 
que  fueron    amados  y   respetados   de    todos. 

Por  el    ascenso  del  señor  Pino  al  virreinato  de  Buenos- 
Aires,   fué  destinado    a  sucedería  en    la   presidencia  y   capi- 
tanía   jeneral    de  este   reino,    el  señor  don    Luis   Muñoz   de 
Guzman,    jefe   de   escuadra   y  comendador    en   el   orden   de 
Santiago.    Hizo    su  entrada   pública  en    esta    ciudad    en   21 
de    enero    de  1802.  Continuó   los     enlozados  y  puentes    de 
Jas   calles  y  removió  la  grande  obra    muchas  veces    comen. 
zada    del  canal  de  Maipo;   y  habiéndose     trabajado  algo  en 
ella,  se  volvió  a  paralizar,  hasta  que  por    último  en   tiempo 
de!  señor  don  Bernardo  O'Higgins  se  encomendó     la  prose- 
cución de     su  trabajo  a   los    beneméritos      ciudadanos,    don 
Joaíjtiia  G andarillas  y  don  Domingo  Eyza^uirre,     quienes  con 
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su  mucha  dedicación  al  desempeño  de  su  encargo,  perfec* 
tamente  concluyeron  la  obra  a  satisfacción  del  gobierno  y 
de  todo  el  vecindario,  dejando  el  canal  corriente  como  lo 
vemos  por  todos  los  llanos  de  Maipo.  Gobernó  el  reino  el 
señor  Muñoz  de  Guzman,  hasta  el  10  de  marzo  de  1808 
en  que  falleció  repentinamente  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go, después  de  hibsrlo  rejido  por  espacio  de  seis  anos 
con  la  prudencia,  política,  desinterés  y  sabiduría  que  harán 
feiempre  honorífica  y   grata   su    memoria. 

Por  una  real  cédula  espedida  en  veinte  y  tres  de  oc- 
tubre de  1806  hibia  ordenado  el  res  que  en  caso  de  muer- 
te o  ausencia  del  gobernador  y  capitán  jeneral,  ocupase 
este  cargo  el  oficial  de  mayor  graduación  que  se  halase 
empleado  en  su  servicio  dentro  del  reino;  por  lo  que  sien. 
do  éste  (cuando  murió  el  senrtr  Muñoz)  el  brigadier  de 
injenieros  don  Francisco  Antonio  Carrasco,  recayó  en  su 
persona  aquel  empleo  y  se  hizo  jurar  y  recibir  de  la  tropa 
de  Concepción  el  1°  de  abril  del  ano  de  1808  en  que 
había  fallecido  el  propietario,  e  hizo  su  entrada  en  esta 
capital  el  22  del  mismo  abril,  en  donde  fué  recibido  de 
presidente  gobernador  y  capitán  jeneral  interino  de  Chile, 
con  todas  las  formalidades  de  estilo  y  de  costumbre.  Nada 
hizo  este  presidente  de  provecho  en  todo  su  gobierno;  y 
lo  que  aconteció  en  su  tiempo,  lo  diremos  después  al  hablar 
de    ¡a  revolución  de   Chile  en  las  lecciones  39  y  40  siguientes, 

LECCIÓN   TREINTA  Y  NUEVE. 


De  las  causas  que  precedieron  para  tratar  los  ameri: 
canos  de  su  emancipación  de  la  monarquía  española. 
Tratase   de  la  revolución  de  Madrid  y  prisión  del  reí. 

Sob.     Habiendo  sido  el  ukimo  gobernador  de  Chile,  don 
Francisco  Carrasco,  parece  consiguiente  que  a  su  salida  es- 
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(ableciesen  los  chilenos  otra  especie  de  gobierno  que  Toa 
constituyese  desde  entonces  independientes  de  la  monarquía 
española. 

Tío.  Asi  parece  que  debía  ser;  pero  el  orden  de  los 
acontecimientos  que  precedieron  para  nuestra  absoluta  eman- 
cipación, nos  lleva  como  de  la  mano  a  tratar  de  todos  aque" 
líos  preliminares  sucesos,  o  causas  que  motivaron  nuestra 
revolución.  Comenzaremos  a  hablar  por  las  primeras  de  es» 
tas  causas  que  dio  ocasión,  o  parece  que  nos  abrió  ¡as  puer. 
tas,  para  que  los  chilenos  tomásemos  ía  resolución  antes 
de  declarar  la  independencia,  de  instalar  una  junta  guber" 
nativa  que  nos  rijiese  en  lo  político,  civil  y  militar,  duran- 
te la  prisión  del  rei  de  E?pañi,  el  señor  Fernando  7.°  a 
quien  intentaba  despojar  de  su  corona  y  dorni  nio  el  eni„ 
perador  Napoleón  Bonaparíe. 

Sos.  Yo  quisiera  lio  mió,  instruirme  mui  por  menor  de 
todos  los  acontecimientos  que  precedieron  para  la  prisión 
del  rei,  y  de  las  causas  que  produjeron  la  revolución  de  la 
España,  supuesto  que  tienen  tanta  coneccion  estos  sucesor 
con   la   independencia  de  las  Américas. 

Tío.  Voi  a  satisfacer  tu  curiosidad,  trayendo  la  historia 
muí  de  atrás  o  desde  sus  principios,  para  que  con  mas 
fundamento  quedes  instruido  de  todo  lo  que  pasó  en  la  Es» 
paña,   antes  de   la  independencia    americana. 

Apenas  Cirios  4.°  rei  de  España  empuñó  el  cetro  en 
sus  manos  el  diez  de  diciembre  de  1788,  dio  muestras  de 
su  ineptitud  para  llevar  sobre  sus  hombros,  el  pesado  car, 
go  de  aquella  monarquía  Desde  los  principios  de  su  rei- 
nado no  solo  comenzó  a  prodigar  gracias  y  favores  al 
guardia  de  corps,  don  Manuel  Godoi,  sino  que  depositó  en 
él  toda  su  confianza  y  aun  el  mismo  gobierno  de  sus  Es- 
lados.  Le  condecoró  y  agració  con  varias  cruces,  encomien^ 
das,    títulos   y   pensiones   hasta  distinguirle  con  eJ  piivilejio 
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éé  "grande  de  España,  duque  de  Alcudia,  principé  da  ¡a  Pa? 
y  j  ene  rali  simo  de  los  ejércitos  de  EspaTii.  El  político  conde 
de  Florida  Blanca,  que  a  la  sazón  era  primer  ministro  de 
Estado,  notó  luego  el  gran  ascendiente  que  iba  teniendo  es. 
te  joven  sobre  el  corazón  de!  reí,  y  para  que  la  nación  no 
corriese  a  su  esterminio  como  ya  lo  prevenía  su  adverten- 
cia, procuró  por  medios  prudentes  separarlo  de  su  privanza. 
El  resultado  de  este  sabio  consejo,  no  fué  otro,  que  el 
destierro  del  mismo  Florida  Blanca  y  la  privación  de  su 
empleo,  dándoselo  al  ignorante  Godoi,  que  no  era  capaz 
de  desempeñarlo.  Bien  pronto  descubrió  su  ineptitud  y  los 
cortos  alcances  que  tenia  para  llenar  un  cargo  que  ecsije 
tanta  prudencia,  política  y  previsión,  declarando  la  guerra 
a  la  poderosa  Francia,  para  vengar  la  muerte  de  sus  reyes 
Luis  16  y  su  esposa,  que  habían  sido  guillotinados  en  pu- 
buco  cadahalzo.  El  efecto  de  esta  imprudente  declaración  de 
la  guerra  contra  Francia,  se  vio  presto  porque  ei  francés 
conquistó  la  plaza  y  puerto  de  Rosas,  tomó  la  inexpugna- 
ble fortaleza  de  Figuéras,  penetró  en  las  provincias  vazeon* 
gadas,  quemó  edificios,  saqueó  casas,  maltrató  a  los  mora- 
dores y  obligó  por  fin  a  la  Esparta,  a  firmar  una  paz  la 
mas  indecorosa  a  la  nación,  cediéndole  la  parte  española 
de  la  isla  de  santo  Domingo,  que  era  la  mas  antigua  adqui- 
sicion  de  la  monarquía  en  el  nuevo  mundo  :  obligándose 
asimismo  a  ayudar  a  la  Francia  en  los  casos  de  guerra,  con 
quince  mil  hombres  de  infantería,  ocho  mil  de  cahallería 
y  quince  navios  do  línea  con  la  tripulado»  correspondiente» 
Igual  descalabro  que  el  referido,  recibió  también  la  España 
en  la  inmediata  guerra  que  emprendió  Godoi  contra  la  po- 
derosa Inglaterra.  No  podían  ocultarse  est09  desastres  a  los 
sabios  políticos  de  la  nación;  y  aun  podemos  decir  que  m 
a  todo  el  pueblo  alto  y  bajo,  que  ya  preveía  la  funesta  con.* 
secuencia    «tal  infausto  gobierno  de  Godoi,  y  de  la  segué* 
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dad   del  monarca   pa-ra  con   este  favorito. 

Llegó  a  tanto  la  indiscreta  pasión  que  le  tenia  Carlos 
4°,  que  le  emparentó  con  la  sangre  real  casándole  coa 
su  prima,  María  Luisa  de  Borbon,  hija  lejítima  del  infante 
don  Luis.  Viéndose  ya  Godoi  elevado  a  tanto  estrcrao  de 
grandeza,  tuvo  bien  pronto  aspiraciones  ambiciosas  a  la 
misma  corona  de  Castilla;  y  para  ir  preparando  sus  pro- 
yectos, procuró  sujerir  al  rei  desposeyese  a  su  hijo  el  prín. 
cipe  de  Asturias,  del  derecho  que  a  ella  tenia,  y  que  le 
confiriese  a  él  la  rejencia  del  reino,  cuya  pretensión  fácil- 
mente hubiera  conseguido,  si  el  consejo  de  Castilla  no  se 
hubiese  opuesto  con  ardor  a  su  solicitud.  Mas,  sin  embargo 
de  no  ser  Godoi  el  rei,  él  mandaba  como  rei:  quitaba  y 
desterraba  a  los  mas  beneméritos  ministros;  ponia  otros  a 
su  antojo,  y  los  tenia  a  todos  en  una  vil  subordinación:  le- 
vantaba del  polvo  de  la  nada  a  los  que  queria,  para  que 
ocupasen  los  ¡empleos  y  dignidades  mas  sublimes  :  arbitro 
de  todo,  consumía  los  injentes  tesoros  del  erario  y  se  'a  pro. 
piaba  todas  las  prerrogativas  de  las  majestades;  y  para  de« 
cirio  de  una  vez,  hasta  a  los  mismos  reyes,  príncipes  e  in- 
fantes, tenia  privados  de  su  real  decoro,  y  no  Uacian  mas 
que  lo  que  queria   o  permitía  Godoi* 

Observaba  con  dolor  toda  la  nación  una  conducta  tan 
depravada  como  ésta,  y  se  admiraban  los  políticos  de  que  no 
se  pusiese  freno  al  despotismo  de  Godoi.  Pero  al  fin  reventó 
el  nudo  de  la  tolerancia  y  el  18  de  marzo  de  1803  se  le- 
vantó en  Aranjuez  una  furiosa  tempestad  contra  aquel  so* 
bervio  déspota.  La  primera  operación  de  aquel  entusiasma» 
do  pueblo,  fué  dirijirse  al  palacio  de  Godoi,  para  aproen.: 
derle  o  matarle;  pero  no  encontrándole  en  él,  se  contenió 
con  conducir  al  palacio  de  los  reyes  en  una  verlina,  con 
toda  veneración   y   respeto,    a  su  esposa  la    princesa    de  la 

Paz.    Al  siguiente  día    19  de    marzo,   descubrieron  en    un 
33* 
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rincón  el  mas  oscuro  de  su  casa  al  almirante  Godoi,  que 
era  el  blanco  de  las  iras  de  aquel  pueblo  enfurecido.  Cos- 
tó no  poco  trabajo  a  los  cuardias  de  corps  el  libertarle 
del  furor  de  aquellas  jentes,  resueltas  a  quitarle  la  vida;  pe- 
ro al  fin,  consiguieron  ponerlo  a  seguro  en  su  cuartel  con 
dobladas  centinelas  de  vista.  No  bastando  esta  prisión  pa- 
ja  aquietar  el  furor  popular  contra  la  persona  del  privan 
do,  no  cesaban  tampoco  las  lágrimas  y  súplicas  de  los  re. 
yes  a  su  buen  hijo,  para  que  procurase  estar  a  la  mira  de 
que  no  llegase  el  caso  de  matarle.  Obediente  Fernando  a 
ios  ruegos  de  su  padre,  se  prestaba  en  todo  con  la  mejor  vo- 
lunta da  observarle,  a  pesar  que  conocía  mui  bien  la  gra- 
vedad de  eus  crímenes  y  de  ser  un  enemigo  que  habia 
tirado  a  perderle  con  sus  respetuosos  padres,  para  despojar- 
le de  la  corona.  Agradecido  el  rei  Carlos  a  los  buenos  ofi- 
cios de  ?u  benigno  hijo,  halló  la  oportunidad  de  despren- 
derse y  deshacerse  del  grave  peso  del  cetro,  que  mucho 
tiempo  antes   consideraba  superior  a  sus  debilitadas  fuerzas. 

Así  lo  verificó  con  la  mayor  voluntad  el  mismo  dia  19 
de  marzo  de  1808,  consumando  este  jeneroso  acto  de  ab- 
dicación, con  los  deseos  de  toda  la  nación,  que  recibió  aque- 
lla nueva  con  Jas  mas  vivas  demostraciones  de  júbilo  y 
alegría.  El  24  del  mismo  mes  hizo  el  nuevo  rei  su  entra- 
da pública  en  Madrid,  acompañado  de  las  guardias  de  corpa 
y  de  un  innumerable  jentío  que  vino  desde  Aranjuez,  ma- 
nifestando su  gozo  con  las  incesantes  voces  y  aclamacio- 
nes de  "viva  el  rei,  viva  Fernando  7.  °  n  Desbaratadas  por  este 
inesperado  trastorno  las  ambiciosas  miras  de  Bonaparteso. 
bre  apoderarse  del  reino  de  España,  tentó  hacerlo  por  me- 
dio del  engaño,  de  la  perfidia  y  de  la  fuerza.  A  este  fin 
introdujo  en  la  España  con  varios  simulados  pretestos,  prin- 
cipalmente el  de  sostener  al  nuevo  rei,  doscientos  cuarenta  mil- 
hombres y    un    formidable  tren     de   ailílleria,   ai  mando    de 
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varios  jenerales  que  debían  estar  y  obrar  bajo  las  órdenes 
que  les  fuesen  comunicadas  por  el  príncipe  Mural,  duque 
de  Borri,  que  mui  en  breve  se  puso  al  frente  dé  ellos.  No 
tardó  mucho  este  jefe  eu  trasladarse  cori  su  respetable 
fuerza  hasta  las  puertas  de  Madrid,  en  donde  se  sentaron 
sus  banderas  el  22  de  marzo,  y  al  día  siguiente  se  acuar- 
telaron dentro  de  la  capital  doscientos  mil  hombres,  que* 
dando  el  resto  del  ejército  acampado  en  sus  alrededores. 
Nadie  sabia  las  miras  de  Bonaparte  y  todos  creían  que 
fuese  la  entrada  de  aquel  ejército  para  sostener  a  Fernán» 
do  en  su  trono.  No  ayudó  poco,  para  confirmarse  los  eré» 
dulos  en  este  errado  concepto,  cuando  vieron  que  el  dia 
7  de  abril  se  presentó  en  la  corte  el  astuto  Sabary,  felici- 
tando al  rei  en  nombre  de  su  soberano  el  emperador  Ña» 
peleón,  asegurándole  de  su  parte  que  él  mismo  en  per- 
sona  vendría  dentro  de  pocos  dias  a  visitarle  en  España, 
para  estrecharle  entre  sus  brazos,  como  a  su  mas  caro  amigo. 
Deslumhrado  el  rei  Fernando  en  tan  lisonjero  mensaje 
creyó  mui  propio  de  su  política  y  atención  salir  en  perso- 
na a  recibir  a  su  caro  amigo  a  las  fronteras  de  su  reino, 
y  dejando  en  Madrid  una  junta  provisoria  de  gobierno  para 
que  despachase  durante  su  corta  ausencia,  como  suponía, 
emprendió  su  viaje  el  10  de  abril,  y  llegó  a  Victoria  en  15 
del  propio  mes,  en  donde  se  había  creído  encontrar  a  su 
finjido  amigo.  Mas  como  todos  los  monsajes  y  deposicio- 
nes del  emperador,  eran  invenciones,  tramas,  intrigas  y  fal, 
sedades  para  alucinar  y  ehgarfár  al  inocente  Femando,  ñun 
no  se  habia  movido  de  Bárdeos,  protestando  varios  impe- 
dimentos. Sis  embargo,  sabiendo  éste  que  e!  rei  se  hallaba 
en  Victoria,  determinó  irle  a.  esperar  en  Bayona,  donde  se 
detuvo  con  el  objeto  de  obligarle  a  ir  allí  púa  sorprender- 
le,  aprisionarle  y  lograr  con  mas  libertad  sus  disignios:  y 
en  efecto,  asi   sucedió,   porque  no  persuadiéndose  Fernando 
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que  un  soberano  fuese  capaz  de  semejante  felonía,  se  de.' 
cidió  a  hacer  su  viaje  hacia  Bayona,  lugar  destinado  para 
su  sacrificio. 

El  20  del  citado  abril  hizo  el  rei  Fernando  su  entra- 
da  en  aquel  pueblo  con  sola  su  comitiva,  y  a  la  media  ho- 
ra  después  de  su  llegada,  vino  el  emperador  acompañado 
de  una  multitud  de  jenerales  a  felicitarle.  Se  abrazaron 
fuertemente  e  hicieron  otras  demostraciones  de  afecto  y  de 
carino;  y  a  poco  rato  se  retiró  a  su  palacio.  Comieron  des- 
pues  los  dos  juntos  a  medio  dia  sin  que  nada  se  notase 
que  diese  receba  de  una  fiujida  y  aparente  amistad.  Pero 
I  quién  lo  creyera  !  Apenas  hubo  vuelto  el  rei  a  su  pogada, 
cuando  se  le  presentó  el  jeneral  Sarbary,  aquel  hombre  que 
le  habk  llenado  de  seguridades  en  Madrid,  arrancándole 
de  su  corte  para  arreglar  asuntos  muí  importantes  a  los 
dos  Estados.  Éste  mismo  hombre  fué,  ¡pues,  el  que  vino  a 
notificarle  de  parte  de  su  soberano,  que  ya  tenia  decreta, 
da  la  avoticion  de  ¿a  dinastía  de  los  Barbones  en  España.  No 
es  ficil  espresar  la  terrible  sensación  que  haria  en  el  cora- 
zón de  aquel  rei  joven  el  fatal  anuncio  de  Sabarij,  Sin  em- 
bargo, él  tuvo  presencia  de  ánimo  para  deliberar  Jo  que  de* 
bia  hacer  en  tan  crítica  y  lamentable  situación,  y  con  con,' 
sejo  de  sus  ministros  de  Estado,  el  señor  Zevállos,  y  Jos 
demás  que  le  acompañaban,  se  determinó  a  resistir  y  opo* 
nerse  con  fortaleza  a  todas  las  tentativas  del  falso  Napoleón. 
En  efecto,  apoyado  de  las  fuertísimas  y  convincentes 
razones  que  le  suministraron  sus  ministros,  él  se  sostuvo 
con  firmeza  y  enerjfa  para  no  abdicar  la  corona  en  favor 
del  emperador,  como  lo  pretendía  el  rei:  pero  viendo  la 
resolución  de  Napoleón  para  desposeerle  de  su  reino,  por 
bien  o  por  mal,  y  no  teniendo  a  quien  recurrir  en  «I  inj 
feliz  estado  en  que  se  hallaba  (para  ser  oído  en  justicia, 
por  evitar  mayores  males)  se  resolvió  alcabo  a   hacer  la  re- 
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nuncia  de  su  corona  no  en  Bonaparte  -sino  en  sn  mismcj 
padre  Carlos  4°,  la  que  efectivamente  verificó  el  dia  6  de 
mayo.  Aun  no  se  habian  pasado  dos  dias  de  esta  violenta 
abdicación  que  acababa  de  hacer  el  rei  en  su  padre,  cuan- 
do también  Napoleón  obligó  a  este  pobre  hombre  a  que 
renunciase  todos  sus  derechos  en  él,  y  pusiese  en  manos 
de  su  caro  amigo  la  eorona  que  por  su  influjo  habia  re~ 
cobrado  de  su  mal  hijo,  (como  él  se  produjo)  lo  que  fácilmente" 
consiguió  de  Carlos  4.  °  ,  no  previendo  los  malos  resultados  que 
necesariamente    habían  de  seguirse  de  semejante  atentado. 

No    satisfecho     Bonaparte    con  estas    dos  sucesivas    reí 
nuncias    a    que   habia  obligado    a    ambos     reyes,    para    mas 
asegurarse,   consignó  a  Fernando,    a  Carlos  su     hermano  y  a 
su  tio  don    Antonio  en  Baiensey,   ciudad   interior   de    Fran- 
cia; y  entretanto   se  hizo  proclamar  rei  de  España  y  de  las 
Indias,    puya    usurpada    dignidad    confirió    poco    después    s. 
su  hermano  José    Bonaparte,   quien    se  hizo    jurar  en' Bayo- 
na por  ciento   cincuenta  diputados  de  las    provincias  de  Es. 
paña,   que    mandó  venir    a  este  efecto,  y   luego   de   haberse 
jurado,  se  encaminó  a  Madrid   con  un  respetable  grueso  de 
tropa  para   coronarse  y    recibirse  de    rei    de  la    monarquía. 
Hizo  José  su  entrada  en  Madrid  el  dia    10  de  junio,  y  man- 
dó    proclamarse  soberano  a  la  fuerza   y  a    la  violencia  de  su 
poder.     Por  este  solemne  acto,  (observa   bien  lo    que   voi   a 
decir   y    vuelvo  a  repetir)  por   este    solemne    acto  del    rece, 
nocimiento  del    nuevo   rei  José,  quedó    avolida    la  junta  pro- 
visoria   que  habia    dejado    Fernando  a  su  partida  para  que 
gobernase  la    España  durante  su  ausencia;  y  aunque  los  pue- 
blos trataron    de    elejir    otra  central  que    luego  se  trasladó  a 
Sevilla,    no    podia  esta    comunicarse  con  las     demás  provine 
cias  del    reino    por  estar      todas  interceptadas     y    ocupadas 
de  las    tropas  francesas  que  tenian   tomados  los  "  principales 
Puntos  de  toda  la  piníxwula;  éste  era  el  infeliz  estado  en  que  se 
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dallaba  ía  España  después  del  cautiverio  de  su  rei  Fernando  7.  ° 
No  esírañes  hijo  mió  que  te  haya  hecho  una  prolija 
relación  de  iodos  los  sucesos  y  acontecimientos  que  pre« 
cedieron  a  la  revolución  de  España,  desde  el  19  de  mar- 
,  zo  de  1808  en  que  fué  preso  G  >doi  en  Aranjue  hasta  que 
el  rei  fué  arrestado  en  Balensey,  donde  estuvo  detenido  y 
cautivo  cuatro  años  y  seis  meses.  Lo  demás  que  correspon„ 
de  a  esta  memorable  historia  de  la  revolución  de  España, 
lo  puedes  ver  cuando  gustes  en  los  muchos  autores  que 
posteriormente  la  han  escrito.  Yo  solo  he  tomado  de  ellos 
lo  preciso  y  bastante  para  el  fin  que  me  propuse  en  tu 
instrucción,  refiriéndote  solamente  de  esta  trájica  historia, 
todos  aquellos  sucesos  y  acontecimientos  que  dicen  conec- 
sion  con  la  resolución  de  los  americanos,  de  haber  estable. 
cido  juntas  en  sus  provincias  para  que  les  gobernasen  du. 
raníe  el  cautiverio  del  rei,  como  luego  te  diré  :  entre  tan» 
to,  reflecsiona  querido  hijo,  ¿  qué  arbitrios  o  medidas  toma, 
rías  si  te  hubieses  hallado  en  el  aprieto  que  los  «spaño- 
íes  ?  Ellos  se  vieron  sin  cabeza  o  sin  junta  lejítima  que  re- 
presentase la  soberanía  del  rei,  pues  aunque  se  nombróla 
central  de  donde  debían  salir  las  órdenes  y  disposiciones, 
para  deshacerse  de  los  huéspedes  tan  odiosos  y  conser- 
var íntegra  la  monarquía  dé  Espaaa,  para  cuando  se  res- 
tituyese  a  ella  su  lejíititno  soberano,  no  les  era  fácil,  o  mas 
bien,  les  era  imposible  comunicarse  con  la  espresada  junta 
central  acantonada  en  Sevilla,  por  estar  tomados  todos  los 
puntos  principales  por  los  franceses  y  cortados  todos  los 
caminos  por  ios  destacamentos  desús  tropas.  Pero  ya  es  tar- 
de para  hablar  sobre  esta  materia  que  pide  mas  estension: 
mañana  trataremos  de  ella  y  veremos  las  providencias  que 
lomaron  los  españoles  para  asegurarse  y  triunfar  de  sus 
agresores  enemigos,  los  franceses,  que  ya  ocupaban  casi  to- 
sía la  península. 
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LECCIÓN    CUARENTA, 

Sobre  el  establecimiento  de  las  juntas  provinciales  fcs? 
España  y  en  América,  y  se  continua  el  mal  gobierno 
de  don  Francisco  Carrasco  que  dispuso  y  preparó  la 
instalación  de  la    de    Chile. 

Sob.  Toda  la  noche  señor,  !a  he  pasado  añijido  y  pe- 
netrado mi  corazón  de  sentimiento  con  e!  triste  recuerdo 
del  lamentable  estado  en  que  se  hallaba  !a  España,  ocupa» 
da  toda  ella  de  tropas  francesas,  sin  tener  cabeza  que  la 
gobernase  ni  a  quien  poder  ocurrir  en  todos  sos  apuros  y 
conflictos.  Yo  me  ponia  en  lugar  de  lo*  aflijido?  espano- 
les,  meditaba  y  buscaba  el  remedio  en  mis  reflecsiones  y 
discursos;  mas  no  los  encontraba.  Deseo  saber  pues,  qué 
medidas  torniron  las  provincias  para  sostenerse  y  gobernar- 
se en  el  estado  de  impotencia  en  que  se  hallaban  durante 
el  cautiverio  del    rei. 

Tío.  Las  providencias  que  tomaron  las  provincias  de  Es. 
paña  en  la  deplorable  situación  en  que  se  hallaban,  fueron 
en  verdad  mui  prudentes  y  acertadas.  Cada  una  de  ellas 
eüjió  una  junta  gubernativa  en  la  que  el  pueblo  deposita- 
ba todas  sus  facultades,  para  que  gobernase  y  dispusiese  lo 
mas  conveniente  a  su  mejor  bien,  proponiéndose  por  pun- 
to principal  la  conservación  íntegra  de  la  provincia,  duran- 
te  la  ausencia  del  rei;  y  para  evitar  confusiones  en  las  ór- 
denes que  podian  emanar  de  otras  autoridades,  se  propu- 
sieron que  ninguna  reconociese  otra  junta  como  superior, 
pora  sujetarse    a  sus  disposiciones. 

Sob.  Con  que  según  esto,  mi  querido  tío,  ¿  también  las 
Américas  que  quedaron  acéfalas  o  sin  cabeza  a  quien  pu. 
diesen  recurrir  en  sus  apuros  y  necesidades,  no  tenían  a 
quien  ocurrir,  si  alguna   ambiciosa  nación  quisiese    sorpren-. 
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derla  y  posesionarse  de  ellas?  O  de  otro  modo,  si  en  el 
tiempo  del  cautiverio  de!  rei  hubiese  muerto  algún  presiden- 
te o  virrei,  ¿quién  le  hubiese  nominado?  Y  aun  sin  llegar 
este  caso,  ¿a  quién  ocurriríamos  los  americanos  para  dar 
nuestras  quejas  contra  las  operaciones  o  malos  procedimien- 
tos que  podían  habernos  inferido  los  gobernantes  en  quie- 
nes estaba  depositada  la  autoridad  real?  Seguramente  que 
no  serian  menos  los  apuros  de  los  americanos  que  los  de 
los  españoles.  ¿  Qué  hicieron  pues  éstos  para  precaverse  de 
cualquiera  invasión  de  enemigos,  o  para  tener  una  cabeza 
que  los  dirijiese   y  gobernase  en  aquel    conflicto  ? 

Tío.  Siendo  unos  mismos  los  derechos  de  los  america. 
nos  que  los  de  los  españoles,  como  igualmente  los  motivos 
que  se  presentaban  para  establecer  sus  juntas,  determina- 
ron hacer  lo  propio  que  aquellos,  que  es  decir,  organi- 
zar una  junta  gubernativa  que  a  nombre  del  rei  proveyese 
y  despachase  en  todas  las  ocurrencias  qua  sobreviniesen 
durante  la  cautividad  de  aquel  monarca;  pues  aunque  se 
erijió  en  Sevilla  una  junta  que  se  denominó  suprema,  no 
debia  la  América  sujetarse  a  ella,  por  ser,  según  las  leyes 
de  Indias,  independiente  de  toda  sumisión  a  provincia  al- 
guna de  España,  aunque  se  considerase  como  una  parte 
integrante  de  la  monarquía;  porque  la  sesión  que  hizo  e! 
papa  Alejandro  6.  °  a  la  petición  que  hicieron  de  las  Amé- 
ricas  los  reyes  católicos,  no  fué  a  los  españoles  ni  a  las 
provincias  de  España,  sino  a  los  mismos  reyes  y  sobera- 
nos de  Castilla.  Ademas  que  no  les  era  fácil  a  los  ameri- 
canos comunicarse  en  aquellas  críticas  circunstancias  coa 
]a  junta  central  de  Sevilla,  y  que  todas  las  atenciones  de 
esta  se  dirijian  únicamente  a  dar  providencias  activas  y 
dicaces   para  libertarse  de  la    opresión  de   los   franceses. 

Todos  estos  motivos  y  consideraciones  impelieron  a  las 
Américas,  para  qus  cada  una  de  sus  provincias  instalase  sa 


junta  gubernativa.  Méjico  y  Bueno*  Ayr'es  faéWti  Us  ptim&i 
ras  que  rompieron  el  hombre,  y  ya  tenían  erijidas  las  síu 
jas,  cuando  Chile  se  determina  a  establecer  su  gobierne? 
provisional  que  reconociendo  la  soberanía  dé!  rei,  despfu 
Chase  a  su  nombre  y  proveyese  cíe  remedio  en  todas  sus 
necesidades  y  urjencias,  como  efectivamente  lo  verificó  él 
dia  18  de  Septiembre  de  1810,  de  cuya  instalación  te  ha- 
filare  a  su  tiempo'.  Ademas  de  estas  jénerales  causales  que 
tunéron  presentes  los  americanos  para  organizar  sus  jun, 
fas  provinciales,  ocurrieron  también  en  Chile  otros  justos  y 
poderosas  motivos  que  obligaron  a  los  chilenos  a  mudar  do 
gobierno   y    establecer  poco   después   la    suya. 

Sob.     i  Y  qué  justos   y    particulares  motivos   fuérofs    esos 
que    obligaron   a    los  chilenos    para  mudar  dé  gobierno  ? 

Tío.     Las  ineptitud  y    ningún     sindéresis    que   tenia    para 
gobernar  el  presidente   Carrasco.   El  era  ciertamente  bueno 
en  su  conducía    moral,    y   de    esto  no  hai  que   hablar;  pero 
por   un   errado  modo    de  pensar,  él  presumió  desempeñar  las 
obligaciones  de  su    empleo,    abriendo  francamente  las  puer- 
tas   de  su  palacio   para    oir  demandas    necias    y     quc'as  de 
/a   jenté  pleveya;   por    lo   que  desatendiendo    (as  principales 
ob'igaeiones   correspondientes    a  un   gobernador    político   y 
militar,  ocupaba   todo   el  tiempo,    o  mas    bien     diré    desper 
diciaba    todo    el    día    en    oir    demandas    de    poca    entidad, 
pleitos  dé     mujeres     quejas  de     matrimonios    mal    avenidos' 
denuncios  de    ilícitas    amistades   y   en  otras    bagatelas,    erí 
que   siempre    han    intervenido    los    alcaldes    ordinarios,'  re 
solviendo    los   asuntos  por    unos    juicios    bervales.     Pero    lo 
que    mas    hacia  indigno    de  gobernar   a  Chile    a   este  jefe, 
era  su  corto  talento,  la  suma  adhesión  y  aprecio  de  su  pro- 
pio d.cíámeü    en  que   se    aferraba   con   tenacidad,    y  sobre 
todo  su  grande  despotismo  y  arbitrariedad  en  todas  sus  dispo- 
sieienes,   como  ío  acreditan  los  hechos  de  que  voi  a  hablar 
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Apenas  se  habia  recibido  de  su  empleo,  cuando  trato 
de  separar  de  su  lado  al  acesor  propietario  nombrada  por 
el  rei,  don  Pedro  Dias  Valdez,  cuya  ejecución  suscitó  gran* 
des  altercados  y  reñidas  disputas  entre  la  real  audiencia  y 
el  presidente,  porque  habiendo  ocurrido  el  acesor  Valdez  a 
este  tribuna!,  quejándose  del  injusto  despojo  que  se  le  ha- 
bia hecho  de  su  empleo,  y  reconociendo  el  real  acuerdo 
ser  mui  justa  su  demanda,  reconvino  a!  presidente  sobre  la 
ilegalidad  del  hecho,  ajeno  do  sus  facultades,  y  le  eesortó 
para  que  fuese  repuesto  en  su  empleo  -el  acesor,  por  el 
buen  concepto  y  crédito  público  que  merecia  a  todo  el  ve- 
cindario. Este  prudente  y  justificado  eesorto  de  la  real  au- 
diencia que  debia  haber  contenido  aj  señor  Carrasco  para 
no  haber  procedido  con  tenacidad  a  llevar  adelante  su  pri- 
mera resolución,  solo  produjo  el  efecto  de  ensangrentar  los 
ánimos  y  de  causar  discordias  y  desunión  entre  ambos  tru 
banales,  pues  desde  entonces  el  presidente  comenzó  a  tra. 
tar  al  real  acuerdo  como  enemigo  declarado  de  sus  dis- 
posiciones según  él  mismo  se  esplica  en  sus  contestaciones. 
Por  úitumo,  no  siendo  suficientes  los  eesortos  de  la  real 
audiencia  ni  el  mal  concepto  que  se  formaba  en  el  pueblo 
de  aquella  injusta,  arbitraria  e  irregular  providencia,  para 
que  el  presidente  mudase  de  dictamen,  prosiguió  siempre 
adelante  con  su  tema,  privando  y  separando  de  su  empleo 
al  acesor  propietario   don  Pedro  Dias  Valdes. 

A  consecuencia  de  esta  ilegal  providencia  con  fecha  10 
de  abril  de  1810,  despachó  título  de  acesor  de  gobierno  al 
doctor  don  Juan  José  Campos,  quien  por  sus  luces  y  bue- 
nas cualidades,  en  otras  circunstancias  menos  críticas  hu- 
biera sido  muí  digno  del  empleo.  No  contento  con  esto  el 
memorable  Carrasco  trató  desde  luego  dar  a  su  nuevo  ace- 
sor la  presidencia  en  el  cuerpo  de  cabildo.  Resistieron,  co- 
mo  era  justo,   los  cabildantes   aquella   pretensión  que   tanto 
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les  degradaba  y  era  contra  todo  derecho  :  y  de  aquí  icsuí. 
tó  que  se  formase  un  espediente  con  mil  protestas  de  fuer.» 
¿a  por  parte  del  cabildo,  el  que  solo  tuvo  por  fruto  la  dis, 
cordia  y  desavenencia  entre  este  tribunal  y  el  jefe;  pero  éste 
cada  vez  mas  tenaz  en  su  primera  resolución,  se  mantenía  con 
la  propia  terquedad  y  protervia.  Igual  competencia  suscitó  en 
las  desavenencias  que  hubo  en  el  cabildo  eclesiástico  sobre 
el  nombramiento  de  vicario  capitular  en  cede  vacante,  por 
querer  sostener  un  partido  de  que  resultó  un  jeneral  desa„ 
fecto  en  los  principales  vecinos  de  Santiago,  que  no  en» 
centrando  otro  remedio  para  impedir  tantos  malos  proceL 
dimientos  y  continuados  desaciertos  de  las  imprudentes  pro- 
videneias  del  señor  Carrasco,  solo  fijaban  el  remedio  en  la 
mudanza  de  su  gobierno,  como  que  en  efecto  insensible 
jnente  todo  le  iba  conduciendo  al  borde  de  este  precipicio. 
Pero  a  mi  ver,  lo  que  mas  comprueba  la  imprudente 
mala  conducta  de  este  gobernador,  es  el  modo  con  que 
procedió  a  los  destierros  de  don  Juan  Antonio  Ovalle,  don 
José  Antonto  Rojas  y  don  Bernardo  Vera,  todos  tres  de  supe* 
riores  luces,  poder  e  influjo  en  esta  capital.  Él  atropello  to- 
da política,  toda  urbanidad  y  todas  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas en  la  prisión  de  estos  ciudadanos,  pues  por  una  solai 
simple  delación,  o  infundado  temor  de  conjuración,  sin  ha- 
ber precedido  sumaria  ni  otro  acto  judicial,  cometió  el  ma* 
yor  desatino  y  tropelía  que  puede  imajinarse.  En  la  noche 
del  25  de  mayo  de  1810,  fueron  estos  tres  nobles  caballe. 
ros  sorprendidos  en  sus  camas  y  sin  darles  tiempo  mas  que 
para  vestirse,  apesar  de  ser  los  dos  primeros  hombres  enfer- 
mos y  casi  octojenarios,  fueron  inmediatamente  conducidos 
por  el  oficial  comisionado  al  cuartel  de  dragones,  y  de  allí 
a  las  dos  horas,  al  puerto  de  Valparaíso  en  caballos  y  mon- 
turas de  soldados.  En  el  momento  que  llegaron  a  este  puer- 
to, fueron  depositados  en  la  fragata  Asírea,  en    donde  estu* 
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yiéron  presos  hasta  que  de  orden  del  gobierno  fué  el  oidor 
don  Féhz  Vas)  a  recibirles  sus  declaraciones;  y  no  habiendo 
resultado  cosa  alg.ma  en  contra  de  la  conducta  política  de 
los  reos,  se  les  mandó  desembarcar,  quedando  libres  y  co- 
municados entra  sí  y  con  el  pueblo,  viviendo  en  casas  par- 
ticulares No  es  ponderable  el  alborozo  y  sentimiento  que 
causó  en  esta  ciudad  ¡a  prisión  de  aquellos  respetables  ciua 
dadanos,  y  no  resonaban  otras  voces  en  las  conversaciones 
y  tertulias,  que  el  despotismo,  atropellamiento  y  tiranía  de 
Carrasco. 

A  'os  cuatro  dias  de  haber  sido  presos  los  prememq- 
rados  sujetos  de  que  he  hablado,  pasó  oñcio  el  presidente 
al  cabildo,  participándole  la  prisión  de  su  procurador  don 
Juan  Antonio  Qvalle  para  que  procediese  a  elejir  otra  per- 
sona que  ocupase  aquel  destino;  en  vista  de  este  otício,  et 
ilustre  ayuntamiento  nombró  de  su  procurador  al  doctor  don 
José  Gregorio,  Argomedo,  persona  muí  aparente  para  desem- 
peñar el  cargo  que  se  le  confiaba  a  satisfacción  del  cabiL 
do  y  del  pueblo.  En  efecto,  él  hizo  al  gobernador  a  nom- 
bre de  su  corporación  un  humilde  y  respectuoso  reclamo, 
pidiéndole  y  suplicándole  la  restitución  a  esta  capital  de 
a  juellos  tres  individuos,  y  que  en  ella  se  le  siguiesen  ¡as 
causas  que  habian  dado  mérito  a  su  prisión.  El  señor  Car^ 
rasco  que  se  consideraba  sis  el  apoyo  de  las  demás  au- 
toridades, y  que  no  debía  prometerse  ni  esperar  otra  cosa 
de  aquel  atentado  que  la  aceleración  de  su  ruina,  tampo- 
co tuvo  constancia  para  resistir  las  repetidas  súplicas  del 
cabildo  y  de  los  principales  vecinos  de  esta  ciudad,  en  quie- 
ríes  veía  declarada  la  voluntad  de  todo  el  pueblo,  por  lo 
que,  siendo  su  ánimo  y  resolución  el  desterrarlos  a  Lima, 
sin  manifestar  su  intención  a  nadie,  procuró  entretener  las 
esperanzas  de  los  suplicantes  con  engaños  y  promesas  ala» 
gütfias,  asegurándoles  que  no  tuyiesea  cuidado:  que  dentro 
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4.e  pocos  días  serían  ios  reos  restituidos  librea  a  sus  c$« 
«as,  y  ratificando  su  promasa  bajo  su  palabra  de  honor,  lie» 
gó  a  persuadir  a!  cabildo  y  a  las  demás  personas  intíre- 
sudas,  el  cumplimiento  de  aquella  promesa  falsa  con  que 
pretendía  alucinar     a  todos    como  se  vio  por  el  efecto. 

El  dia  10  de  julio  del  mismo  año,  estando  pronta  pa- 
ya darse  a  lávela  para  Lima  la  corbeta  Miantina,  se  pre- 
sentó a!  gobernador  del  puerto  el  oficial  comisionado  para 
al  embarque  de  los  tres  reos,  manifestándole  las  ordenes 
reservadas  que  traia,  y  pidiéndole  que  eo  yista  de  ellas,  se 
Je  entregasen  para  pasarlos  a  bordo  y  recomendarlos  al  ca. 
pitan,  según  las  instrucciones  que  se  le  habían  dado  por 
ia  superioridad.  Ocurrió  el  embarazo  de  hallarse  en  la 
actualidad  enfermo  el  doctor  Vera,  uno  de  los  tres  sujetos! 
Indicados,  y  habiendo  comprobado  su  enfermedad  con  cer.. 
fricación  de  médico,  se  procedió  al  embarque  de  los  otros 
dos  honorables  ancianos,  don  Juan  Antonio  Ovalle  y  don 
José  Antonio  Hojas.  Entre  tanto  se  disponía  el  equipaje, 
tuvieron  tiempo  estos  dos  desgraciados  caballeros  para  es. 
cribir  y  despachar,  cada  uno  por  su  parte,  un  propio  a 
esta  ciudad  participando  brevemente  a  sus  corresponsales 
^u  viaje  y  espatiiueion  a  Lima.  A  las  seis  de  la  mañana 
'  del  dia  siguiente  Herrón  los  enviados  con  sus  cartas  a 
esta  capital;  y  estendiéndose  rápidamente  ?a  noticia  del 
procedimiento  tan  inesperado  como  sensible  a  todo  el  pue« 
jilo,  sorprendidos  y  resentidos  Iqs  ánimos  de  sus  vecinos, 
comenzaron  a  reunirse  en  varios  puntos  para  tratar  de  to„ 
mar  una  pronta  satisfacción  de  las  falaces  promesas  del 
gobernador  Carrasco,  y  de  sus  malos  procedimientos  en  un 
asunto  de  tanta  gravedad  4caí°rafJos  los  ánimos  de  los 
mas  interesados,  pidieron  y  suplicaron  al  cabildo  que  se  jun* 
tase  en  la  sala  capitular  para  oir  las  quejas  de  todo  un 
pueblo  resentido  y  atropellado;  y  reunido  éste  a  las  nueve 
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de  la  mañana,  se  presentaron  en  él  mas  de  trescientos  ve- 
cinos de  los  mas  principales,  pidiendo  se  les  concediese  ca~ 
bildo  abierto;  y  habiendo  accedido  la  municipalidad  a  su 
respetuosa  süpliea,  comenzaron  a  esponer  los  sentimientos 
y  quejad  que  tenia  el  vecindario  por  el  estraño  y  falaz  pro- 
ceder de  don  Francisco  Carrasco,  y  que  para  poner  reme- 
dio a  tales  atropellamieníos  y  cerciorarse  de  los  motivos  o 
causas  que  podia  tener  aquel  jefe  para  espatriar  a  vecinos 
tan  respetables,  se  le  dirijiese  una  diputación  a  nombre  del 
cabildo  y  del  pueblo  reunido,  suplicándole  se  perdonase  en 
Ja  sala  capitular  en  donde  todos  le  esperaban:  en  efecto» 
fueron  comisionados  para  esta  diputación,  el  alcalde  don 
Agustín  Eyzaguirre  y  el  procurador  de  ciudad  don  José  Gre- 
gorio Argomedo,  quienes  después  de  haber  referido  al  jefe 
todo  lo  sucedido,  le  espusióroa  la  solicitud  del  cabildo  y  el 
fin  de  su  comisión.  Luego  que  acabaron  de  hablar  los  di- 
putados, les  contestó  el  presidente  con  desprecio  y  poco 
miramiento,  diciéndoles  que  se  retirasen  y  que  intimasen 
al  pueblo  de  su  parte,  hiciese  lo  mismo,  sin  dar  ocasión  a 
que    tomase  otra   sensible  providencia. 

Regresados  los  comisionados  al  cabildo  y  espuesta  en 
presencia  de  todos  la  repulsa  del  presidente,  quedaron  los 
cabildantes  y  vecinos  sumamente  irritados  con  el  nuevo  de- 
saire; por  lo  que  sin  demora  de  un  momento  se  encami, 
airón  a  la  sala  de  la  real  audiencia  a  presentarse  ante 
aquel  tribunal.  Luego  que  llegíron  a  ella,  tomaron  la  voz 
los  dos  alcaldes,  y  habiendo  hecho  una  sucinta  relación  de 
todo  lo  sucedido  y  de  los  motivos  que  habían  reunido  al 
pueblo,  concluyeron  a  nombre  de  todo  el  cabildo  y  vecin, 
dario;  pidiendo  que  se  obligase  a  comparecer  al  jefe  para 
que  después  de  oir  los  cargos  y  querellas  de  los  suplican- 
tes, diese  la  debida  satisfacción  al  ayuntamiento  y  munici- 
palidad de  Santiag.  Conoció  bien  justamente  el  real  acuer* 
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do  la  necesidad  da  condescender  a  tan  justificada  súplica 
y  comisionó  al  efecto  al  oidor  don  Manuel  de  Irigóyep, 
para  que  en  compañía  del  escribano  de  cámara  hiciese  pre- 
sente al  gobernador  la  decidida  voluntad  del  pueblo.  Pocq 
tardaron  en  volver  los  comisionados  en  compañía  del  pre- 
sidente a  cuya  vista  se  suscitó  un  confuso  clamor  del  pue- 
blo, que  por  instantes  se  aumentaba  y  daba  a  conocer  el 
jeneral  resentimiento,  con  espresiones  de  su  justa  indignación  . 
En  estas  circunstancias  rompió  su  vez  el  procurador. 
Argomedo  comenzando  a  perorar  con  su  acostumbrada  elo- 
cuencia a  nombre  del  cabildo  y  del  pueblo.  Dio  principio 
a  su  alocución  por  ios  impropios  y  falaces  procedimientos  con 
que  el  gobernador  había  engañado  y  desairado  al  cabildo 
y  a  todo  el  vecindario  de  Santiago  a  quien  é!  representa- 
ba, faltando  infielmente  a  las  promesss  que  les  habia  hecho 
de  restituir  a  los  reos  qus  sin  ninguna  formalidad  de  pro., 
ceso  habia  desterrado.  Que  por  este  y  otros  irregulares, 
procedimientos  de  su  ma¡  gobierno,  era  sumo  el  desconten- 
to en  todo  el  reino;  por  último  que  la  decidida  voluntad 
de  todos  era,  que  inmediatamente  decretase  la  libertad  y 
restitución  de  aquellos  desgraciados  compatriotas,  y  que  en 
caso  de  haberse  hecho  a  la  vela  la  embarcación  se  le  pu„ 
siese  oficio  a!  señor  virrei  de  Lima,  para  que  inmediata- 
mente Jos  mandase  a  este  reino,  cuyos  despachos  debia  ha- 
cer estender  allí  mismo  a  presencia  y  satisfacción  del  pue.* 
blo,  entregándoselos  a  é!  como  procurador  suyo,  bajo  la 
protesta  de  que  ninguno  desampararía  la  sala  antes  del  ve- 
rificativo de  sus  propuestas.  A  continuación  de  este  discur, 
so,  prosiguió  el  procurador  pidiendo  a  nombre  del  pueblo 
la  deposición  del  asesor  interino,  doctor  don  Juan  José 
Campos  y  la  del  escribano  sosíiíuto  de  gobierno,  doctor  don 
Xuan  Francisco  Meneses,  á  quien  -también  habia  colocado 
en.  aquel    oficio  privando   d©  él  a  su  propietario, 
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Para   resolver  con  a'gan  sosiego   y   premeditar  con    tf¿ 
yor  reflexión  lo  mus  conveniente  en  tan  Cií!icas   círcónstb # 
cías,     se  retiró  el    rea)    acuerdo  con    el    sVíVór    presidente   a 
otra  pieza   interior  de  !a  misma  real  audiencia;  y  consultan- 
do allí  los  medios   de   seguridad    para  evitar    los  peligros  da 
que   se    hallaba     rodeado,    fueron    de    diefímeri    los    señorea 
oidores  que  condescendiese  su    señoría  con  todo    lo   pedido 
por   el    procurador,    no  osbtante    que  el  jefe  confiado   en  la 
poca  tropa   que  tenia    a  su  mando  habrá    dado  orden   para 
que  ésta  viniese  a   sostenerle    y  defenderle    del   tumulto;  ad- 
virtiéndole  que   observase  que    los    oficiales    j   comandantes 
de    la  tropa  estaban  allí    presentes    mezclados    con    loa    de- 
mas  vecinos  apoyándolas  solicitudes  populares.   En  vista  de 
esta   prudente    advertencia  de   los  señores  oidores   se  con  vi- 
no el  presidente  con  lo  resuelto   anteriormente  en   real  acuer- 
do, y  se  estendiéron   las   providencias   en    la    forma  que  ha* 
bia  pedido  el  procurador.   Mas  en  cnanto  a  ía  segunda  pe. 
ticion,  sobre  remover   al    acesor  y    escribano   de    gobierno, 
considerando  la    real  audiencia  el   desamparo  eri   que  que- 
daba el  presidente  y  el  inconveniente  que  resultaba  para  el 
despacho,   si   se   condescendía  con'  aquella  petición,  acorda- 
ron  los  señores  se  agregase  a    su    primer  decreto    el    nom- 
bramiento de  un   acesor  interino  con  la  condición  de  no  po- 
der despachar  providencia  alguna  sin  su  intervención,  y  des- 
de  luego    nombraron    espesamente  para    desempeñar'   este 
cargo  al  señor  oidor  decano,   don  José  de  Santiago  Concha 
sujeto  acreditado   en  e!  putb'o,  y  que  gozaba   de  la    acep. 
tacron  común  por  sus  distinguidas   prendas  y   circunstancias 
de  literatura,   prudencia  y  moderación.  Con  esto  se  dio  fin 
a  la  sesión  de    aquel  dia,  y    como  a  ¡a  una  y  media  de  la 
tarde  se  despachó  y  publica   el    real    acuerdo,    concediendo 
al   pueblo   todas   sus   peticiones   y   añadiendo  la  providencia 
del  nuevo  acesor;  con  lo  cual  se   aquietó  la  multitud,   q.ue 


se  hallaba  en  aquellas  horas  en  expectación  riel  resíiltcíln; 
y  niui  contentos  y  llenos  de  las  mayores  satisfacciones,  se 
retiriron   todos  a    sus   casas. 

A  consecuencia  de  lo  determinado  por  el  rea!  acuerdo  m 
U  de  julio,  a  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  salió  pa- 
ra  Valparaíso  el  alférez  real  don  Diego  Larrain,  diputado 
por  el  cabildo,  para  poner  en  libertad  j  traer  a  esta  ciu. 
dad  á  los  tres  sujetos  desterrados,  siendo  acompañado  de 
diez  o  doce  personas  principales,  parientes  o  amigos  de  los 
.espresados  señores  Ovalie.  Rojas  y  Vera.  Desgraciadamen- 
te llegaron  a  aquel  puerto  al  venir  el  dia  siguiente  pues  la 
Miantimomo  se  habia  hecho  a  !a  vela  a  las  cuatro  de  la  tar- 
de del  anterior  día,  sin  haber  quedado  embarcación  alguna 
en  el  puerto  con  que  poder  darle  alcance,  y  remitirle  los 
pliegos  para  Lima.  Obstruidos  los  Conductos  de  comunica 
con  por  mar  con  aquella  capital  no  desmayaron  por 
esto  las  actividades  de  las  esposas  y  parientes  de  Jes 
desterrados  y  muí  particularmente  man  tostó  su  anibr 
y  su  fineza  Ja  señora  doña  Mercedes  Salas,  mujer  de  don 
José  Antonio  Rojas,  porque  inmediatamente  hizo  a  su  iba 
ta  un  propio  para  Lima  por  el  despichado  de  Atacama 
el  cual  en  el  espacio  de  un  me,  ¡legó  feamente  a  su  de* 
tmo  y  entregó  los  oficios  y  cartas  que  llevaba  a  3o,  IritV 
resados  que  las  recibieron  con  sumo  placer,  por  haberes 
to  el  grande  empeño  desús  compatriotas  para  libertara 
y  sacarlos    con   honor. 

Muí  satisfecho  se  hallaba  todo  e!  pueblo  de  Santiago  con 
Jts .favorables  providencias  que  habia  conseguido  del  gobierno 
el  día  11  de  jubo;  pero  una  noticia  funesta  que  se  divu'góe!  dia 
13  turbo  la  tranquilidad  y  sosiego  de  todo  su  vecindario  Se  & 
.parció  rápidamente  en  aquel  dia,  que  irritado  el  jefe  de  la  opo 
«cion  del  cabildo  a  sus  anteriores  órdenes,  estaba  determinado 
sorprender  y  castigar  con   el  ultimo  suplico  a  los  do,  alcaL 

35* 


(9W) 

acá,  ól  procurador  de  ciudad  Argomedo  y  a  oíros  varios  perso- 
najes  principíales  que  se  habían  distinguido  en  alegar  a  fa- 
vor de  ios  reos  en  la  sala  del  real  acuerdo,  y  en  patroci- 
nar la  conjuración  y  tumulto  del  pueblo.  Esta  fatal  noticia 
puso  de  tal  modo  en  movimiento  a  todos,  que  a  las 
primeras  horas  de  la  noche  de  aquel  dia,  ya  se  vieron 
atropar  las  calles  de  jente  y  formarse  un  concurso  co- 
mo de  mil  hombres  unos  de  apié  y  otros  de  a  caballo.  Desde 
aquel  punto  de  reunion¡  salieron  algunos  destinados  para 
custodiar  las  casas  de  los  amenazados,  y  otros  a  observar 
si  había  aígun  movimiento  de  parte  de  la  tropa  o  de  la 
guarnición  de!  presidente.  En  esta  vijilante  dilijencia  pasa- 
ron toda  aquella  terrible  noche  de  invierno  las  patrullas  asigna" 
das  a  la  custodia  de  los  conminados  y  a  la  observación  de 
las  disposiciones  del  jefe,  sin  hacer  la  menor  novedad,  ríi 
que  hubiese  algún  desorden  en  el  pueblo.  Sin  embargo  de 
no  haber  ocurrido  cosa  particular  que  pusiese  en  algún  cuL 
dado  a  los  recelosos  ciudadanos,  a  momentos  se  aumenta- 
ban los  rumores  de  ser  indubitable  la  resolución  del  presi- 
dente de  hacer  ahorcar  a  los  dos  alcaldes  y  procurador. 
Con  este  solo  motivo  se  repitió  el  dia  14  la  misma  dilijen- 
cia de!  anterior,  y  se  hallaba  el  pueblo  en  una  grande  in- 
quietud; por  lo  que  considerando  la  real  audiencia  el  ries- 
go inminente  que  amenazaba,  al  Estado,  en  caso  de  vcriíL 
carse  aquel  desastre  anunciado,  ó  de  ser  cierto  el  inten- 
to del  presidente,  aunque  no  tuviese  efecto,  se  reunió  el  real 
acuerdo  el  dia  1 5  para  meditar  los  medios  mas  oportunos 
a  la  seguridad  del  reino.  No  faltó  en  esta  ocasión  uno  de 
los  misinos  señores  asistentes  que  dijese  a  los  demás:  "  yó 
"tengo  fundada  certidumbre  que  la  fermentación  y  descon. 
"tentó  del  público  no  se  dirije  a  otro  objeto,  que  a  depo- 
ner del  mando  al  capitán  jeneral,  y  que  los  principales  caq- 
■'dillos  están    determinados   a  ejecutarlo  el  dia  17  a  las  nue» 
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ve  da  la  mnftaaa:  cstoi  igualmente  instruido  que  para  es^ 
''te  efecto  deben  venir  de  las  campanas  y  lugares  inmedia- 
tos, dos  mil  quinientos  hombres  armados  para  lograr  coa 
"seguridad  el  proyecto."  Persuadidos  los  oidores  según  lo 
que  había  espuesío  uno  de  loa  compañeros,  de  cual  era  el 
objeto  de  aquella  terrible  convulsión,  convoeáron  al  real 
acuerdo  para  mas  cerciorarse  de  la  verdad,  a  los  dos  alcal- 
des y  al  procurador  jenera!,  los  cuales,  después  de  repre. 
sentar  la  grande  ájitacion  en  que  se  hallaba  todo  el  pueblo, 
aseguraron  a  los  señores  oidores  que  era  cierta  y  docidú 
da  la  resolución  de  deponer  con  la  fuerza  al  capitán  ¡ene- 
ral,  caso  que  este  no  renunciase  voluntariamente,  y  que  a 
este  efecto  estaban    ya    tomadas   todas  las  medidas. 

En  vista  de  una  confesión  tan  injénua  de  ¡os  mismos 
que  debían  ser  autores  o  caudillos  de  aquella  revolución, 
convinieron  acordes  los  oidores   en    eesortar  al  presidente  a 


Ja  abdicación    del    mando 


corno   único    remedio  de  los  gran- 


des males  que  amenazaban  a  lodo  el  Estado;  y  a  este  fin 
les  ocurrió  llamar  a  su  confesor  el  reverendo  padre  Cano, 
para  que  este  con  suavidad  y  su  natural  persuasiva  le  re* 
íIujGse  a  la  renuncia  voluntaria,  antes  que  llegase  el  terri. 
ble  golpe  que  se  anunciaba  en  el  pueblo.  Desempeñó  el  con- 
fesor lo  mejor  que  pudo  su  comisión;  pero  no  pudiendo  per., 
suadir  al  presidente  a  que  hiciese  su  renuncia,  se  retiró 
desconsolado  a  su  convento.  No  habiendo  logrado  su  inten„ 
to  la  real  audiencia  por  medio  del  confesor  del  pxesidente, 
para  que  éste  se  allanase  a  hacer  voluntariamente  su  re- 
nuncia como  se  lo  había  imajinado,  y  viendo  al  mismo  tiem- 
que  el  mal  crecía  y  amenazaba  una  ruina  por  momentos, 
determinó  ir  en  cuerpo  al  palacio  del  jefe  para  persuadirle 
con  eficacia  y  blandura  de  la  necesidad  de  abdicar  el  mando 
y  subrrogarlo  en  el  sujeto  a  quien  correspondía  por  la  leí». 
No    fué  poco   el  trabajo  que  tuvieron  los  señorea  oidores  pa* 
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ra  ¡reducirte,  porque  el  presidente  eludía  con  frivolos  e  in- 
subsistentes pretextos  las  muchas  reiscsiones  que  lo  hadan 
Pero  al  fin  venció  la  paciencia  y  la  constancia  su  terque- 
dad y  pertinacia,  y  vino;  a  resolverse  a  ha  cer  la  abdicad*  n 
de  su  empleo  en  quien  llamaba  la  Ici.  Vencida  esta  grande 
dificultad,  que  no  fué  puco  conseguir  de  la  dureza  y  tena- 
cidad de!  presidente,  se  mandó  inmediatamente  convocar  a 
Junta  de  guerra  a  todos  los  oficiales  que  correspondía  llamar- 
se, y  se  sitó  a!  cabildo.  Reunidos  todos  en  su  cuerpo  con 
Ja  real  audiencia,  acordaron  y  aprobaron  la  resolución  del 
jefe:  mas  él  antes  de  verificar  su  renuncia  consultó  a  todo 
ej  congreso  si  se  oponía  a  las  leyes  el  hacerla,  y  si  tendría 
él  alguna  responsabilidad  para  con  el  reí;  y  habiéndosele 
contestado  con  uniformidad  de  pareceres,  que  no  e.ncontra.. 
ban  inconveniente  alguno  en  su  resolución  que  se  opusie- 
se a  las  reales  órdenes,  antes  bien  juzgaban  ser  ajustadas 
y  mui  oportunas  a!  tiempo  y  a  sus  circunstancias.  Pregun 
íó  en  seguida  que  quien  era  el  que  debia  subrrogar  sus  euu 
pieos,  respecto  de  hallarse  dos  brigadieres  en  el  reino:  a 
lo  que  le  fué  respondido,  que  el  señor  conde  de  la  con- 
quista, por  ser  el  que  precedía  en  la  antigüedad  al 
otro  que  se  hallaba  en  Concepción.  No  habiendo  ya  mas 
íjue  hacer  en  aquel  acto,  ni  ofreciéndose  otra  dificultad  pa* 
ra  la  abdicación,  hizo  allí  mismo  el  señor  Carrasco  la  re- 
riuncia  de  presidente  y  entregó  el  bastón  de  gobernador  al 
señor  conde  de  la  conquista  que  se  hallaba  presente;  y  es- 
tendida  la  acta,  y  firmada  de  todo  el  congreso  el  dia  18 
de  julio  de  1810,  se  concluyó  esta  función  nunca  vista  en 
Chile  a  la  una  y  media  de  la  tarde,  y  se  dio  noticia  al 
publico  espectador,  de  todo  lo  resultado  en  la  junta  jenc 
ral  de  los  tres  ilustres  cuerpos  que  se  habían  congregado 
en  aquel    dia. 

lie -querido  hacerte  mí  querido  Amadeo  una  prolija  na* 
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r/acion  de  todos  Io<  precedentes  sucosos,  para  que  veas  cuan, 
ta  razón  tuvieron  los  chilenos  para  mudar  de  gobierno  ts 
ir  disponiendo  los  preparativos  para  hacer  después  su  jun. 
ti  gmbernativa,  como  te  dije  a!  principio  de  esta  jeccion. 
La  historia  de  cpíos  acontecimientos  sucedidos  en  Chile 
por  el  capricho,  tenacidad  y  dureza  del  señor  Carrasco  pa. 
ja  llevar  adelante  sus  imprudentes  dictámenes  y  resolucio- 
nes, te  debe  servir  no  solo  de  una  lección  instructiva  de 
lo  sucedido,  sino  también  de  escarmiento  para  que  seas 
muí  dócil  y  no  te  afefres  de  íu  propio  concepto  en  lo  qup 
desees  hacer;  antes  bien  te  aconsejes  siempre  de  los  que 
mas  saben  o  puedan  darte  mas  acertado  e  imparcial  dictamen. 

Sob.  Yo  me  aprovecharé  mi  querido  tio  de  los  saluda» 
bles  consejos  de  V;  pero  por  ahora  quiero  saber,  si  me. 
joráron  los  chilenos  de  gobierno  con  la  relevación  del  se, 
ñor  Carrasco,  o  si  ¡a  elección  del  señor  conde  fué  el  prin- 
pipió   de  la  junta  gubernativa    que  tanto  me  interesa. 

Tío.  En  la  leceion  de  mañana  satisfaré  a  tu  curiosidatf, 
y  veras  cosas  primorosas.  La  de  hoi  ha  estado  bastan  te- 
niente larga,   y   ya  yo   estoi  mui   cansado  de  hablar. 

Sob.  Pues  a  dios  tio;  será  lo  que  V.  mande,  iiasta 
mañana. 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  UNA. 

Gobierno  del  señor  conde  de  la  conquista  don  Mateo 
de  Toro  Sambrano.  Causas  antecedentes  que  promo- 
vieron en  su  tiempo  el   establecimiento  de   la  primera 

JUNTA    GUBERNATIVA    EN     EL     EsTADO     DE    CHILE,  Y     SU      INS-* 
TALACION    EL    18    DE    SETIEMBRE    DE    1810. 


Tío.  Ayer  me  prcguntastes  mi  querido  sobrino  si  mejoraron 
de  suerte  los  chilenos  con  la  mudanza  de  gobierno,  y  en  contes- 
tación de  tu  curiosidad  debo  decirte:  que  fueron  grandes  las 
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ventajas  y  conveniencias  que  resultaron  al  pueblo  con  la 
elección  del  nuevo  presidente,  no  solo  por  la  paz  y  trnn, 
quüklad  con  que  el  señor  Conde  gobernó  el  Estado,  sino 
también  por  el  diferente  carácter  de¡  de  Carrasco  que  ador- 
naba a  su  persona.  No  es  necesario  repetir  el  de  aquel  go. 
bernador  sino  solo  dar  ahora  alguna  breve  idea  de  su  suce- 
sor. Era  el  señor  Conde  de  la  conquista  un  hombre  suma; 
mente  pacífico,  bondozo,  prudente  y  dócil  a  los  consejos  de 
los  sabios  a  quiénes  siempre  consultaba  en  todas  su  dudas 
y  negocios,  como  lo  experimenté  muchas  veces.  En  su  tra- 
to familiar,  era  igualmente  afable,  franco  y  llano,  se  hacia 
amable  ríe  todos  los  que  le  comunicaban  o  frecuentaban 
su  casa.  En  una  palabra,  su  buen  carácter  lo  verás  repre- 
sentado y  reprocucido  en  cada  uno  de  todos  sus  descendiera 
tes  que  debes  conocer,  porque  también  éste  se  comunica, 
como  lo  acredita  ¡a  esperiencia  a  la  ramificación  da  a.quei 
tronco   de  donde   tienen    su   orijen. 

Sos.  i  Y  que  tiempo  les  duró  la  felicidad  a  loa  chilenos 
do   tener   tan  buen  gobernador/ 

Tío.  La  duración  de!  gobierno  del  señor  Conde  de  la 
conquista  fué  mili  corta  y  esfímera  porque  apenas  duró 
dos  meses  en  este  empleo,  que  es  decir,  desde  el  18  de  julio 
hasta  o!    1 8   de  septiembre. 

Sos.  ¿  Y  por  qué  duró  tan  poco  el  gobernador,  habiendo 
sido  tan  aplaudida  su  elección?  ¿Hubo  para  relevarlo  dfd 
empleo  algunos  motivos  o  causas  particulares  que  obliga, 
sen   al   pueblo    a  tomar    semejante    providencia.? 

Tío.  Muchas  fueron  las  novedades  que  ocurrieron  des- 
pués de  su  nombramiento  para  deliberar  otra  especie  de 
gobierno  que  se  denominó  Junta  gubernativa  del  Estado  de 
Chile.  Estas  se  orijinaron  de  algunas  noticias  que  vinieron  de 
España,  las  cuales  pusieron  en  gran  confusión,  discordia  y 
movimiento   a   todo  el  pueblo,    dividido   en  dos  partidos,  el 
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Utto  de]  cabildo  y  principies  vecinos  de  Santiago  y  el  otro 
de  la  real  audiencia,  algunos  pocos  chilenos  y  casi  todos 
los  europeos  españoles. 

Sob,  ¿Y  qué  noticias  fuéíon  esas  que  vinieron  de  la 
Europa   y  produjo  esa  discordia  ds  opiniones    y   pareceres  ? 

Tío.  Dos  fueron  las  principales  que  luego  se  divulgaron- 
La  primera  ja  instalación  del  supremo  consejo  de  rejen" 
ciu  comunicada  por  varios  impresos  de  Cádiz,  asegurando 
h\  obediencia  y  subordinación  que  le  habían  prestado  mu, 
chas  provincias  de  la  Península.  Con  este  solo  .fundamen* 
to  se  presentó  inmediatamente  el  fiscal  del  rei,  al  señor 
presidente  ecsijíenJo  de  su  autoridad  que  se  mandase  eje" 
cutar  ¡o  mismr)  en  este  reino.  Casi  al  mismo  tiempo  tle  la 
petición  del  fiscal,  llegaron  órdenes  circulares  remitidas  de 
la  corte  por  el  marques  de  las  Hormasas,  dirijidas  al  mis- 
mo efecto  las  que  se  mandaron  agregar  al  espediente  pro- 
movido por  el  fiscal  Pidióse  luegí  informe  a!  ilustre  ca- 
bildo quién  para  dar  el  que  correspondía  a  la  solicitud  del 
fiscal,  quiso  oir  primero  el  dictamen  de  su  abogado  procu- 
rador que  lo  era  don  José  Miguel  Infante,  y  habiendo  és" 
íe  fundado  sabiamente  su  parecer  en  contra  de  la  preten- 
sión de!  fiscal,  pasó  el  cabildo,  evacuado  su  informe,  al  go" 
bierno  casi  en  lo*  mismos  términos  que  había  fundado  su 
dictamen  el  procurador,  negándose  abiertamente  a  la  jura 
y  obediencia  de!  supremo  consejo  de  rejencia,  pero  que  sin 
embargo  le  pareoia  mu  i  conveniente  esperar  ulteriores  ór- 
denes y  noticias  de  la  corte  para  proceder  con  mas  segu- 
ridad en  materia  de  tanta  gravedad.  Apesarde  toda  la  opo- 
sición y  resistencia  delcabildo.se  adhirió  el  señor  presiden- 
te al  dictímen  y  parecer  de  la  rea!  audiencia  que  era  el 
mismo  que  habia  promovido  el  fiscal;  en  cuya  virtud  decre" 
íó  que  se  prestase  reconocimiento  ai  consejo  de  rejencia,  lo 
que    se    efectuó    el   dia    10  de     septiembre fáe    ICIO  muj  a 


(2U) 

disgusto    del  vicindario  de     la  capital. 

Ño  puso  en  menor  movimiento  y  descontento  al  pué. 
b'OCmiei)  ,a  notieia  de  hallarse  nombrado  por  la  corté 
pira  pedente  y  gobernador  de  este  reino  el  brigadier  don 
Franjeo  Javisr  filio,  á  quien  esperaban  con  ansia  l'osJeu- 
ropeo,  para  q*Q  los  sostuviese  en  el  predominio  y  señorío 
d'e  Chile.  Una  y  otra  noticia  aceleraron  en  los  vecinos  mas 
advertidos  e  ilustrados,  el  pensamiento  de  promover  con  ar- 
dor una  junta  gubernativa  a  imitación  de  las  de  España  v 
Buenos-Ayres,  para  que  con  sabias  providencias  afianzase 
la  segundad  del  reino.  No  dejiron  de  causar  alguna  impre- 
sión en  el  ánuno  de!  jefe  las  novedades  ocurridas  con  es* 
le  motivo  y  principalmente  la  que  luego  llegó  a  sus  oídos 
de  que  el  comandante  de  artillería  por  el  conducto  de  don 
Roque  Allende,  estaba  reclutando  alguna  jen  te,  con  el  pre- 
testo  de  guardar  el  parque,  y  que  también  con  el  mismo  fui 
se  juntaban  de  noche  en  aquel  cuartel,  armados  con  armas 
do  fuego,  casi  todos  los  comerciantes  y  bodegoneros  eu. 
ropeos  que  hablan    en   la   ciudad. 

Todo  este  grupo  temible  de  sucesos,  obligaron  al  ca„ 
bildo  el  día  II  de  septiembre  a  que  se  presentase  en 
casa  del  señor  Conde  y  le  hiciese  ver  claramente  la  nece- 
sidad que  habia  de  tomar  medidas  prontas  y  eficaces,  pa- 
ra apasiguar  a!  pueblo  discorde  en  opiniones  y  partidos  y 
sumamente  alterado  con  las  noticias  del  presidente  provisto 
por  la  rejencia,  y  a  cuyo  fin  suplicó  al  señor  presidente 
que  se  sirviese  convocar  a  la  real  audiencia  y  comandan- 
tes militares,  para  que  concordes  todos,  discurriesen  y  pro- 
pusiesen los  mas  eficaces  medios  de  uniformar  los  ánimos 
desavenidos,  no  solo  de  los  ciudadanos  de  Santiago,  sino 
también  de  los  de  todo  el  reino.  Después  de  haber  oido  e! 
señor  Conde  atentamente  al  cabildo,  pareeiéndole  justa  su 
pretencion,   convocó  inmediatamente  a    la   real  audiencia  j 
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comandantes  militares,  los  que  habiendo  sido  reunidos  pron- 
tamenla  so    dio    principio  a  la  discusión  en    que   cada   uno 
manifestó  su    parecer   corno   le  parecía    mas   acertado    para 
que  se   lograse  el  fin  que  se    deseaba.    Llegado   el  turno    al 
cab.ldo  para  que  espusiese  su  dictamen,  el  alcalde  don  Agus- 
t.n .  Eyzaguirre  abrió  el  suyo  proponiendo  al  congreso  como 
arbitrio  mas  oportuno  para  conciliar   las   d.ferencias  de  opi- 
ilíones  populares  y   pacificar   al   pueblo,    la   creación  de  una 
junta  gubernativa  fundando  su  dictamen   con  solidos  discur- 
sos  y  razones.  Siguieron  después  a  continuación  aprobando 
y  corroborando  el  parecer  de!  alcalde  Eyzaguirre  los  demás 
señores  cabildantes,  a  escepcion  de  dos  que  discreparon    do 
la  pluralidad  de  su  cuerpo.    En  seguida    después    de    haber 
hablado   el  cabildo,   rompió  su  voz  el  rejente    de    la  real  au- 
d.encia,  tentando   esforzadamente   desvanecer  todas    la  ra?o- 
nes  que  habían    alegado   los    cabildantes   para  que   se    forJ 
.mase  la   junta  gubernativa,   estableciendo  como   sólido  fun. 
damento  de   su   alocusion,  que  estando  reconocido  el  sqpre  1 
mo  consejo  de  rejencia  como  sostituto  representativo  de  la 
soberanía  de  Fernando  7.  o  ,  y  en  uso  de  ¡a  observancia  de  las 
leyes,  bajo  el  gobierno  establecido  por  ellas,  no  recidian  aquí 
facultades  para  alterarlas  con  un  nuevo  gobierno  desconocí- 
do  en  América.    De  este   principio  dedujo  que  si  era  cierto 
el  nombramiento   de  presidente  del  señor  Elio   como  se  afir- 
mabay  tenia  por  induvitable,  tampoco  podía  negarse  el  obe 
decim.ento  y   cumpliente   a  los  despachos  que    trajese.   De 
la  misma  opinión   fueron    los  srílores  oidores. 

Habiendo  resultado  de  la  discordancia  de  pareceres  de 
ambos  cuerpos  una  irresoluble  ambigüedad,  suspendió  el  pre. 
sidente  por  entonces  la  resolución  hasta  el  día  13,  en  que 
convocó  a  su  palacio  a  otra  junta  compuesta  del  cabildo,  dos 
canónigos  del  eclesiástico,  el  prior  del  consulado  y  dos  co- 
róñeles,  y  habiéndoles  propuesto  el   objeto   de  aquella  cita- 
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c¡on  qu8  era  la  misma  que  se  había  discutido  el  din  It,  de^: 
pues  do  haber  oido  el  parecer  de  todos  los  concurrentes, 
resolvió  con  su  acuerdo  el  señor  conde  que  se  citase  el 
vecindario  para  una  junta  jeneral,  o  cabildo  abierto,  para 
el  dia  13  de)  mismo  mes,  en  la  que  debiá  discutirse  y  re- 
solverse e¡  sistema  de  gobierno  mas  conveniente  para  de- 
fender y  conservar  estos  dominios  al  desgraciado  señor  don 
Fernando  7.  -  ,  aprisionado  en  la  Francia  por  el  empera- 
dor napoleón  Bon'aparte.  A  consecuencia  de  esta  disposición 
se  manijaron  estender  las  esquelas  de  convite  en  ios  térmi* 
pos  siguientes.  "Para  el  dia  18  del  corriente  espera  a  V.  el 
?íi;jí  iiuítre  señor  presidente  con  el  ilustre  ayuntamiento  en 
la  sala  del  tribunal  del  consulado,  para  tratar  de  los  medios 
de  seguridad  púdica,  en  donde  igualmente  se  discutirá,  cual 
sea  el  sistema  do  gobierno  que  deba  adaptarse  para  cont 
servar  estos  dome/ios  ai  señor  don  Fernando  7.  °  ."  Contra 
esta  resolución  pasq  el  tribunal  de  la  real  audiencia  ai  se* 
ñor  presidenta,  dos  o  tres  oficios  en  los  que  les  representa- 
ba y  advertra  la  ilegalidad  de  ios  proyectos  del  cabildo,  pro- 
curando  atemorizarle  con  las  malas  resultas  que  le  amena- 
suban  y  rleJmente  le  anunciaban;  pero  creyendo  el  señor 
conde  ser  mas  asertada  su  anterior  disposición  de  que  se 
celebrase  cabildo  abierto,  ni  se  conturbó  con  los  infaustos 
anuncios  que  le  ijacia  la  real  audiencia,  ni  mudó  de  parecer 
a  sus  instancias,  y  se  mantuvo  fuerte  en  su  primera  resolu- 
ción dq  que  se   citase  y   congregase    el  pueblo. 

Para  mantenerle  mas  fume  y  constante  en  ella  el  ilus- 
tre ayuntamiento.,  nuevamente  espuso  el  presidente  que  la 
reclamada  junta  para  tranquilizar  el  puebio,  era  la  misma, 
que  como  mas  segura  habían  adoptado  las  mas  fieles  pro» 
vineias  de  España,  mereciendo  por  ellas  el  aplauso  y  apro« 
bacioi)  de  toda  la  nación.  Que  ella  era  el  único  y  princi- 
pal  arbitrio  que   la   junta  de  Qadiz  habia  encontrado  pai^ 
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íechnzar  sü  enemigo  y  poder  continuar  el  gobierno  la  pe, 
«ínsula,  y  que  finalmente  como  tal  único  medio  de  segu- 
ndad,  lo  habia  remitido  y  recomendado  a  este  reino  para 
que  sirviese  dé  modelo  a  los  pueblos  que  quisiesen  erijir  su 
junta  gubernativa:  y  después  de  haber  hecho  el  cabildo  olma 
senas  reacciones  contra  las  instancias  de  la  real  audiencia, 
prorrumpió  por  boca  de  su  procurador  don  José,  Miguel  infan- 
te con  estas  escitnntes  esclamaciones.  ¿  "Es  posib^.^nor,  que 
el  proponer  solo  ía  cuestión  se  llame  delito  y  tumulto,  y  que  se 
haga  V.  S.  responsable  de  resultas  a  fuerza  de  protestas?  ¿Se- 
rá  rfeíjto  adoptar  un  medio  que  se  toma  en  ocasión  del  mayor 
conflicto,  para  sosegar  un  pueblo  que  confiesa  y  asegura  que 
de  otro  modo  no  se  han  de  conciliar  sus  opiniones  ?  Cuándo 
oú  fuera  como  es,  aprobado  en  todos  los  reinos  de  España  y 
por  todas  las  supremas  autoridades  en  que  ha  residido  la  so, 
befante,  el  caso  en  que  nos  hallamos,  justifican»  ¡a  prudencia 
conque  nos  rejimos  en  Chile.  En  estas  tristes  circunstancias 
Corresponde  pues,  que  V.  S.  en  uso  de  su  superior  autoridad 
Siga  adelante  llevando  a  debido  efecto  su  anterior  disposición' 
em  admitir  mas  reclamos  en  la  materia,  que  solo  aprovechan 
para  perturbar  la  paz  y  tranquilidad  de  que  traía  el  ij.ustre 
cabildo,  en  fuerza  de  su  representación  para  el  mayor  bien 
de  la  reíijion,  del  reí  y  de  la  patria."  Parece  que  después  de 
esta  representación  dei  cabildo  no  ocurrió  mas  novedad  y 
se  dieron  las  debidas  providencias  correlativas  para  la  fun 
cion  de!  d.a  18  aplazado  para  la  decisiva  resolución  S0br¡ 
el    sistema  de   gobierno  que  debia  seguirse. 

So».     ¿Y  qué  providencias  fueron  esas  que  se  d¡éron  C(m 
anticipación  f 

Tío.  Para  precaber  alguna  fatalidad  o  malos  resultados 
que  por  la  oposición  podia  tener  la  citación  dei  cabildo 
áb.erto,  dispuso  el  jefe  que  se  alistase  para  aquel  día  sena 
lado,  el  rejimiento  de  infantería  del  rei  y   por  actual  flnf»r 
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medad  del  comandante  de  artillería,  mandó  eí  gobierno  que 
en  la  hora  se  trasladasen  los  cañones  y  soldados  al  cuartel 
de  san  Pablo,  en  donde  conceptuaba  estar  mas  seguros  y 
libres  de  que  los  españoles  les  sorprendiesen  :  así  se  eje* 
cuto  conduciéndoles  con  escolta  de  ciento  cincuenta  homv 
bies  de  caballería  y  setenta  de  la  misma  artillería,  coló, 
candóse  en  lo  interior  del  cuartel.  Se  nombró  también  pa. 
ra  ayudante  mayor  de  plaza  al  capitán  de  injenieros  don 
Juan  Maquena,  a  fin  de  que  bajo  sus  órdenes  y  mando  de 
las  armas,  ausiliase  las  miras  del  gobierno.  Finalmente,  se 
dispuso  que  las  milicias  del  campo  se  alojasen  en  los  arra- 
bales de  la  ciudad  hasta  nueva  orden,  las  que  a  la  maña- 
na del  dia  siguiente  se  destacaron  bajo  el  mando  de  sus 
jefes,  a  resguardar  diferentes  puntos  de  las  calles  dé  la  ciu- 
dad y  que  ocupase  la  cuadra  del  consulado  la  compañía 
•veterana  de  dragones  de  la  reina.  El  rejimiento  del  rei  guar- 
neció toda  la  plaza  mayor,  y  una  de  sus  compañías  la  plai 
zuela  del  consulado,  en  cuyo  punto  estaba  don  Juan  Mi- 
guel Benavente  con  la  suya  de  dragones  de  la  frontera,  te- 
niendo a  su  frente  al  comandante  jeneral  de  armas  don  Juan 
de  Dios  Vial,  y  a  los  dos  ayudantes  de  plaza  que  impedian 
todo  tránsito  por  aquel  punto,  y  solo  permitían  entrar  a  los 
vocales  que  presentaban  su  cédula  o  papeleta  de  convite. 

Reunidos  estos  en  la  sala  del  consulado  dijo  el  señor 
presidente  conde  de  la  conquista  al  respetable  congreso,  que 
depositaba  en  él  el  bastón  de  su  gobierno  como  representante 
de  toda  la  nación;  y  de  su  orden  tomó  la  voz  su  secretario 
el  doctor  don  José  Gregorio  Argornédo,  para  esponer  al  con- 
greso el  objeto  de  aquella  citación.  Hizo  pues  ver  en  la  in- 
troducción de  su  discurso  el  heroísmo  del  señor  presidente 
en  desprenderse  con  tanta  jénerosidád  del  bastón  que  au- 
torizaba su  empleo,  depositándolo  en  manos  del  pueblo,  pa. 
ra   que  éste,  como  señor  y  dueño,    dispusiese  del  mando   a 
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sii  voluntad  y  que  con  semejante  desprendimiento  no  fni 
tentaba  otra  cosa  su  señoría  que  allanar  el  paso  para  que 
se  crease  otro  sistema  de  gobierno  que  fuera  do  ia  confianza 
de!  puét>lo  y  mas  adaptable  a  las  circunstancias  críticas  en 
que  se  hallaba  la  nación.  Concluida  esta  breve  harenga  del  se- 
cretario de  gobierno,  dio  principio  a  la  suya  el  procurador  d© 
ciudad,  en  la  qué  apoyando  y  corroborando  lo  dicho  por  el 
anterior  secretario,  se  estendió  a  hacer  comprender  al  pue* 
blo  su?  amplias  facultades  y  autoridad  para  disponer  y 
constituir  un  nuevo  gobierno  en  el  modo  y  forma  que  me- 
jor le  pareciera,  depositándolo  en  las  personas  que  fuesen 
de   su  mayor  confianza. 

Quedóse  por  un  breve  rato  como  suspenso  y  en  espee- 
tacion  el  congreso,  pero  fué  interrumpido  su  silencio  por 
un  empleado  chileno,  haciendo  varias  refíecciones  sobre  lo  ile- 
gal e  importuno  de  aquella  mudanza  de  gobierno,  y  que 
podían  resultar  incalculables  males,  si  se  llegaba  a  realizar. 
Habiendo  dejado  éste  la  palabra»  la  tomó  en  seguida  otro 
vocal  europeo,  manifestando  ser  del  mismo  parecer  que  su 
preopinante;  y  viendo  que  no  hablaba  ningún  otro,  clamó  la 
multitud  de  asistentes,  que  lo  que  quería  y  deseaba  el  'res* 
to  del  congreso,  era,  que  se  hiciese  junta  gubernativa.  No 
hubo  entonces  quien  contradijera  esta  propuesta,  antes  bien 
fué  recibida  y  aprobada  de  todos  con  jeneral  aplauso,  y 
sin  detenerse  en  mas  especulaciones,  aclamaron  de  nuevo 
por  presidente  de  la  junta  gubernativa  que  debia  hacerse., 
al  mismo  señor  conde  de  la  conquista  que  acababa  de  ha* 
cer  dimisión  de  su  empleo,  y  pasaron  consiguientemente  á 
nominar  las  demás  personas  que  debían  acompañarle  para 
ía   formación  de  la  pretendida  junta  en  calidad  de  conjuéc^ 

Sob.     Y   ¿quiénes   mi   tio  fueron  esos  sujetos  electos   por  - 
el  congreso  para  vosa.les   dé    la    primer    junta   gubernativa 
del  Estado? 


tío.     Se  compuso   esta  junta  de  siete  individuos    de   Jos 
mas  distinguidos  de   esta  capital,    y  fueron    los    siguientes. 

E!  ecsmo.  señor  don  Mateo  de  Toro  Sambrano— presidente. 

El    ilustrísimo  señor    doctor    don    José    Antonio    Martínez 
de  Aldurtate,  obispo  de  ésta  santa  iglesia— vice-presidente. 

El  señor   don  Fernando'  Márquez   de  la   Plata,    consejero 
de  Indias. 

El  señor  doctor  don   Juan  Martinez  de  Ttosaá. 

El  señor  don  Ignacio  de  la   Cafrera- 

E!   señor  don   Francisco   Javier  dé    Reina, 

El  señor  don    Juan    Enrique   Rosales. 

Todos  estos  siete  señores  nominados,  componían  la  jun- 
ta gubernativa,  bajo  e1  título  de  conservadora  de  los  dere. 
chos  del  rei,  durante  su  cautiverio,  y  con  este  título  des- 
pachaba todas  sus  órdenes  y  providencias,  y  se  hizo  saber 
a!  público  al  siguiente  dia  19  por  un  bando  jeneral,  que  con 
majestuoso  aparato  se  leyó  en  esta  ciudad  y  publicó  en  to, 
das   las  provincias  del  reino. 

Las  primeras  atenciones  de  la  nueva  junta  fué  formar 
un  manifiesto  bastantemente  circunstanciado,  para  dar  par- 
te al  rei  de  su  instalación,  espresando  rnui  en  particular  los 
motivos  que  habían  obligado  al  pueblo  a  tomar  esta  reso* 
lucion.  Ofició  asimismo  al  virrei  de  Lima  casi  en  los  pro- 
pios términos  que  a  la  corte,  y  también  a  la  junta  de  Bue- 
nos Aires,  y  al  embajador  del  Brasil  el  marqnesdéIrujo,se 
comunicó  de  oficio.  Pasáronse  después  algunos  días  ocupa- 
da la  junta  solo  en  dar  providencias  relativas  a'  ¡a  paz  y 
felicidad    del  reino. 

En  las  demás  disposiciones  políticas,  no  hubo  mayor 
íiovedad.  Continuó  el  cuño  de  moneda  con  el  busto  del  se* 
üor  Fernando  7.  °  reconocido  y  jurado  soberano  por  todas 
las  autoridades  y  gobierno  del  Estado.  La  real  audiencia 
siguió  ejerciendo  sus    anteriores  funciones,  y   los    tribunalet 
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administraban  justicia  como  antes  a  nombre  del  reí,  sin  que 
ningún  chileno  ni  español  fuese  removido  de  su  empleo  o 
privado  de  la  dignidad  que  gozaba;  y  por  iiltimo  todo  ve- 
ciño  se  conservó  pacíficamente  en  el  goce  de  sus  propiedades. 

En  este  feliz  estado  de  tranquilidad  en  que  se  ljallabg, 
el  gobierno,  tampoco  se  descuidó  en  espedir  algunas  provL 
dencias  militares  para  la  seguridad  y  defensa  del  reino,  en« 
tre  ¡as  cuales  merece  particular  noticia  la  de  que  se  for„ 
mase  un  plan  de  defensa  para  todo  él,  por  el  capitán  de 
hjenieros  don  Juan  Mtquena,  el  que  en  breve  tiempo  tra. 
bajó  perftfctísimamerjíe,  como  podrá  verse  en  su  orijinal;  y 
dispuso  igualmente  que  se  levantase  un  batallón  de  infan. 
tería  para  aumentar  la  fuerza  que  habia  destinada  la  de-, 
fensa  del  reino.  En  estas  disposiciones  y  otras  de  ménoi 
consideración  se  ocupó  la  junta  hasta  el  15  de  diciembre 
en  que  espidió  la  convocatoria  para  el  congreso  jeneral  del 
reino,  de  que  hablaremos  mañana.  A  pocos  dias  se  cerró  e! 
punto  según  costumbre  en  todos  los  tribunales,  para  dar  algún 
descanso  a  las  ajiíadas  tareas  publicas  de  sus  ministros,  con 
lo   que  se  dio   fin  al  año  de    1810. 

Descansemos  también  nosotros,  que  no  ha  sjdo  corta  La 
eme  hemos  tenido  en  nuestra   curiosa    lección. 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  DOS. 

Continua  la  junta  en   sv  gobierno    v  se    dan  disposício. 

NES    PARA    UN     CONGRESO      NACIONAL.      ReFIÉRENSE     ALGUNOS 
MEMORABLES    SUCESOS    OCURRIDOS     EN      ESTE    TIEMPO     HASTA 
LA    MUERTE    DEL     CORONEL    FlGUEROA. 


Sob.  Estoi  mui  deseoso  mi  amado  tio  de  saber  con  qué 
disposiciones  dio  principio  la  junta  a  su  gobierno  luego  qu© 
se  abrió  el  punto  el  año  once. 
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Tío.     Siendo   las    armas   él  principal    ausilio    que    debía 
proporcionarse  a  la    defensa  y  seguridad  del  reino,    trataron 
Jos   vocales   de    esta    materia  el    primer  dia    que  se   reunió 
ron    en  su  tribunal.    De  la  discusión   que    tuvieron  sobre  es. 
íe  interesante  punto,  resultó  resolverse    a  crear  un    batallón 
dz   infantería   con    la   denominación  de  granaderos  de  la  Fa- 
ina, dos  escuadrones  de  caballería  m titulados  Miares  ¿&Z 
Hago,  cuatro  compañías  de  artillería  y   otro   batallón  de  in- 
fantería en    Penco;  y  que   se  disciplinasen   en   todas  las  pro, 
vincias  iodos  los  rejimientos   de  milicias    que    hubiese.   Co, 
,mo  estos  proyectos  no    pueden  tener   efecto    sin    que    haya 
dinero,   arbitraron  los  medios  correspondientes   para    conse, 
guir  el  necesario   con  que  pagar    mentalmente    las  preme. 
ditadas   tropas,   y  fueron    entre  estos    los    principales    arbí- 
trios    Ja  minoración    de  sueldos  en  todos  los  empleados,  y  al, 
g'u'nos  impuestos  y  gravámenes    que  debían  recaer  en  artícu- 
los que   no    fuesen  de  primera   necesidad.  Se  destino   igual- 
mente el  ramo  de  vacantes    mayores  y  menores,  el  producto 
de  bulas,  redención  de  cautivos,  limosna  de  los  santos  luga.: 
res  y   algunos  otros  impuestos  que  se  reconocieron   no  ler 
al    público  gravosos. 

Continuó  después  la  junta  tranquila  y  pacíficamente 
gobernando  todo  e!  reino,  tratando  solo  de  su  mejor  arre, 
glo  para  proporcionarle  la  mayor  y  mas  feliz  prosperidad 
en  que  deseaba  ponerlo;  y  creyendo  ser  uno  de  los  medio» 
principales  para  lograr  este  fin,  la  declaración  del  comer- 
cio libre,  determinó  publicarlo  por  bando  con  toda  solemm. 
dad;  lo  que  verificó  el  21  de  febrero  del  mismo  ano.  No 
faltaron  sin  embargo  algunos  acontecimientos,  que  ponién, 
dolé  en  cuidado,  le  distrajesen  de  la  suma  aplicación  con 
que  de  continuo  se  hallaba  ocupada  la  junta,  para  desem- 
peñar perfectamente  sus  debidas  atenciones.  Entre  estas  loa- 
bles  ocupaciones  en   que  ge  empleaba   el  gobierno,   llegó  a 


(284) 

esta  ciudad  un  c-orreo  de  Mendoza  en  que  se  avisaba  hn* 
ber  arribado  a  Montividéo  don  Francisco  Javier  Elio,  ik-du 
brado  virrei  de  Buenos  Aires,  trayendo  a  su  cargo  seis  mil 
hombres  de  tropa  para  reducir  aquellas  provincias  a  su  a  ni 
figuo  orden  de  gobierno.  No  dejó  de  causar  esta  sensible 
noticia  alguna  sorpresa  y  temor  tanto  a  la  junta  como  a  to* 
dos  los  patriotas  de  la  capital;  pero  como  no  so  e.upo  de 
oficio,  sino  solo  por  cartas  particulares,  no  so  le  dio  por  al- 
gunos mayor  crédito,  y  suspendieron  el  juicio  hasta  tener  dan- 
tos mas  indubitables.  En  estas  circunstancias  de  zozobra, 
aconteció  otra  sencible  desgracia  que  puso  en  bastante 
consternación  a  todo  el  pueblo.  El  27  de  febrero  falleció 
en  esta  ciudad  el  señor  conde  de  la  conquista  don  Mateo 
de  Toro,  presidente  de  la  junta,  a  los  8G  años  seis  meses 
de  su  edad,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  nuestra  seño, 
ra  de  la  Marcel  con  la  pompa  jeneral  correspondiente  a 
*u  mérito  y  alta  dignidad.  Poco  tardó  en  seguir  al  señor 
conde  su  vice-presidente  el  ilustrísimo  señor  .  doctor  don 
José  Antonio  Aldunate,  que  de  obispo  de  Guamanga  habla 
sido  provisto  para  esta  santa  iglesia  de  Santiago,  en  don. 
de  sin  entrar  en  la  capital  ni  recibirse  de  su  cargo,  mu* 
rió  en  su  quinta  de  la  Cañadilla,  de  donde  se  trajo  su  cuer- 
po para  enterrarse  en  la  catedral  con  la  solemnidad  co- 
rrespondiente a  su    mérito  y  distinguido  carácter. 

Pero  volviendo  a  hablar  de  lo  que  corresponde  a  lo  gu,' 
bernativo,  retrogradaremos  ai  anterior  punto  que  dejamos  sus. 
pensó  sobre  la  venida  a  Buenos  Aires  de  virrei,  el  brigadier 
Elio.  El  dos  de  marzo  llegó  el  correo  que  se  esperaba  de 
Buenos  Aires  para  la  decisión  de  aquel  anuncio:  en  él  se 
recibió  oficio  de  la  junta  en  que  confirmaba  la  noticia  de 
la  venida  de  Elio  a  Montividéo  y  se  pedia  igualmente  aL 
gun  ausilio  de  tropa  para  resistir  a!  virrei,  en  caso  que  'm„ 
tentase   entrar   a  la  fueráa   en  aquella    capital  En- virtud  d«> 
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esta  solicitud  y.  de  la  estrecha  alianza  con  qas  ambas  jun- 
tas se  hallaban  unidas,  resolvió  este  gobierno  (a  pesar  de 
Jas  diversas  opiniones  que  babian  resultado  de  la  ¡unta  de 
guerra)  que  se  socorriese  a  Buenos  Aires  no  solamente  con 
Jente  sino  también  con  pólvora,  balas  y  demás  pertrechos 
de  guerra  que  fuesen  necesarios,  para  cuyo  efecto  remitié. 
ron  inmediatamente  los  oficios  correspondientes  al  coman- 
dante de  armas  de  Concepción,  a  fin  de  que  enviase  cru 
barcada  las  tropas  que  había  determinado  sacar  sin  perjui- 
cio de  aquella  frontera.  Asimismo  se  dieron  otras  providen.: 
ciás  que  para  el  caso  se  estimaron  convenientes,  siendo  uua 
de  estas,  que  el  diputado  de  Buenos  Aires  levantase  bande- 
jas de  reclutas  en  varios  lugares  del  reino,  nombrando  a 
este  fin  un  capitán  de  su  satisfacción  que  fuese  de  empeño 
y  actividad.  Verificóse  este  acertado  proyecto  comisionando  oí 
diputado  para  hacer  las  reclutas  a  don  Eujenio  Fernández 
natural  de  Buenos  Aires,  el  cual  ejecutó  con  tanto  empeño 
su  encargo  que  en  solo  dos  partidas  que  remitió  a  aquella 
capital,  completó  el  número  de  trescientos  setenta  y  cinco 
hombres,  y  talvez  hubiera  pasado  de  mil,  si  lo  ríjido  de  aquel 
año  y  las  muchas  nieves  que  cayeron  por  abril  y  mayo,  ño 
lo  hubiesen    impedido. 

Habían  ya  corrido  seis  meses  sin  que  ocurriesen  otras 
cosas  mas  que  las  que  os  he  referido,  que  pudiesen  pertur- 
bar la  tranquilidad  pública,  y  consecuente  la  junta  a  su  an- 
terior disposición,  de  que  se  formase  un  congreso  j^neral 
representativo  de  todos  los  pueblos,  señaló  para  el  solemne 
acto  de  la  elección  de  diputados  de  esta  capital-,  el  dia 
J.°  de  abril  de  181  I.  El  ilustre  cabildo  a  quien  corres., 
ponefia  hacer  el  convite,  mandó  repartir  sus  esquelas  el  28 
de  marzo,  citando  a  los  vocales  e'ectores  para  aquel  dia 
emplazado,  cuyo  número  de  vecinos  ascendió  a!  de  seiscien- 
tos,  por    ser  ettos  únicamente  en  les  que  canturrian  las  cua. 
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Üdades  y  circunstancias  que  de  antemano  había  prevenida 
Ja  escelentísima  junta  de  gobierno.  Llegó  en  fin  el  memo- 
rable y  funesto  dia  l.°  de  abril,  dia  terrible  en  que  la 
consternación  y  aflicción  oprimió  los  corazones  de  todos  los 
moradores   de   esta    ciudad. 

Son.     ¿Y  porque    tan  terrible   y    memorable.? 

Tío.  Por  un  fatal  resultado  de  la  misma  elección  que 
se  iba  a  hacer.  Este  dia  fué  la  primera  vez  que  se  oyó 
en  la  plaza  de  Santiago  el  fuego  de  tropa  enemiga,  y  en 
que  se  vio  derramar  la  sangre  de  sus  propios  hijos.  Para' 
hacer  la  elección  con  toda  paz  y  quietud,  se  determinóse 
guarneciese  de  tropas  la  sala  del  consulado,  y  desde  la  sie- 
te de  Ja  mañana  se  formó  en  su  plazuela  la  compañía 
de  Dragones  de  Penco  al  mando  de  su  capitán  don  Juan 
Miguel  Benavente.  Los  soldados  de  ella  que  parece  no  es- 
taban  mui  en  su  juicio,  pedian  con  instancias  a  su  jefe  qut; 
viniese  también  a  aquel  lugar,  la  otra  compañía  veterana 
que  habia  quedado  en  su  cuartel  de  san  Pablo:  respondió. 
les  el  capitán  Benavente  que  no  habia  necesidad  ni  orden 
para  tal  disposición.  Mal  satisfechos  los  soldadoi  con  aque* 
Ha  respuesta  instiron  nuevamente  con  voces  descomedidas 
sobre  que  debían  venir,  de  manera  que  obligaron  a  aquel 
oficial  a  que  castigase  con  dos  pequeños  golpes  de  sable  al 
cabo  Saez  que  era  el  mas  atrevido  de  todos;  lo  que  visto 
y  llevado  mal  por  sus  compañeros,  rodearon  y  amenazaron 
de  muerte  al  capitán  si  no  se  contenia,  diciéndole  al  mismo 
tiempo  que  no  lo  reconocían  a  él  por  su  jefe  sino  a  don 
Tomas  Figueroa  a  quien  reclamaban,  para  que  viniese  a 
mandarlos,  porque  ellos  estaban  resueltos  a  desbaratar  la  jun- 
ta en  aquel  dia  y  restablecer  el  antiguo  gobierno.  A  las 
voces  y  gritería  de  los  soldados  acudió  a  socegarlos  el  co.. 
mandante  jeneral  de  armas  don  Juan  de  Dios  Vial,  que  sien- 
do igualmente  amenazado  como  el  capitán    Benayeníe  por 
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aquellos  insubordinados  soldados,  dio  orden  de  que  se  retí- 
risen  todo*  a  su  cuartel.  Obedecieron  ellos  prontamente,  y 
al  puilo  que  llegíron,  hicieron  venir  a  su  comandante  don 
Tomas  Fiíueroa  pira  que  puestos  a  su  frente,  les  guiase 
pan  dsfWdsr  a!  rei,  p?rqu3  eüo*  estaban  resueltos  a  resti- 
tuir en  aquel  dia  el  antiguo  gobierno  del  Estado;  y  dicho 
esto  abrieron  lis  puertas  de  ios  almacenes  y  comenzaron 
a  proveerse  a  su  satisfacción  de  armas  y  municiones:  en- 
tre tanto  Figueroa  que  ya  había  venido,  les  mandó  que  lo 
s  guiesen,  que  él  estaba  pronto  a  conducirlos  y  que  ios  lie, 
varía  a    donde    estaba    la  junta. 

Creyendo  Figueroa  que  la  junta  se  hallaba  reunida  con 
los  vocales  en  el  Consulado  se  encaminó  a  él,  pero  habien- 
do sabido  en  el  camino  que  no  estaba  en  aquel  luga?,  di. 
rijtó  su  marcha  a  la  plaza  mayor,  en  la  que  tendió  su 
tropa  formada  eri  batalla,  ocupando  el  costado  de  Jas  ca- 
jas reajes  situadas  al  norte.  En  esta  disposición  dejó  el  co- 
mina  inte  Figueroi  la  tropg,  e  inmediatamente  subió  ala 
rea!  audiencia  que  se  hallaba  en  su  saia  de  despacho,  a 
cuyo  tribunal  brevemente  representó,  '•'  que  las  tropas,  de 
"su  mando  y  gran  parte  del  pueblo  se  hallaban  en  con- 
"moción  a  causa  de  las  direfentes  opiniones  que  habian  so. 
"bre  e!  gobierno,  y  que  supuesto  que  aquel  real  tribunal 
"era  el  representante  del  rei  y  depositario  de  su  autoridad 
?le  impartiera  las  órdenes  convenientes  al  estado  de  la  co- 
rsas, que  él  estaba  pronto  y  dispuesto  con  su  jente  para 
"ejecutarlas,  defender  á  su  soberano  y  a  la  relijion."  Oídas 
Y  peíléesionadas  por  los  señores  oidores  las  propuestas  de 
Figsíeroa,  le  respondió  el  tribunal  que  no  se  hallaba  en 
disposición  de  impartirle  órdenes  algunas  sin  oficiar  previa- 
mente    a   la  junta,  lo  que  iba  a   ejecutar   en      el   momento. 

Con    esta  respuesta  de   la  audiencia,   se    retiró  el  coman- 
dante   Figueroa    a  ponerse  al  frente  de   sus  tropas,  pero  ya 
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encontró  formado  en  batalla  el  batallón  de  granaderos  da! 
cuartel  de  huérfanos  precedido  de  su  jefe  el  teniente  coronel 
don  José  Santiago  Luco,  y  viendo  al  oficial  Vial  que  estaba 
adelante  de  ellos,  ¡es  dijo  en  alta  voz  ¿Qué  novedad  es  esta?,  ¿A. 
qué  ha  venido  V?  ¿Quién  sino  yo  debe  mandar  en  la  plaza? 
¿ignora  V.  que  solo  a  mí  me  corresponde  ese  oficio  por  mi  gra- 
do y  antigüedad  ?  Respondióle  Vial  entonces:  que  él  no  recono» 
cia  otro  jefe  ni  autoridad  que  la  junta,  y  acalorados  ambos  con 
otras  preguntas  y  respuestas  sobre  el  mismo  asunto,  se  separaron 
dirijiéndose  cada  uno  a  sus  respectivos  cuerpos.  Enesto,  repenti- 
namente rompió  el  fuego  la  tropea  de  Figue/oa,  la  que  en  el  mis. 
mo  momento  fué  correspondida  por  los  granaderos  con  otra  fu. 
riosa  carga;  quedando  por  mía  y  otra  parte  muertos  muchos  sol- 
dados y  un  gran  número  de  heridos.  No  aguardó  Figue- 
roa  ni  su  tropa  la  segunda  descarga,  que  con  prontitud  ya 
preparaba  la  de  Vial.  Hicieron  aquellos  soldados  una  pre- 
cipitada fuga,  corriendo  desordenadamente  a  su  cuartel,  y 
su  comandante  Figucroa  a  esconderse  en  el  convento  de 
santo    Domingo. 

Sob.  i  Qué  catástrofe,  tan  digna  de  compasión  seria  para 
todos  los  que  se  hallaron  presentes  ver  tantos  cuerpos  muer. 
ios  tendidos  por  la  plaza!  ¿Y  cuántos  serian  tío  el  número 
de  éstos    infelices  1 

Tío.  JMo  he  podido  hijo  averiguar  lo  cierto.  La  opinión 
mas  preferente,  es,  que  los  muertos  y  heridos  en  esta  ocasión, 
entre  unos  y  otros  soldados,  inclusos  dos  paisanos  de  la 
pleve,    cincuenta  y  cuatro    individuos. 

Sob.  ¿Y  qué  providencias  dio  entonces  la  junta  gu~ 
bernativa.? 

Tío.  Instruida  la  junta  de  la  sangrienta  acción  y  teme- 
rosa de  una  jeneral  conspiración,  se  reunió  en  casa  de!  prL 
mer  vocal  el  señor  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata,  des- 
de donde  espidió   las  órdenes  que  le  ocurncron   mascóme* 
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mentes  para  la  tranquilidad  y  seguridad  del  pueblo;  siendo 
entre  estas  la  principal,  que  la  compañía  de  dragones  de 
la  reina  se  reuniese  en  la  plaza  mayar  con  el  batallón  de 
granaderos,  llevando  seis  cañones  de  artillería  para  que  se 
colocasen  dos  en  cada  esfrerao  de  los  portales  y  losdernas 
en  las   bocas  calles  de  la  plaza. 

En  seguida  de  esta  providencia,  habiendo  sabido  la 
junta  que  el  comandante  Figueroa  se  habia  refujiado  en  él 
convento  de  santo  Domingo,  resolvió  el  señor  vocal  don 
Juan  liosas  ir  ábuscarlo  en  persona,  con  anos  pocos  dra. 
ganes  que  le  acompañaron.  Efectivamente  entraron  al  con- 
vento  y  lo  rastraron  todo  escrupulosamente,  y  sin  poder 
encontrar  al  reo  que  buscaban,  se  retiró  el  vocal  no  sin 
algún  sentimiento  por  habérsele  escapado  la  presa  de  las 
manos:  mas  al  tiempo  de  llegar  a  ¡as  puertas  del  convento 
para  regresarse  a  dar  parte  a  fe-jánta,  au  muchacho  le  dio 
aviso  de  -que  él  sabía  donde  estaba  él  sujeto  que  buscaba; 
y  retrocediendo  entonces,  guiado  de  aquel  denunciante, 
efectivamente  le  encontraron  en  el  huerto  de  una  seida  de 
donde  fué  conducido  al  cuartel  de  granaderos.  A  las  cua- 
tro de  la  tarde  de  este  dia  se  plantó  la  horca  en  el  medio 
de  ¡a  pJaza,  y  en  ella  se  colgaron  cinco  cadáveres  de  los 
soldados  muertos  del  batallón  de  Figueroa  pata  que  su 
horrorosa  vista  sirviera  de  ejemplo  y  escarmiento  a  los  de- 
mus  que  se  atreviesen  a  intentar  hacer  otra  semejante  con- 
juración   contra  el  gobierno. 

Pareciéiidole  conveniente  a  la  escelenlísima  junta  gu. 
bemativa  que  un  hecho  tan  escandaloso  como  el  que  ha- 
bía cometido  Figueroa,  no  debía  quedar  impune,  determinó 
se  hiciese  prontamente  la  formación  de  su  causa,  para  cu- 
yo efecto  comisionó  al  señor  vocal  don  Juan  Enrique  Ro- 
sales, el  que  asociado  con  el  acesor  don  Francisco  Pérez 
y   el  secretario  Argoaiedo  recibieron  ¡a  confesión    del  reo  y 
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ágela  raciones  de   los   testigos,  de  manera  que  a  las  dki.de 
la  noche  del    mismo  dia  se    hallaba  la  causa  en    estado    de 
sentencia  y    fué    presentada   a    la  junta.    Inmediatamente  éS. 
ta  convocó  al   cabildo  y    leido  el  proceso    en     presencia    de 
ambos  cuerpos,  se  pronunció  la  sentencia  reducida    a  decía, 
rar,  haber  delinquido  Figueroa    en  los   delitos  de  iasürrecion 
y   conspiración  contra    el     actual  gobierno,  conduciendo    sin 
orden  suya    las  tropas    de    Concepción  y   otros    soldados    de 
los  cuerpos  de    esta    capital,  y  por  haber  mandado  hacer  fue- 
go contra   los   que    guardaban  la  plaza    mayor  de   esta    ció 
dad  por    orden   de  la  junta:  en    cuya    virtud    le     dec! araban 
por  traidor  a  la  patria   y    al    gobierno,    condenándole    a    Ja 
pena  ordinaria  de  muerte   y  a  ser  pasado  por  las  armas  den- 
tro de    la  misma    prisión    en    que  se    hallaba,    por  evitar    al- 
guna conmoción    popular   en    las    actuales    circunstancia?,  y 
que    para  el  debido  escarmiento   y   satisfacción   de    la  causa 
común,   se  presentase  después  el  cadíver  a!  publico.  En    vir. 
tud   de  esta    sentencia,  se   ejecutó   la  pena   a  las    cuatro    de 
la   mañana  del   dia   2  de  abril  de   1811. 

Desde  este  momento  quedó  disuelto  el  tribunal  de  la 
real  audiencia,  aunque  ya  algunos  de  los  señores  oidores 
hablan  hecho  con  anticipación  su  renuncia,  y  muchos  erru 
picados  en  varias  ofi-inas  fjéron  despojados  de  sus  cargos,; 
pero  si  e«ta  providencia  fue  por  alguna  complicidad  o  por 
pospecha  de  alguna  influencia  en  el  escandaloso  hecho  del 
día  antecedente,  o  finalmente  por  precaución  de  la  junta 
para  su  seguridad  en  lo  futuro,  no  lo  sabré  decir,  porque 
no  he  encontrado  constancia  o  documento  que  claramente 
lo  demuestre. 
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LECCIÓN  CUARENTA  Y  TRES. 

Lleccion  de  los  vocales  tara  el  congreso  nacional:  ins- 
talación DE  ESTE  EX  14  DE  JULIO  DE  1811  Y  SUCESOS 
MEMORABLES    ACONTECIDOS    EN    ESTE  TIEMPO. 


Sob.  Deseo  saber  mi  tío,  si  se  verifiéó  el  día  í.  ^  ríe 
íibiil  la  elección  dé  diputados  de  la  capital,  y  quiénes  sa- 
lieron electos. 

Tío.  Con  motivo  do  la  revolución  do  aquel  día  no  fué 
posible  ejecutar  la  votación  de  diputados  como  se  habia 
dispuesto,  y  fué  preciso  diferirla  para  el  dia  seis  de  mayo- 
Dos  días  antes  distribuyó  el  cabildo  las  esquelas  de  convi- 
te a  los  vecinos  del  pueblo  que  debían  prestar  su  suírájío; 
y  como  nunca  faltan  demagogos  para  los  empleos  de  pri- 
mer orden,  no  dejaron  de  formarse  algunos  partidos  que 
vigorosamente  se  empeñaban  en  que  prevaleciesen  ¡os  de* 
signados  en  sus  listas  particulares,  las  que  cada  uno  de  los 
vocales  aspirantes  alteraban  a  su  modo  y  como  mejor  les 
parecía  para  iograr  sus  designios;  pero  esa  capítulo,  y  no 
hai  que  admirarse  del  empeño  que  tomaron  los  pretendan» 
tes,  haciendo  su  dilijencia  por  medio  de  sus  satélites  adíe. 
tos.  En  fin,  llegó  el  dia  C  do  mayo,  y  los  electores  efectua- 
ron su  elección  que  se  publicó  al  siguiente  dia,  resultando 
electos  por    parte  dé  la  capital  los  sujetos  siguientes— 

Don   José  Santiago  Portales. 

D.   Francisco  Javier  Errázuriz  y   Aldunate. 

D    Joáquih   Echeverría. 

D.  José   Miguel    Infante. 

D.   Gabriel    Tocornal 

D.  José  Nicolás  de  la   Cerda, 

D.   Juan  José  Coicolea. 

Ds  Domingo  Días  Muñoz» 
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El  conde  tía  Quinta-alegre. 

0.    Agustín   Eyzaguirre. 

D.    Juan    Antonio   O  valle. 

El    padre   frai    Manuel    Chaparro*   relijloso    de    san    Juan 
de  Dios 

Celebróse  esta  elección  de  diputados  de  la  capital  cori 
las  mayores  demostraciones  de  jubilo,  recibiéndose  pubiL 
camente  los  electos  en  la  catedral  el  dia  9,  en  donde 
se  entonó  el  Te  Deum,  y  se  cantó  la  misa  de  acción  de  gra* 
cias  aconpafiando  a  toda  la  función  para  su  pública  solem» 
nielad,  el  jeneral  repique  de  campanas  y  la  salva  de  arti- 
llería que  dispusieron  se  hiciese.  El  dia  1 J  del  mismo  mes 
•e  reunieron  los  diputados  con  la  junta  y  formaron  con 
«lía  un  solo  cuerpo  de  superior  gobierno.  Sus  primeras  ocu„ 
paciones,  fueron  elejir  y  subrogar  alcaldes  y  rejidores  en 
lugar  de  los  que  habían  sido  electos  diputados,  y  hacer 
creación  de  un  nuevo  tribunal  equivalente  al  de  la  real 
audiencia  ya  estinguida,  a  cuyo  cuerpo  judicial  se  le  dio  el 
nombre  de  tribunal  de  apelaciones,  y  a  los  individuos  que 
lo  componían  el  de  colegas,  y  se  reservó  aquel  cuerpo 
la  incumbencia  de  negocios  de  grande  entidad  para  resol- 
serlos  él  mismo  en  consejo  pleno.  El  28  de  este  mes  tuvo 
ta  satisfacción  la  junta  de  haber  recibido  un  oficio  del  mar. 
<jues  de  casa-irujo  residente  en  el  Brasil  en  el  que,  en  con» 
testación  del  suyo,  aprobaba  su  instalación.  Las  demás  co- 
*as  que  en  este  intermedio  de  tiempo  pasaron  hasta  la  forma- 
ción del  congreso,  no  merecen  tener  lugar  en  esta  historia 
por  ser  de  poca  o  ninguna  consideración;  por  lo  que  las 
omito   para   contraernos  a   hablar  de  su  creación. 

E-I  dia  H  de  julio  fué  el  designado  para  la  instalación 
f|el  supremo  congreso,  en  eJ  cual  habiéndose  juntado  todos 
los  diputados  de  las  provincias  del  reino  en  la  iglesia  ca- 
tedral,  se  les  ecsijió  juramento  por   el  secietario  Argomedo 
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de  defender  la  relijion  católica  apostólica  romana  y  de  pro* 
tejer  el  reino  librándole  de  todos  sus  enemigos  interiores  y 
esteriores,  cumpliendo  fielmente  cada  uno  con  e!  cargo  corres- 
pondiente a  su  diputación.  Acabada  la  misa,  cantado  el  Te 
Deumse  dirijió  el  congreso  a  la  sala  que  antes  habia  servido  d§ 
audiencia,  y  tomando  la  junta  y  los  diputados  sus  asien- 
to?, hieiéroíí  los  vocales  de  aquella,  dimisión  de  sus  empleos; 
por  lo  que  quedó  reasumida  toda  la  autoridad  fínicamen- 
te en  el  congreso,  inmediatamente  después  de  este  acto  de 
renuncia,  procedieron  los  señores  vocales  del  congreso  a  nom. 
brar  su  presidente,  cuyo  empleo  recayó  en  don  Juan  Anto- 
nio Ovalie  con  ei  tratamiento  de  S.  E.  declarando  al  mismo 
tiempo  corresponderá  al  congreso  el  tratamiento  de  alteza 
J  los  honores  de  capiHn  jeneral  que  debian  tributármele,  po- 
niéndole por  guardia  una  compañía  de  soldados  con  sus 
respectivos  oficiales  En  ¡a  tarde  de  este  día  se  nombró  por 
vice-presideate  al  diputado  don  Martin  Calvo  de  Encalada 
y  por  secretario  interino  a  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  de- 
clarando que  dichos  empleos  de  presidente  y  vice-presidente 
solo  debian    durar  quince  dias   en  sus   funciones. 

A  pocos  dias  de  instalado  el  congreso,  hubieron  varios 
debates  por  parte  da  trece  diputados  de  las  provincias  de 
Concepción,  a  efecto  de  colocar  al  doctor  don  Juan  Rosas 
de  presidente  de!  gobierno  ejecutivo,  de  cuya  atribución  aun 
no  se  habia  despojado  q!  soberano  congreso.  Llegó  a  tanto 
punto  el  empeño  de  estos  diputados,  que  no  pudiéndose 
convenir  con  el  dictamen  y  parecer  de  la  pluralidad  se  le.' 
ventaron  desesperados  de  sus  asientos,  haciendo  renuncia, 
de  sus  empleos,  protestando  dar  parte  a  sus  respectivos  pue^ 
b'os  poderdantes,  diciendo  de  nulidad  de  cuanto  el  congra- 
so obrase;  y  por  último  que  no  lo  reconocían  ni  obedecían, 
que  ellos  irían  a  la  provincia  de  Concepción  a  establecer 
otro  gobierno  opue&to    e  independiente  de  éste. 
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Desembarazado  el  congreso  de  anos  diputados  tenaces 
en  sus  dictámenes,  y  que  todo  /o  contradecían,  hizo  la 
elección  del  poder  ejecutivo  depositándolo  en  las  personas 
que  a  pluralidad  de  votos  salieron  electos,  a  saber:  en  pri- 
mer lugar,  don  Martin  Calvo  Encalada,  en  segundo,  dora 
Juan  José  Aldunate  y  en  tercero,  don  Francisco  Javier 
Solar  como  representante  de  ¡a  intendencia  de  Concepción, 
en  donde  se  hallaba;  y  para  suplente  suyo  durante  su  au« 
sencia  se  nombró  a  don  Juan  Miguel  Benavente.  Por  re- 
nuncia de  don  Juan  José  Aldunate,  entró  a  ocupar  su  lu- 
gar el  doctor  don  Gaspar  Marin,  y  de  esta  manera  quedó 
trasferido  y  depositado  el  gobierno  ejecutivo  de  un  modo  re* 
presentativo  de  las  tres  principales  provincias  de  Santiago 
Concepción   y    coquimbo. 

Continuaba  el  congreso  su  majestuosa  y  tranquila  mar* 
cha  sobre  las  bases  sólidas  de  la  justicia  y  de  la  ^pruden- 
cia,  reformando  muchos  abusos  y  dando  otras  providencias 
convenientes  para  el  mejor  orden  y  arreglo  del  Estado;  man» 
dando  y  despachando á  nombre  del  rei  Fernando  7.°  No 
faltaban  algunos  aspirantes  a  la  libertad  e  independencia 
del  soberano,  la  que  proclamaban  casi  públicamente  en  to- 
das sus  reuniones;  pero  les  faltaba  un  corifeo  intrépido  que 
los  condujese  al  triunfo  de  sus  deseos.  En  estas  circuns- 
tancias  el  24  de  julio  llegó  a  Valparaíso  el  navio  ingles.  Es- 
tandart a  cargo  del  brigadier  don  Carlos  Éifinstone  Fie- 
niino-  procedente  de  Cádiz,  conduciendo  a  su  bordo  entre 
otros  pasajeros  a  don  José  Miguel  Carrera,  el  que  asocia* 
do  a  sus  dos  hermanos  don  Juan  José  y  don  Luis  a  pocos 
dias  de  llegar  a  Santiago,  trataron  luego  de  acelerar  la  in, 
dependencia  tomando  como  mozos  fogosos  y  sin  esperiencia, 
precipitadas  providencias.  La  primera  de  estas  fué  echarse  sobro 
las  armas  para  hacer  después  lo  que  quisiesen,  como  lo 
manifiesta  y    acredita  el  sucedo  siguiente.    Hallábase  de  sar- 
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jG'ntb  mayor  do  granaderos  don  Juan  José  Carrera  y  con 
la  autoridad  que  le  proporcionaba  este  empleo,  hizo  pa* 
sar  sijilósamente  el  dia  2  de  setiembre  setenta  fusiles  a 
casa  de  su  padre  don  Ignacio  de  la  Carrera,  cuya  casa  co^ 
lindaba  por  lo  interior  de  su  huerta  con  el  parque  de  arti- 
llería, y  el  siguiente  dia  3  mandó  también  trasportar  a  él!á 
clandestinamente  los  preparativos  de  cartuchos  y  balas  que 
sé  necesitaban  para  hacer  el  asalto  que  intentaban,  y  a  las 
seis  de  la  mañana  del  dia  4  comenzaron  a  entrar  los  seten- 
ta granaderos,  destinados  para  aquella  sorpresa,  en  casa  de 
áiu  padre  don   Ignacio  de  la  Carrera. 

Hecha  la  reunión  de  todos  aquellos  soldados  y  dispues* 
tas  las  cosas  en  este  estado,  se  les  descubrió  el  objeto  con 
que  habían  sido  ocultos  y  cautelosamente  reunidos,  qué 
era  asa'tar  en  aquél  día  el  cuartel  de  artillería  y  entretan- 
to estos  almorzaban  y  se  preparaban  para  la  empreza,  desti- 
nó don  Juan  José  otros  cien  soldados  de  su  cuartel  para  guar- 
dia del  congresol  con  espresa  orden  al  oficial  que  los  coman; 
daba,  dé  que  luogo  que  fuesen  congregados  los  diputado* 
en  su  sala,  pusiese  Centinela  doble  en  todas  las  puertas  eiñ 
permitir  salir  a  nadie  hasta  que  fuese  verificado  su  pro; 
yecto.  Igual  precaución  tomó  para  con  la  junta  del  podé? 
ejecutivo,  destacando  cincuenta  granaderos  al  mando  dé 
otro  oficial  de  su  confianza,  instruido  en  las  mismas  disi 
posiciones  que  Jas  dadas  a  la  guardia  del  congreso; 
Los  demás  oficiales  y  soldados  que  quedaron  en  el  cuar* 
tél  de  granaderos  estaban  dispuestos  y  prevenidos  para 
sostener  y  ausi¡i¡r  a  su  tiempo  el  ataque  de  los  seten- 
ta que  debían  tomar  el  parque.  Tomadas  tan  oportunas 
medidas,  montaron  a  caballo  los  dos  hermanos  don  José  Mi¿ 
guel  y  don  Juan  José,  y  pasando  disimuladamente  por  el 
cuartel  de  artillería,  encontrando  en  la  puerta  a  su  tercer 
hermano  don  Luis  c¿ue  era     capitán  de  aquel  cuerpo,  trate 
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ron  con  él  y  el  oficial  de   guardia  que   lo  ora    é    capiíat* 
Bareinca  tan   jocosa  y  amistosa   conversación    que     no    era 
capaz    que    ninguno    se  persuadiese   que    intcn tasen,   o   lu¿ 
viesen  entre    manos  "un  asunto    de     tanta    gravedad.     Pocos 
minutos  antes  de   las   doce  del    dia  que   era  la   hora    sena* 
iada   para  el    asalto,   pidió  don   José  Miguel    al   oficial  Ba* 
remca  le  diese  un   papel  para  echar   unos   caballos  que  te* 
mi  en  los  potreros   de  su  casa,  y   apenas  fanbia    dado  prin* 
cipio  el  señor  Bareinea    a   eicribir  la  esquela  que  se  le  ha- 
bía pedido,  cuando   comenzaron   a  dar  las  doce  a  cuya  se 
nal  se  entraron  de  improviso  ios  setenta  granaderos  por  la  puer- 
ta escusada  que  tenian  en    la  casa  -y  correspondía    al   cüar» 
tel.  La   repentina  vi^ta   de   estos  soldados   armados   aunque 
asustó  a!  sarjeato  de  guardia  Gonzíles,  no  le    privó  del  va» 
lor;  y  arrebatándole   el   fusil   a   un  centinela  quiso  defender 
su  cuartel  gritando  ál   mismo   tiempo  en   alta  voz:    ésta    es 
traición;  soldados— -a  las  armas,  pero   sin  darle   tiempo  para 
mas  prevención   le  disparó   don   Juan   José   Carrera  una  pis- 
tola  y    quedó  muerto  en   el  sitio.  Entraron  entonces  sin  opo- 
sicion  los  granaderos,  y  apoderándose  de   las    armas  y   de 
todo  el  tren  de  artillería,  quedaron  los    Carreras    absolutos 
dueños  de  todo  el  parque. 

Resguardado  este  principal  punto  con  la  tropa  que  ha« 
bta  quedado  en  él  cuartel  y  el  batallón  de  buzares  que  hi. 
ciéron  venir  prontamente,  se  encaminó  don  José  Miguel 
Carrera  a  la  sala  del  congreso  en  donde  se  presentó  co. 
mo  m  jeneral  triunfante  de  sus  enemigos;  y  después  de 
referir  el  suceso  que  acabamos  de  ésponer,  entregó  un  pa* 
peí  al  presidente  de  la  sala  que  dijo  contenia  la  voluntad 
deí  soberano  puébío  'advirtiéndole  que  como  comisionado  d« 
é!  pedia  y  esperaba  prontamente  la  resolución.  Leyóse  inraedia> 
lamente  e!  escrito  popular  que  conteñía  trece  artículos  o 
peticiones  'ú'é  diíjcíl  'despacho -"en    tan   angustiado    tiei»po. 
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sobre  cuyos  puntos  se  suscitaron  entro  los  diputarlos  di'"' 
versas  opiniones  y  pareceres,  lo  que  visto  por  Carrera  con 
imperiosas  voces  intimó  al  congreso  que  omitiera  aquellas 
discusiones  y  dudas  en  lo  que  pedia  el  pueblo,  y  en  el 
momento  lo  sancionara  al  pie  de  la  letra;  en  la  intelijen- 
cia  que  de  no  hacerlo  así  no  se  les  permitiría  libertad  para 
salir  de  la  sala.  Oida  esta  terrible  amenaza  y  vista  por  el 
congreso  la  firme  resolución  en  que  se  halaba  don  José 
Miguel  de  no  dejarlos  salir  de  la  sala  sin  un  completo  otor„ 
gamiento  de  todo  lo  que  se  le  pedia,  y  considerándose  al 
mismo  tiempo  rodeado  de  armas  y  sin  arbitrios  para  negar- 
se, no  íes  quedó  otro  recurso  que  tomar,  sino  el  hacer  es. 
tender  el  decreto  de  concesión  en  los  términos  que  se 
suplicaba. 

Por  estos  violentos  medios  quedaron  los  tres  hermanos 
Carreras  dueños  de  las  armas  y  arbitros  del  gobierno  y  del  re'u 
no;  por  lo  que  creyéndose  ser  capaces  de  gobernar  por  sí 
solos  el  Estado,  presentaron  ai  congreso  poco  después  de 
esta  catástrofe  un  plan  de  reforma  de  gobierno  que  desea, 
ban  entablar,  el  que  igualmente  quedó  aprobado  el  dia  9 
de  setiembre:  en  él  escluyéron,  nominatin  a  siete  diputados 
del  congreso;  redujeron  a  seis  el  numero  de  los  de  la  ca- 
pital; separaron  a  algunos  funcionarios  públicos;  confinaron 
a  otros  sujetos  a  varios  punto*;  pidieron  el  grado  do  briga- 
dier para  el  coronel  don  ígnacio  de  la  Carrera;  que  el 
congreso  tratase  de  concluir  sus  funciones  dentro  de  cua» 
tro  me^e?;  y  omitiendo  otros  de  menos  consideración,  dispusió* 
ron  que  para  el  ejecutivo  se  nombrase  una  junta  compues. 
ta  de  cihco  vocales  y  dos  secretarios,  cuya  duración  no  ba- 
jase de  tres  años,  y  que  sus  miembros  debían  ser  don  Juan 
Enrique  Rosales,  don  Juan  Martínez  de  Rosas,  don  Mar- 
tin Encalada,  don  Juan  Maquena  y  don  Gaspar  Marin;  que 
si  éste  se  ausentaba   o  no  aceptaba,  lo   fuese  don    Joaquta 
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Echeverría  y    los   secretarios  don    José    Gregorio    Argomedo 
y  don  Agustín  Vial. 

Entre  las  disposisiones  que  dio  la  nueva  junta  des* 
pues  de  haberse  recibido  el  dia  10,  se  observan,  entre  otras* 
que  estableció  un  tribunal  y  reglamento  provicional  para  el 
entable  de  sustnnciaeion  y  términos  de  los  recursos  de  in* 
Justicia  notoria  según  Ja  suplicación  y  otros  ordinarios  que 
pueden  interponerse  de  las  últimas  sentencias  de  los  tribu- 
nales del  reino.  Los  jueces  electos  para  componer  este  tri- 
buna!, fueron  don  Juan  de  Dios  Vial  de!  Rio,  don  Joaquiti 
Echeverría  y  don  José  María  Rosas,  todos  tres  miembros 
del  congreso.  For  otro  decreto  de  la  antedicha  junta,  se 
hizo  publicar  por  bando  el  permiso  de  sembrar  y.  cultivar 
el  tabaco  libremente  en  todo  el  reino.  Últimamente  mandó 
por  segunda  vez  a  Buenos  Aires,  el  cuatro  de  octubre,  diez 
mil  quintales  de  pólvora  que  pedia  aquel  gobierno,  para 
la  continuación    de    su  guerra. 

Aunque  los  Carrerras  habían  dispuesto,  según  comía  de  la 
anterior  petición  al  congreso,  que  la  duración  de  la  junta  que 
ellos  mismos  nominaron  y  quedó  establecida,  debía  ser  por  tres 
años,  no  tardaron  mas  en  disolverla  que  dos  meses  y  días 
o  el  tiempo  que  les  acomodó  continuarla;  pero  el  modo 
como  la  abolieron  y  establecieron  otra,  fué  conforme  a  sus 
jenios  traviesos  y  a  las  altas  aspiraciones  que  abrigaban  en 
sus  corazones.  Ellos  manifestaron  estar  sumamente  descon- 
tentos con  el  gobierno  ejecutivo,  y  fortificados  de  las  armas 
que  todas  estaban  a  su  mando,  maquinaron  nuevamente 
apoderarse  de  él.  Finjiérón  que  deseaban  establecer  el 
antiguo,  llamando  al  presidente  nombrado  por  el  reí,  sej 
gun  las  últimas  noticias,  que  era  el  brigadier  Bigoret  resi- 
dente en  Montevideo,  y  que  entretanto  gobernase  interL 
ñámente  el  reino  su  padre  el  brigadier  don  Ignacio  de  la 
Carrera.  Con   este  sagaz  artificio    se    atrajeron    brevemente' 
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todo  el  pnrtido  de  los  europeos  y  réalitas  qué  era  bastaste 
considerable,  I03  cuales.Juego  quo  se  cercioraron  del  pro- 
yecto de  aquellos  jóvenes,  sabiendo  que  na  se  hacia  mas 
que  lo  que  ellos  querian,  se  les  presentaron  confiados  y 
animosos,  ofreciéndoles  en  ausilio  de  sus  justificadas  miras 
no  solo  sus  caudales,  sino  también  sus  personas  para  la 
defensa  de  tan  buena  causa.  La  sorpresa  que  causó  en  e| 
pueblo,  luego  que  se  divulgó  esta  noticia,  es  imponderable 
y  solo  se  podrá  comprender  la  angustia  y  aflicción  de  los 
verdaderos  patriotas  por  la  complacencia  que  manitfesta. 
i*an  en  sus  semblantes  los  realita3. 

El  15  de  noviembre  a  las  tres  de  3a  mañana  con  solo 
©ien  hombres  de  su  cuartel,  se  echa  don  Juan  José  sobre 
la  artillería,  y  se  hizo  dueño  del  parque  sin  haber  habido 
Ja  menor  oposición  de  parte  del  oficial  de  guardia  coq 
quien  fa  estaba  convinado.  Colocó  inmediatamente  cuatro 
cañones  en  las  bocas-calles  que  dan  entrada  a  la  plazuela 
del  cuartel  y  dejándolo?  bien  guarnecidos  do  tropa,  hizo 
conducir  los  demás  cañones  al  cuartel  de  granaderos:  éstos 
y  el  batallón  de  buzares  ocuparon  en  pocos  momentos  los 
punto9  principales  de  la  ciudad  a  que  fueron  destinados. 
Temeroso  al  congreso  de  algunas  malas  resultas  que  podian 
ocasionar  las  providencias  tomadas,  ofició  a  los  comandan,.* 
tes  de  ios  diferentes  cuerpos  militares,  recomendándoles  la 
p.az  y  buen  orden  con  que  debían  proceder;  aun  uñó  de  la 
atención  de  comisionar  a  dos  diputados,  que  lo  fueron  don  Ma, 
nual  Salas  y  don  Anselma  Cruz,  para  que  procurasen  mitigar 
J03  ánimos .-del  cuerpo  de  granaderos  y  averiguar  con  sagaci- 
dad el  objeto  de  aquellos  preparativos- 
Mas  de-pues  de  haber  conferenciado  largamente  los  do» 
emisarios  con  el  comandante  Carrera  sin  sacar  el  menor 
freno  ni  comprender  el  objeto  a  qne  se  dirijian  aquellas 
prevenciones  de  trocas,  regresaron  desengañados  al  congre.» 
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so     anuncia nflole    solamente   que   era  preciso    condescender 
con    todo   lo  que    los    Carreras  y    sus   tropas   pedían,    siendo 
lo    primero  que    inmediatamente  se  publicase    un    bando  pa- 
ra   que   concurriesen    a   la  plaza  todos   ios  vecinos  de  repre- 
sentación.   En    fuerza  de  este  bando  y   de   la   engañosa    es. 
pectacion  en   que   estaban  los    europeos  y    resistas    de    ser 
aquella   la  ocasión    en  que  se    iba   a    restablecer  el    gobier- 
no   antiguo,  comenzaron  éstos    rnui   ufanos  y    llenos  de    sa- 
tisfacción  a    acercarse  a   la      plaza  mayor,    para  dar   fin    al 
sistema  que    denominaban  revolucionario.    A    Jas  cinco  de  la 
tarde  se  entraron   al    cabildo   como   trescientas    personas  do 
representación    con    cuatro    representantes   del    pueblo,    que 
ellos  habian    nombrado,    para    que    acompañando  al     ilustre 
ayuntamiento,   se  presentasen  al  congreso  e   hiciesen  sus  pe. 
liciones..  Fueron   estas  tan  chocantes  y    tan   opuestas  al  sis, 
tema  de  nuestro  actual    gobierno,    que    no  pudieron    menos 
t  que  hacer  alto   los  diputados  del  congreso,    para  no  acceder 
prontamente   a  unas  propuestas  irregulares,    por   lo    que  res. 
pendió    a  ¡os    representantes,    que   no    podía  comprender  que 
aquellas  solicitudes  fuesen   apoyadas   por    el  comandante  de 
granaderos;  y  suspendiendo  todo   acto  de    resolución    sobro 
las   peticiones  que  se  hacian,  envió  prontamente  una  diputa- 
cion  a  don    Juan    José    Carrera    comandante  de   granadero?, 
avisándole    cuanto     pasaba    y    que    el   sistema    de    la    patria 
peligraba     si  él    no  lo  defendía  con  sus  armas.     En  vista  de 
este  mensaje,  determinó  el   comandante  dirijirse  a    3a  plaza 
mayor  con  su    batallón  y  presentándose    en   el    congreso,  le 
aseguró  y  protestó   con    firmeza   que  él  y  sus    tropas  no  i», 
tentaban    otra   cosa   que    sostener   el1  sistema  de  la    patria. 
Tan  pública    y    manifiesta    decisión    del  comandante,    abrj® 
los  ojos   de   los    realistas,  conociendo    el    engaño  y  alucina. 
miento  que    habian   padecido:    asi    quedaron    frustradas   to« 
das  las  esperanzas  que  tenían  del   restablecimiento  del  ai^ 
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Vguo  gobierno,    retirándose   desconsolados  a  sus  casa!. 

Amaneció  c!  deseado  dia  16,  y  a  las  siete  de  la  ma- 
ñana se  hizo  publicar  el  bando  en  que  se  citaba  a  todo 
el  pueblo  para  que  hiciese  sus  representaciones  convenien- 
tes al  congreso  sobre  la  elección  que  se  intentaba  de  un 
nuevo  gobierno  con  respecto  a  haber  hecho  su  renuncia 
eí  aclüaí  ef  dia  anterior,  y  habiendo  concurrido  muchas 
personas  de  carácter  y  de  las  mas  principales,  sé  dio  prín» 
cipio  a!  nombramiento  de  un  nuevo  poder  ejecutivo  y  re- 
presentativo al  mismo  tiempo,  de  las  provincias  de  Santiá* 
go  del  sud  y  del  norte,  resultando  electos  don  Juan  Mar» 
finez  de  Rosas  por  las  provincias  del  sud,  don  José  Mi- 
guel Carrera  por  las  del  centro  y  don  José  Gazpar  Mario 
por  las  del  norte.  A  continuación  se  trató  de  nombrar  uñ 
eostituto  de  don  Juan  llosas  pof  hallarse  éste  en  Concep. 
eion,  y  sé  eiijió  en  su  lugar  a  don  Bernardo  0'Hig£ins. 
Últimamente  se  traió  de  providenciar  las  demás  peticiones 
que  hizo  el  cabildo  abierto  ú\  excelentísimo  congreso  na- 
cional, que  brevemente  compendiado,  se  reducían  a  los  pun- 
tos siguientes:  que  se  le  concediese  a  don  Juan  José  Ca. 
rrera  el  grado  de  brigadier,  a  don  José  Miguel  su  herma- 
fio,  de  teniente  coronel  de  ejército,  y  a  su  tercer  herma* 
no  don  José  Luis,  el  de  coronel  de  artillería  con  la  co- 
mandancia de  aquella  brigada,  y  qué  sé  nombrase  comandan, 
fe  jeneral  de  las  armas  a  don  Juan  Maqucna:  que  se  con- 
tinuase el  sueldo  que  tenia  antes  el  señor  don  Fernando 
Márquez  de  la  Plata,  como  una  recompensa  de  su  deci- 
dida adhesión  y  amor  a  la  patria:  que  se  escluycsea  deí 
cuerpo  cívico  de  patriotas  a  todos  los  contrarios  a  nuestro 
si-tema,  llevándose  a  debido  efecto  el  bando  de  buan  go- 
bierno pub'icído  después  del  4  de  setiembre  contra  los  an." 
¿i— pHtri' tas.  A  todas  estas  peticiones  anadió  don  Juan  Jo. 
eé  Carrera  las   siguientes:  que  el  nuevo   gobierno    no  omi- 
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tiese  providencia  alguna  para  engrosar  el  erario  eon  tres 
millones  de  pesos  sin  perdonar  arbitrios;  que  en  el  sitio  de 
Jos  huérfanos  se  levantase  un  cuartel  para  los  granaderos  y 
que  se  pusiesen  sus  compañías  en  la  fuerza  de  ciento  cua- 
renta hombres  cada  una.  0¡nito  hacer  relación  de  otras  va., 
ñas  peticiones,  asi  de!  pueblo  como  de  Carrera,  por  ser 
de  menos  consideración  o  de  ninguna  influencia  para  lo  su. 
eesívo  de  la  historia. 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  CUATRO. 

Abolición  eel  congreso  nacional  en  20  de  diciembre  be 
1811  y  de  la  ju.\ta  o  poder  ejecutivo.  es  creada 
otra,  en  su  lugar.  separación  de  la  provincia  ds 
Concepción:  erección  de  su  junta,  prisión  y  destierro 
pe  su  autor,  y  otros  varios  memorables    sucesos. 


Aunque  en  la  lección  antecedente  dejamos  ya  prevé* 
jiido  haberse  dispuesto  que  por  cuatro  meses  mas  perma- 
neciese el  congreso  ejerciendo  su  funciones,  sin  embargo 
como  este  respetable  tribunal  era  en  cierto  modo  una  rien- 
da que  contenia  y  sujetaba  la  libertad  que  deseaban  tener 
los  Carreras  en  tocias  sus  deliberaciones  para  no  tener 
ningún  freno  que  les  contuviese,  determinaron  su  total  abo, 
lición  antes  de  cumplirse  ei  término  prescrito.  El  día  2  de 
diciembre  se  presentaron  en  la  plaza  mayor  todas  las  tro* 
pas  con  el  tren  de  artillería,  cuyos  cationes  abocaron  a  la 
sala  del  congreso:  destacáronse  inmediatamente  dos  com- 
pañías, para  que  se  apoderasen  de  sus  puerlas  con  orden  de 
no  dejar  salir  a  ningún  individuo  de  la  sala,  y  dispuestas 
en  esta  forma  las  cosas,  se  puso  un  papelón  que  conte- 
nia la  disolución  y  fin  de  aquel  congreso,  ordenando  a  to* 
I*6  sus  miembros  que  lo  firmasen  y    que  luego  se  retira* 
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sen  a  sus  casas  porque  así  lo  determinaba  e?  pueblo  sos. 
tenido  de  las  tropas.  A  consecuencia  de  esta  ruidosa 
ilegal  disposición,  fue  tnmbien  disuelta  la  junta  o 
poder  ejecutivo  que  se  haoia  establecido  el  16  del  an« 
tecedente  mes  y  en  su  lugar  se  nombró  (tira  nueva,  cu- 
yos vocales  fueron  don  José  Miguel  Carrera,  don  José 
Nicolás  de  la  Cerda  y  don  Manuel  Manzo;  y  aunque  a  la 
verdad  no  se  hacia  mas  que  lo  que  quería  el  primer  vo- 
cal, con  la  apariencia  de  una  junta  puramente  nominal 
pretendían  alucinar  al  pueblo  y  tapar  ¡a  boca  a  sus  ene. 
migos  para  que  no  se  quejasen  ni  hablasen  palabra  por 
sus   desarregladas  disposiciones. 

En   este  infeliz  estado  de  opresión   estaba  la  capital  de 
Santiago  en  los  últimos  dias  del  ano  de    II,  cuando  mas  se 
blasonaba  su   libertad;   pero  el  temor  de!  absoluto  poder  de 
don  José   Miguel  Carrera    obligaba  a    todos    sus    vecinos    a 
prestarle  rendido    homenaje  y    sumisión  a  cuantas  proyiden* 
jijas   salían    de  sus  labios.   De    aquí    se    infiere    el    desorden 
y  confusión   en  que  se  hallarían  lajs  demás  provincias  y  pue. 
fríos   del    Estado,   El    obispado  de    Concepción,    a  imitación 
de    la  capital,  había  también  instalado  su  junta  gubernativa 
bajo  la  dirección  de!  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rosas,  veeL 
pode  aquella  ciudad,  quedando  las  provincias  del  sud  indepen» 
diéntese  inhibidas  de  este  gobierno.  Tan  arrogante  resolución 
de  Rosas,  causó  no  poco  sentimiento  a  Carrera  y  tentó  reducirle 
a  su  unión     por    medio    de  la    sagacidad    y  prudencia,    tra„ 
tan  do  con    él   de    una   amigable  composición;     pero    viendo 
que  sus   arbitrios  se    frustraban    y  no    surtian    el    efecto  de. 
seado,  se  propuso  conseguirlo  con    la   fuerza  de    las    armas- 
En  tal  estado  se    hallaba  este    ruidoso    asunto,    cuando    dio 
fin  el    ano  de    1811,    quedando  todos  en  expectativa  del  hos- 
til rompimiento  que  se   preparaba    para  el  año  siguiente  de 
£12,  se¿;'uri   las  disposiciones  y  activas  proviolencius  que  por» 
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Una  y  otra    parte  se  tomaban. 

Hemos  terminado  e!    año     de    181!,    dejando    aun     en 
principios  las    desavenencias  de   este  gobierno    con    la    pro, 
Vincia   de   Concepción,    cuya    junta   dirijida  y     animada    por 
el  doctor  Rosas,    ofendida  por    ¡os  despóticos  procedimiento* 
de    ios  Carreras  en   las  tres  últimas  contíarevolueiones   de  4 
de   setiembre,   15   de  noviembre  y  2   de  diciembre  del  anta* 
ñor  año,  pretendía    separarse  de    la    capital    y  aun    amena. 
zaba  castigar    y  dar    la    !ei    a  los  usurpadores   del  .gobierno- 
Según    estos  principios,  tomaron  ambas    partes     contenden- 
tes   las    medidas  hostiles  de   una    guerra    ofensiva    y    defen. 
siya,  cortando  toda  comunicación  entre    ambas  provincias  y 
colocando  guardias  y  tropas   a  las   orillas  del  Maule.    El  brí* 
gadier  don    Ignacio  de    la   Carrera,  padre  de    don  José  Mu 
guel,    fué    enviado  a  ia  ciudad  de  Talca,  para   observar  desde 
cerca    los   intentos  de  los  disidentes,  llevando  al    mismo  tiem- 
po  poderes  para  tratar  de  concordia  y  fuerzas  suficientes,  para 
oponerse  a   cualquiera  violencia  que  de  pronto  pudiera   ocurrir. 
A  proporción    del  temor  o  del  empeño,  seveian  ¡os  prepa. 
rativos  marciales  en  esta  capital    de    Santiago,     reclutando 
jente    para    completar    ¡os     cuerpos,    disciplinando    a    estas 
con  toda  actividad,   y    poniendo    los    Tejimientos    de    cívicos 
en  estado  de  .ser  soldados   útiles   en     la    primera    campana 
que  se   disponia  para  sujetar  a    Concepción.    En    estas  cir. 
cunstancias   se  hicieron    en    aquella    provincia  unos    tratados 
o    artículos    de    paz   y  convenio    entre  las  dos    partes   disi- 
dentes,   que  con  fecha  de   i  2  de    enero    se    remitieron    a    la 
capital;    pero  no    fueron      ratificados    en    Santiago     porque 
Carrera   no   podia   consentir   en  que    Rosas  ausiliado   de  su 
provincia  le  igualase  en   el  poder,    y    menos  que  le    impusie* 
ge    la  lei.  La  repulsa   de  dichos  tratados     fué    un     poderoso 
incentivo   que    activó  con  mas  vehemencia  la  llama  de   la  di^ 
corcha,  y  se  continuaron  las  amenazas  r  preparativos  de  la 


guerra,  apes-ir  del  jeneral  sentimiento  de  Jos  buenos  patrio*' 
ius,  a  quienes  no  se  ocultaba  que  todo  se  dirijia  al  sosten 
y  mayor  engrandecimiento  de  una  sola  familia;  y  que  por 
ultima  aquella  división  de  las  dos  provincias  vendrían  con 
tiempo  a  ser  la  causa  de  la  ruina  y  desolación  de  todo 
el  Enado,  conforme  a  la  espresion  de  Jesucristo  en  su  evan» 
jelif»,  "o, míe  regnusn  in  se  divisara  desolábititr"  como  ya  lo 
hemos  experimentado  a  nuestra  costa  en  la  invasión  délas 
tropas  que  mandó  después  el  virrei  da  Lima  ausiliadas  y 
protegidas  de  nuestros  mismos  paisanos. 

La  inñecsible  arbitrariedad  de  don  José  Miguel  Carre, 
ra  en  sus  disposiciones,  obligaron  en  estas  circunstancias  a 
bus  dos  compañeros  vocales  de  la  junta,  a  retirarse  de  él, 
renunciando  SU3  empleos  al  mes  da  haberlos  ocupado.  El 
superintendente  do  la  real  casa  de  moneda  don  José  San, 
tiago  Portales  y  el  coronel  de  milicias  don  Pedro  Prado, 
fueron  elejidos  en  lugar  de  los  anteriores,  y  de  este  modo 
pareeo  que  no  habia  cosa  estable  y  que  todo  corría  precL 
pitadumemte  a  su  oatermiaio  y  destrucción.  No  era  menor  el  em* 
peño  y  tenacidad  con  que  el  doctor  llosas  ea  Concepción  sos.' 
tenia  sus  resoluciones.  En  vano  el  brigadier  don  Ignacio  de  la 
Carrera  y  don  Bernardo  0"H¡ggins  plenipotenciarios  ambos 
para  ¡a  formación  de  tratados  de  avenimiento,  trabajaban  y  se 
empeñaban  conenerjíaen  su  realización,  porque  nada  adelanta- 
ban  con  el  doctor  Rosas  persistiendo  siempre  en  su  dictamen  de 
sostener  independiente  y  separada  de  la  capital  la  provin, 
cia  de  Concepción.  Ecsasperado  don  José  Miguel  de  no  po. 
der  conseguir  su  subordinación,  ocurrió  al  último  recurso 
de  poner  en  movimiento  activo  las  armas  de  la  capital,  en 
cuya  virtud  ordenó  que  saliese  para  Maule  el  cuerpo  de 
granaderos,  compuesto  de  novecientos  veteranos  y  doscien- 
tos  caballos,  al  mando  de  su  comandante  don  Juan  José 
Carrera.  Subida  la   marcha  de  las  tropas  de  la   capital  en 


Concepción,  salió  también  don  Juan  Rosas  a!  éncueníro  cosí' 
un  ejército   de  soldados  veteranos    compuesto    de!    batallón 
de  infantería  de  la    frontera   y  del    cuerpo    de    dragones,  a 
reunirse    con  ha    milicias  de  lag  provincias  que  de  ante  ma. 
no   se  hallaban  ocupando  las   riveras  del  Maule,  en    dond« 
permanecieron  hasta  principios  de  mayo,  que  llegó    al   mis» 
lito  rio  don  José  Miguel  Carrera,  y  comenzaron  a  tratar  de 
reconciliar  las  diferencias  que  separaban  a  las   dos   siempre 
amigas    provincias.  Mandó  luego  el  jeneral  Carrera    qu*  se 
retirasen  las  tropas  a   cuarteles,   e   invitó   al  mhmo  tiempo 
al  jeneral  Rosas   a  una   amistosa  conferencia,  para   dar  fin 
entrambos  a    tan    ruidosa     contienda;    efectivamente,      ad- 
mitida  la  propuesta,   se    verificó    la  entrevista    pasando    el 
jeneral   Rosas  a  esta  vanda  del    Maule    acompañado    sola» 
mente  de  algunos   oficiales  y  en  pocos  dias   se   convinieron 
con  don  José  Miguel    en    la3    condiciones    de    una    sólida 
amistad    y  estable    paz     entrambas  provincias.    Cuíles   fue. 
ron  las  bases  y  los  tratados   que  se  hicieron   para  este  con- 
venio, han  quedado  hasta    ahora    enteramente    ocultas,    sin 
que  a  ninguno  de    los  dos   gobiernos     se  haya    dado    parta 
ni  menos   publicado   en   los   periódicos,    sin  duda   porque  no 
había  entonces    mas  autoridad    para  gobernar  que  la  volun» 
taria   de  Rosas  en  Concepción  y  de  Carrera    en    Santiago; 
pero  sea  de   esto  lo  que  fuene,  la  causa  de  la  discordia  so 
disipó-,  y  se  retiraron  ambos  ejércitos   y  sus  jefes    llenos   do 
satisfacciones    a   fus  respectivas  provincias. 

Pasemos  ahora  a  ver  el  resultado  de  estos  ocultos  tratados 
de  avenencia  y  de  paz  que  hicieron  en  Maule  los  jeneralei 
Rosas  y  Carreras,  y  descubriremos  la  refinada  sagacidad 
de  este  jefe,  apesar  del  singular  talento  de  aquel  sabio  político 
y  uno  de  Jos  primeros  autores  de  la  revolución  chilena. 
Hallábanse  las  dos  provincias  mui  acordes  en  amistosa  unión 
y  correspondencia,   pero    de    esta   misma  Be  valió  Carrera 
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según,   era   voz  común,  para  intrigar  cbn  agimos   oficiales  del 
batallón  de  Concepción,  que  conocía  no  ser  adictos  al  gebier. 
no    de    Rosas,   persuadiéndoles   que   formasen    allí   una    con» 
trarevolucion,     deponiéndole    de    su   empleo    y    remitiéndolo 
reo    a    esta  capital  con  los  demás  vocales   de  su  junta.   Efec- 
tivamente  asi  se    verificó  el  dia  7  de  julio,  en    cuya     noche 
distribuyó  el  gobernador  don  Pedro    José    Benavente    algu- 
nas  partidas  de  tropa  en    los  principales   lugares  de    la  ciu.. 
dad    y    fueron    sorprendidos   en  diferentes    puntos    el  doctor 
don   Juan    Rosas,    los    vocales  de    la  junta,    el    comandante 
de  dragones  don    Francisco  Calderón  y  el  procurador  de  ciu- 
dad,  con  algunos  otros  de   menos  representación.    Sustituyó 
inmediatamente  a    la  junta  gubernativa  un    nuevo    gobierno 
que  mas    propiamente,  era  un  consejo  de  guerra,  porque  to- 
dos los  que    lo  componían    eran  militares;    asaber:  don   Pe- 
dro  José  Benavente   presidente,    don  Juan  Miguel  Benaven- 
te,   don    Ramón  Jiménez,  don    Jo«é    María    Artigas    y   don 
Luis    Garreton.     Practicada  esta  dilijencia,  se   dio    inmedia- 
tamente   parte  a  la   capital    de  todo  lo  ejecutado,   para   que 
determinase  este   gobierno    del  destino  de   los   reos  y   orde- 
nase el    modo   como  debían   ser  conducidos  para   su   mejor 
seguridad.    El    gobierno  de  Santiago  respondió   a  la  mayor 
brevedad    al  consejo   de  guerra   de  Concepción,    aprobando 
su  conducta  con   un  oficio  mui    pomposo   3'    satisfactorio  a 
los   autores  del  hecho,    y    dispuso    la   pronta    ennducion    de 
los  reos,  apesar  de  las  grandes   dilijencias  que  'hicieron  los 
amigos  y     partidarios    que  tenia    el  doctor    llosas     en    esta 
ciudad,  pero  no  hubo  remedio,  porque  Carrera  deseaba  derri- 
bar  a  su  rival   y  mayor   enemigo  el  doctor  llosas:   sin   em- 
bargo se  tuvo  con  este  la  consideración   de  que  viniese  des" 
tinado  a  la    estancia  de  san  Vicente,   que   era  de  un    her- 
mano  suyo,  sin   mas  escolta   que  la  de  un  oficial  y  con  to- 
da libertad.    Pero  los     demás   reos  de    la   cstinguida  junta 
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fueron  conducidos  con  correspondiente  custodia  de  tropa  a 
esta  capital,  y  de  aquí  últimamente  desterrados  a  di-fe. 
rentes  puntos.  Mas  poCo_  tiempo  después  luego  que  se  abrió 
la  cordillera,^  confinado  también  el  doctor  liosas  a  la 
ciudad  de  Mendoza,  su  patria,  en  donde  eñ  el  mismo  aña 
murió  de  muerte  natura!  no  sin  sentimiento  de  los  verda- 
deros patriotas  que  siempre  le  miraron  como  caudillo  suyo 
y  el   primer  promotor  de    la   revolución    chilena. 

Libre  y  absoluto  en   el  '  poder  don    José  Miguel   Carre- 
ra  con   líi  infeliz  suerte  de  su    rival,    parece    que  soto  trata- 
ba  de  fijar  la  del    litado   según 'tas    muchos   desórdenes,  IL 
bertinajes  y   abusos    que   se   observaban   en    las  insubordina- 
das tropas  y    en  sus   comisionados  y    empleados    en    oficios 
públicos,    cuyas  ■injusticias,   robos,  violencias  y   atropellamien" 
tos   no  podia  ignorar   el    gobierno    porque  eran  muchas  las 
quejas   y    lamentos    asi  de  los  pobres  como  de  los  hacenda- 
dos   que  no  podían  contar  con  seguridad  con  la  mas  mínima 
propiedad  personal:   en  una    palabra,  se  hallaba  todo   el  Es- 
tüdo  en   una   perfecta   anarquía   en    que  cada  uno  hacia   y 
vivia  como    quena,  sin   sujetarse    a  mas    lei     que  a  la  de  su 
antojo   y   en    esto    decían   publicamente  que' consistía  la     li- 
bertad,   la    independencia   y     la   felicidad     de      Chile.     Para 
ocurrir   al   remedio  de   tantos  y    tan  graves  males  que  se  es- 
periinentnban     en  todo  el  reino,  determinó  el  gobierno  esta* 
blecer     una    nueva  constitución    provisoria  del    Estado   que 
debía  rejir  en    todo  él,    entretanto  se  formaba   otra  con  me. 
jotes   conocimientos    y    mayor  madurez    por  la  autoridad  de 
un  congreso  nacional    que  se  premeditaba  hacer,  y  para  que 
este  reglamento   tuviese  fuerza  de   lei,  se  puso    a  la  jeneral 
sanción    en  una  de   las  salas  del   consulado  donde    concur. 
rieron   toda  clase  de  vecinos  a  solo    suscribir  sus     nombres, 
lo  que    hacían  sin   ecsaminar  o  calificar    de    buena,     útil   y 
conveniente  la  espresada    constitución     Hasta  aquí    parece 
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que   todo  iba  bien  pues   a  lo  menos   habría  alguna  lei  fija  y 
segura  por  donde  nos  gobernásemos,  pero  desgraciada  y   arbi- 
trarmmente  ésta  se  trastornó  mui  pronto    después  de  haberse 
nrmado  por   todo  el  vecindario,   porque   diciendo    en  el  artL 
culo   primero  del   orijinal   que,    la   relijion  católica    apostólica 
romana,  seria  siempre   la    relijion   de    CMe,  al   tiempo  de    haf 
cerse    la  impresión  se    mandj  sqprimir    la    palabra     romana, 
con   lo   que  vino  a  quedar  reducida  la   confesión    y    reJijion 
del    Estado  a  la  de  ¡os  protestante*,  como   lo  espusiéron 'en 
sus  representaciones  los  üustrísimos  señores  obispos  de   San- 
tiago y  Concepción,  que  vigorosamente  se  negaron  a  suscribirla. 
Para  no  allanarse  a  prestar  su  consentimiento,    los  obis- 
pos   podaron    su    contradicción  en   que   la    palabra  Romana, 
era  esencial    a    la   protestación  publica    de* la  fé  de  los  ver- 
«laderos    cristianos,    conforme   a  lo    declarado  por  la   misma 
iglesia;    por  lo    que,    su  supresión  debía  ser  por    consiguien- 
te  contraria    a  lo    mismo  que    se   protestaba   y   confesaba, 
pues  con    cita  nota  de   Romana   se   significaba   la    unidad  y 
dependencia    que    tiene   la  universal   iglesia  con    la  suprema 
cabeza   sucesor   de  san   Pedro,    que  es  el  papa    vicario    de 
Jesucristo,  a    quien    solo  fué    concedida  la  autoridad   de  re> 
j¡r!a    con   infalibilidad.    De  donde  dimana   que  las    restantes 
iglesias  que  no  están  unidas  como  parte  de  un  mismo  cuer- 
po con   el    romano  pontífice,    aunque  se  titulen  catülicas  y 
apostólicas,    son    sin    embargo  esüomunicaa>s  o  separadas  de 
¡a.   verdadera   iglesia,   como    lo  son    las    protestantes.     Pero 
mida    de    esto    fué    poderoso    para    que  se  allanase    el    go- 
bierno a   reponer   en  su  nueva    constitución  la  sustancial  pa- 
labra   romana  que   espresa   la  unidad   de   ios    miembros  con 
.su  cabeza.     Am'   pue3,    envuelto   en  estos  y   otros" desórdenes 
civiles,  políticos  y    morales,     terminó   el    año    de    h&l%   sin 
ocurrir  otra  cosa    que  sea   digna  de  memoria,  para    repro- 
ducirla en    esta   historia. 
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LECCIÓN  CUARENTA  Y  CINCO. 

El   brigadier    Pareja  es  nombrado  para    jefe  de    la    re 

COBISTA  DE  Cuitó.  SU  ARRIBO  A  CtílL.jÉ  Y  VALDIVIA  V 
DESEMBARRE  **  EL  pÜKRTO  DE  SAN  V.CENTE,  TgmÁ  A 
lALCAHOANO;  POSEÍASE  DE  CONCEPCIÓN  Y  DE  TODO  «» 
OBfSPAD0.        Es    ATACADO     POR      LO.     PATRIOTA,       EN      YERBA 

Btttó    v^an   Carlos,   y   se  retira  a     Chalan    con  sv 

EJÉRCITO.  " 


T,o.    En  esta  memorable  época   de  que  hemos  tratado  en 
lalecc.cn    antecedente,   se  tomó  con    mayor  enerjfa   el  I,e 

de    muchos,  se  reservaban  hablar  en   publico   d'e  e„a  o  Í 

hacan  cautelosamente  con  algunu    s¡,nil]acion>   d  °  £ 

la     cosas  para  otro    mas   oportuno  tiempo.     Mas    el  X 
de    Perudon    W   Abaseal    q„e    acechaba  desde  su 

I  t    „         ,7    °CaS,0n     'an     °p"rtU"a      como     'a    que 
se     le     presentaba     para    «.ii'¿t«r    .,     i  M 

.  P       ,MX    W»**-   «*P>esa,    usó  del  estratnjemn 

de  darle   nudos  ,   ,Jespachos  (le  ^  ^gW-» 

cargándole  como   objeto  pnncipal  de    su  misión    la     2f 
*.*«    de  Ch,le.  maniíest.ndole    sus    planes    y  dándole      s" 


instrucciones  convenientes  para  poderla  verificar  .desde  aquej 
miserable  puntó.  El  brigadier  Pareja,  que  era  a  la  verdad 
bue  i  soldado,  emprendedor  y  de  talento,  no  resistió  la 
comisión  que  a  cualquiera  otro  se  le  hubiera  hecho  invcrL 
rlcable,  o  casi  imposible  la  empresa,  y  fojo  pidió  al  virrei 
le  proporcionase  dinero  para  ejecutarla,  asegurándole  su 
buen  écsito.  Con  el  corto  ausilio  pecuniario  de  cincuenta 
mil  pesos,  veinte  soldados  de  línea  vet»  ranos  y  cuarenta 
de  recluías,  se  embarcó  en  un  solo  bergánlin  para  recon- 
quistar a  los  chilenos,  que  si  hubiera  habido  unión  pudié» 
ran  haberle  salido  al  encuent  ro  con  veinte  rail  hombres  ar„ 
mados  ¡  Pero  quién  lo  creyera  \  ellos  fueran  vencidos,  por* 
que  faltó  la  unión  y  hubo  discordia  entre  los  mismos  que 
debían   h:iber    sido    su    tuerza  y  su  defensa. 

iLudgo  que   llegó  ol  jenérál     Pareja   a    Chiloé,    ocultando, 
su    principal    destino,      puso     en  movimiento  con  grande  acti. 
vi.iad   iojs  encargos  del    virrei,  y  en  mértos  de  dos   meses  pre* 
piró,  arnij  y  e  juipó  suficientemente  el   batallón  veterano  de 
Castro,    y    organizó    e  n    la  misma   forma  otro    de   reclutas;  y 
sabiendo    que    la  provincia    de  Valdivia  se  había  revelado  en 
aquellos    mismos    dias  contra  la  capital  por   su     mal    gobie;- 
uo    y     despotismo,    se  dirijió  a    aquella    plaza,    para    aumen- 
tar   su  espedicion   con    mayor  numero    de   jente,  y   para  h?^ 
cerse     de  armas  y    municionen,    de  que  estaban  basíantemei  • 
te   neeecitados.    Con    estas  prudentes  providencias    que  tomó 
fci    jeneral     Pareja   en    Chiloé  y    Valdivia,   completó   en    am- 
bas   provincias    el    de    ochocientas    diez    y     seis    plazas,    las 
que     hizo    embarcar  en   una   corveta,  un    bergatin  y  tres    pi* 
raguas;  y  navegando    con   viento   prospero,  aunque    con  mu* 
cha  inóomódidacl    por    ser  tan  pequeños   los    vajeles,    logró 
a    los    cuatro  dias   dar  vista  en   Talealiuano,    pero    conside, 
raudo    la    imposibilidad  de  arribar   a   este    puerto   por  hallar* 
se  resguardado  déjente  de  artillería  dirijió  su  rúnico  al  de  san 
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Vicente,  situado  entre  Taicahuano  y  la  hacienda  de  Gualpe? 
en  donde  al  anochecer,  di  t  27  de  muzo,  desembarcó  su 
despreciable  convot  co:i  muchas  fatigas  y  peligros;  y  sin 
tomar  un  instante  de  reposo,  se  armaron  y  formaron  mili* 
taimente,  dirijendo  su  marcha  para  tornar  al  amanecer  del 
dia  siguiente  el  puerto  de  Taicahuano  por  las  elevadas  le 
mas  que  le  dominan  por  el  sud.  Esta  primera  y  arro~ 
gante  empresa  no  era  tan  fácil  como  se  la  había  imaji- 
na,lo  el  jeneral  Pareja  y  sus  oficiales,  porque  el  coman, 
dante  de  Taicahuano  don  Juan  Nepomuceno  Moría,  pre. 
viendo  la  idea  del  enemigo  había  trabajado  toda  la  no- 
che en  colocar  artillería  gruesa  en  el  cerro  mis  alto  y 
dominante,  que  por  su  ventajosa  situación,  defendía  todo 
el  puetro  con  ciento  cincuenta  artilleros  que  le  servian  ds 
guarnición  para  administrar  su?  fuegos,  tíin  embargo,  el 
intrépido  Pareja  después  de  haber  observado  las  disposi- 
ciones y  fuerzas'  del  enemigo,  formó  su  ataque  en  varias 
divisiones  y  acometieron  sus  soldados  con  estraordinario  ar, 
dor,  despreciando  el  fuego  de  la  artillería  que  los  abraza, 
ba,  y  no  cesaron  en  el  avance  de  aquella  casi  inaccesible 
montana.  Viendo  entonces  Moría  tan  estraordina.ria  reso* 
lucion,  y  que  su  jente  era  poca  para  defender  el  puerto,  lo 
abandonó  precipitadamente  huyendo  en  un  barco  a  Pen- 
co   viejo. 

Este  primer  triunfo  de  las  armas  de  los  realistas,  les 
tji£  lugar  para  dar  algún  descanso  a  sus  fatigados  y  ne- 
cesitados cuerpos,  y  para  tomar  las  disposiciones  necesarias 
de  sorprender  la  ciudad  de  Concepción,  que  solo  distados 
leguas  largas  de  aquel  punto.  Apuradamente  se  hallaban 
en  ella  las  tropas  de  la  patria  comandadas  por  los  ofiu 
cíales  Jiménez  Navia,  Plac  Sánchez  y  otros  españoles  eu„' 
ropeos  de  quien  se  habia  confiado  Carrera  no  sé  cora 
que  fundamento;    pues  bastaba  rsñecsioüar  que  esta  ciudad 
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v  su  puerto  eran  la  Nave  de  todo  el  reino.  Por  esta  cau* 
sa,  aunque  ei  intendente  don  Pedro  José  Benavente,  lúe. 
ffo  que  se  avistó  la  flota  de  Valdivia,  dio  sus  disposiciones 
para  organizar  en  Concepción  la  fuerza  que  debia  batir  a 
la  invasora,  no  lo  pudo  conseguir  y  se  obraba  tan  tibia- 
mente en  todo  como  si  no  tuvieran  e)  enemigo  a  la  puer. 
ta.  En  vano  los  patriotas  se  esforzaban  en  animar  a  Ios 
soldados  y  a  sus  jefes,  porque  siempre  seguían  estos  en  la 
misma  inacción  y  tibieza.  No  bastaba  para  persuadirlos 
que  el  enemigo  se  hallaba  cansado  y  debilitado  así  por 
lo  penoso  de  una  navegación  en  Piraguas,  como  por  las- 
fatigas  de  los  dos  días  anteriores  y  que  precisamente  de- 
bían entregarse  a  discreción  viéndole  destituidos  de  vive- 
res  v  demás  ausiliós,  y  lo  que  no  era  menos,  sin  ninguna 
caballería  que  protejiese  las  operaciones  militares  de  sus 
sol  lados.  Con  estas  y  otras  eficaces  razones  que  ¡es  suje. 
ría  su  patriotismo  y  el  deseo  de  triunfar  de  sus  enemigos» 
les  obligaron  en  fin  a  que  saliesen  a  campana  y  ¡es  pro- 
sentasen  batalla  en  ¡as  vegas  de  Talcahuano  el  dia  30  del 
mismo  mes  de  marzo,  pero  como  procedían  de  mala  fé  en 
sin  intenciones  a  pocas  horas  de  afrontarse  los  dos  ejér- 
citos el  infame  traidor  Ramón  Jiménez  Navia  que  manda- 
ba  la  línea,  cometió  la  felonía  de  pasarse  con  toda  su  jetu 
te  á!  enemigo,  obligando  con  este  hecho  al  intendente  a 
q-.ie   entregase    sin   resistencia  la   ciudad    de  Coerción 

Entretanto  el  ¡enera!  Pareja  se  aprontaba  para  pose 
smnarse  de  aquella  plaza  de  armas,  lo,  verdaderos  patrio- 
tas que  se  hallaban  en  ella,  pocerón  reunir  treinta  vahen. 
tes  dragones,  con  cuyo  co.to  ausilio  sacaron  los  caudales 
que  habían  en  la  tesorería  para  conducirlos  a  la  mavor 
brevedad  a  la  ciudad  de  Talca,  de  donde  inmediatamen- 
te  dierpn  parte  al  supremo  gobierno  residente  en  la  capi 
tal,  da   todo  le   sucedido  en   Concepción   y  de     los    prepara- 
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Üvns  que  hacia  pnrá  pasar  hasta  Santiago  tí  jenefal  Pa- 
rejai  coa  todo  su  ejército.  Esta  tan  infausta  noticia  de,. 
P«o  del  letargo  a  los  chilenos,  para  hacer  todo,  unáni- 
mementt .  ro.,,tenc.  al  peligro  que  |w  amenazaba  de  tan 
cuca.  Desapareció  entonces  el  espíritu  de  partido  que  pá, 
oca  rnconchah le.  Las  ¡„„a,  caosas  que  teuian  d!  q  c 
J»  po  la  trregular  conducta  de  los  Carreros,  se  eníreU 
Z  „  hleid°  Tf ■:*«**«  ^  '"  P—es  se    cbpvirtióen 

I™1CW,T'  de<),,ion  hací!l  '***<**  ****** 

Tcapd        7  'a   ,Wta*    E"    *'  "— "'"    »•    P-    toda 

q.o    .ha   a      ,m'V'',,;°''t'>  !°   °'    Pr¡nCÍpal    '"*" 

q. o.  ptab.su      resortes     con    sus    activas   providencias,     el 

Pedente    do  la  junta    don  José  Miguel  Carrera.    Él  mismo 
2  feo  nombrar  jeneral    de  ejército    intitulado      restaurador 
¡e  la   patna,  y  dictando  órdenes    para   r|ue  le  siguies=n     los 
retantes  cuerpos  veteranos,  salió    de   Santiago    el     I   =    de 
nbrd  con  algunos  soldados  de  la  gran  guardia  nacional  que  él  |„. 
bu. >  creado  el  ano  anterior,  y  los  rejimientos  de  milicias  disciph  - 
nadasdecaballena,el   Pr/ncepeyla   Princesa.    La  ciudad  do 
dalca  fue  desuñada  para  cuartel  jeneral  y  punto  de  reunión   y 
en  poco  mas   de    die2  y  sieta   dias  estuvieron   allí  docu     mil 
hombres  de   tolas  armas  deseosos  de  ani  quilar  de  un   gol. 
pe   al   eneoa.go.    Al   partir  de    la     capital    el  jeneral  Catre- 
ra sost.tuyo   en  su    lugar  en   el  empleo   de    vocal   de  la  ¡un- 
a   a   su    hermano   don     Juan   José    Carrera;  pero  como  és. 
e    era   el  comandante    de    los    granaderos   que  debian  par 
t<       luego    Pa,a   Talca,     se    vio  oblig.de    .   Eeg„irle   J  ¿ 
Clórete      Aprovechante    de     esta     oportuna    ocasión     para 

*•    y    don    Pedro    Prado   que   habían    entrado    en    la  jun 
t*   de    gobierno    a    la    fuerza,    y    contra    toda    su    voluntad 
solo     por  condescender   con  las  instancias   de  Carrera     Con 
este    mot.vo      resolvió  él   «nt.do  de  t.ctcdo  con    el    tabildo 
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nombrar  una  nueva  junta  y  procediendo  inmediatamente  a 
la  elección  de  vocales,  salieron  electos  los  ciudadanos  don 
Agustin  Eyzaguirre,  don  José  Miguel  Infante  y  don  Fran- 
cisco  Antonio  Pérez,  quien  solo  permaneció  en  su  empleo 
de  vocal  hasta  el  1.°  de  octubre  en  que  hizo  sn  renuncia 
sustituyéndole  en  su  lugar  el  cura,  entonces  de  Talca,  don 
José  Ignacio     Oinfuégos. 

El     nuevo  gobierno  nombrado  por    el   senado    procedió 
acorde  y    activo  en   todas  sus    disposiciones    y     preparativos 
para   la  guerra,    poniendo   en    movimiento  cuantos   recursos 
le    eran    posibles,    entusiasmando    al    pueblo   y    aun   a    todo 
el  reino;    animando   a   lo   pudientes    para  que  contribuyesen 
con   sus  caudales    y  personas   a    la  defensa   de  la     patrra,   y 
eesortando  jeneralmente    a    todos      para    que    ausiliasen    al 
ejército    con    toda   clase  de    socorros.    Las  sabias  y   pruden- 
tes   disposiciones    que    daban    diariamente  estos    activos  vo- 
cales   manifiestan   a  la  verdad    que  eran    unos    hombres  en- 
teramente   consagrados    al    mas    puntual    desempeño  de   su 
eminente  cargo    Ellos  mandaron  a    tos    propietarios   de    las 
haciendas    que  no  molestasen    a. los  arrendatarios    que  mar- 
chaban   a    ¡a    guerra:  recomendaron   las   familias  de  los  soL 
dados  a  los  jueces   y    subdelegados    y    las     tomó   el  gobter. 
no   bajo  su  protección;    se    dieron  providencias  para    qué  se 
guarneciese    el    puerto  de  Valparaíso;    se  esculpieron   meda- 
llas  de    premio   páralos    que  se   distinguiesen    en    la  guerra; 
se  establecieron  juntas  cívicas    ausiüares  en   todas  las   t.Hai 
V  partidos;  se   activó  increíblemente  la     maestranza,  el    tra- 
bajo de   botas  y    botines   y  toda  especie  de  fardas  para  el 
vestuario  de  los    soldados;  y  por  último,   se    procuraron  en. 
u  iasmar    todos  los    pueblos  en  la  defensa  de  la  p.tna.  ha. 
ciendo    circular    por    todo   el  reino   muchísima,   enejas  y 
mni   elefantes  proclamas. 

No  6e  descuidó  tampoco  eljeneral  Pareja  en  a.üv.r  m 
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disposiciones  y  poner  en  movimiento  sus  tropas  hasta  ha- 
cerse duefto  y  posesionarse  de  toda  la  provincia  de  Con- 
cepción con  ánimo  y  resolución  de  pasar  e!  Maule  y  de 
tomar  a  Talca.  El  24  de  abril  ya  se  hallaba  reunido  ca- 
si todo  su  ejército  en  la  villa  de  Linares,  poco  distante 
de!  nuestro.  Componíase  toda  la  fuerza  de  aquel,  de  mil 
seiscientos  hombres  de  infantería  y  seis  mil  de  caballe- 
ría de  milicias,  y  de  un  tren  de  artillería  de  treinta  ca- 
llones, desde  el  calibre  de  cuatro  hasta  el  de  ocho.  En 
esta  disposición  de  desigualdad  en  que  se  hallaban  los 
dos  ejércitos  belijerantes,  sabiendo  el  jeneral  Carrera  que 
su  enemigo  se  acercaba  a  las  orillas  del  Maule,  y  temien- 
do no  se  le  viniese  encima  y  tomase  la  ciudad  de  Talca, 
antes  que  llegasen  todas  sus  tropas  que  ya  se  sabia  estar 
*iui  cercanas,  determinó  entretenerlo  y  divertirlo  en  sus 
mismas  posisiones  para  evitar  tan  inminente  peligro.  Cora 
este  objeto  gubdividió  las  pocas  fuerzas  que  tenia  en  cinco 
pequeñas  divisiones  o  guerrillas  al  mando  de  tos  oficiales, 
coronel  don  Manuel  Zerrano,  del  teniente  de  dragones  don 
Ramón  Freiré,  teniente  don  Bernardo  Barrueta  y  los  de 
ig'.ial  clase,  el  catalán  Molina,  Rencort  Buéras  y  don  Die- 
go Guzman;  y  quedándose  él  solo  con  dos  asistentes,  les 
hizo  pasar  el  Maule,  antes  que  llegase  el  jeneral  Pareja 
con  el  resto  de  su  ejército  a  la  villa  de  Linares.  Pasaron 
estos  valientes  el  Maule  y  simultáneamente  atacaron  al  ene- 
migo que  ya  rondaba  sus  márjenes,  de  lo  que  resultó  que 
en  pocos  diás  arrollaron  todas  las  partidas  que  amenazaban 
a  Talca,  obligándolas  a  replegarse  al  ejército;  aun  éste  se 
vió  precisado  a  contener  su  rápida  marcha  y  demorarse  en 
Linares,  dando  con  esto  lugar  a  que  entretanto  llegasen  a 
Talca   las  fuerzas  que  se  esperaban    de  Santiago. 

No  debemos  aquí   pasar  en    silencio    algunas    grandes 
acciones   y  empresas    de  estas  cortas"  cinc©    divisiones  qu« 
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pasaron  el  Maule,  ni  los  frutos  que  alcanzaron  con  su  in- 
trépido valor.  Tal  fué  la  del  12  de  abril  en  el  puerto  de 
la  nueva  BiH'ao,  a  donde  uno  de  los  oficiales  nombrados 
fué  destinado  .por  su  jeneral  para  atacar  al  capitán  Gua» 
jardo  que  mandaba  setenta  y  cuatro  veteranos  realistas,  y  ha> 
bia  sorprendido  ocho  dias  antes  al  capitán  don  José  de  la  Cruz 
Villalobos,  a  quien  tenia  preso  con  grillos  y  siete  soldados 
nías,  dándoles  este  bárbaro  inhumano  hombre  a  cada  uno, 
de  sustento  por  dia,  solamente  tres  abellanas.  Llegado  el 
comandante  de  esta  guerrilla  con  su  jente  al  punto  donde 
<«e,. hallaba  Guajardo  con  la  suya,  se  empezó  el  ataque  a 
las  dos  de  la  mañana  con  solo  catorce  veteranos  y  diez 
y  seis  de  caballería  que  era  toda  la  fuerza  que  llevaba;  pero 
con  esta,  solo,  logró  conseguir  el  triunfo,  poco  después  de 
la  dice  de  aquel  mismo  día.  Siento  no  haber  podido  ave* 
riguar  el  nombre  de  este  valeroso  oficial,  para  trasmitirlo 
a  la  posteridad.  El  resultado  de  esta  memorable  victoria,  fué 
tomarse  veinticuatro  soldados  con  su  capitán  Guajardo,  mu- 
chos zurrones  de  charqui,  grasa  y  sebo,  la  libertad  de  Vi» 
lla'óbos  y  de  sus  siete  soldados,  y  la  restauración  de!  puer» 
fo  y  de  las  lanillas  que  se  habia  tomado  Guajardo,  para 
facilitar  la  comunicación  del  ejército  real  con  sus  corres* 
ponsales   partidarios  de  Santiago. 

En  estos  mismos  dias  hubo  también  otra  célebre  acción 
en  que  manifestó  y  dio  pruebas  de  su  valor  el  teniente 
don  Diego  Guzrrian.  Habia  éste  recibido  orden  del  jeneral, 
para  que  pasase  a  !a  ciudad  de  Cauquenes,  y  sorprendie. 
se  en  ella  tres  Tejimientos  de  caballería  que  se  halluban 
acuartelados  y  prontos  para  marchar  a  incorporarse  con  el 
jeneral  Pareja,  y  con  una  muí  corta  fuerza  que  tenia  a  su 
mando,  logró  felizmente  esta  empresa  con  la  gloria  y  sa, 
ti-íaccion  de  poner  a  ¡a  disposición  de  su  jeneral  mil  ocho- 
cientos hombres  de  ellos,   vellidos  y    armados  de     morrión. 
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coleto  y  lanza.  Me  distraería  demasiado  si  pretendiese  ana- 
lizar las  demás  operaciones  y  proezas  de  estas  valerosas 
divisiones. 

Cuando  ya  se  habia  reunido  en  Talca  un  regular  ejér- 
cito, y  el  enemigo  se  habia  acampado  en  la  capilla  de  las 
Yerbas-buenas,  el  jerieral  Carrera  concibió  el  proyecto  de 
sorprenderlo  allí  mismo  cayendo  sobre  él  una  partida  qué 
mandó  el  dia  26  a  cargo  de  don  Santiago  Éuéras,  com- 
puesta de  ciento  cincuenta  hombres.  Lograron  estos  la  emú 
presa  de  sorprender  al  enemigo  a  ¡a  media  noche  cuando 
estaban  los  soldados  en  lo  mejor  del  sueño;  pero  siendo  la 
noche  rnui  oscura  y  tenebrosa,  solo  consiguieron  incorpo. 
rarse  con  ellos,  de  modo  que  no  se  distinguían  ni  conocían 
sino  cuando  tiraban  a  huir  o  a  esconderse  por  los  montes* 
Seguramente  la  contienda  se  hubiera  decidido  completamen- 
te a  favor  de  los  patriotas,  si  el  mismo  jeneral  en  jefe  hu» 
biera  dirijido  la  acción  con  solo  mii  hombres  de  tropa,  y 
algunos  buenos  oficiales  mas  instruidos  en  el  arte  militar, 
pues  aquel  corto  número  de  mal  disciplinados  recluías  que 
fueron  a  atacarlos  habían  conseguido  su  intento  y  lo  ha. 
biéran  logrado,  sino  se  hubiesen  esparcido  y  ocupado  án* 
tes  de  tiempo  en  el  pillaje,  en  vez  de  perseguir  n  los  que 
huian  llenos  de  pavor  y  espanto  creyendo  que  sobre  ellos 
habia  venido  todo  el  ejército  del  jeneral  Carrera.  Mas  ha» 
hiendo  los  realistas  tenido  tiempo  dé  recobrarse  y  de  reco* 
nocer  (venido  el  dia)  la  poca  jente  de  ios  agresores,  oue  fa- 
vorecidos de  la  oscuridad  de  la  noche  y  del  profundo  sue- 
ño  en  que  estaban  les  habían  atrevidamente  sorprendido, 
se  reunieron,  y  tomando  sus  armas,  íes  persiguieron  de  muer* 
te  haciendo  de  ellos  mas  de  cien  prisioneros  q«e  inmedia* 
lamente  mandaron  a  Talcahuano,  en  donde  fueron  deposL 
tados   en  un  barco  inutilizado  que   habia  en  aquel  puerto. 

Sin  embargo  de   esta  corta  pérdida  y  de  haberse  mal 
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lograda  el  proyecto,  podemos  decir  que  se  consiguió  alguna 
ventaja  con  aquel  repentino  asalto,  porque  reconociendo  e- 
jeneral  Pareja  el  valor  de  los  chileno*  que  bien  a  su  pesar 
y  escondido  en  un  soberado  habia  esperimentado  en  Yerbas 
buenas,  determinó  retirarse  coa  su  ejército  a  Chillan  para 
pasar  allí  el  invierno  que  ya  le  era  mui  incómodo,  reservan* 
do  !a  acción  para  la  primavera:  así  pues  ordenó  la  contra" 
marcha  de  su  ejército,  retrogradando  por  el  mismo  camino 
que  habia  venido  para  su  designado  cuartel  jeneral.  Con 
una  corta  interposición  de  tiempo  de  dos  a  tres  dias,  aban, 
zaba  la  vanguardia  y  el  centro  de  su  ejército  para  su  des. 
tino  y  continuaba  su  marcha  eljeneraí  Pareja  en  la  reta- 
guardia  haciéndose  conducir  a  hombros  de  un  guando  por- 
que ya  se  sentia  uiui  enfermo.  Dan  José  Miguel  Carrera  cre- 
yendo serle  favorable  la  fortuna  quiso  aprovecharse  de  to- 
dos  estos  acontecimientos,  y  el  11  de  mayo  atravesó  el  Mau. 
le  prosiguiendo  a  marchas  forzadas  su  viaje  y  recibiendo 
por  instantes  noticias  puntuales  de  las  distancias  y  joma." 
das  de  los  ch.il  o  tes  a  quienes  pensaba  batir  antes  de  lle- 
gar a  Chillan.  El  dia  14  entraron  en  esta  ciudad  la  van.* 
guardia  y  el  centro,  quedando  la  retaguardia  en  la  villa  de 
san  Carlos,  cinco  leguas  distante  de  Chillan  en  donde  mui 
quieto  se  alojó  el  jeneral  Pareja  sin  el  menor  cuidadq  del 
enemigo. 

Instruido  don  José  Miguel  Carrera  del  verdadero  esta- 
do y  alojamiento  de  esta  última  división  y  que  ya  no  po- 
día ser  socorrida  de  lo  restante  del  ejército  aceleró  tan  vi> 
vamente  su  marcha  que  a  la  mañana  siguiente  llegó  a  la 
misma  villa,  poco  después  de  haber  salido  Pareja;  por  lo 
que  separado  de  ella,  como  un  tiro  de  canon,  alcanzaron 
a  divisar  sus  soldados  que  ya  estaba  sobre  ellos  el  enenii. 
go.  No  fué  poca  la  confusión  del  ejército  con  tan  inespe- 
rada novedad,  ni   menos  el  conflicto   en  que  se  hallaba  por 
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?<a.  enfermedad  de  su  jeneral.   Sin  embargo  éste   tuvo    acti- 
vidad  para  destacar  cien  hombres  on  dos    cañones,  a  úa 
de   contener  el  primer  ímpetu  del  enemigo   y  tener  tiempo 
con   esta   providencia   de  f>r,nar  lo    restante   de   la  división. 
Apesar  de   hallarse   tan  malo  el  jeneral  Pareja,  él  mismo  en 
persona  conducido   en  un  guando  'tentó  formar    su   línea  y 
ordenar   su  ejército,  pero  Caíto    enteramente   dq  fuerzas    por 
6U    enfermedad   $3  vio   precisado   a    ceder  a   su  triste  suerle 
y  nombró   en  su  lugar   por  comandante    jeneral  interino  ai 
capitán  don  Juan  Francisco  Sánchez   quien    rápidamente  co* 
ffienz5  a  repartir   sus  ordenes   arreglando  la  formación  de  Su 
tropa    para  su    rn3Jo'r    defensa    Él    organizó   la     división    en 
figura  de    un  cuadrilongo  colocando   la  artillería  en  deLidos 
intervalos  y  se  dispuso  todo  como   para  recibir  al  enemigo. 
Constaba  toda  su    fuerza  de    seiscientos  hombres  en  su  to- 
talidad,   ciento  de  infantería  y  el  resto  de  artilleros  que  go» 
bernaban  veinte  y  siete  cañones    déi  calibre  de  cuatro  has- 
ta     ocho,  pero  destituidos  enteramente  de  caballería  que  10,6 
custodiase  por  hallarse  ya   Wdos  en    Chillan.    No  se  deseui- 
dó  tampoco  don  José   Miguel    Cañera  en  tomar    todas  las 
medidas  que  le  proporcionaba  su  ventajosa  superioridad.  For- 
mó su  ejército  en  batalla  ocupando  e!  centro  dos  mil  hom- 
bres de  infdntería,    resguardadas   sus  alas  dé  los   rejimientoí 
de   caballería  y  dispuso  un  semicírculo  que   incluyese  total, 
mente  al  enemigo  sin  dejarle  retirada  en  alguna    dirección 
que    intentase   tomar.     Empezóse  a  ejecutar    este  plan   con 
bastante  arreglo  al   mando  de  sus  dos"  hermanos  don  Juan 
José  que  era  jefe   del  centro   y  don   Luis    que  lo  era  de    la 
artillería,  los    que  con  mucho  valor  y  arrojo  al  toque  de  su» 
cajas  y  tambores  comenzaron  a    aprocsimarse  al  enemigo  pa» 
ra  dar  el   ataque.    El  jeneral      Carrerra  se   cituó  a  distancia 
demedia  legua  en  una  posición  que    dominaba  todo  el  cara* 
po  y  muí  apropóiito  para  estar  en     observación  con  el   ü* 
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íeojo.  Desde  allí,  por  medio  de  sus  edecanes  dio  la  señal  del 
ataque  a  la  hora  de  medio  dia  y  se  empezó  el  combate  rom- 
piendo un  espantoso  fuego  ambos  ejercitas';  pero  siendo  mu"- 
cho  el  estrago  que  sufrieron  unos  y  otros  por  f«  corta  dis- 
tancia que  trama  entre  los  dos  ejercí  (os,  se  vieron  obligados 
á  desistir  en  el  ataque.  Sin  embargo  se  continúo  el  cano-i 
neo  aunque  ?in  mayor  daño,  Hasta  que  llegada  la  noche  sé 
replegó  el  ejército   de   la  patria  a  la  villa   de   san  Cárloa. 

Desembarazado  por  este  medio  e!  jeneral  Sánchez  dé 
su  enemigo  y  no  habiendo  quedado  alguna  guarnición  erí 
observación  de  sus  operaciones  como  era  regular,  determi. 
nó  su  marcha  para  Chillan  y  en  aquella  misma  noche  cuan* 
do  juzgó  que  el  enemigo  reposaba,  formó  y  movió  su  cam- 
po bien  ordenado,  protejiendo  con  la  artillería  todos  sua 
costados  y  dejándolo  capaz  de  resistir  por  cualquiera  parte  que 
fuese  acometido  del  enemigo.  Dispuesta  en  esta  forma  su 
marcha  al  amanecer  de!  dia  siguiente,  16  de  mayo,  llegó  sin 
la  menor  molestia  al  caudaloso  Nuble  en  donde  fué  su  prL 
mera  dilijencia  el  tránsito  de  algunos  cánones  que  hizo  co- 
locar en  una  altura  que  dominaba  todo  el  valle  para  pro- 
tejer  la  retirada  de  su  jente  en  el  pasaje  del  rio,  que  en  la 
actualidad  estaba  bastantemente  difícil  de  vadearse  por  el 
gran  caudal  de  aguas  que  traia.  Con  esta  disposición  con» 
siguió  Sánchez  pasar  todo  su  ejército  con  solo  la  pérdida 
de  dos  cañones  que  fueron  arrebatados  del  caudaloso  rio, 
a  pesar  que  luego  que  supo  el  jeneral  Carrera  la  retirada 
de  Sánchez  hizo  salir  en  su  alcance  cuatrocientos  hom* 
lores  de  guerrilla,  para  picarle  la  retaguardia  y  precipitarlos 
en  la  pasada  del  rio;  pero  ya  todas  estas  disposiciones  fué. 
ron  mui  tarde  y  nada  obraron  de  provecho.  A  las  siete  de 
la  noche  de  aquel  mismo  dia  entró  el  jeneral  Sánchez  con 
su  ejército  en  Chillan,  en  donde  por  ahora  le  dejaremos  dis- 
poniendo la  fortificación  de   aquella    plaza    y  tomando  suí 
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medidas    para  sus  ulteriores  operaciones. 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  SEIS. 
Nuevas  disposiciones   del   jeneral    Carrera    después  del 

COMBATE  DE  SAN  C'áRLOS.  PÓSECION  ASÉ  DE  CONCEPCIÓN 
Y  T.4.LCAHUANO,  Y  HACE  PRISIONERA  LA  FRAGATA  TOMAS 
CON  SU  IMPORTANTE  CARGAMENTO.  Los  ENEMIGOS  SORPREN- 
DEN    f    DERROTAN     LA     RETAGUARDIA      DEL     EJÉRCITO      DE    LA 

Patria,  por  el  desprecio   que   se   hizo  a    los  principios 

DE  SUS  GUERRILLAS.  SlTIO  DE  CHILLAN  V  SU  FATAL  RE- 
SULTADO, CON  OTROS  ACONTECIMIENTOS  PERJUDICIALES  A  LAS 
ARMAS    DE    LA   PATRIA. 

Terminada   la  batalla  de  san  Carlos  el    día    Í5  de  ma- 
yo  de     1313  en   los   términos  que  dejamos  espuestos   en    la 
lección  antecedente,  dio  parte  en  el  siguiente  al  gobierno  de 
Santiago  de  todo  lo  ocurrido  en  la    acción  el  jenerál  en  je- 
fe don  José  Miguel   Carrera,  pintándola  con  los  visos  de  una 
verdadera   victoria  y    triunfos  de   nuestras  armas.    Celebróse 
como  tal  la  acción  en  la  capital,  pero  en  la  opinión  de  mu. 
chos  habia  sido  cobardia.  del  jeneral  el  no    haber   acabado 
con  una  división  de     seiscientos   hombres    acantonados    en 
un  llano  y  sin  tener  el    menor  recurso,   hallándose  él  con  el- 
poderoso  ejército  de  doce    mi!  combatientes  en    que  parece 
imposible   hubiese    escapado    uno  solo.    Los    partea   del   faz 
«eral    Sánchez  al    virrei  de    Lima,  le  aseguran    haber  esíaJ 
do  por  su  parte   la  victoria  por   haber   muerto  de  los  suyos 
solo  doce    soldados  y    ma3   de  doscientos  del    ejército    ene, 
migo,    quien  últimamente  habia    desamparado  el    campo  y 
reí.rádose   a  la   villa    de  san  Carlos.     No  es  de    mi    resorte 
d.nmir  la   discordia  de  tan    encontradas     relaciones,  porque 
solo  refiero  h  <ju3  consta   de  varios  documentos  que  ten. 
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go  a  la  vista,  síétido  entre  ellos  uno  el  mismo  parte  del 
jeneral  Carrera  qnien  ciertamente  oculta  o  pnsa  en  silencio 
el  número  de  sus  muertos.  No  juzgo  fuese  cobardía  en  es- 
tos tres  valerosos  jefes  el  no  haber  continuado  segundo  ata- 
que eon  el  mismo  ímpetu  y  furor  que  el  primero,  y  lo  que 
fué  peor  haber  abandonado  el  campo  y  su  ventajosa  posi. 
cion,  por  lo  que  me  parece  que  estas  disposiciones  mas 
bien  procedieron  de  impericia  o  falta  de  táctica  militar,  que 
de  cobardía  o  falta  de  valor.  Debemos  también  tener  al. 
guna  consideración  para  disculparlos  de  cualquiera  yerro 
que  cometiesen  estos  jefes,  si  refaccionamos  que  asi  los  sol- 
dados como  los  oficiales  y  ellos  mismos  (a  escepcion  de 
don  José  Miguel  que  algo  habla  practicado  y  aprendido 
en  las  guerras  de  España  con  los  franceces)  eran  todos  vi- 
sónos sin  la  menor  pericia,  y  que  esta  era  la  primera  acemn  mi- 
litar en  que  se  habian  hallado  en  toda  su  vida.  Esta  sola 
refleccion  me  parece  suficiente  para  dispensar  a  sus  otros  dos 
rnespertos  hermanos,  la  firmeza  y  constancia  para  enipren- 
der  el  segundo  y  el  tercer  ataque  que  pudieron  haber  da- 
do a!  enemigo  y  no  contentarse  con  un  inútil  cañoneo  que 
no  producía  efectos  favorables. 

En  la  mañana  del  siguiente  dia  16  de  mayo,  el  jene- 
ral Carrera  pasó  revista  al  ejército  libertador  y  lo  dividió 
en  tres  cuerpos  o  divisiones.  La  primera  que  debía  ser  la 
retaguardia,  quedó  en  el  pueblo  de  san  Cirios  al  mando 
del  °coronel  don  Luis  Cruz  destinada  para  observación  del 
enemigo  y  para  mantener  franca  la  comunicación  con  la 
capital.  La  segunda  denominada  del  centro  mandada  por 
el  brigadier  don  Juan  José  Carrera,  se  situó  en  las  riveras 
del  Itata  quedando  Chillan  'a  su  retaguardia.  El  tercer  cuer- 
po fué  consignado  al  mando  del  teniente  coronel  don  Ber. 
nardo  Ohiggins  destinado  para  la  frontera,  a  fin  de  tomar 
a  Concepción   y  al  puerto  de  Talcahuano,  para  cuyo  efea* 
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ío  se  encaminó  también  el  mismo  jeneral  en  jefe.  Ál  lie* 
gar  esta  vanguardia  a  Concepción  el  obispo  Yillodres  go« 
bernador  interino  de  esta  ciudad  viéndose  falto  de  recur^ 
sos  para  defenderla,  la  dejó  desamparada  y  retirándose  a 
Talcahuano  se  embarcó  para  Lima  en  la  fragata  Bretona 
que  se  hallaba  anclada  en  aquel  puerto,  por  lo  que  el  &§ 
de  mayo  entró  el  jeneral  sin  la  menor  resistencia  en  aque. 
lia  ciudad,  en  donde  dispuso  inmediatamente  el  ataque  de 
Talcahuano,  que  mal  defendido  por  los  oficiales  y  su  pe, 
quena  guarnición  le  costó  también  poco  tomarlo,  a  pesar 
que  la  fragata  Bretafia  de  Parga  le  hizo  alguna  resisten., 
cía  con  el  objeto  de  protejer  con  sus  fuegos  el  embarque 
de  muchas  familias,  oficiales  y  soldados  que  emigraron  para 
Lima. 

La  oportuna  toma  del  puerto  de  Talcahuano  Je  pro- 
porcionó al  jeneral  la  famosa  presa  de  la  fragata  Tomas 
mandada  por  el  virrei  Abascal  con  cien  mil  pesos  en  azú- 
car y  dinero  efectivo,  y  un  escelente  cuadro  de  treinta  y 
cuatro  oficiales,  entre  los  cuales  venia  su  secretario  el  bri- 
gadier Eábago,  el  coronel  Montuel  gobernador  de  Quito,  el 
coronel  de  injenieros  Olaguer  Fiiíu  y  el  coronel  Colmena» 
íes.  El  resto  del  mes  de  mayo  y  parte  del  de  junio  lo  em* 
pleó  el  jeneral  en  fortificar  y  organizar  mas  el  ejército  para 
poner  sitio  a  Chillan  a  que  lo  precisaba  la  junta  de 
Santiago,  por  lo  que  en  los  primeros  dias  de  julio  salió 
de  Concepción  esta  vanguardia  a  reunirse  con  las  otras  dos 
divisiones  o  fuerzas  que  habian  quedado  en  san  Carlos  e 
Itata.  Aunque  ésta  al  principio  se  situó  en  las  alturas  de 
Collanco,  no  pudiendo  resistir  los  fuertes  ventarrones  de  la 
estación,  resolvió  el  jeneral  mudar  de  posición  asi  parame» 
jorar  el  campamento  como  para  estrechar  mas  al  enemi- 
go que  ya  habia  comenzado  a  hacer  sus  correrías.  El  des- 
precio  que  hacia  de  éstas  el  jeneral   en  sus  principios  Íes 
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ibn  insolentando,  y  dando  fuerzas  de  tal  modo  que  ya  no 
^olo  buscaban  que  comer  sino  que  se  abanzaban  a  robar 
ganados,  caballos,  entrar  a  los  pueblos  y  hacer  prisioneros 
para  conducirlos  a  Chillan.  Este  desprecio  que  hizo  Carre- 
ra de  las  guerrillas  enemigas  en  sus  principios  tuvieron  des- 
pués un  fatal  resultado,  y  a  caso  talvez  fué  el  principal 
©n'jen  y  causa  de  la  jenera!  pérdida  del  Estado,  porque  ©1 
mal  que  no  se  corta  en  sus  principios  y  se  deja  tomar  vi- 
gor y  fuerza,  se  hace  después  irremediable,  o  cuando  me- 
nos ocasiona  muchos  males,  como  lo  acredita  la  espenen- 
cia,  y  lo  vamos  a  ver  prácticamente  en  el   siguiente  suceso. 

Sin  el  menor  cuidado  ni  recelo  de  que  el  enemigo  hi- 
ciese daño  considerable  en  nuestro  ejército,  se  partió  por 
este  tiempo  el  jeneral  Carrera  para  Talca  con  el  objeto  de 
proporcionarse  algunos  socorros,  y  de  hacer  marchar  para 
Chillan  una  nueva  división  organizada  en  Santiago  que  le 
mandaba  el  gobierno  bajo  la  conducta  del  teniente  coro- 
nel don  Francisco  Calderón.  Cuando  ja  se  hallaba  de  vuel- 
ta con  ella  en  la  hacienda  Guilüpatagua,  recibió  la  desa- 
gradable  noticia  de  la  completa  derrota  que  había  sufrido 
la  división  de  la  retaguardia  que  se  hallaba  en  san  Carlos 
al  mando  del  coronel  don  Luis  Cruz  Las  atrevidas  empre- 
sas del  ejército  realista  y  los  daños  que  ya  por  este  tiem- 
po causaban  sus  guerrillas,  pusieron  en  gran  cuidado  y  te- 
mor a  los  dos  jetes  de  las  divisiones  de  la  patria,  de  tal 
mod  >,  que  para  estar  mas  seguros  de  alguna  repentina  in- 
vasión del  enemigo  se  vio  obligado  el  de!  centro  a  retirar- 
se y  mudar  de  posición,  poniendo  su  caartel  al  otro  lado 
del  ítata,  y  el  de  la  retriguaidia  situado  en  san  Carlos  a 
fcrtiricaríc  en  un  buen  edificio  distante  nueve  leguas  de 
Chillan,  hacienda  de  don  Juan  Manuel  Amagada.  No  fué 
suficiente  esta  larga  distancia  para  que  el  intrépido  E!o- 
rriaga    con  solo  ciento    catorce    fu¿iler.o.s  y    cien   milicianos 
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sorprendiese  en  una  noche  toda  la  división  de  Cruz  corrtj 
puesta  de  quinientos  treinta  hombres,  ciento  ochenta  de 
infantería  y  \o  restante  de  lanzeros.  Y  aunque  toda  esta  jen- 
te  luegj  que  sintió  al  enemigo  se  preparó  y  fortificó  den- 
tro del  recinto  del  edificio  y  se  puso  al  resguardo  de  ser 
ofendida  de  sus  fuegos,  sin  embargo  a  pesar  de  la  resisten™ 
cia  que  hicieron  los  granaderos  por  e!  espacio  de  dos  ho- 
ras se  vio  obligada  a  rendirse  porque  impaciente  Elorria. 
ga  de  no  poderles  ofender,  ordenó  a  sus  soldados  el  asalto 
y  que  incendiasen  todos  los  edificios  que  les  servían  a  sus 
enemigos  de  trincheras.  Ejecutóse  a!  punto  la  temeraria 
orden  de  aquel  jefe,  y  temerosos  los  nuestros  de  que  se 
realizase  el  incendio  en  lugar  de  salir  fuera  a  proseguir  el 
combate,  rindieron  sus  armas  y  se  entregaron  prisioneros  a 
Elorriaga.  De  este  modo  logró  este  jefe  su  proyecto,  y  se 
regresó  a  Chillan,  conduciendo  quinientos  prisioneros  coa 
su  jeneral  Gruz  y  todos  los  pertrechos  de  guerra  que  tenia 
aquella  guarnición    para   su   subsistencia  y    defenza. 

Ocultóse  con  sumo  cuidado  hasta  largo  tiempo  el  des- 
graciado suceso  de  la  pérdida  total  de  la  retaguardia  y 
prisión  de  su  jeneral  Cruz,  y  solo  se  divulgaba  la  pronta 
rendición  de  Chillan,  según  las  promesas  de  Carrera  en  sus 
oficios  al  gobierno;  pero  su  tardanza  en  citiarlo  indicaba 
mas  temor  y  dificultad  que  la  que  aparentaban  en  sus  co- 
municaciones. Pero  al  fia  el  26  de  julio  llegó  de  Talca  su 
ejército  conduciendo  un  buen  refuerzo  de  tropa  y  dos  cule- 
brinas de  a  diez  y  ocho,  y  sin  pérdida  de  un  instante  de  tiem- 
po se  acampó  aquella  misma  noche  y  amaneció  con  él  en 
las  cercanías  de  Chillan,  posesionándose  de  una  mediana 
altura  cita  al  norueste  de  la  ciudad,  a  distancia  de  un  tiro 
da  canon.  Dispuso  luego  su  batería  compuesta  de  dos 
cañones  de  a  veinticuatro  y  otros  dos  de  a  diez  y  ocho  en 
una    pequeña   Juma  datante  poco  mas  de  diez  cuadras    de 
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i*  ciudad  y  acampó  todo  su  ejército  a  la  retaguardia  de 
su  batería,  con  cuya  posición  cubría  y  encerraba  entera, 
mente  todo  e!  valle  ocupado,  quedando  sus  dos  flancos  de- 
fendidos por  dos  pajonales  pantanosos  e  intransitables.  A 
las  tres  de  la  tarde  del  dia  29  rompió  el  fuego  de  cntlnn 
con  actividad,  el  que  lue/^o  fué  contestado  por  eJ  castillo 
de  san  Bartolomé  que  había  levantado  Berganza  en  Chi- 
llan, y  de  este  modo  continuó  el  cajoneo  hasta  llegada  la 
noche  en  que  se  replegó  Carrera  sobre  suret  aguardia.  Asi 
continuó  el  citio  hasta  el  dia  3  de  agosto  en  que  avanzó 
una  batería  colocándola  en  una  cuchilla  distante  solo  ocho- 
cientas varas  de  la  ciudad,  laque  fortificó  con  un  buen  foso 
y  dio  cornunicacion  con  su  campo  Conoció  Sánchez  des. 
ele  luego  el  darlo  que  podia  causarle  la  batería  avanzada, 
y  para  poder  evitarlo  fraguó  su  malicia  o  cobardía  la  maa 
detestable  traición.  Por  medio  de  algunos  oficiales  suyos 
hizo  comunicar  a  los  nuestros  el  descontento  de  su  tropa» 
f  que  eílqs  habían  resuelto  pasarse  al  ejército  de  la  patria 
lo  que  verificarían  con  oportunidad  lo  mas  pronto.  Mui  ale- 
gres y  confiados  con  ¡ssta  noticia  los  nuestros,  esperaban 
gin  la  menor  precaución  a  los  finjidos  amigos,  los  que  acer- 
cándose disimuladamente  a  la  batería  con  los  fusiles  a  la 
espalda  atacaren  con  tanto  furor  a  los  desprevenidos  pa« 
íriotas  que  en  el  acto  quedaron  muertos  cuarenta  hombre? 
dentro  del  mismo  reducto,  siendo  mayor  el  número  délos 
heridos  Fueron  mui  sentidos  entre  los  primeros  el  sárjente- 
imyor  de  artillería  don  Hipólito  Oller,  el  bravo  capitán  de 
la  misma  don  Joaquín  Camero,  el  capitán  don  Juan  José 
Ureta,    y  los    tenientes    Cruz  y  Laforet. 

A  pesar  de  todos  estos  contrastes  de  la  fortuna  hubie- 
ra sido  tomado  Chillan  el  dia  5,  si  el  teniente  de  milicias 
D.Anje!  Calvo  no  se  hubiese  pasado  al  enemigo  y  comunica* 
do  nuestras  disposiciones  y  proyectos;   pues  las    tropas   lie? 
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girón  a  ponerse  una  cuadra  distante  de  la  plaza  de  Chi- 
llan, y  ya  tenían  tomada  la  batería  del  castillo  del  Tejal 
o  de!  Batan.  Aquí  pelearon  estas  con  mas  heroísmo  que  en 
todo  los  anteriores  ataques,  a  pesar  de  hallarse  en  medio 
de  las  llamas  y  del  enemigo  que  habia  tomado  la  precau- 
ción de  agujerear  todas  las  paredes  de  las  calles  y  barre* 
nar  las  puertas  y  ventanas  de  las  casas  para  colocar  su 
infantería  sin  ser  ofendidos,  sin  embargo  de  lo  cual  pere- 
cieron muchos  de  ellos  en  esta  acción  No  cooperaron  me- 
nos que  lo  referido  (para  no  haber  tornado  nuestro  ejérci- 
to estos  dos  memorables  dias  la  plaza  de  Chillan)  otras  dos 
imprevistas  y  repentinas  desgracias  que  acontecieron  en 
nuestra  fortaleza.  La  primara  fué,  haberse  reventado  un  ca„ 
Ikon  de  a  veinticuatro   que  estaba  en   nuestra  batería,  y  que 

«1   solo   contrarrestaba  a    la    mucha     artillería  del    enemigo. 
-r.  ,  ° 

La  segunda   fué    haberse  incendiado  repentinamente  toda  la 

pólvora  que  habia  en  el  reducto,  con  notable  pérdida  de 
a'gunos  so'dados  y  de  otros  muchos,  que  abrazados  de  las 
iíamas,  quedaron  inservibles:  entre  todos  estos  desgraciados 
fué  uno  de  los  mas  sensibles  el  valeroso  D.  Carlos  Hispano. 
Uno  de  los  pocos  que  salvaron  la  vida  de  estas  repei 
tidas  desgracias,  fué  el  capitán  de  artilleros  don  Antonio 
Millan,  que  con  cuatro  o  seis  soldados,  que  afortunadamen. 
te  escaparon,  también  por  hallarse  en  la  trinchera,  manu 
festó  su  pericia  y  su  valor.  Con  ellos  solos  hizo  fuego  al 
enemigo  que  se  apresuraba  venir  a  aprovecharse  del  desasj 
tre,  pero  refaccionando  que  talvez  seria  aquella  quema- 
son  de  la  pólvora  alguna  estratajema  de  los  nuestros  pa* 
ra  sorprenderlos  (supuesto  que  aun  todavía  se  les  hacia  fug. 
go)  tuvo  que  retirarse  aceleradamente  para  no  ser  ofen- 
dido: entretanto  maniobraban  en  la  fortaleza  estos  vale, 
rosos  defensores  de  la  patria,  fueron  socorridos  de  jente  y 
IBuniciones,   con  lo  cjue  quedaron  asegurados     aunque   no 


victoriosos* 

Tantas  desgracias  ocurridas  casi  a  un  tiempo,  con  laá 
abundantes  y  repetidas  lluvias  que  no  daban  lugar  a  nues- 
tro ejército  para  obrar  libremente  contra  el  enemigo, 
obligaron  al  jeneral  a  retirarle  el  dia  7  y  formar  su  cam- 
pamento en  el  cerro  de  Collanco,  poco  distante  de  Chillan. 
Levantado  el  citio  de  esta  ciudad,  se  dividió  nuestro  ejér- 
cito en  dos  partes  principales,  la  una  llamada  el  centro  al 
mando  de  don  Juan  José  Carrera,  se  retiró  a  la  villa  de 
Quirígüe,  diez  y  siete  leguas  distante  de  Chillan;  la  otra 
denominada  vanguardia  mandada  por  el  jeneral,  marché 
para  Concepción  en  donde  don  José  Miguel  continuó  su 
gobierno,  estableciendo  una  especie  de  dictadura  independien- 
te en  todos  los    lugares   ocupa  jos  por  sus  tropas- 

El  desarreglo  e  insubordinación  de  éstas,  las  vejacio. 
nes,  latrocinios,  violencias  y  muertes  que  causaban  en  las 
campanas  los  soldados  y  comisionados,  aun  en  los  mas  de- 
cididos por  nuestra  causa,  hicieron  mayor  guerra  y  estrago  en 
todas  las  provincias,  que  el  que  hasta  entonces  habian  he- 
cho los  mismos  enemigos  de  la  patria:  asi  es  que  como 
por  fuerza  se  hicieron  realistas  muchísimos  patriotas,  princi- 
palmente de  las  jentos  del  campo  a  quienes  hacian  mayo- 
res robos  y  estorciones.  Se  tomaron  las  fortalezas  de  san 
Pedro,  de  Arauco,  de  Colcura,  santa  Juana  y  nacimiento; 
con  lo  que  consiguió  el  jeneral  Sánchez  no  solo  abrirse  ca- 
mino  con  Valdivia  y  Chiloé,  sino  también  comunicación  con 
el  virrei  de  Lima  por  mar.  Mas  no  paró  aquí  el  deconcier- 
to, porque  para  asegurarse  estos  hombres  resentidos  y  ha- 
cerse mas  fuertes  en  sus  plazas,  se  reunieron  también  con 
los  indios  araucanos  mandados  por  los  caciques  Mallacura, 
Lincopichiun,  Antiman  y  N agolpan,  los  que  olvidados  de 
su  antigua  libertad  por  la  que  tanto  habian  combatido  en 
ctro  tiampo   con  los  españoles,    les  prestaron  en    e¡>ta    oca- 
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sion  todos  sus  ausilios.  Tomáronse  asimismo  las  provincias! 
de  Rere,  los  Anjeles  y  santa  Bárbara,  que  aseguraron  con 
muchos  milicianos  y  guarnecieron  con  trescientos  hombres 
de  infantería  venidos  de  Chillan,  con  !o  que  consiguieron 
Jos  realistas  hacerse  absolutos  due  ños  de  estos  importan- 
tes puntos    de   la    frontera. 

Así  se  mudó  de  tal  manera  el  teatro  de  ¡a  guer- 
ra que  ya  el  corto  número  que  quedaba  del  ejército  pa- 
triota se  veía  como  bloqueado  y  reducido  solo  a  la  pro. 
vincia  de  Concepción.  En  este  estado  se  hallaban  los  ne- 
gocios de  la  guerra  a  mediados  de  setiembre,  sin  tenerse 
noticia  en  la  capital  del  mas  mínimo  progreso  de  las  ar- 
mas de  la  patria,  por  no  serle  focil  ¡a  comunicación  a 
causa  de  las  muchas  guerrillas  que  desde  Chillan  destaca- 
ba para  los  lados  de  la  costa  el  jeneral  Sánchez,  las  cua- 
les casi  diariamente  sorprendían  los  correos  y  remesas  que 
se  arrojaban  a  atravesar  los  caminos,  por  cuyo  difícil  o  toíai 
incomunicabilidad  se  hallaban  estancados  en  Talca  todos 
Jos  ausilios  que  se  remitían  de  la  capital  sin  atreverse  a 
pasar  el  Maule,  temerosos  de  las  correrías  del  enemigo.  En 
este  estado  de  inacción  meditaba  Carrera  en  Concepción 
el  partido  que  le  convenia  tomar  para  salir  de  aquella 
opresión  y  contener  el  progreso  de  las  ventajas  de  Sánchez. 
Desde  luego  conoció  con  su  gran  talento  que  tanto  mas 
se  debilitaba  aquel  jeneral  en  Chillan,  cuanto  mas  se  estén* 
dia  en  ocupar  y  protejer  su  pequeño  ejército  en  el  dilata» 
do  espacio  que  hai  desde  Maule  hasta  Arauco,  Penetrado 
de  esta  prudente  reñeesion,  proyectó  reunir  sus  fuerzas  pa- 
ra acercarse  a  Chillan  por  el  Itata,  esperando  de  este  moz 
vimiento  que  Sánchez  desampararía  sus  nuevas  conquistas 
replegando  sus  tropas  al  centro  amenazado,  y  él  conseguí, 
ría  entonces  recibir  con  facilidad  los  ausilios  que  podia  su- 
ministrarle Talca.  Con  este    objeto   emprendió  su  p¡an  a  vil* 


timos  de  setiembre,  destacando  al  ¿Fació  al  coronel  ÓHigginá 
con  una  división  de  cuatrocientos  hombres  que  debia 
marchar  a  Rere  en  busca  de  Elorriaga,  para  desbaratar  sií 
pequeña  partida  volante,  y  que  en  seguida  viniese  a  unirse 
con  él  en  la  Florida  en  donde  le  hallaría  con  e!  grueso 
de  sil  Vanguardia  y  con  el  centro  que  del  Menbrillar  de- 
bía caminar  hacia  el  Roble.  No  se  ocultaron  al  enemigo 
los  designios  y  disposiciones  del  jeneral  Carrera  y  cort 
oportunidad  mandó  retirarla  guerrilla  que  tenia  en  í  a  Flo- 
rida y  avisó  a  Elorriaga  retrocediese  hasta  Diguiüen.  Po- 
cas horas  antes  de  la  llegada  de  Elorriaga  a  este  punto 
tuvo  noticia  de  la  cercanía  de  la  división  de!  jenera!  OHiggins' 
y  con  una  lijera  y  pronta  retirada  que  hizo,  frustró  to- 
dos sus  cálculos  y  se  libertó  del  peligro  que  le  amenaza- 
ba. No  habiendo  logrado  OHiggins  sus  premeditados  inten„ 
tos,  prosiguió  su  marcha  hasta  reunirse  con  el  jeneral  en 
las  orillas  de  Itata,  cerca  del  vado  que  llaman  del  Roble, 
y  se  pusieron  a  tres  leguas  de  distancia  de  donde  estaba 
acampado  don  Juan  José  Carrera  con  el  centro  de  su  man- 
do. El  jeneral  Sánchez  que  conoció  desde  luego  el  perjui- 
cio que  debia  resultarle  de  esta  triple  reunión,  procuró 
embarazarla  e  impedirla,  mandando  a  este  efecto  al  coro* 
nel  don  Luis  Urrejola  con  doscientos  fusileros  y  cuatro  ca„ 
Üones,  para  que  uniéndose  a  la  división  de  Elorriaga,  inu 
pidiese  la  reunión  de  las  tres  divisiones  del  ejército  restau- 
rador. 

Llegó  Urrejola  en  la  media  noche  del  dia  16,  y  no  sien- 
do sentido  del  ejército  de  la  patria,  dispuso  atacar  al  ene-' 
migo  al  amanecer  del  dia  17  por  ofrecerle  su  procsimidarj 
una  buena  sorpresa  en  aquella  ocasión.  Efectivamente,  con 
niucho  cilencio  y  orden  pasaron  el  peligroso  vado  de  Itats 
doscientos  hombres  con  dos  cañones,  y  sin  ser  sentidos  de 
nadie,  rompieron  la  diana  con  una  descarga  cerrada  sobre 
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los  nuestros,  que  todavía  dormidos,  sufrieron  grande  ésíríió-o  y 
no  pona  confusión.  Pero  a  pesar  de  aquella  repentina  sorpre. 
sa  e!  ejemplo  y  las  ecsoríaciones  del  esforzado  e  impertér- 
rito jeneral  OHiggins,  reanimó  a  sus  soldados,  que  tomando 
las  armas  se  pusieron  prontamente  en  defensa  e  hicieron 
prodijioa  de  valor  en  las  tres  horas  que  duró  el  combate, 
que  solo  cesó  por  haberse  retirado  Unejoln,  dejando  en  el 
campo  muchos  muertos  de  los  suyos  y  los  dos  cánones  que 
habían  servido  én  el  ataque.  El  jeneral  Carrera,  que  a  la 
sazón  se  hallaba  allí  luego  que  comenzó  la  batalla,  fu^ó  del 
combate  con  solo  su  asistente;  pero  observado  por  Oíate,  le 
persiguió  con  cuatro  soldados,  y  alcanzándole  en  su  carié. 
ra,  logró  herirle  en  la  espalda  con  un  golpe  de  lanza;  mas* 
libre  ya  del  peligro,  se  retiró  a  Concepción  y  abandonándolo 
iodo  parece  que  ya  no  trataba  de  otra  cosa  que  de  cúrars* 
su  herida  para  reponerse  dé  su   salud. 

LECCIÓN   CUARENTA  Y  SÍETE. 

til  JUNTA    GUBERNATIVA    SÉ     TRASLADA    A       TalCa    PARA    V.TMtí 
DIAR  LOS  DAÍÍOS  Y    DAR    VIGOR    AL     EJERCITO    DE     LA     PaTRIA. 
Es    REMOVIDO    DE    SU    E1ÍPLEO     EL    JENERAL    CaRRERA     Y      LE 
SUBRROGA    EL    JENERAL  OHlGGINS. 


En  los  principas  de  octubre  de  esté  afío  sé  notó  mm 
gran  fermentación  y  digusto  en  la  capital  de  Santiago  acer- 
ca de  la  administración  de  la  guerra.  Ya  no  se  hablaba  en„ 
tre  dientes,  ni  con  contemplación  de  los  Carreras,  sino 
públicamente  se  decía  que  todo  iba  errado,  y  que  el  Es, 
tado  caminaba  a  su  total  ruina,  sino  se  ponia  algún  reme» 
dio;  y  el  tínico  que  se  encontraba  mas  conveniente  y  efi- 
caz,   era  hacer  un  congreso  jeneral  porque  todo  lo   obra* 
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do  después  de  la  nueva  constitución  era  írrito  y  nulo.  VA 
primer  promotor  de  esta  novedad,  fué'  don  Antonio  José  de 
Irizarri,  autor  del  periódico  el  Republicano,  que  desde  el 
7.  de  agosto  comenzó  a  dar  al  público  en  un  pliego  im- 
preso cada  semana.  Este  buen  patriota,  que  desde  los  prin. 
cipios  fué  declarado  sin  máscara  por  ia  total  independencia 
t-ie  las  Amérieas  de  España,  en.  los  primeros  números  de  su 
periódico  reprendió  fuertemente  la  hipocresía  de  los  revo- 
lucionarios chilenos,  porque  habían  querido  aparentar  algún 
miramiento  al  nombre  de  Fernando  7.a,  procurando  paliar 
sus  providencias  con  este  aparente  título,  para  engañar  a  los 
pueblos  y  alucinar  al  gobierno  de  España  El  prueba  cla- 
ramente los  malos  resultados  de  este  falaz  proceder,  demos, 
trando  que  con  tan  errado  sistema  se  entorpecía  la  ener* 
jí-a  del  patriotismo  de  los  pueblos,  y  que  la  guerra  con  que  nos 
castiga  jeneralmente  el  gobierno  de  España  y  sus  mando* 
nes  de  América,  nos  patentiza  que  no  se  han  dejado  enga- 
í;ar  de  nuestra  hipócrita  simulación;  y  concluye»  persuadién- 
donos que  se  declare  desde  luego  una  absoluta  independen, 
cia  de  España,  y  que  en  adelante  -no  debe  tomarse  el 
el  disfrazado  nombre  de  Fernando  7.  °  No  se  le  oculta  al 
sabio  irizarri  que  su  dictamen  se  contradice  con  la  constitu- 
ción jurada  el  27  de  octubre  del  año  antecedente;  y  para 
remover  este  embarazo  ataca  la  dificultad  en  su  número 
10  de  9  de  octubre  de  18 13.  En  él  hace  ver  que 
la  constitución  de  Chile  es  una  pieza  completa  de  sande* 
ees  y  arbitriarid.ades;  y  que  por  último  no  hai,  tal  consti, 
tucion:  ¡o  que  prueba  hasta  ia  evidencia,  con  solo  ¡a  senci» 
lia  relación  de  hechos  notorips  a  todo  el  público.  Todo, 
el  mundo  sabe  (dice)  que  el  %l  de  octubre  de  1812  se 
apareció  en  la  sala  del  consulado  un  papel  en-  que 
debían  suscribir  sus  nombres  los  vecinos  de  la  capital 
que    no    quisiesen    oponerse    al    resentimiento    de    la    tro- 
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f>!\  o  caer  en  desgracia  de  los  Carreras:  fueron  mu  i  poces 
los  que  satisficieron  su  curiosidad  leyendo  alguna  cosa  del 
citado  papelón  antes  de  firmarlo,  y  los  dernas  no  tratando 
de  otra  cosa  que  de  ponerse  a  cubierto  de  los  insultos 
que  les  amenazaban,  pohian  su  firma  en  él  sin  saber  lo 
que  firmaban.  Y  continua,  haciendo  manifestación  de  los 
malos  efectos  de  estas  suscripciones  y  de  lo  mucho  que  tu- 
vieron   que  sufrir    los  que   se   habían   negado  a  hacerlas. 

Esta  primera  moción  del  Semanario  del  señor  Iriz?u' 
rri  fué  celebrada  del  publico  con  admiración  y  aplauso. 
Con  admiración,  porque  nadie  creía  que  hubiese  persona 
de  tanto  valor  que  se  pusiese  a  cara  descubierta  a  la  pre- 
potencia de  los  Carreras,  y  con  aplauso,  porque  todos  de» 
seaban  sacudir  el  tirano  yugo  del  despotismo  de  aquellos 
jóvenes. 

Abierta  una  Vea  la  puerta  a  la  libertad  de  decir  cada 
uno  su  pensamiento,  prosiguieron  los  periódicos  semanarios, 
y  el  Monitor,  dando  noticia  al  público  de  lo  tratado  y  ocurri- 
do en  la  junta  de  gobierno  y  corporaciones  celebradas  el 
6  del  mismo  mes,  en  la  que  declararon  todos  sus  vocales 
la  nu'idad  de  la  constitución,  la  ilejítima  autoridad  del 
actual  gobierno  y  de  todos  los  tribunales  y  funcionarios 
subalternos  constituidos  posteriormente.  Sin  embargo  de  tal 
declaración  se  resolvió  con  todo  por  aquella  misma  ilustre 
asamblea,  que  prosiguiesen  los  tribunales  ejerciendo  sus  em, 
pieos,  hasta  que  se  convocase  un  congreso  jeneral  que  de- 
bia  efectuarse  en  el  siguiente  ano  por  el  mes  de  enero. 
Determinóse  asimismo  que  la  junta  de  gobierne  se  trasladase 
a  la  ciudad  de  Talca,  como  lugar  mas  a  propósito  para 
atender  y  activar  los  negocios  de  la  guerra,  que  se  ha- 
llaban tan  de  mal  aspecto.  Igualmente  para  el  réjimen  de  la 
capital  y  de  las  provincias  del  norte  durante  la  ausencia  de  la 
junta,    iaé  nombrado  gobernador    intendente   el  doctor  don 


Joaquín  Echeverría  y  Larrain,  con  todas  las  facultades  co- 
rrespondientes a  este  empleo,  y  la  de  representante  del  su™ 
premo    poder  ejecutivo. 

Qispuesfos  de  este  modo  los  negocios  de  gobierno, 
salió  de  la  capital  para  Talca  la  eseelentísima  junta  el  15 
de  octubre  y  llegaron  a  dicha  ciudad  el  21  riel  mismo; 
desde  luego  comenzaron  estos  señores  a  trabajar  con  inde- 
sible  actividad  en  el  arreglo  de  las  tropas  y  restab^cimien- 
ío  del  Estado.  Entretanto  don  José  Miguel  Cunera  situa- 
do en  Concepción  e  inmediaciones  con  su  ejército  que  con- 
sistía en  poco  mas  de  mil  hombres  de  fusil  y  un  gran  par- 
que de  artillería,  veia  decaer  su  prepotencia  por  las  medi- 
das y  providencias  que  tomaba  la  junta  en  Talca.  Proyec- 
taba una  espedicion  contra  Araueo,  a  fin  de  corlar  la  co- 
municación del  ¡enera!  Sánchez  can  Valdivia  y  el  yirrei 
de  Lima;  y  aunque  este  proyecto  era  ir.ui  bueno  y  parecía 
mui  acertado,  no  fué  de  la  aprobación  de  la  junta  por 
importuno  en  las  circunstancias  presentes.  Ella  pues  se  negó  a 
prestarles  los  grandes  ausilios  que  como  necesarios  él  pedia 
para  esta  grande  empresa,  porque  receló  sin  duda  que  eí 
jeneral  Sánchez  no  encontrando  oposición  ni  quien  lo  suA 
jetase  se  viniese  en  derechura  a  Santiago  y  se  posesiona- 
se de  la  capital.  Mas  viendo  el  jeneral  Cañera  el.  mal  éesi» 
ío  de  su  pretensión  y  conociendo  que  las  mi  ras  de  la  jun- 
ta se  dirljian  todas  a  removerlo  del  empleo  del  jeneralato, 
solo  trató  desde  entonces  de  mantener  contentos  y  adictos 
a  su  voluntad  a  los  oficiales  y  soldados  que  le  acompaña- 
ban, para  que  ellos  le  sostuviesen  en  el  mando.  Para  lo- 
grar este  fin  le  era  preciso  la  tolerancia  y  disimulo  de  los 
muchos  crímenes  que  cometían;  cada  dia  era  los  pueblos  y 
principalmente  en  las  campañas  de  aquellas  desgraciadas  pro- 
vincias que  aun  se  hallaban  bajo  de  su  mando;  de  cuyodisimu» 
lo  resultó  como  era  consiguiente  un  jeneral  descontento  y  repe^ 
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tidas  queja*  y    acusaciones  de   toda  Ja    población. 

Apoyadas  los  enemigos  de  Carrera  de  tan  irregulares 
procedimientos,  publicaban  por  todo  el  reino  muchos  eacri- 
«tos  contra  su  conducís,  pintando  a  don  José  Migue)  y 
sus  otros  dos  hermanos  con  los  colores  reas  vivos  de  unos 
verdaderos  tiranos  y  usurpadores  de  la  libertad;  presentan- 
do para  cs.io  como  comprobantes  notorios,  las  contrarevo» 
Iliciones  de  4  cía  setiembre  y  15  de  noviembre,  y  la  disolución 
del  congreso,  y  de  las  supremas  juntas  que  no  eran  de  su 
agrado;  Ja  formación  de  !a  constitución  hecha  a  su  arbL 
trio  y  voluntad,  y  lo  probaban  finalmente  con  otras  vio. 
Jencias  y  arbitrariedades  ejecutadas  por  la  fuerza  y  terror 
de  ¡as  armas,  de  que  eran  absolutos  dueños  y  señores.  Omito 
referir  aquí  iodo  lo  demás  q.ie  se  d]  vulgaba  de  palabra  y 
por  escrito  contra  la  conducta  poética  y  müjtar  de  estos 
desgraciados  jefes  a  qaiené?  elevó  la  fortuna  a  Jo  sublime 
para   abatirlos  después  a   Jo  sumo  de    la  desgracia; 

Obligada  Ja  junta  de  Jos  poderosos  motivos  que  deja- 
mos espuestos  para  Ja  remoción  de  los  Carreras  'en  sus 
empleos  militares,  con  fecha  de  27  de  noviembre  despachó 
titulo  de  jeneral  en  jefe  al  coronel  D.  Bernardo  OHiggins  y  el 
de  comandante  de  granaderos  al  coronel  don  Cirios  Es- 
pallo, a  quienes  convocó  a  Talca  para  darles  allí  posesión 
de  sus  empleos,  lo  que  se  ejecutó  el  9  de  diciembre.  Esta 
resuelta  providencia  de  la  junta  pareció  a  muchos  sumamen- 
te  arriezgada  por  sus  circunstancias  concomitantes  y  auni 
que  al  principio  la  resistió  don  José  Miguel  y  aun  toda  su 
tropa  que  le  acompañaba,  logró  al  ña  tener  el  deseado  éesi- 
to  que  deseaba  por  la  sagacidad  y  prudencia  con  qu-  fué 
disponiendo  su  ánimo  y  el  de  sus  dos  hermanos;  hacién. 
doles  ver  que    aquella  resolución   se  habia   tomado,     porque 


era  Ja  voluntad  de  iodo  el  reino. 


y   que  sin  embargo  de  su 


remoción,  ellos  permanecerían   en  e!    mismo  rango  de  auto; 
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rielad,  de  honor  y  sueldos,  y  con  el  mismo  influjo  en  h$ 
negocios  de  !a  guerra.  Persuadían  en  cierto  modo  el  cum- 
plimiento de  estas  promesas  y  que  no  se  procedía  por  rL 
balidad,  el  que  en  el  decreto  de  sus  remociones  y  en  los 
títulos  mandados  a  los  nuevos  empleados,  no  se  tocase  una 
sola  palabra  que  fuese  ofensiva  a  los  Carreras;  y  solo  en 
los  papeles  públicos  se  decia  que  era  incompatible  con  la 
independencia  y  libertad  del  Estado,  que  el  mando  de  las 
armas  se  hallase  reunido  y  depositado  en  una  sola  familia, 
Para  allanar  este  difícil  paso  y  tratar  la  materia  con  don 
José  Miguel  Carrera,  fué  destinado  a  Concepción  con  títü. 
lo  de  plenipotenciario  de  gobierno  el  vocal  don  José  Ig- 
nacio Csenfuegos,  quien  con  su  natural  prudencia  y  discre- 
ción le  pudo  convencer  y  persuadir  con  eficaces  razones 
de  la  necesidad  que  había  de  la  abdicación  de  su  empleo, 
y  del  de  sus  dos  hermanos  don  Juan  José  y  don  Luis.  Alia» 
nados  todos  los  tropiezos  y  dificultades  que  habia  por  parte 
de  don  José  Miguel  para  subrogar  el  cargo  de  je.- 
neral,  dio  parte  el  s<íñor  Cienfuegos  a  la  junta  de  que  ya 
el  ejército  se  hallaba  dispuesto  a  recibir  los  nuevos  jefes 
nombrados;  en  cuya  virtud  se  aprocsimáron  inmediatamen- 
te  a  Concepción,  y  haciendo  don  .losé  Miguel,  su  renun 
cia  en  público,  entregó  el  mando  de  su  tropa  a  don  Ber. 
mudo  O'Higgins  en  los  últimos  dias  de  diciembre  de  1813. 
Pero  ya  se  habia  perdido  el  mejor  tiempo  para  la  campa- 
na de  aquel  año,  y  dado  lugar  a  que  se  acercasen  los  re- 
fuerzos que  esperaba  Sánchez  que  le  viniesen  de  Lima  y 
de  Valdivia,  como  lo  veremos  en    la   lección  siguiente. 
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LECCIÓN   CUARENTA  Y  OCHO. 


Entrada  en  Chile  del  jeneral  don  Gasino  (¿tainza  ir  sus. 

OPERACIONES  MILITARES  HASTA  LOS  TRATADOS  DE  PAZ  CE- 
LEBRADOS en  Talca  a  .5  de  mayo  de  1814. 

Las  repetidas   convulsiones  y  extraordinarios   movimien- 
tos que  se  sucedían    unos  a  otros  desde  los    principios    de 
nuestra  revolución    hasta  el  citado  año,  con    las    continuar 
y  varias    mudanzas  de  gobiernos,  no  nos     permitieron    a  l©s 
chilenos  fijar  un  sólido   sistema   gubernativo     que   nos  sostu- 
viese con  seguridad,  e  impidiese  las  invasiones  de    nuestros 
enemigos,    que  solo   trataban    mantenernos    bajo     el  yugo  de 
Ja  esclavitud.    La    ribalidad   y  discordia  entre   las     familias, 
producida  por  ambición   de    algunos  demagogos    que  aspira- 
ban  a  los  primeros  empleos  de  la  república,   sin     consultar 
sus  aptitudes  y  talentos,  coi  taran  los  primeros     felices  pasos 
de  nuestra   gloriosa  marcha,  para  adquirir    nuestra    libertad 
e  independencia;  causando  la  división  y    oposición  de  unos 
con  otros  el  triste  resultado  de  nuestra   destrucción  y  ruina, 
como  lo  vamos  aesperimentareu  este  de  sgraeíado  ano  de  1814. 
Luego  que  el  jeneral  O'Higgins  se   recibió  del     ejército' 
resolvió  la  suprema  junta  retirarse  de  Talca   a  la    capital  de- 
Santiago,   no  recelando  que  aquella  ciudad  tan    distante  de' 
enemigo  pudiera  ser  asaltada,    hallándose  nuestra  '  fuerza  tp 
da   reunida  al     otro   lado     del    Maule,   y     dando  las   dispo! 
siciones   oportunas  al  gobernador    comandante  que  dejaba  en 
ella  con   una  regular  fuerza   para  su   resguardo,     verificó    su 
regreso  y  entró   en    esta  ciudad  de    Santiago,    triunfante  en- 
tre   vivas  y  aclamaciones  del  pueblo  que    le  recibió  con  gran. 
de   aplauso   y  regocijo,  con    salva  de  artillería  y  repiques   de 
campanas.    Pero,    ¡  O  abominable  ribalidad  !  j  Que     poderosa 
eres  para  la    destrucción  de  la  mas    alta   elevación    a   que 
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puede  aspirar  el  mérito  !  ¡  O  inconstancia  de  las  felicidades 
de  la  vida  humana!  ¡Q,uiéñ  lo  creyera  !  ..Los  mismos  que 
ayer  entraron  en  Santiago  con  aplauso  y  fueron  recibidos 
con  flores  y  arcos  triunfales  dé  mirtos  y  arrayanes,  hoi  son 
ignominiosamente  despojados  de  sus  empleos  por  una  po- 
blada que  brevemente  se  fraguó  y  reunió  en  la  plaza  ma- 
yor, pidiendo  a  voces  la  remoción  de  la  junta  y  qué  en  su 
lugar  se  nombrase  un  supremo  director  del  Eflado.  Veri- 
ficóse en  él  acto,  nombrando  para  este  empleo  al  coronel 
don  Fiancisco  de  la  Lastra,  qae  fué  el  primero  que  se 
distinguió  én  la  república  cori   esta  alta  dignidad. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  la  capital  el  ejército 
enemigo  iba  cada  dia  adquiriendo  mayores  fuerzas  Con  los" 
socorros  y  refuerzos  que  le  venían  de  Valdivia  y  de  Lima. 
El  3  3  de  enero  del  presente  año  de  1814  llegó  al  puerto 
de  Araucó  el  brigadier  don  Gabino  Gainza,  mandado  por 
el  virrei  Abascul  para  reemplazar  el  cargo  de  jeneral  de 
las  armas  del  reí  al  finado  don  Antonio  Pareja  que  había 
fallecido  en  Chillan  en  21  de  mayo  del  ano  antecedente, 
dejando  en  su  lugar  a  don  Francisco  Sánchez  La  fuerza 
que  condujo  el  jeneral  Gainza,  solo  fueron  ciento  veinticin- 
co hombres  del  rejimrento  real  de  Lima;  pero  a  su  ¡legada 
a  Arauco  se  encontró  con  nuevas  tropas  que  días  antes 
habían  venido  de  Chiloé  a  las  órdenes  del  coronel  Monto- 
ya,  y  formando  de  estas  y  de  aquellas  una  división  res- 
petable, marchó  el  8  de  febrero  a  pasar  él  Biobio  por  san* 
ta  Juana.  Luego  que  llegó  a  Rere  agregó  a  su  división  una 
parte  dé  la  caballería  de  Eloniaga  y  haciéndola  marchar 
para  el  Membrillar,  partió  con  solo  sus  edecanes  para  Chi» 
Han  a  recibirse   del    mando  del   ejército. 

Entretanto,  el  jeneral  Gainza  se  dirijió  a  Chillan  a 
dar  las  disposiciones  preparatorias  para  continuar  la  gue- 
tra  don  José  Miguel  Carrera,   su  hermano  den    Luis,  doa 
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Estanislao  Portales,  y  otros  distinguidos  oficiales  del  ejérs. 
cito  patriótico  que  se  hallaban  en  Concepción,  detenmníroii 
regresarse  a  la  capital  en  los  últimos  dins  del  mes  de  fe, 
brero,  y  hallándose  alojados  en  Penco  viejo  en  la  primera 
jornada  y  dispuestos  para  continuar  áu  viaje  el  día  siguien- 
te por  el  camino  de  la  costa,  fueron  repentinamente  sor. 
prendidos  en  aquella  misma  noche  por  una  guerrilla  de 
Chdotes,  que  después  de  haber  dejado  muertos  algunos  do 
los  alojados,  se  llevó  a  los  demás  prisioneros  a  Chillan,  en 
donde  estuvieron  presos  hasta  los  tratados  de  paz  celebra- 
dos en  Talca,  sin  embargo  de  las  mas  activas  y  eficaces 
dilijencias    que  se  hicieron  por    conseguir    sus  rescates. 

Meditaba   en   este  mismo  tiempo  el  jeneral    Gainza   las 
medulas  que  debia    tomar  para    hacerse  dueño    de    la  capí- 
tal     de    Santiago;     y    para    facilitar     rnas     su    proyecto     le 
ocurrió    destacar    doscientos    hombres    bajo    el    mando     del 
coronel    Elorringa    para   que   se  posesionase  de  la  ciudad  de 
Talca,  que  poco     ante    habia   desocupado  la  junta    y   deja- 
do,    como  jra   dijimos,    con    una    corta   guarnición.     Efectiva- 
mente   logró   su  empresa   porque  hallándose  desprevenida  es- 
ta  dudad,    cuando    meaos  lo  pensaba    la  sorprendió    Elorria. 
ga  y  se  posesionó   de    ella,    dejando    muertos    en    la    plaza* 
a!    muí  recomendable  gobernador   dou  Carlos    Esparto    y    a| 
valeroso  capitán  Gamero  con  casi  todos   los  pocos    soldados 
qne  la  guarnecían.  Luego  que  se    supo    en  la  capital  ¡a  des- 
grac.ada  suerte -de    la  ciadad.de   Talca,  se  formó     una    re, 
guiar    fuerza  de  mas  de  seiscientos   hombres  de   tropa  y  seis 
piezas  de    artillería,   bajo    el  mando  de    don  Manuel    Blanco 
Cicerón,  para  que   fuese  en  busca  del  enemigo  y  le  desalo: 
jase   de    aquella  plaza;    pero   este    buen  comandante  que  ha. 
cta    de  jeneral    de  división,  anduvo  desgraciado    en    su    prL 
mera    comisión,   sufriendo   el    vergonzoso  desaire  de  la  fbrtu. 
na  que  después  en  varias  otras   ócasin'nés   aun   mas  peligro 
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¿as  Je  acompañó  constante  corno  veremos  a  su  tiempo.  El 
fué  en  esta  ocasión  completamente  derro.tado  por  ia  corta 
vanguardia  de  Elorriaga;  y  sus  oficiales,  soldados  y  milicia- 
nos se  dieron  a  una  precipitada  fuga,  que  en  poco  mal 
de  dos  días  llegaron  todos  dispersos  a  la  capital,  trayendo 
las  tristes  n,uevas  de  la  pérdida  de  aquella  divir-ion  y  de  los 
muchos  que  babian  perecido  asi  en  el  ataque,  como  en  el 
alcance  de  ios   fugados. 

No  habiendo  ocurrido  en  este  tiempo  pira  cosa  me- 
morable digna  de  referirse,  volvamos  a  ver  lo  que  en  él 
Jiizo  el  nuevo  jeneral  O'Higgins  después  de  su  elección. 
Su  primer  conato  fué  disciplinar  y  organizar  las  tropas  que 
sin  orden  ni  concierto  andaban  dispersas  en  toda  ¡a  pro.» 
yincia.  R,eupidas  después  éstas  con  las  que  le  vinieron  de 
Talca,  formó  cíe  ellas  dos  especies  de  brigadas,  la  una  ba* 
jo  de  sus  órdenes,  simada  en  Concepción,  y  la  ofra  bajo 
el  mando  del  j<  neta!  Maquena,  que  se  estableció  en  el 
Membrillar.  Los  buenos  efectos  que  resultaron  de  esta  prú 
inera     providencia     acreditan  el   acierto    de    su  disposición. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  marzo  se  puso  en 
imarcria  con  su  ejército  el  jeneral  O'Higgins  para  unirse  con 
Maquena,  que  ya  de  antemano  se  hallaba  en  su  campa, 
mentó.  Gomo  la  jen  te  de  Gainza  era  mucha  y  ocupaba 
grande  trecho  en  el  citio  que  había  puesto  a  la  división 
de  M.-i quena,  se  hizo  preciso  vencer  toda  esta  marcha  a 
costa  de  muchos  riezgos  y  continuados  ataques,  y  el  prin» 
cipa!  fué  el  ¡3  de  marzo  en  el  monte  alio  del  Quilo,  en 
donde  le  salió  el  enemigo  al  encuentro;  pero  fué  rebatido 
vigorosamente  sin  obtener  la  menor  ventaja  sobre  nuestras 
tropas.  Furioso  Gainza  de  haber  sido  resistido  su  podero* 
so  ejercito  con  tan  corto  número  de  soldados,  tentó  el  dia 
siguiente  acometer  al  fuerte  de  Maquena,  antes  que  se  reu» 
aijc^e  con  él  el  jeneral  O'Higgins;  y  aunque  el  ataque  fué 
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tajantemente  empeñado  y  furioso,  no   pudo  etkftsegty'f  rmu 
dirlo    por    haber   sobrevenido  un  grande    aguacero  y    ||P.a. 
do  al  dia  siguiente  con  e!    ausilio  de    su  breada  el  jeneral 
O'Higgins.  En    este   terrible  ataque  del    Membrillar,   se   vie- 
ron en     los  nuestros  prodijioaas  accionas    de    valor   en   que 
todos  y  cada    uno   de  los    principales    jefes  y    oficiales    del 
ejército  se   distinguieron  a    porfía  í  mas  el   debido  elogio    a 
§u  recomendable   memoria   se  reserva  para  otra  pluma*  ma* 
dichosa   que  la  mia    que  pueda    escribir    la  historia  de  Chu 
le   con   mayor   éstension  y  mas  prolijidad  que  la    que  a    mí 
me  permite  el  tiempo  limitado  a  que  por  muchos  motivos  me 
veo  constreñido  para  no  estenderme  a    todo  lo  que  quisiera. 
Reunidas  ¡as    dos  divisiones   de   la  patria     habia  deter* 
minado  el    jeneral  O'Higgins  atacar  al  enemigo  en  su    mis. 
ma   posición   de    la  villa  de  Linares  a   dando  M    habia    re» 
plegado;  pero  cuando  el  ejército  tomaba  sus  armas  para  po* 
nerse   en    marcha,  el   pérfido  sarjento  Benavides    que  venia 
preso  en  la  guardia  de    prevención    dei   batallón  de    cordo- 
teces,  nos    incendió  la   pólvora    y  se   í^igo  al    enemigo.  APe- 
•ar  de  este     inopinado  desastre    se    vio  obligado    el  jeneral 
O'Higgins  a  continuar  su    marcha  con   todo  su  ejército  para 
contener  a  Gainza  que  considerándole  imposibilitado  de  po- 
derle   segair    por  falta   de    caballos  y  de  pólvora,     se    habia 
propuesto  venir  en    derechura  a  tomarse  la    capital,  que   s« 
hallaba  enteramente  indefensa  o  con   mui  poca  fuerza.    Cora 
este  objeto,    pues,   el  jeneral  O'Higgins   que    penetró  las    fií- 
tendones  y   proyectos  de    Gainza,  le  seguía    a  marchns  lije* 
ras  ejecutadas  con    mil  dificultades  y  trabajos;  pero  él    con. 
siguió  llegar  al  márjen  meridional    del   rio  Maule,  en  donde* 
afectando  querer   fijarse  para    observar  los    movimiento,  dei 
enemigo,  formó  su    campamento  a  vista  de    la   fuerza  con. 
traria  (  que   se  hallaba    a  la  otra   banda  del  üuno  destina 
«  a  impedirnos  e!  pasaje  J   para  persuadirle  que  intentaba 
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pasar  por  aquel  vado  o  que  queria  permanecer  algnfi  tiem- 
po en  aquella  situación  :  mas  en  la  misma  noche,  dejando 
armadas  las  carpas  y  ordenando  que  en  toda  ella  se  avi- 
vasen de  cuando  en  cuando  los  fogones,  con  grande  es- 
fuerzo intrepidez  y  valor  atravesó  el  caudaloso  Maule  con 
toda  su  jente  y  artillería  subiendo  al  vado  del  Arandibe!, 
tres  leguas  mas  arriba  de  aquel  punto,  con  cuya  dilijencia 
ío  pasó  sin  ser  sentido  y  mucho  menos  perseguido  del  ene- 
migo; de  manera  que  al  romper  la  aurora  de  aquel  dia, 
vio  con  grande  asombro  el  jeneral  Gainza,  colocado  el  ejér„ 
cito  patriota  en  una  fuerte  posición  que  dominaba  el  suyo- 
.Hcampado  también  a  la  banda  del  norte  en  la  misma  no» 
che,  .pues  ambos  pasaron  casi  aun  tiempo  el  rio:  O.Higgnis 
afuerza  de  zozobras  y  trabajos  por  el  vado  espresado,  y 
Gainza  por  el  barco  con  toda  comodidad    y   sin  peligro. 

Esta  diestra  maniobra  ejecutada  con  tanto  acierto  J 
denuedo  le  adquirió  mucha  gloria  al  jeneral  OHiggins;  y  a 
Ja  verdad  pudo  considerarse  como  una  equivalente  victoria 
contra  el  enemigo,  pues  ella  sola  bastó  para  trastornar  de 
un  golpe  los  planes  y  paraisos  que  se  había  formada  el 
jeneral  Gainza.  Continuó  en  seguida  su  marcha  el  ejercita 
de  la  patria,  dirijiéndose  a  las  duechereguas,  no  haciendo 
caso  del  enemigo  que  le  per.^eguia  en  columna  cerrada 
a  la  retaguardia;  sin  embargo  no  dejó  de  batirse  en  este 
dia  hasta  llegar  a  su  destino.  En  él  tuvo  consecutivamente 
tres  ataques:  el  primero  fué  en  los  tres  montes,  donde  su- 
fiió  Gainza  alguna  pérdida  y  tuvo  dos  oficiales  prisioneros: 
el  segundó  en  Rio  Claro  donde  el  teniente  de  artillen' i 
don  José  Manuel  Dorgoño  dio  prueóas  de  su  valor  y  pe- 
ricia militar,  batiendo  a  todo  el  ejército  enemigo  que'  se 
oponía  al  paso  del  nuestro  en  aquel  rio:  ei  tercero  fué 
en  las  mismas  Quechercguas  en  donde  acampó  nuestro 
ejército  dia    lunes  santo,  y    he  aquí  ya    ¡ealizados  con    íeüz 
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ecsito  todos  los  planes  que  se  propuso  el  jeneral  O'Kig^'.n? 
al  emprender  su  marcha  desde  el  Membrillar  a  la  retaguar- 
dia del  enemigo,  que  es  decir,  ponerse  a  su  sotavento  en 
relaciones  con  la  capital,  y  embarazarle  la  continuación  de 
su  marcha    para    posesionarse  de  ella. 

Mas   no   por  esto  desistió  e!  jeneral  Gainza    de   su  em; 
presa,    ni    perdió    las   esperanzas    de    conseguir  sos   intentos* 
yenciendo  a   su  enemigo  en  el   camino,  y    al    efecto  *e  pre- 
sentó en     batalla    el    viernes    santo    acordonando    su    dere- 
cha  en    Lontué   y   su    izquierda    en    Rio  Claro.  Con   la  mis. 
ina  acordonacion,  aunque    mas  reconcentrada,   se    mantuvo 
nuestro  ejército    en   Quechereguas  atrincherado    con  tercios 
de  charqui  "y  sebo.    Rompióse    el    fuego     a    las  nueve  de  ía 
mañana  y   no   cesó   todo    el  dia  de    continuar    con  eficacia 
hasta  las  oraciones  en  que    quedó    el   enemigo   escarmenta- 
do  y  desengañado   de  no  serle  fácil    la  consecución    de    su 
proyecto;    por    lo  que,  el    dia    siguiente    tomó    la  resolución 
el     jeneral    Gainza   de  regresarse    a  su     cuartel  ríe    Talca, 
como  lo  verificó  no  sin  algún  sentimiento,  por  no  haber  lo- 
grado  sus   designios. 

No  quiero  pasar  en  silencio  un  memorable  y  singular 
suceso  que  aconteció  en  Quechereguas  en  esta  última3  ac- 
ción. El  doctor  don  Casimiro  Alvano  que  era  vicario  cas- 
trense de  nuestro  ejército  se  subió  al  mirador  de  la  ha. 
cienda  con  ¡os  demás  capellanes,  para  eesortar  a  la  tropa 
desde  aquel  punto.  Luego  que  los  vio  el  enemigo,  les  hizo 
el  punto  con  una  pieza  de  artillería,  y  aunque  logró  introducir 
una  bala  por  una  de  las  puertas  del  mirador,  tuvieron  los  ca- 
pellanes y  su  vicario  la  fortuna  de  que  el  tiro  saliese  por  otra 
puerta,  sin    haberles  ofendido  en    lo  menor. 

Mientras  el  jeneral  Gainza  se  hallaba  en  el  cuartel  je. 
ñera!  de  Talca  con  mas  de  mil  ochocientos  soldados  que 
le  acompañaban,    se  j@  comunicó   de  oficio  la    noticia  qu# 


jas  gruerriHas  de  Fuentes,  Panno  y  Quiníanilla  nusiliádoá 
de  las  milicias  de  la  Laja  y  Tucapel  habían  tomado  la 
ciudad  de  Concepción  y  el  puerto  de  Talcahuano;  por  lo 
que,  contando  el  jeneral  Gainza  por  suya  toda  la  provin* 
cia  u  obispado  de  Concepción,  le  fué  fácil  mandar  venir 
a  Talca  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  para  continuar  sil 
proyecto  de  atacar  la  capital  con  mayor  fuerza  y  seguri- 
dad. Cuando  él  meditaba  estos  planes  y  habia  dado  algu- 
nas disposiciones  para  que  sus  oficiales  Elorriaga,  Quinta* 
nilla  y  Oíate  le  condujesen  todas  las  fuerzas  que  se  halla- 
ban repartidas  en  Chillan.  Rere,  Concepción  y  plazas  de 
ía  frontera,  recibió  un  oficio  de  la  capital  en  que  el  su- 
premo director  don  Francisco  de  la  Lastra  le  comunicaba 
haber  llegado  del  Callao  a  Valparaíso  eí  Comodoro  dora 
Santiago  Hillar,  comandante  de  la  fragata  Febo  de  S.  M. 
B.  con  proposiciones  conciliatorias  de  paz,  del  virrei  del 
Perú,  cuya  comunicación  le  remitía  el  Comodoro.  Con  ef 
mismo  correo  ofició-  también  el  supremo  director  al  jene« 
ral  O'Higgin's,  instruyéndole  del  mismo  asunto,  y  anuncián- 
dole un  buen  socorro  de  dinero  y  de  tropas  que  efectiva- 
mente llegó  mui  presto.  Obtenida  el  director  la  contesta.: 
cion  del  jeneral  Gainza  en  que  se  conformaba  con  lo  of. 
denado  por  el  virrei,  nombró  por  su  parle  los  comisiona- 
dos para  transijir  un  asunto  de  tanta  graredad  e  impor- 
tancia; y  acompañados  estos  del  Comodoro  Hillar,  llegaron 
felizmente  a  Talca,  donde  terminaron  un  tratado  de  paz 
bajo   su   mediación  y  garantia  eí   5    de  mayo  de  814. 

En  el  artículo  2.  ó  de  estos  tratados  se  obligó  el  je- 
neral Gainza  a  reembarcarse  para  Lima  con  todas  sus  tro.*' 
pas  en  el  término  de  dos  meses  y  dejar  las  fortificaciones 
en  todos  los  puntos  que  ocupaba  y  en  el  estado  en  que 
las  habia  hallado.  Se  estipuló  también  que  el  virrei  reco- 
nocería el  nuevo    órde*j  de  cosas    o  sistema    particular  de 


Chile;  y  por   parte  de  éste  se   comprometió  a  enviar  dípu« 
tados  a  las  cortes   de    España  y    a  reconocer    el    gobierno 
establecido  en  la    península  durante  la    cautividad  de    Fer* 
fiando  7.  °  ;  y  finalmente  se  dieron    renes  por  ambas  partes 
para  asegurar  el  cumplimiento  de  obligaciones  tan   sagradas. 
Aunque   el  gobierno  directorial  de  Chile  procuró  cumplir 
con  fidelidad    aquellos  artículos  de   ¡,os  tratados  que  podian 
llevarse    inmediatamente    a   efecto,  el  jeneral  Gainza  con  di- 
ferentes  pretestos  prolongó   la    salida  de  sus  tropas  en   todo 
el  territorio,  y  demoró    lo   que  pudo  su    embarcación    para 
jLima,  dando  tiempo  sin  duda,  a  que  llegase  el  jeneral  Osso- 
íio  con  mayor  fuerza;  lo  que    en  efecto  sucedió    desembar- 
cándose en  el   puerto  de  .Talcahuano  a    últimos    de   agosto 
de   1814,  trayendo  por  noticia  que  el  virrei    de  Lima  habia 
desaprobado    los  tratados  hechos  en  Talca  por  d  comodoro 
Hillar.  Y  aunque  los   mas  de   los  chilenos   presajiaban    esto 
mismo,  a  otros  se   les    hacia    increíble    que  fuese    el  virrei 
tan     inconstante   y  falaz,    que    no    les  diese    cumplimiento, 
siendo  él  el    primero  que  los    habla    promovido,  e  invitado 
a  Chile  a  hacer  tratados   de   una    paz    permanente. 

A  pesar  de  todo  esto  y  de  los  grandes  males  que  nos 
agurdaban  con  la  venida  de  Osmio,  nos  atrevemos  a  decir 
que  aunque  ios  tratados  del  jeneral  Gainza  no  tuvieron  to~ 
da  la  plenitud  y  cumplimiento  por  su  parte,  nos  fueron 
por  aquel  entonces  a  ios  chilenos  sumamente  útiles  y  con. 
venientes,  si  reflecsionamos  la  impotencia  y  debilidad  en  que 
se  hallaba  nuestro  ejército  para  contrarrestar  con  la  fuerza 
del  enemigo,  hecho  dueño  de  toda  la  provincia  de  Conceprt- 
cion;  pues  pasaba  aquella  de  dos  mil  trescientos  veteranos  coi¡ 
otros  mil  mas  que  le  quedaban  de  reserva  en  las  plazas  de  Chu 
lian  y  de  Arauco  con  mayor  numero  de  milicias  instruidas,  enz 
tusiasmadas  y  subordinadas;  con  sobra  de  caballos  para  moru 
íar  todo  su  ejército;   coa  mas   d@    mil   doscientos    prisión©- 
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ros  y  con  todos  los  recursos  que  le  proporcionaban  las  pro- 
vincias de  Concepción,  sus  puertos  y  partidos.  Tales  eraii 
los  principios  de  seguridad  con  que  podía  vencernos  el  je- 
neral  Gainza  en  el  tiempo  de  sus  tratados,  poniéndonos  la 
ki  a  su  arbitrio  y  como  hubiese  querido.  Fácii  también  se. 
ria  demostrar  que  las  glorias  posteriores  y  permanentes  de 
la  patria  tuvieron  su  oríjen  en  aquel  convenio  o  tratado 
de  Talca,  porque  su  misma  infracción  por  parte  del  virrei 
nos  ha  dejado  a  cubierto  con  todas  las  naciones  del  mun- 
do que  han  observado  la  justicia  con  que  hemos  repelido 
la  fuerza  de  unos  agresores  que  con  sus  armas,  falacias  y 
violencias  nos  han  provocado  a  la  guerra  y  obligado  a  qua 
tratemos  de  nuestra  independencia  absoluta  y  de  sacudir  el 
pesado  yugo  de  la  España,  separándonos  de  unos  hombres 
de  quienes  no  podemos  confiar  ea  sus  ofertas,  pactos  y  ga- 
rantías, como  a  nuestra  costa  lo  hemos  esperimentado  te- 
dos  loa  americanos,  y  particularmente  los  chilenos  con  la 
mala  fe  con  que  han  procedido  en  sus  tratados  y  engaño» 
sas  promesas     Abascal,    Osorio,    Gainza    y  Marcó. 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  NUEVE. 

Los  Carreras  salen  de  la  prisión  de  Chillan:  vjenen 
a  la  catltal;  se  echan  sob8e  las  armas,  y  deponen 
el  gobierno  directorial.  coaibate  con  ohlggins  en  lá 
Aguada,  y  su  reconciliación  para  la  defensa  común 
de    la  Nación. 

Hallábase  nuestra  república  gozando  de  las  dulzuráá 
de  la  paz  que  le  proporcionaba  la  suspensión  de  las  ar, 
mas  y  el  pacífico  gobierno  del  supremo  director  don  Fran- 
cisco de  la  Lastra,  cuando  un  suceso  imprevisto  turbó  su 
tranquilidad.    E¿i    virtud  de  los  tratados    de    Talca,    habían 
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«Islp  $$0m  W  ¡IMNk  <Joa  José  Miguel  Carrera  y  su  her* 
mano  ¿on.  Luis,  aunque  se  mantenían  ocultos  en  varias  ca- 
sas  después,  q>  ha^er  venido  a  Santiago.  La  mala  fe  del 
virreí  y  ql.  ningún,  cumplimiento  que  se  habia  dado  a  los 
tratados,  les  pareció  a  los  Carreras  ocasión  oportuna  para 
apoderarse  de  nuevo  del  gobierno.  Con  este  aparente  pre- 
testo  reunieron,  sus  antiguos  amigos  oficiales  y  paisanos  con 
quienes  siempre  habían  mantenido  íntimas  relaciones,  y  con 
§ste  corto  ausilio  y  algunos  pocos  soldados  que  juntaron; 
llevaron  a  efecto  sus  meditados  designios  y  el  23  de  Agosl" 
tO  del  mismo  año  de  1314  se  presentaron  en  público  y  de. 
pusieron  aj  supremo  director  Lastra,  sustituyendo  en  su  lu> 
|»r  otra  junta  de  tres  sujetos  poco  aparentes  para  tan  gran. 
de  desempeño  en  aquellas  críticas  circunstancias  en  que  se 
hallaba  la  patria,  otra  vez  amagada  por  el  enemigo.  El  peli. 
gro  próesimo  en  que  se  veia  de  ser  destruida,  reunió 
los  diversos  partidos  de  los  ciudadanos  y  aunque  se  some- 
tieron a  la  autoridad  de  la  junta,  nada  adelantaban  en  su 
segundad,  asi  por  las  ningunas  providencias  que  tomaba 
Carrera,  como  por  la  falta  de  disciplina  de  las  tropas  y  la 
numerosa  deserción  de  los  soldados,  que  no  podían  con. 
tenerse. 

El  pueblo  de  Santiago  no  teniendo  bayonetas  con  que 
hacer  valer  sus  razones,  temores  y  justas  quejas  quedaban 
a  don  José  Miguel  Carrera,  viendo  que  éste  se  hacia  sordo 
a  sus  clamores  sin  tomar  las  providencias  que  debía,  acu- 
dió confiadamente  aljenera!  OHiggins  pidiéndole  su  pro 
teccion.y  que  viniese  a  la  capital  a  hacerse  cargo  del  go. 
b.erno  para  libertarlos  de  sus  enemigos.  No  perdió  tiempo 
el  jeneral  OHiggins  en  corresponder  a  su  confianza  v  escu 
char  su  llamamiento,  por  lo  que  lleno  de  aquel  pa'triotis. 
mo  que  siempre  manisfesté  en  todas  sus  empresas  set>uSo 
inmediatamente   en  marcha  desde  Talca  para  salvarla  c* 

4l>* 


(340) 

pita!.  No  ignoraba  don  José  Miguel  las  medidas  que  ha» 
bia  tomado  el  vecindario  de  Santiago  para  introducir  en  eí 
gobierno  al  jeneral  OfJ.ggins,  y  luego  que  supo  que  habia 
éste  pasado  e!  Maipo,  formó  en  la  Aguada  su  campamento 
para  esperarle  y  acometerle  en  caso  que  intentase  entrar 
en  la  ciudad:  en  efecto  llegaron  a  afrontarse  las  dos  divi„ 
piones  en  ¡o  de  Ochagavia,  donde  por  el  espacio  demedia 
hora  o  poco  menos,  tuvieron  un  fuerte  y  vigoroso  encuen- 
tro, pero  cuando  estaban  en  lo  mas  ardiente  d«  la  '  pelea 
pl  jeneral  QHiggnis  mandó  tocar  la  retirada  y  se  separó 
precipitadamente  del  combate,  retrogradando  con  su  jent$ 
para  Maipo  y  cediendo  el  campo  a  su  competidor  Carrera.  ' 
Sob  ¡Qué  cobarde,  tio  mió,  que  andubo  el  jeneral  OHL 
ggins  eu    esta    ocasión  | 

Tío     Ko  fué  cobardía,    sino    una   gran  prudencia  y  patrio- 
tismo lo  que   obligó  a  este  jeneral    a  retirarse  con   su   jente* 
Sob.     i  Pues  qué  ocurrencia,  hubo  para  un  acto  tan  pre* 
espitado  1 

Tío.  Os  Ío  diré,  y  tu  mismo  has  de  ser  el  juez  que  prq. 
rmncie  la  sentencia  que  envuelve  mi  proposición.  Cuando 
Sos  dos  jenerales  OHiggins  y  Carrera  estaban  en  la  Aguada 
en  el  acto  de  decidir  por  medio  de  las  armas  la  suerte  de 
su  acaloradas  competencias,  repentinamente  sonó  una  cor» 
fleta  y  se  le  presentó  en  calidad  de  embajador  don  An- 
tonio Pasque!  mandado  por  el  jeneral  Ossorio  con  un  plie. 
go  cerrado,  en  que  le  hacia  saber  que  el  virrei  de  Lima 
na  habia  querido  ratificar  el  tratado  de  paz  celebrado  por 
eí  jeneral  Gainza,  y  que  el  único  medio  que  quedaba  a  las 
autoridades  insurjeníes  para  alcanzar  la  real  clemencia,  era 
¡endirse  a  discreción.  Terminaba,  por  último,  aquel  oficio  del 
jeneral  Ossorio  protestándole  que  la  espacia  estaba  desem- 
bainada  y  el  ánimo  resuelto,  para  no  dejar  piedra  sobre  piedra 
en  cuso  de  resistencia.  Ajilado  entonces  el  espíritu  de  QHiggiag 
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de  sentimientos  tan  opuestos  como  los  que  se  le  presentaban 
en  aquella  oca*ion,  sacrificó  en  obsequio  de  la  patria  )m 
particulares  que  tenia  contra  las  pretensiones  de  su  riba  I 
Carrera,  y  volvió  noblemente  sus  armas  contra  el  enemigo 
común  de  ambos,  retrogradando  con  su  tropa  a  esperarlo  para 
impedirle  la  entrada  en  la  ciudad  de  R-ancagua,  antes  qué' 
se  entrase  sin  sentirlo  por  las  puertas  de  la  capital.  De  ha-¡ 
ber  sido  esta  la  intención  del  jenerai  OHiggins,  se  demues* 
tra  claramente,  porque  después  de  haberse  separado  de  la 
acción  no  trepidó  un  momento  en  presentarse  al  jenerai 
victorioso  el  dia  subsecuente  con  el  carácter  de  mediador, 
solicitando  eon  él  una  reconciliación  estable  y  permanente.- 
Carrera  que  a  la  verdad  era  jeneroso  y  prudente  no  se  negó 
a  la  invitación  de  OHiggins,  y  habiéndose  abrazado  y  cr>, 
mido  juntos  aquel  dia  los  dos  jenerales,  se  vieron  del  mis- 
ino modo  a  la  tarde  pasear  las  calles  de  la  ciudad.  Tra- 
taron después  de  los  negocios  de  la  guerra,  y  del  modo  de 
hacer  en  unión  la  defensa  nacional.  Con  esto  me  parece 
que  quedarás  convencido  no  haber,  sido  cobardía  sino  án, 
tes  bien  un  verdadero  patriotismo  la  retirada  del  jenerai 
OHiggins  pues  prefirió  a  su  particular  gloria  la  defensa  de 
de   la    amenazada  patria. 

Sob.  Ciertamente  que  sus  acciones  posteriores  lo  mani- 
fiestan hasta  la  evidencia,  pero  no  me  ha  agradado  menos 
la  generosidad  de  don  José  Miguel  Carrera.  ¿  Y  qué  fué  lo 
que  hizo  después  este  jenerai  para  contrarrestar  en  unión 
de   OHiggins  las  fuerzas  del  enemigo  Ossorio? 

Tío.  A  pesar  de  los  pocos  oficiales  que  tenia  y  de  los 
muchos  soldados  que  se  le  babhn  desertado,  él  puso  inme- 
diatamente sus  tropas  en  movimiento  y-  con  el  auxilio  de 
su  dos  hermanos  pudo  juntar  un  cuerpo  de  dos  mil  hom- 
bfes  que  si  se  hubieran  reunido  a  tiempo  con  \a§  novo,, 
cientos  que   comandaba  el  jenerai  OHhiggins,  seguramente 


fio  hubiera  entrado  Ossorio  en  Rancagua,  Sutes  Vían  Hu- 
hiera  sido  vencido  y  destrozado;  pero  él  se  mantuvo  con 
su  retaguardia  de  mil  hombres  a  media  legua  distante  de 
Ja  plaza  de  Rancagua,  sin  poder  entrar  a  reforzar  el  aguer» 
rido  ejército  de  OHiggins  que  peleaba  con  el  valor  de  un 
Bernardo  del  Carpió;  no  siendo  menos  el  de  su  hermano 
don  Juan  José  y  el  de  otros  oficiales  que  supieron  distin. 
g-uirse  en  esta  accio»  como  lo  Veremos  en  la  lección  si* 
guíente, 

LECCÍOrt  CINCUENTA. 

Batalla  Dte  Rancasüa.  El  jeneral  Ossorio  TríünFa  ¿» 
Rancagua  del  ejercito  nacional,  se  posesiona  de  es- 
ta ciudad;  y  emigración  a  Mendoza  del  resto  de 
nuestro   ejército 


Después  que  los  jenerales  OHiggins  y  Carrera  tratero» 
f  conferenciaron  sobre  los  preparativos  y  disposiciones  de 
la  guerra  que  iban  a  emprender,  para  rechazar  al  ejército 
realista,  que  ya  habia  llegado  a  san  Fernando,  organizaron 
y  dispusieron  nuestro  ejército  restaurador  en  esta  forma-^- 
Q,ue  la  vanguardia  al  mando  del  jeneral  OHiggins  con  lo» 
novecientos  soldados  que  tenia  a  su  cargo  y  el  centro  co- 
mandado por  don  Juan  José  Carrera  coa  el  batallón  de 
granaderos,  se  acampasen  en  ílancagua  en  las  orillas  del 
rio  Cachapual  para  embarazar  el  paso  al  enemigo-^Qsuer 
la  división  de  h  retaguardia  compuesta  de  dos  mil  hom- 
bres entre  veteranos  y  reclutas  marchase  al  mando  del  je- 
neral de  división  don  Luis  Carrera  y  diese  alcance  á  la 
mayor  brevedad  para  prestarles  ausilio  cuando  la  ocasión 
lo  ecsijiese.  Aunque  la  fuerza  de  la  vanguardia  y  centro  era 
mui  corta  para  oponerse  al  enemigo  que  constaba  de  4000 
piaras,  no  se  acobardó  por  esto  el  jeneral  OHiggins,  e  h-izo 
cuanto  pudo   para  resistir  el  paso  del   rio     al  jenecal    don 
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Mariano  Ossorio,  pero  no  llegando  loa  su:sjlios  que  'áehi'i. 
prestarle  la  retaguardia  que  aun  se  hallaba  muí  distante';  sé 
vio  precisado  n  retirarse  a  la  pla¿a  dé  Rancagua  en  don- 
de procuró  atrincherarse  y  adoptar  cuantas  medidas  le  fue- 
ren   posibles   pata  hacer  aquel  punto  de  difícil  acceso. 

Cuando  lá,  retaguardia  llego  al  Mostazal  presintió  Yak 
fuegos  del  ejército  enemigo  y  continuando  su  marcha  man- 
dó adelante  doscientos  diez  f?  seis  hombres  de  caballería  para 
que  protejiesen  al  capitán  don  Rámon  Freiré  que  por  la  Punta- 
de  Cortes  y  hacienda  de  don  Andrés  Baeza,  hacia  frente  al 
ejército  español.  Incorporados  con  la  fuerza  del  capitarí 
Freiré  se  batieron  con  el  enemigo  hasta  qué  mas  no  pií- 
diéroh  y  se  replegaron  sus  oficiales  al  cuadro  de  Ranea- 
gua  con  los  pocos  dragones  que  les  habian  quedado  de  la' 
anterior   oposición. 

Quisiera  aquí  correr  un  denso  velo  a  la  historia  parir 
tío  recordar  a  la  imajinacion  las  tristes  memorias  de  -  las 
angustias,  apuros  y  confíitos  en  que  sO  vio  el  ejército  res- 
taudador  en  aquel  terrible  dia  1.°  y  2.  de  Octubre  de  1814 
Peio  es  preciso  apurar  las  heces  de  este  amargo  cáliz.  En 
este  memorable  dia  entre  los  fastos  de  la  historia  áe  Chi» 
le,  principiaron  los  realistas  su  furioso  ataqne  dentro  de  la 
misma  villa  de  Rancagua,  cuyo  fuego  duró  treinta  y  seis  ho- 
ras sin  intermisión  de  ambas  partes.  Al  amanecer  del  dia 
I.  °  llegó  la  retaguardia  a  la  quinta  de  Olivos,  en  don; 
de  el  jeneral  destacó  al  teniente  coronel  don  Diego  José 
Benavente  con  dos  piezas  de  artillería  y  alguna  caballería 
para  que  se  pusiese  a  la  frente  en  el  callejón  de  dicha 
quinta,  y  al  comandante  de  libertos  don  Ambrosio  RodrL 
g-nez  con  el  capitán  don  Juan  de  Dios  Uret»,  para  que  ocu** 
pase  el  callejón  de  Olivos  con  toda  la  demás  fuerza.  En 
esta  disposición  pasó  la  tercera  división  sin  conseguir  ningu- 
nas  ventajas  hasta  la  mañana    del    dia    2    de     octubse    ui 
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que  reeorjneierxJo  serle  imposible   entrar  en  la    plaza    para 
socorrerá  los  que    con  tanto    ardor  peleaban    dentro    cori     éí 
enemigo,  resolvió  el  jeneral    en  jefe    hacer  junta  de  guerra  en 
la  misma  quinta  de  Olivos,  en  la  qoe   debe   recordarse  ala 
memoria    el  denuedo    con   que  e)  jefe     de    la   división    don 
Luis  Carrera  espuso  su    dictamen   en  estas  breves  palabras— 
Mártir  o  libre,  ¿dentro,  a  triplaza  sin  tardanza.  Animados  todos 
del   fuego   del  comandante  de  aquella  división,    se    empeñó 
un  vivo  ataque  por    el  callejón   de  Olivos,    Ia    mitad   de    la 
fuerza  al  mando  del  coronel    don  José  María  Benavente,  y 
el  resto  al   de  su  hermano  don   Diego  Benavente,  den  Am- 
brosio Rodríguez     y   de    oíros    comandantes    de    escuadrón. 
Allí  se   peleó  fuertemente    (tesóe    las    nueve   de   la    mañana 
hasta    las   tres  de    la  tarde,  llegando    nuestras   tropas    hasta 
la   cañada,  y   llamando  su   atención    al  enemigo  qua    inten. 
tó  cortar  a   los  nuestros  la   retirada  por  el   callejón   que  va 
a   la  Cómpania.    Pero  conocido   el    designio  de  los  realistas 
se  replegaron  todas  las  fuerzas  al  callejón    de   Olivos    para  ha* 
cer  por  esta   parte  nuevas  tentativas.  Cuando  se  estaban  para 
esto  tomando  las   medidas   que  dicta  la  táctica  mi!itarv  He.' 
gáron    a    la  división    de  la   retaguardia  varios   oh'ciales     que 
habriéndose  paso  con  indecible  trabajo,  pudieron  salir  del  cua- 
dro de    la    plaza,  los  cuales  comunicaron    el  desgraciado  su. 
ceso  de  haber  perecido   los  mas  de   sus  companeros,  aunque 
todovia  el  resto  del  ejército  no   se  había  rendido  ni  capitu- 
lado. En    este   terrible  conflicto  el  jeneral  en  jefe   don  José 
Migual   Carrera    resolvió    replegarse    inmediatamente  con  los 
restos  do  la    tercera  división  y   algunos    que    se  le    agrega- 
ron de  Rancagua   a  las    trincheras,   que  por  orden  suya  ha- 
bía hecho  construir  en  la    hacienda  de  ¡a  Angostura  para  el 
caso   de  una  desgracia,     la    que    hab¡a    desempeñado    per. 
fecíamente   el    benemérito    prc^bí^tero  Pineda. 

Dejemos  en  este  punto  de  la   Angostura  descansar  un 
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poco  de   tiempo  a   la   tercera  división,  y  volvamos  a  obaer* 
var  las  operaciones   de  la  primera   y  segunda  que  se  halla, 
ban  en  Rancagua   en  la  mayor    angustia    v    aprieto.    Casi 
cerca   de  la  noche   del   dia  2   lograron  los  realjtas  penetrar 
por    las  paredes   de  las  casas    hasta  ¡a  plaza,  que  estaba  en 
el  centro  de   la  ciudad.  Aquí  hizo  el  inmortal    OE^gms  SJl 
Éhima  defensa  con  poco  mas  de  doscientos  cincuenta  hombres 
que  jtí  quedaban;  y  aunque  rendidos  del  cansancio,  atormenta- 
íioáde   una  sed  rabiosa  por  haberles  cortado  el  í.gua  el  enemi. 
m  y  rodeados   de  cadáveres,  permanecieron    lidiando    con 
ponstacia  inimitable.   Pero    viendo  al    fin   que  todo    estaba 
perdido  y  que  no  tenia  berzas  con    que  resistir  a  la  supet 
riondad  úd  ejército   realista,   ee  puso  a  la  cabeza  de  la  poca 
jeme  que  le  quedaba;  y   apesar   de  estar  herido  de  una  pierl 
«a  espuujéndose  mas   bien    que    rendirse     a    una    evidente 
perdía  de   la  vida,  se  abrió    paso  por   medio    de    sus    mis. 
mos   enenngos  atravesando  con  gran  denuedo  entre  los  fue. 
gos  defusd  que  se  cruzaban  en  la  cafíada  por  una  y  otra  parfe. 
Fue  tal  Ja  nnpresion  de  este  desesperado   acto  d„  valor  que 
produjo  en    loa  realistas,  que  no  hubo   alguno  de  ellos  que 
se  atrévase  a  perseguir  aquel  puñado   de  patriotas  que  fu. 
g-ba     por   lo    que  continuaron  su  retirada   hasta    la  capital 
tu  la   misma  conformidad  se    vinieron   también  con  to 
fía  su  jente  los  tres  hermanos  Carreras  y  estuvieron  en  San- 
Hago  un  solo    dia  tomando    sus  providencias   para  emigrar 
Mfendoxa.  Pero  lo  que   parece    que    irritó  mas  Ja    ira  de 
A^ios  y   les   acarreó  después  todas   jas  desgracias  posteriores 
que  inseparablemente   acompañaron   a  estos  jóvenes    fué'  el 
haber  puesto  !as  manos  dentro  del  santuario/ordenando  a 
sus  satéhíes    que   recojiesen   y   se  echasen    sobre    todas  las 
alhajas  y  p!ata  labrada  de  los  templos;  lo  que  ejecutaron  con 
pronmuct,  atrevimiento  e    insolencia   sus  impios    comisiona' 
4os,  y  formando  algunas  cargas  de  plata  labrada    l»s>@mL 
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tiéron  a  Mendoza  inmediatamente;  pero  casi  todas  ellas  ea« 
yéron  en  manos  de  los  realistas  y  las  mandó  después  sellar 
Üssorio  en  la  moneda  a  pesar  del  reclamo  que  hicieron  los 
p  rejados  de  las  relijiones  por  el  violento  despojo  de  sus  alw 
hajai    que  habían   recibido    las  iglesias. 

No  podré  esplicarte  mi  amado.  Amadeo  la  consterna- 
ción y  congoja  que  se  apoderó  en  los  corazones  de  todos 
ios  habitantes  de  esta  desgraciada  capital  de  Santiago,  lúe. 
go  que  se  tuvo  la  noticia  de  |a  pérdida  de  Rancagua  y 
la  mayor  parte  de  nuestro  ejército,  único  asilo  de  núes, 
ira  esperanza.  Todo  era  ingrimas,  confusión  y  desastre: 
parecía  el  dsa  mismo  del  juicio,  el  3,  el  4  y  5  de  oc- 
tubre. El  tesoro  público  y  casa  de  moneda  saqueados  y 
hecho?  pedazos  sus  mueblen,  ventanas  y  vidrieras.  Los  cuan 
teles  destrozados  y  sin  armas:  muchas  casas,  almacenes  y 
tiendas,  enteramente  robadas:  las  madres  llorosas  y  seguí. 
das  de  sus  hijas  y  da  sus  mas  tiernos  párbulos,  andaban 
por  las  calles  desmelenadas  y  abatidas  sin  saber  lo  que  ha. 
cían  ni  adonde  iban.  Los  hiaridos  buscaban  a  sus  muje- 
res y  no  Jas  encontraban,  o  talvez  olvidados  de  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza,  los  abandonaban,  y  montando  en 
el  primer  caballo  que  encontraban  se  apresuraban  a  pasar 
la  cordillera  antes  que  entrase  a  la  ciudad  el  enemigo 
]iara  no  ser  víctimas  de  su  furor.  Las  casas  y  los  templos  se 
cerraban  para  evitar  el  saqueo  de  la  insolente  plebe  y  de 
los  nuevos  soldados  que  venían.  Los  monasterios  de  reli- 
jiosas  eran  el  único  recurso  de  las  jóvenes  y  desconsoladas 
viudas.  La  ciudad  en  fin,  toda  ella  quedó  escueta  y  sin  ha. 
hitantes  poblándose  al  mismo  tiempo  las  campañas  de  to- 
dos aquellos  infelices  que  no  tuvieron  valor  o  proporciones 
para  fugar  a  otra  parte.  Por  ochocientos  hombres  atrave- 
saron los  Andes  con  don  José  Miguel  Carrera,  y  el  jeneral 
O'Híjjrjjins  emigró   con  cerca  de  mil  cuatrocientas  personas, 


juchas  de  ellas,  familias  de  distinción,  qm  no  tornen  lo  caba- 
líos  ni  muías  en  que  montar  para  hacer  aquel  penoso  viaje, 
pasaron  a  pié,  con  la  carga  de  sus  tiernos  hijos  a  los  pechos, 
las  nevadas    cofdiilerasL 

Desde   la  entrada  de  estas  en  Aconcagua  fusta,  pasado 
Huspallata   se  veian    los   suelos  sembrados  de  las    mas  ricas 
íelas  de  seda  y  de  los  mas  finos  jéneros  de  lienzo,   que  no 
pudieñdo  conducir  a  sus  hombros  {os  desgraciados  fujitiyos, 
se  hallaban  obligados  a  dejarlos    para  continuar  sú    camino 
éon   mas     libertad,  y    poder  salvar  la     vi;la  amenazada  yas 
por  los  continuados  tiros  del  enemigo,  I) ¿jo  a  vuestra  con. 
sideración   los  demás  trabajos  de  hambre,  fitinas  e  incomo- 
didades que  sufrirían    aquéllos     infelices  emigrados    en     tan 
dilatado  y  penoso  camino  en    la  cruda  estación  del   aüo,  eri 
que  aun  no   se  h  ibian   derretido  las  nieves  de   \¿l    cordillera 
Pero  como  Dios  jamas   se   olvida  ni  desampara   a  sus  cria, 
turas  aun  las  mas    malas  y  rebeldes  a  su   amor,  les  deparó* 
su    benéfica   providencia  a  estos    infelices    aventureros    una 
jenerosa  hospitalidad  en  los   vecinos  y   señores  de   Mendoza 
que    los  recibieron   como   hermanos  y  principalmente  en   s.í 
gobernador  don  José  de  San    Martin  que  al  poco  tiempo  dé 
ésíár  allí,  )iizo    publicar    un  bando  para  que  todo  ciudadano 
según     sus    comodidades  tuviera  en    su    casa   a   dos  o  tres 
personas  de  los    emigrantes     dándoles  al  mismo   tiempo   el 
alimento   de  cada  dia;  )o  que  hicieron  aquellos  jenerosos  ve- 
cinos con    mucho    gusto,  cordialidad   y  prontitud.     Dejemos" 
pues  a   estos  pobres  emigrados  que    descansen    de  sus  fatj- 
¿I*  y  trabajos,  y  volvamos  nosotros  los    ojos   de  la  conoide. 
radon    a  los   otros   chilenos  que  no  tuvieron    la  fortuna    de 
trasmontar  ía  cordiííera,  para    salir  de  su  patria,   pues  eran 
mayores  los  infortunios   y  desgracias  que  allí  se  les  espera. 
han,  como    os  lo  diré  én  la  lección  de   mañana. 
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LECCIÓN    CINCUENTA   Y   UNA. 


JOTRARA  DE  LO?  REALÍTAS  EU  RaNCAGUA  Y  TRABAJO? 
QUE  PASARON  SUS  HABITANTES  POR  LA  FEROZ1DAD  DE  LAS 
TIIOPA3, 

Sob  Después  que  triunfirqn  rni  tío  los  realitas  de  los 
patriotas  ¿  cómo  se  comportaron  sus  tropas  cuando  entra- 
ron   en    Jlancagua  ? 

Tío.  ¡  Ai  hijo  mió  !  Ellos  entraron  como  unas  furias  del 
averno  destinadas  a  oprimir  ¡a  humanidad,  y  se  portaron 
como  unos  tiranos  ios  mas  crueles  y  feroces,  pn  confirma- 
ción de  esta  respuesta  que  doj  a  tu  pregunto,  te  referiré 
lo  que  vi  y  lo  que  supe  a  pooqs  días  de  sucedida  la  acción, 
con  motivo  de  haberme  confinado  por  pronta  providencia 
en  aquel  punto  el  jeneral  Qssorio.  Yo  vi  a  mi  entrada  por 
la  calje  de  san  Francisco  sesenta  casas  quemadas,  inclusas 
algunas  de  paj§  de  los  airredeqores,  todas  las  paredes  de, 
ambos  lados  hechas  un  amero  por  los  violentos  encontornos 
que  daban  en  ellas  las  balas  que  recíprocamente  tiraban 
las  tropas  faeiijerantes.  Yo  supe  aquel  mismo  día  los  peli* 
gros  en  que  se  habían  visto  los  relijJQSos  de  mi  convento 
de  ser  muchas  veces  víctimas  del  furor  de  aquellos  bar* 
baros,  que  varias  veces  contra  ellos  desembajnáron  las  es- 
padas. Yo  vi  un  hermoso  umbral  de  ciprez  de  quince  va- 
ras de  largo  que  había  en  la  plazuela  de  nuestro  conven* 
to  cubierto  todo  de  la  sangre  de  aquellas  inocentes  vícti- 
mas que  habían  sido  después  de  la.  acción  degolladas  sobre 
él  a  sangre  fría  por  los  terribles  brazos  de  los  talayeras.  Ya 
supe  que  encontrando  un  cabo  denominado  Manteca  un 
trozo  de  prisioneros  que  conducían  al  jenera!,  les  mandó 
hacer  alto  y  una  evolución  en  que  se  presentasen  aquellos 
infelices  coa  las  espaldas  vueltas   a  sus    soldados,    dándoles 
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en  seguida  la  terrible  voz  de  fuego,  los  dejó  a  todos  muertos  en 
el  sitio.  Yo  vi  una  de  las  casas  quemadas  frente  de  la  Merced 
que  había  sido   destinada  para  hospital  de  los  patriota?;  la   que 
estando  llena  de   heridos  y  de  hombres  y  mujeres   curanderas, 
a  la  entrada  de  los  realistas,  mandaron  estos  cerrar  las  puertas 
con    llaves,  y  prendiéndole    fuego  por  los  cuatro  costados,     la 
redujeron  a   cenizas,  quemando   vivos   a  iodos  los  que  se  ha« 
liaban   dentro.  Observé    en    esta    misma     casa    en     el    fierro 
de  las  ventanas   pegados   y   arrugados  Jos    cueros  de  las  ma- 
nos  de   aquellos   tristes    desgraciados  que,  agolpados  en  ellas 
y   asidos   de  los     fierros,  hechos   ascuas,    pedían  socorro  a  los 
intímanos    espectadores  sus  asesinos,   y   que  solo  eran    cor- 
respondidos  con   insultos    e,    insolencias,  hasta   que  todos  pe* 
reciéron  en  aquel    terrible  incendio.  Yo     supe   de    boca    de! 
padre  frai  Juan   Manuel  Suva,  hombre  de  verdad  y  guardián 
de  aquel   convento,    y  de  todos   los    demás   reiijiosos  que  ha. 
bian   en    él,   que  un    impío    talavera,  estando  en    ¡a    acciori 
se  atrevió    a    quitar  la  corona  de  plata  que    tenia   en  la  ca* 
beza  la   santísima  virgen  del  Carmen  que  se  venera  en  aque" 
}la  iglesia  de  san  Francisco,  diciéndole  al  mismo  tiempo  está 
insolente  blasfemia:  tú  también  seras  patriota  grandísima  tal... 
y  que   saliendo    muí   contento    con  su    robó  entre  las  manos* 
se   puso    a   machacar   aquélla  preciosa    alhaja    en  la   puerta 
del  convento   para  echarla    mas  fácilmente     en    su  mochila; 
pero    también    supe   de  los  mismos  testigos.  O  !  justo  juicio 
de  Dios  f  que  en   aquella    propia  aptitud   en    que  se    halla* 
ba,  machacando  la  corona,  una   bala  de  fusil    que    vino  del 
cuadro  le  dejó  allí  mismo    muerto    sin    darle    lugar   a  qué 
arrepentido    restituyese  el    sacrilego  robo  que  habia  hecho  a 
María  santísima-  Supe  mas    sobre   este  particular:  que    lúe- 
go    cargaron  a  aquel  infeliz  cuerpo   dos   religiosos  (que  aun* 
vive  el   uno  en  Santiago)  y  lo  echaron  en  una   de  las  sepul- 
taran  que  anticipadamente    estaban  abiertas  para   enterrar 


pfohtanvente  los  que  morían  en  el  combate;  y  que  'htibiéñ'S 
do  sido  cubie-rto  de  tierra   e!   cadáver,   y  enlosado  el    pavi- 
mento de  la   sepultura,  no  quiso    Dios  que  aquel   sacrilego 
permaneciese  en    su  templo,   y  por  tres  ocasiones  que  repi- 
tieron  su    entierro,  la   tierra  misma  le    arrojo   de  sus    entra. 
fias,  hasta  que   conociendo  claramente   el  prelado  con    este 
prodijio  la  voluntad    de  Dios,    lo  hizo  enterrar   en    la  huerta 
de!   convento.  Testigos  fueron  de    este  terrible  castigo  de  ¡a 
justicia  divina,    no  solo  ios    relijiosos  y  el  síndico     del    con- 
vento  doh    Eujerrió  Cuevas,  sino  también  ios  mismos  sóida- 
tíos  y  fnuchos  de  los    vecinos   de   Iiancagua,  a  quienes  cotí 
espanto   y  asombro  se  los  oi  referir.  Yo  vi   algunos  umbra- 
les de  las  puertas   de  las  casas  y   cuartos   teñidos    aun    to- 
davía   de   dangre  humana,   en   donde  loa    oficiales    y    solda- 
dos realistas   mandaban   estender   la  cerviz   a    los    pacíficos 
patriotas   que   encontraban  en    las    calles    o    sacaban    a    la 
"fuerza  de   Sas  casas,  y  al  furioso   golpe  de    un    sablazo    les 
cortaban  el    pescuezo:   yo  supe  que  un  insolente   N.  que  aun 
hoi   se  pasea  libremente  en  Chile    tuvo    el   atrevimiento  de 
entrar  a  caballo  hasta  la  mitad   de  la  iglesia  de    san  Fran- 
cisco, siguiendo  a   riendasos  a   su   venerable   prelado,    solo 
-porque    no    le  obedeció    prontamente   que    tirase    hacia    Id 
•iglesra    el  cadáver    de  un  soldado  que  había  tendido  en  el 
£yelo   de    la   caüe,  donde  se    estaban    cruzando  las  balas  que 
-ce    tiraban   de   una  y  otra   parte.  Aquí  supe   igualmente    la 
lastimosa   muerte   que  dio   un  bárbaro   talavera  al  pobresito 
"flnud&  €arba!lo,    niño  de  doce   a  catorce  iums,    que    incado 
de  rodillas  y  puestesitas    las  manos  en    aptitud   de  pedir  mi* 
tíericordia,  en  aquella   misma  postura    habia  sido  inhumana- 
mente  degollado  sin  la  menor  compasión  de    aquel    impío 
soldado. 

Notorias  fueron  en  todo    Rancngua  las  crueldades  prac- 
ticadas con  el  ciudadano  don   Vkente  Zufíiga  y  con  el  ca» 
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pitan  don  Bernardo   Cuevas,  a  quicn   para   mejor    feiffnf- 
ma  sacaron  de  la  iglesia  de  la  Merced  deshonestamente  des- 
mido,  para   matarle  en    medio  de   la  plaza,  como  igualmen- 
te  las  atroces   muertes  que  ejecutaron   con  «Igunos  liemos 
párvulos   a   pretesto  de  aue  no  fuesen   insúrjentes.  si   líe-a- 
sen   a  crecer.    Ellos  también  intentaron  por   tres    o    cual -o 
pcas.ones  incendiar  el   convenio  de  san    francisco    oue   íes 
sema  de  cuartel,  y  pusieron  fuego  a   la    iglesia   de  la  Mer- 
ced,  que  milagrosamente  se  pudo   estinguir.  Pero  la  escena 
mas   horrible  que  se  puede  presentar  de  la  barbarie  de  anuo- 
Has  infernales  furias,  fué    los   escandalosos  y  criminales  he- 
chos  que  cometieron   en  la  misma  iglesia  después  de    con* 
cuida    la    acción.    Refujiados  aflí   los  principales  del   pueblo 
y   una   multitud    de  mujeres   ancianas  con    sus   hijos   e  hijas 
de  todas  edades  clamaban    a  Bios  y  a  María  santísima  con 
liernís.mas  lágrimas  y   mui    humildes   súplicas,    se   dignasen 
feriarles   de  la    muerte   y   del   furor   de    aquellos  desalma 
dos  hombres;    pero  estos   desmoralizados    bárbaros  sin  aten 
der  a   que  e.rt  aquella  iglesia   ecsistia    realmente  el    adora* 
ble  y  sacramentado   cuerpo   de  Jesucristo,  Dios  y  juez    de 
vivos  y   muertos,  allí   mismo     disparaban    a    las  jentes   & 
ius.les,  herían  a  unos  con  sus  sables,   desnudaban    a   otros 
y  aun  a   muchas   tiernas  jóvenes  les   quitaban   la  ropa  que 
traían   en  sus  cuerpos,  las  dejaban    desnudas  y    hjician    con 
eHw  mil   insolencias,   a   vista    de  sus   madres;    y    aun    Ikgá 
el  caso  de  violarlas.  Pero   el  pudor  me    obliga    a    .¡Rociar 
un  escandaloso    suceso  a   este  respecto  en  ios  términos  que 
lo  o,   contar  a   personas  fidedignas,    por   no  ofender  los  cu*, 
tos   e  inocentes   oidos  de  los   que  Jeañ  esta  historia.  &mpm. 
damos   nuestra   prolija  narración,  para    no  aflijir  mas  los  co- 
razones con   el    triste  recuerdo   de    Jos  horrorosos    crímenes 
q«e  perpetraron  en   Raneagua  los  soldados   talayeras,  mmm 
mutación  los  demás  soldados  de  aquel  ejército.  Volvamos  N 
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¿i   continuar    el  hilo    de  nuestra   historia. 

A  los  tres  dias  de  haber  entrado  en  Rancagua  el  je- 
neral Ossorio,  partió  con  sus  tropas  para  Santiago,  dejan- 
do en  aquella  ciudad  una  buena  guarnición  de  soldados 
valdivianos,  a  cargo  de  su  político  y  humano  comandante 
el  coronel  clon  Juan  Nepomuceno  Carbaílo,  quien  con  su- 
ma prudencia  supo  consolar  a  aquellos  tristes  y  desconso. 
lados  ciudadanos,  lejos  de  inferirles  el  menor  agravio  ni 
violencia,  como  para  acreditarse  de  ¿elosos,  lo  hicieron  los 
demás  gobernadores  de  otros  pueblos.  Desde  su  primer  jor- 
nada del  Mostazal  hizo  el  jeneral  Ossorio  adelantar  dos  com  ¿ 
pañías,  para  que  pacíficamente:  no  habiendo  el  menor  os, 
táculo  por  haber  emigrado  nuestras  tropas  a  Mendoza,  to- 
masen posesión  de  la  capital  de  la  república,  y  sucesiva- 
mente fueron  entrando  otras  hasta  el  día  9  de  octubre  en 
c¡ue  él  hizo  la  suya  con  el  resto  de  su  ejército,  saliendo* 
le  a  recibir  todo  el  pueblo  con  cuantas  demostraciones  pue. 
den   hacerse   de  júbilo  y  alegría. 

Sob.     No  puedo  comprender  lio    mío  como    cupiese     en 
los  corazones   de  los  chilenos  ese   aplauso,  júbilo   y  alegría 
con  que.  V   me  dice  haber  recibido  al  jeneral    Ossorio,  des* 
pues    de  haberse  perdido  la  acción   de  Rancagua,  y  noques 
darles    esperanzas  de  recuperar   su  libertad;    Paréceme  que* 
toda  esa  alegría  que  manifestarían  los  patriotas   en   sus  sem- 
blantes   seria  una  alegría  aparente  y  finjida,   reconcentrando 
en    sus'  pechos  el  gran  sentimiento    que   debía   oprimir    sus 
ánimos  angustiados  por  la  imponderable  pérdida  de  su  ama, 
ble  patriiT  y  de    otros  muchos  males  qie  consiguien  temen  J 
te  debian' prever   les  amenazaban    por  el  terrible  ferino  ca~ 
yácter  de   lama-mana  tropa   del    jeneral  Ossorio. 

Tioí  Seguramente  era  así  como  tu  dices;  pero  políticas 
mente  les  °era  preciso  a  los  rendidos  disimular  por  aquel 
entonces  sus  sentimientos  y  presentarse  con  semblantes  aty 


gres  y   risueños   a  prestar   su  obediencia  y  rendir    humildes 
homenajes  asu  mismo  vencedor,  para  evitar  mayores  males 
en  sus    personas  y    familias;     porque    cuando    las    cosas    no 
tienen   remedio,  debemos  callar,  sufrir  con  paciencia  el  mal, 
y  proceder  con    cordura,  para   conseguir     con   La   prudencia 
lo  que  no  se  alcanza  con   la  fuerza.  Ademas  de   que  el  de- 
seo  de   nuestro  propio   bien  nos  hacia    concebir  grandes  es* 
peranzas  de  que    el  nuevo  jefe  compadecido  de  nuestros  an* 
tenores  padecimientos    nos  miraría  con   compasión,  y  trata- 
rla con   benignidad.    Así  lo  manifestó   él   mismo    a    los  priru 
cipios   o   luego    que  entró    en   la    capital.  Fué    imponderable 
ei  consuelo  que    recibió  ei  vecindario,  cuando  a    pocos  dias 
de  haber    entrado  el  jenera!    en  Santiago,    hizo    promulgar 
las  consolatorias  proclamas    de   amnistía,  o    perdón  jenera!, 
asegurando  a.    todos   ¡os  que    se  hallaban   prófugos   por    los 
campos,    que    sin    el  menor    recelo  podían    restituirse  a    sus 
casas    y  al  seno  de   sus   familias    en  donde   tranquilamente 
g-ozarian  de  las  dulzuras  de  la   paz.  Con  tan   lisonjeras  pro- 
mesas, los  vecinos  de  Santiago  que  se  hallaban   por  los  cam- 
pos,  metidos  en    las  quebradas  y  escondidos  en  los  bosques, 
se   apresuraron  a   venir  a  la    capital,  para  disfrutar  con  sus 
mujeres,   hijos  y  familia  de  la  tranquilidad  y   dulce  calma  que 
les  ofrecía  el  jeneral   Ossorio. 

Sob.  j  Gracias  a  Dios!  ¿Conque  ya  se  acabaron  los  tra.; 
bajos  para  los  desgraciados  ?  Me  persuado  amado  tío  mió, 
que  todo  será  de  aquí  en  adelante  para  ellos  gozo,  gusto,  ale- 
gría y  contento  por  la  benignidad  con  que  promete  tra» 
tarles  el  jeneral  Ossorio.  Dios  le  colme  de  bendiciones  y 
nos  le  conserve  en  el  gobierno  para  que  pueda  enjugar  las 
lágrimas  de  tantos  y  tantas  infelices  que  lloran  sin  consuelo. 
Tío.  ¡  Hay  hijo  mjo  !  Tu  noble  corazón  respira  esos  na; 
turales  sentimientos  que  inspira  la  gratitud  por  el  beneficio 
gue  recifee;.pero  ese  gozo  y  contento  que  te   lias  figurado 


con  las  promesas  y  protestas  de  Ossorio  ao  lia  salido  de  lá 
esfera  de  la  representación  imajínaria,  o  no  ha  sido  pura- 
mente otra  cosa  que  un  ofrecimiento  ilusorio,  fantástico  y 
sin  efecto.  Tú  como  muchacho  y  educado  en  la  inocencia 
aun  no  conoces  bien  la  inconstancia  de  las  promesas  d» 
los  hombres  sea  que  procedan  de  buena  fé,  y  no  con 
Ja  falacia,  y  reprobada  intención  con  que  en  esta  ocasión 
ocultó  su  malicia  el  jeneral  Ossorio. 

Sob.  ¿Pues  qué  sucedió?  ¿No  cumplió  prontamente  !o  que 
con  íanta  solemnidad  de  bandos  y  proclamas  impresas,  pro- 
téúé>  al  vecindario? 

Tío.  No  quisiera  recordar  lo.  que  pasó;  pero  mañana  os 
1©  diré  a  pesar   de  mi  doldr. 

LECCIÓN   CINCUENTA    Y  ©OS. 

Tiránica  conducta  del  jeneral  Ossorio  durante  su  go- 
bierno eíí  Chile,  y  trabajos  que  padecieron  los  veci- 
nos   DE    SaNTIA&O    Y    DEJHAS   PUEBLOS    DEL     REINO. 


Son.  Desea  instruirme  tio  mió  en  los  procedimientos  gu- 
bernativos del  jeneral  Ossorio,  que  dejamos  suspensos  en  Jad 
lección    de  ayer. 

Tío.  Después  qee  mediante  sus  proclamas  sa  restituye, 
rmi  al  seno  de  sus  familias  los  vecinos  de  la  capital,  se  ba- 
ilaban rnui  contentos  y  gozosos,  disfrutando  de  la  tranqui- 
lidad y  seguridad  de  sus  personas,  como  se  les  habia  pro- 
metido. Pero  como  todas  estas  promesas  faabian  sido  finju 
das,  falaces  y  engañosas,  o  djrijidas  únicamente,  para  atraer 
alusinados  de  la  oferta  de  amnistía  a  los  crédulos  chilenos, 
comenzó  desde  luego  la  iniquidad,  y  mala  fé  de  Ossorio 
a  poner  en  ejercicio  las  anticipadas  medidas  de  su  depra- 
bada  malicia.  Apenas  se  habrían  pasado  como  quince  días 


%  timqmMaá,  cuando  repentinamente  se  hacharon  sobra 
los  ajas  principies  vecinos  do  la  capital  haciéndolos  prk 
sioneros  en  el  cileneio  de  la  m^ra  noche  sin  darles  mas 
tiempo  que  el  preciso  para  vestirse  y  levantase  de  sus  ca- 
mas.  Con  esta  violencia  y  precipitación  fueron  conducidos 
sin  saber  porqué,  unos  a  los  cuarteles,  otros  a  las  caree, 
les  y  muchos  para  ser  encerrados  en  oscuros  calabozos 
Era  ciertamente  grande  la  confusión,  el  sentimiento  y  el  Han" 
to  de  las  familias  sin  hallar  a  que  atrifouir  la  repentina  mu," 
danza  del  gobernador,  ni  saber  las  amantes  esposas  el  des. 
tino  que  se  fes  esperaba  a  sus  desgraciados  maridos.  Pe" 
Jando  yo  por  ahora  do  hablar  de  los  muchos  que  fueron 
depositados  en  Jos  castillos  de  Valparaíso  para  ser  después 
conducidos  a  Lima  a  las  prisiones  de  Gasas  Beatas,  y  de  otros 
confinados  a  di  verso*  puntos  del  Estado,  me  contraeré  solo 
a  decir  alga  de.  los  trabajos  que  sufrieron  ante*,  de  salir  d* 
Santiago  los  destinados  a  las  Lias  de  Juan  Fernanda  por 
fer  estas  mas  djgnos  de  compacion  por  su  ancianidad  y 
respetab.l.dad,  y  e¡|  modo  como  fuároh  conocidos  al  puerC 
tp  de  Valparaíso  pura  ponerlos  abordo  en.  los  barcos  que 
kñhw  de  ovarlos.  Cuarenta  y  seis  individuos  de  la  nía* 
^Ita,  qlaFe  y  distinguido  rango,  q,Q  habian  sido  criados  en 
«3  Wfryor  opulencia  y  regalo  de  sus  casas,  acostumbrados 
todos  a  las  comodidades,  y  conveniencias  que  les  pnpfcfc 
clonaban  sus  caudales,  mayorazgo*,  mpkmá  y  reutas,  sin 
ser  oídos  m  preceder  causa  o  íormaJidact  de  procesóle- 
ron  al  s^men^.  ^mmki  0  tercer  d¡a  de  ¿  ^^  ^^ 

4os  do  los  cuartea  *  U  pkaa  páfcHca.  para  ser  llevados 
a  Valparaíso  y  destersa^s  por  mi  término  indefinido  alas 
IsJajL  de  Jjim  Eer.aand&z.  I>ío  ha&a  corazón  que  sufriese  mi. 
rar  sin  compasión  ni  ternura  en  el  miserable  estado  d* 
reos,  a  unos  hpmbrcts  beneméritos  y  distinguidos^  que  pocos 
di^ántej  h^íii^mos:  visto  ocupar  los,  primeros  cargos,  y  **,«. 
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picos  del  Estado.  Tenian  estos  desgraciados  caballeros  eg« 
lampadas  en  sus  pálidos  y  melancólicos  rostros  las  penas 
y  congojas  que  aflijian  sus  oprimidos  corazones.  No  es  fá- 
cil explicar  la  confusión  que  padecieron  sus  finimos  a!  ver. 
se  en  medio  de  la  plaza  rodeados  de  bayonetas  y  precisa- 
dos awcmtar  en  unos  caballos  maltratados,  o  en  algunas 
yeguas  de  prorratas,  sin  avíos  competentes,  sin  pellones,  y 
tal  vez  con  riendas  s  das  y  sin  frenos  ni  ¡a  menor  como- 
didad para  hacer    un    viaje    Un   violento  y   precipitado. 

Soei.  ¡  Pobres  caballeros!  Si  V.  se  acuerda  mi  tiq  de 
algunos  de  los  sujetos  que  en  esta  ocasión  fueron  desterra- 
dos para  Juan  Fernandez  le  estimaré  me  ios  nombre  para 
recomendarlos  a  la  memoria  y  transmitir  sus  padecimien. 
tos  a  la  posteridad  para  gloria  de  sus  decendiente¿.  O  ¡y 
quien  pudiera  entonces  haberlos  visto  siquiera  para  com- 
padecerse   de  ellos.! 

,  Tj-p.  Seguramente  que  no  hubieras  tenido  valor  para 
jnirar  aquella  triste  ecsena  de  representantes  de  la  alta  y 
baja  fortuna.  O  ¡  visicitudes  de  la  vida  humana  !  Si  hubierais 
yisto  entre  estos  miserables  desgraciados  al  benerable  an. 
ciano  don  José  Antonio  Rojas  lleno  de  enfermedades  con- 
secuentes a  su  abanzada  edad  octogenaria  sumerjido  en 
una  profunda  tristeza,  y  virtiendo  tiernas  lágrimas  al  con. 
üiderar,  que  su  triste  situación,  y  el  actual  estado  de  su  de. 
cadente  naturaleza'  no  le  permitían  poder  tolerar  los  traba- 
jos y  miserias  de  un  presidio  en  donde  para  él,  todo  ha. 
.bia.de  ser  calamidad  y  su  inebitable  muerte,  como  en  efe- 
cto sucedió,  cayendo  algún  tiempo  antes  de  verificarse  es. 
ta  en  un  profundo  y  continuado  delirio  que  al  fin  le  quitó 
la  vida  a  los  poaos  días  de  haber  regresado  de  su  destie- 
rro,  a    Santiago. 

Hubieras   visto    al   benemérito   eclesiástico,    hoi    obispa 
de  Concepción  don  José  Ignacio  Cieníuégos,  cuyo  zelo  por  la 
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salvación  de  las  almas  habia  sido  infatigable  en  el  íiemi 
po  que  fué  cura  de  la  ciudad  de  Talca  en  donde  acosta 
de  sus  entradas,  dilijencias,  y  fatigas  habia,  construido  era 
ella  una  hermosa  casa  de  ejercicios  con  una  devota  capi- 
lla para  darlos  casi  mensualmente  a  hombres  y  mujeres. 
El  andrajoso  traje  con  que  iba  vestido  este  apostólico  va- 
ron  te  hubiera  representado  en  su  misma  pobreza  la  sin- 
gular caridad  con  que  estendia  de  contírauo  sus  liberales 
manos  a  los  pobres  vergosantes  y  necesitados,  y  que  taL 
vez  en  aquel  triste  estado  en  que  se  hallaba  no  tendría  ni 
un  real  en  el  borsülo  por  haber  dado  toda  su  renta  a  loa 
pobres. 

Hubieras  visto  entre  la  multitud  de  estos  desgraciados 
prisioneros  al  mui  noble  caballero  don  José  Santiago  Por- 
tales que  habiendo  obtenido  los  mas  distinguidos  empleos 
del  Estado,  y  hallándose  actualmente  de  superintendente  de 
la  real  casa  de  Monedas  habia  sido  sorprendido  como  los 
demás  en  la  noche  del  dia  9  de  noviembre,  sin  que  va- 
liese pira ;  que  con  él  se  tuviese  la  mas  minima  considera, 
eion,  ni  la  incha-snn  de  sus  pies  y  manos  con  que  se  ha» 
liaba  atormentado  de  la  gota,  ni  el  desamparo  de  diez  y  sie» 
te  hijos  que  dejaba  entre  hombres  y  mujeres,  chicos  y 
grandes,  espuesto«¡  todos  a  fas  mayores  necesidades  y  mi- 
seriad  con  la  prisión  y  reclusión  en, unas  monjas  de  su  ho- 
norable madre,  que  sucedió  poco  después  para  mas  aumera. 
tar  el  sentimiento  de  sus  hijas,  y  apretar  con  mayor  cruel» 
dad  el  dogal    de    su  desgraciada    madre. 

Sob.  ¿  X  por  qué  tio  mió  apresaron  después  a  esa  desam- 
parada señorita  dejando  a  sus  hijas  a  la  inclemencia  y  sin 
tener  quien  las    cuidase  ? 

Tío.  Solo  porque  supo  Ossorio  que  habia  pedido  una  li- 
mosna  para  socorrer  a  los  pobres  cautivos  que  se  hallaban 
6a  las  Islas;  por  que   «ste    hombre  sin  educación  no  ees» 


petaba  secsb,  calidad,  ni  persona.  Pero  prósi¿*amos  núes.- 
tra    relación. 

Hubieras  visto  al  benemérito  e  infatigable- patriota  don 
Agustín  Eyzagnirre  que  poco  tiempo  antes  habia  ocupado^ 
el  primer  empleo  de  la  República,  y  a  cuyo  zélo  e  i  lífaeñ- 
eia  y  eficacia  se  debía  la  deposición  dej  presidente  Cárra&j 
co,  y  la  instalación  de  lá  primera  junta  gubernativa,  como 
observarías  en  su  lugar;  pero  acaso  ahora  no  le  conocerías 
ya  por  verlo  sujelo  a  las  ordénes*  de'  un despreciab'e  tala- 
vera,  ya  porgue  tenia  el  corazón  traspasado  de  dolor  yr 
sentimiento  por  dejar  a  su  amable  espósV  embarazada,  y' 
precisado  a  separarse  de  su  amante  suegra  dona  Aña"  Jo.; 
sefa  Gíuzman,  y  de  su?  dos  tiernos  hijos  a  quienes  amaba 
con  la  mayor  cordialidad  y  ternura. 

Hubieras  visto  al  político  y  respetable  brigadier  don 
Ignacio  de  la  Carrera,  distinguido  por  su  nobleza  y  hono- 
ríficos empleos  confundido  ahora  entre  lá  multitud  de  sol- 
dados q a-e  le  rodeaban,  y  que  a  caso  atrevidos  le  insultaban 
como  a  los  demás;  pero  que  su  fuerte  corazón  sabia  supe- 
rar con  resignación  en  la  voluntad  divina  los  infortunios 
de  la   desgracia  y  del  destino: 

Hubieras  visto  al  anciano  y  paralítico  enfermo  don 
Juan  Enriquez  Rosales,  vocal  que  había  sido  dé  1a  prime, 
ra  junta  gubernativa,  que  seguido  "dé-  su  virtuosa  y  ama, 
ble  hija  dona  Rosario  le  acompañaba  amante  para  asistirle 
y  cuidarle  en  sus  enfermedades  todo  él  tiempo  qué  po^iá 
durar  en  su  penoso  destierro. 

Hubieras  también  visto  allí  al  sabio  jurisconsulto;  don 
Juan  de  Egaña,  en  cuyo  sublime  talento  se  agolpaban  aun 
tiempo  mil  fúnebres  y  melancólicas  ideas  que  solo  servianá 
su  espíritu  para  mas  nrirtirisarle,  siendo  entre  todas  estas 
la  que  mas  cruelmente  !e  atormentaba  el  abandonó,  desam- 
paro y  pobreza   en  que  dejaba  a  su  arfiaüie  esp'CJsa  y  cre\> 
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cida  fim;lm  ñmpifék  de  haberle  embarcado    b¿  Uei&f  raí, 
sés   y    productivos  que  tenia. 

Allí  hibiéráí  reconocida  con  un  lente  en  la  maño  ni 
Mbio  a'osofo  e  incomiarabje  patriota  don  Manuel  Sales 
m  tener  mis  consuelo  en  aqüalla"  anguuia  que  su  profun- 
dn  talento  para  ontemo.'ar  las  banidafés  del  Mundo,  y  la 
gtata  voluntaría  cóiri^nía '  q-ie  le  hacia  su  hijo  don  José 
Santiago  qué  solo  por  servirle  y  colarle  se  había  sacru 
fijado  a  esparimaotar  la  misma  desgraciada  suerte  que  *u 
padre,  en  el  aislado   presidio,  de  Juan   Fernandez. 

Hubieras  también  visto    entre    aquel   grupo    de  infelices 
prisioneros  al   desgraciado  don    Pedro  Wolasc*    Vaídes   her* 
marm  político    del    primer  presidente  de    la  junta    guberna- 
tiva el  conde,  de    la    conquista  a  quien  en  la  circunstancias 
rrms  triste*  y  lastimosa  de  acabar  de    acompañar  al  sepúí 
ero  el  cadáver  de  su  esposa,  la    amable  señorita   doña"  Ja. 
viera  Go.colea,  que  hab-a  muerto  el  dia    antas,    cuando   re- 
gresado de  la    igíes.a  de    la  Marcad  se   hallaba     rodeado  y 
abrazado  de    sus  tierno,  hijos,  que  sin  consuelo    lloraban  la 
muerte  de  la  madre  y    induraban  sus    lágrimas  con  las  co. 
piosas  del  padre,  en  estas  tristes  circunstancias,  vuelvo  are. 
petir,  se  le  presentó  improvisamente  un  oficial  íalaverá  acom- 
panado  de  soldados,;  q,ie   intimándole    la,  orden    que"  traeya 
de    llevarle  prisionero   le    arranco  a  la  fuerza    de' Ibs'braíos 
de   sus  hijos  que  le  resistían,  y  anegados  en   lágrimas  decían 
entre  sonsos  que  penetraban  los  cielos  ¿  Adonde  llevan  a  m^ 
padre  ?   si  es  para  qu.tarle  la  vida   llevarnos  señor    también   a 
nosotros  que  queremos  ir  a  morir  con  él  ?  j  O  Dios  mió  clamaba 
el  mayors.to,  ya  nos  habéis  dejado  en  un  mismo  dia  sin  pádr«  y 
s«n  madre  !  ¿Que  será  de  nosotros  si  vos  nonos  amparáis  ?  pero 
sin  conmover;!e  a  los  tristes  alaridos  v  clamores  gestos  ánjeli. 
tos,  el  insencible  oficial  talavera.wcó  a'Valdez  de  su  casa'  sin 
Uarle  siquier^  lugar  aprobé  de  dinero  y  le  condujo  aun  cum 
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0  de  donde  a  las  dos  harás  de  estar  nn  un  calabozo  fué 
puesto  como  carga  en  una  bestia  de  aibarda  para  ser  re- 
mitido a  la  Corbeta  Sarta  en  el  puerto  de  Valparaíso,  y 
destinada  para  conducir  presos    a  la  Isla. 

Pero  adonde  voi  haciendo  numeralmente  la  nomencla- 
tura de  tantos  infelices,  y  desgraciados  piisioneros  como  lie. 
váron  a  Juan  Fernandez,  de  Santiago  y  Concepción.  Os  los 
diré  en  globo  para  tu  intelijencia,  presentándote  esta  lista 
que  casualmente  conservo,  y  en  que  se  comprenden  todos  los 
que  fueron  desterrados  de  una  y  otra  provincia  con  los  ya 
esprésados  arriba. 

Don  Juan  Antonio  Ovalle,  primer  presidente   del  congreso. 

El   brigadier  don   Francisco  de  la  Lastra,  primer   director 

de  la   república. 
Ercoronel  don  Pedro  Benavente,  intendente  deConcepcion* 
don  Martin  Encalada,  del  orden  de  Santiago. 
El   alféres  real  don  Diego  Larrain. 
El   coronel  don   Baltazar   Ureta. 
El  coronel  don   Antonio    Mendiburo. 
El  coronel  don  Manuel   Blanco  Cicerón. 
El  coronel  don  Pedro   Prado  de  la  Jara. 
El  doctor  don  Carlos  Correa  de    Saa. 
El  capitán  don  Santiago  Muñoz  de  Bezamlla, 
don  Grabiel   Valdivieso, 
don  Ramón   Aris. 
El  doctor  don  Joaquin  Larrain- 
El   doctor  don   Francisco  Pérez 
El  coronel  don  Luis  Cruz. 
El  doctor  don  Mariano  Egana. 
don   Isidoro  Irrázuriz. 
don  Migoel  Morales. 
El  prebístero  don  Lauriano  D.as. 
SI  Lente  coronel  don  Juan  Miguel  Benavente. 


don    Agustín  Vial    Santelices. 
don  Juan  de  Dios    Puga. 
don  Juan    Luna. 

El  doctor  don   Juan   José    Chavarria. 
El    prebístero  don   Pablo  Michilot. 
El  médico  Fray    Rosauro, 
don  Francisco   Castillo.     - 
don    Gazpar    Ruiz. 
d»n    Enriquez    Lámale. 
El   cura  don  José  Urivh 
don  N.   Silva, 
don    N.  Ayala 
don  Vicente   Urbistondo. 
don   Juan    Alamos. 
4on  Manuel   Larrain  y  Aguirre, 
don  Grabiel  Larrain  y   Aguirre. 
don   Agustín    Beinel. 
don  Jerónimo  Rejnoso. 
Todos  estos  distinguidos  chilenos  que  se  contienen  en 
la  presedente  lisia  son  los  que  ms  acuerdo:  que  anudadas 
y  entorpesidas  sus  lenguas  al  considerarse  en  la  triste  situa- 
ción* en  que   se  hallaban  el  dia    de  su  partida,  110   pudieo. 
do   articular   palabra  para    despedirse  de  sus  hijos,    de    sus 
amigos  y  parientes   mas  sercanos,  y  de  otros  muchos  distin- 
guidos chilenos  hablaba^  solo   sus    ojos   con    ternísimas    lá. 
grimas.     De    esta    suerte  salió   toda   la  nobleza    de  la    ca* 
pital   de  Santiago  para  el  presidio  de  la  Isla  de  Juan  Fer* 
nandez,    escoltados    como  reos  de     Estado     de    una    inde- 
cente compañía  de  soldados  talayeras,  que  ademas  de  insuL" 
tarles  con  palabras  insolentes  y  groseras,  tuvieron  el  atrevú 
miento  de  levantar  algunos  de  ellos   las  riendas    para   aso, 
tar  los  caballos  de  los  presos  hasta  el  estremo  de  presipú 
frr  a  uao  de  ellos  (don  Ramón  Aris)  por  los  suelos  y  $& 
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rerlo    voínr  sangre    por  oidos,  narices  y  bnoa. 

So®.  Jesús  liol  Ni  entre  moros  ge  veri n  Uranias  y  írn» 
bajos  semejantes  a  las  que  hizo  padecer  Ossorio  a  los  mas 
nobles  ciudadanos  de  la  capital  ¿  Y  en  Jos  demás  pueblos 
y  ciudades  dei  Estado  se  vieran  las  mismas  vejaciones,  pri, 
siones  y  destierros  que  en   Santiago  ? 

Tío.  En  tullas  partes  fué  lo  mismo  por.qne  en  todas  fué 
un  mismo  el  odio,  y  uno  mismo  el  objeio  de  nuestros  pa- 
decimientos. Aunqua  la  intendencia  de  Concepción  habia 
capitulado  a!  tiempo  de  su  entrega  quq  todos  sus  duda* 
danos  quedarían  con  la  seguridad,  euipleos,  honores  y  bje- 
ne3  que  poseyan,  y  que  no  serian  perjudicados  o  moles» 
lados  por  sus  opiniones,  ni  degradados  en  sus  clasp, 
comprometiendo  para  esto  el  jefe  de  su  asedio  don  Matiaa 
de  la  Fuente  el  Konor  y  buena  fe  de  la  nadon  Española; 
sin  embargo  a  los  dos  dias  de  haber  ocupado  la  plaza  fué. 
ron  presos  todos  sus  vecinos  de  representación,  .y  conduci» 
dos  a  la  iglesia  catedral  donde  a  pesar  de  lo  húmedo  y 
frió  de  aquel  edificio  se  les  mantubo  encerrados  por  el  es- 
pació  de  veinte  y  dos  meses,  con  tal  estreches  e  incomo» 
didad  «orno  puecje  consebirsé  de  su  gran  número,  pues  pa„ 
sáron  al  principio  de:  200  Iqs  prisioneros  encerrados  e  in- 
comunicados en  aquel  lugar  destinado  para  dar  cu.^o  a  la 
i\]ije^ta4  Suprema.  Lo  mas  terrible  |ra  que  en  la  misriii 
iglesia  y  en  aqueja  opresión  habían  de  practicar  todas  las 
necesidades  corporales,  sin  mas  alivio,  que,  e\  que  cada  tre¡j, 
o  cuatro  meses  entrasen  algunos  peones  a  limpiar  <.tan,'in* 
sufrible  inmundisia,  de  suerte  que  el  soldado  u  oficial  qua 
entraba  alguna  vez  en  aquella  prisión  sentía  una  sofocasior» 
y  fetides  que  lo  aturdía,  pero  los  infelices,  prisioneros  sjfi 
tener  casi  que  comer,  y  muchos  q\e  ellos  coa  grijl^sjft  to- 
leraban de  por  fuerza.  Así  lo  pasaron  loa  desgraciados  pe- 
emos  de  Concepción  por  el  prolongado  espacio  da  veinte 
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y  dos  meses  como  ya  09  dije,  hasta  que  algunos  de  ellos 
fueron  desterrados  al  presidio  de  Juan  Fernandez,  y  otros 
confinados  a  diversos  puntos  del  Estado,  y  a  la  desierta 
Isla  de  la  Quinquina  en  donde  también  habían  deposita- 
dos mas  de  trescientos  hombres  de  tropa,  de  los  cuales 
perecieron  muchas  de  puro  hombre  y  necesidad  por  no  te» 
ner  que  comer;  pero  nada  de  esto  importa  porque  el  plan 
sistemático  de  los  mandones  de  América  era  estinguir  to. 
da  la  rasa  de  los  nacidos  en  ella.  Horrorizan  los  suplicios 
que  sin  formalidad  de  procesos  han  "ejecutado  los  gobernó, 
dores  de  Chillan,  Talca,  san  Fernando  y  Curicó.  En  esta 
última  provincia  fué  colgado  indecentemente  desnudo  en  la 
horca  don  N.  Billota,  joven  de  veinte  años,  y  uno  de  las 
principales  familias  de  Santiago.  En  Talca  no  se  libró  dei 
mismo  suplicio  un  loco  reconocido  por  tal.  En  san  Fernán. 

do Pero  Para  que  es  referir  hechos  y    atrocidades  parti. 

culares  de  los  gobernadores  de  las  villas  y  ciudades  del  Es. 
tado,  cuando  hai  tinto  que  decir  de  la  opresión  y  perse. 
cucion  jeneral  de  todos  sus  habitantes,  así  hombres  como 
mujeres. 

Sob.  ¿Y  qué  tio  mió  también  las  mujeres  y  esposas  de 
los  desterrados  tuvieron  que  sufrir  alguna  pena,  y  pasar 
otros  trabajos  a  mas  del  desamparo  en  que  quedaron  con 
la   falta  de  sus  maridos? 

Tro.  Sí  hijo,  y  fueron  muchas  las  congojas  y  aflicciones 
que  tuvieron  que  sufrir  ademas  de  las  pesadumbres  que 
sentían  sus  ánimos  por  los  penosos  destierros  de  sus  ma- 
nidos, y  los  crueles  desamparos  en  que  habían  quedado  con 
sus  faltas.  Las  mas  de  las  señoras  fueron  luego  despojadas 
de  sus  casas,  de  sus  haciendas,  y  aun  de  sus  mas  míni- 
mas  propiedades  sin  mas  culpa  que  los  estrechos  vínculos 
que  las  unian  con  sus  esposos.  En  este  infeliz  estado,  de 
destitución,  desamparo  y  pobreza,    quedaban    surmerjidas  ©o 
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ín«  mss  ferrib'es  angustias,  Respuestas  cuas  y  sus  hijas  fi 
Jas  pruebas  mas  terribles  que  de  ordinario  se  presentaban  a 
lina  estremada    miseria. 

Mas  no  paraban    aquí    sus    desconsuelos   y    aflicciones, 
porque   después  de  ser  secuestradas  o  embargadas  y  de   que' 
dar    sin    tener    siquiera  en    que   vivir  ni  de   donde  sacar    un 
real    para    mantenerse     les   imponían    fuertes   contribuciones 
o  rigoroso,  donativos  dentro  de    un   término   designado.    So. 
br^   este  terrible    apuro,  que  casi   conducía  ei  ánimo    al    es- 
iremo  de  la    desesperación   venia   otra   mayor     congoja    sino 
se    pagaba    la   contribución    o  donativo    impuesto  el    dia  se- 
ñalado porque    se   les  presentaba  a   la   puerta  de  la  casa   una 
guardia  de  diez  o  doce    soldados  talayeras   para    que    entre- 
tanto no  se  hiciese  efectiva  la  entrega   los  mantuviesen  a  su 
cosía    dándoles,    almuerzo,    comida    y   de   cenar,  y    contribu- 
yéndoles  con    cuatro   reales    diarios     a    cada    soldado.   [Que 
aflicción    tan  estremada    para   una  pobre   mujer,    que    n<*  tie- 
fie   talvez  un   pedazo  de  pan   con   que  amortiguar  el  hambre 
de  sus  desfallecidos  hijos!   Como  el    objeto   de  esta  fastidiosa 
guardia   do   talayeras  era    estrechar    a  la    paga    al   dueñ o   de 
casa,  lo   h¡cian   tan    primorosamente     los    anjelitos.    que    no 
podían    haberse   escojido  en   el  infierno   ministros  mas  apro- 
pósito.   Kn   el  momento   se  hacían    dueños  de    casa:     pedían 
dentro    cuanto    se    les     antojaba,  y      querían    que  las  mismas 
señoritas  les    sirviesen    corno  criadas.     Sus  palabras  toscas   y 
sensuales,    ofendían   los    castos   oidos  de    la    ignocencia,     sus 
modales   sin  la  menor   crianza,  atención  y   política,  y   el  de. 
sagracíáhle  canto  de  la  cachucha  no  paraba  de  dia,  de  noche, 
ni  a  toda   hora.    Con  esta  pesada  cruz  se    debía  f.»rzosamen. 
tp  pasar   hasta  satisfacer    la  contribución  impuesta;     porque 
no  había  juez   ni    tribunal    a  quien    poder  ocurrrír   para  roa 
nifestyr  la  deplorable  situación   de    pobreza  a  que  hnbia  que. 
¿lado  reducida  la  familia.  Terrible  conflicto  para    una  pobre 
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y  desamparada  señora.  Yo  lo  dejo  a  vuestra  eonsideracíon 
y  me  persuado  que  con  esta  breve  y  compendiosa  relación 
que  os  he  hecho  de  los  trabajos  que  padecieron  las  seño. 
ras  chilenas  esposas  de  los  desterrados  y  emigrados  fuera 
del  remo  a  la  entrada  de  Ossorio,  quedaras  convencido  que 
no  fueron  menores  que  los  que  sufrieron  sus  maridos  en 
sus  penosos  destierros    y  violentas  emigraciones. 

Scb.  ¿Con  qué  en  esto  mi  tio  vinieron  a  parar  las  pro- 
mesas y  proclamas  de  amnislia  del  jenernl  Ossorio?  ¿Con 
qué  todo  fué  un  ardid,  un  engaño  y  una  trampa  para  oblu 
gar  a  los  vecinos  de  la  capital  a  que  confiados  en  sus 
falases  promesas  se  recojiesen  sin  temor  a  sus  casas  para 
sorprenderlos  en  ellas  mismas  cuando  mas  descuidados  es- 
tuviesen? ¡Que  conducta  tan  detestable!  ¡Que  promesas 
tan  ajenas  de  un  gobernador  político  en  quien  todo  debe 
ser  verdad  y  no  aparecer  el  menor  engaño!  ¿Asítiocuuu 
píen  su  palabra  los  que  mandan  ?  ¿  No  tendrán  vergüenza 
de  faltar  a  ella  a  la  faz  y  presencia  de  todo  el  universo? 
Seguramente,  no  quiero  yo  seguir  sus  pérfidas  mácsimas 
sino  practicar  toda  mi  vida  lo  que  nos  inspira  la  razón,  y 
nos  ha  enseñado  nuestro  padre  sobre  el  amor  de  la  verdad 
enemiga  declarada   de  la   mentira,  del  engaño  y  del  artificio, 

Tío.  Harás  mui  bien  hijo  mió  en  seguir  esas  preciosas 
mácsimas  que  os  tía  enseñado  y  recomendado  vuestro  na, 
dre  porque  no  hai  cosa  que  degrade  mas  al  hombre  y  lo 
haga  mas  despreciable  que  el  engaño  y  la  mentira.  Como 
por  el  contrario;  nada  en  él  puede  haber  mas  apreciable 
que  la  verdad.  La  firmeza  de  los  contratos,  la  solemnidad 
de  las  promesas  y  los  vínculos  de  la  amistad,  no  son  ni 
pueden  ser  observados  donde  se  desconoee  la  verdad.  Es 
una  quimera  la  hombría  de  bien,  un  fantasma  el  gobierno 
y  un  objeto  del  mayor  desprecio  la  autoridad  que  represen. 
ta,  si  sus  ordenes,  providencias  y  protestas  no  estas  Tunda, 
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das  sobre  la  recomendable  virtud  de  la  verdad.  En  una  pa* 
labra,  sola  esta  ilustre  virtud  es  la  que  puede  formar  cos- 
tumbres puras  e  irreprensibles,  y  la  que  puede  inspirar  sen- 
timientos de  honor  y  hombría  de  bien.  Pero  hijo  mió  lo 
peor  es  que  casi  ya  no  hai  de  quien  fiarse  en  el  dia  por- 
que  se  ha  hecho  cómo  moda  la  mentira  éntrelos  mas  gran  ' 
des  hombres  como  lo  habréis  observado  en  todos  los  man. 
datarlos  españoles  de  América,  y  principalmente  en  los  que 
han  gobernado  en  estos  tiempos  a  Chile  por  mandado  dd 
virrei  Abascal;  otro  que  ta  I.  De  aquí  es  que  si  la  menf.L 
ra  y  el  eng.iño  es  vituperable  en  todas  clases  da  personas, 
en  los  que  mandan  y  gobiernan  es  sumamente  perjudicial 
porque  ademas  de  no  creerles  lo  que  dicen  transciende 
su  resultado  a    todo    el   Estado  de   su  dominación. 

Son.  Con  esta  sólida  doctrina  que  V.  me  da  mi  ama- 
do  tio  en  favor  de  la  verdad  me  reconcentro  mas  en  mi 
dictamen  para  apreciarla  y  seguirla,  y  será  siempre  para  mi 
odiosa  y  detestable  la  mala  conducta  del  presidente  Ossorio. 

LECCIÓN  CINCUENTA   Y  TRES. 


Prosigue  el  tirano  gobierno  del  presidente  don  Maria- 
no Ossorio.  Erección  de  sus  tfrribles  tribunales  pa- 
ra    OPRIMIR    MAS    AL     PUEBLO,    Y    PROCURAR    SU   ESTERMINIO. 

Tío.  Las  desapiadadas  medidas  que  tomo  Ossorio  en  fu 
gobierno  para  hostilizar  a  todos  en  sus  personas  e  intere- 
ses se  conocerán  mejor  por  los  diversos  tribunales  que  es- 
tableció en  quienes  se  verá  pintado  su  carácter  y  el  siste- 
ma de  sangre  y  opresión  que  se  propuso  y  siguió  en  sus 
disposiciones  y  providencias.  La  primera  de  todas  fué  esta- 
Wecer  varios  tribunales  con  los  objetos  y  destinos  de  oue 
voi   a  dar  noticia.     Primeramente    erijió    el    tribun  a/  de   tn* 


fuhnaa   en    las  capitales  de  Santiago  y    Concepción  destL 
nado   a  juzgar  a   cuantos  se   suponían   culpados    en  la  revo- 
lución de  Chile.  De  aquí  parece  resultar   implicados     todo, 
os  habitante,  del  Estado  sin  esclusion    da    ninguno;      pues 
todos  se    sujetaron   al    nuevo  gobierno   que    so  instaló  en  la 
cap.tal  por    una    convocatoria  jeneral  que  para  él    hizo    el 
mismo    presidente  del  reino,  y  se    obedeció   en    todo    él    en 
virtud    de  la  real    provisión    circular    que    despachó    la    real 
audiencia  precedida  ante   la    elección  hecha  por     todos    los 
vecinos  principales  del   Estado  jurado  y  obedecido  por  todas 
las  provincias,  y  aprobado  finalmente  por  el  mismo  gobier 
no  de  rejencia.   PQr  todo  lo   cual  se   demuestra  haber    sido 
injusto  e  inoficioso   el  prememorado  tribunal    de    injldencia. 
El   segundo  tribunal  que  estableció  Ossorio    fué    el  de 
vyüanaa  destinado   a  velar  y  castigarla  conducta;  palabras 
o  acciones  contrarias  o  sospechosas  al   actual    gobierno   o 
en  que  se  quebranten  sus  nuevas  disposiciones.  Si  en  el  de 
ivjidenaa   se  suponen  delitos  que   no  han  ecsistido  para  cas 
tigar,   a  este   se  le  forman  tales  leyes  para  proceder  que  ella¡ 
serán  uno  de  los  mas  atroces  monumentos  en  que    vea    la 
posteridad    cuanto  puede  ultrajarse  la   razón  y   abusar  unos 
mortales  de  la  propia  miseria  de  otros  sus  semejantes.  En  los 
repetidos  bandos  y  decretos  declara  Ossorio:  que  no  se  debe  oír 
ni  seguir  juicio  ni  aun  sumario  aJ  reo:  que  no  se  admitan  accio- 
nes ni  ecseciones;  que  se  condene  a  muerte  en  fuerza  del  dicho 
de  un  solo  testigo  aunque  parezca  no  ser  idóneo  para  acusar  y 
otras  leyes  semejantes.  Estas  son  de  las  que  se  compone  el  có. 
digo  por  donde  debe  juzgar  aquel  tribunal   ¿  Podrá  darse  cosa 
mas  arbitraria,  irracional  y  bárbara  ¿   Medítelo  el  mas    apasio- 
nado de   Ossono,  o  el    mas   contrario  de  los  americanos 

El  tercer  tribunal  es  el  de  secuestros.  Este  tribunal  ni 
necesita  leyes  ni  delitos  sino  solo  e!  que  hayan  bienes.  Aquí 
se  embargan,  arriendan  y  venden   Jas  propiedades,  sin  que 


n 
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se  diga  por  qué,  ni  se  pregunte  a  sus  dueños  como  se  lla- 
man, ni  se  divise  mas  razón  que  estar  por  lo  regular  pre- 
sos prófugos  o  perseguidos.  Aquí  se  secuestran  con  las  ca- 
sas o  con  las  fincas,  la  ropa  y  los  utenciüos  mas  despre- 
ciables, económicos  y  mujeriles,  y  se  dejan  pereciendo  e 
inundadas  en  Ingrimas  a  las  infelices  mujeres  que  única- 
mente las  habitan  hallándose  sus  maridos  en  presidios  o 
en  prisiones.  Aquí  se  ecsaminan  las  ditas,  libros  de  cuen- 
tas y  cuanto  ha  poseido  y  contratado  en  algún  tiempo  el 
secuestrado,  y  aunque  no  haya  pagado  lo  que  debe,  tenga 
cuenta  corriente  o  caudal  ageno,  y  aunque  conste  de  do- 
cumentos, todo  se  recauda  sin  abonar  a  los  terceros  inte» 
Tesados    sus    créditos   y    caudales. 

ES  cuarto  es  la  policía  y  comisiones  de  pasaportes  dis- 
tribuidos en  todas  las  provincias  y  lugares  del  reino  para 
que  no  se  queden  ni  los  pobres  sin  hacer  su  contribución 
injente  y  continuada  al  real  erario,  cuya  imposición  jamas 
se  habia  visto  en  Chile,  para  andar  un  hombre  cuatro  o 
cinco  leguas  o  ir  o  venir  un  viajero  de  la  hacienda  de  su 
patrón.  Este  tribunal  es  una  pensión  increíble,  especialmen- 
te para  jente  de  campo,  leñateros  y  vivanderos  que  no  co- 
nocen los  tribunales,  ademas  de  las  estafetas  de  derechos 
por  loa  pasos  y  demoras  necesarias  para  sacar  ios  pasa» 
portes. 

El  quinto  tribunal  o  comisión  es  la  entrega  de  toda 
clase  de  armas  al  terrible  comisionado  Sambruno  bajo  la 
pena  de  muerte;  pero  sin  embargo  estas  armas  se  devuel- 
ven a  los  europeos  y  solo  se  ecsijen  a  los  chilenos.  Fué 
para  estos  el  acto  mas  vergonzoso  j  rigoroso  el  paseo  mi- 
litar que  se  hizo  el  afio  de  15  y  16,  el  dia  de  Santiago,  por- 
que obligando  a  asistir  a  él  en  caballos  enjaezados  a  todos  los 
vecinos  salian  los  españoles  con  sus  armas  en  las  pistole- 
ras, y  los  americanos  sin  ellas.  Estos  ultrajes  y  ominosa  di- 


ferencia  ¿podrá  ser  alguna  voz  el  medio  de  tranquilizar  loa 
ánimos  y  consolidar  la  unión  entre  europeos  y  americanos  ?. 
Pero  vamos  adelante. 

El  sesto  tribunal  es  la  comisión  de  alcaldes  de  barrios  o 
de  cuarteles  parala  recaudación  de  contribuciones  y  donativos 
forzosos  distribuidos  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  sin 
discresion,  por  lo  que  no  teniendo  los  mas  con  que   cubrir  la 
pensión  que  se  les  impone  apelan  a  las  súplicas  y  Ingrimas  pa- 
ra  que  seles  releve  de  ella,  acreditando  su  invalidez  e  impo- 
tencia. Pero  en  vano:  piquetes  de  tropas  apoderados  de  las  ca- 
sas de  los  que  no  pueden   hacer  su  contribución;  insultos,  car 
celes,  presidios  y  cuanto  hai  de  mortificante,  todo,  todo  se  po- 
ne en  la  mas  rigorosa  ejecución  para  apurar  las  desgracias  de 
Jos  infelices  chilenos.    Cual  se  desprende  a  menos  precio  de 
lo  poco  que  le  ha  quedado;  cual  no  respeta  'hechar  mano  de 
lo  ajeno;   ya  Una  madre  sale  con  sus  hijas    como  desatinada 
por  las  calles  a  solicitar  socorro,  al  ver  que  a  su  padreo  a  su 
esposo  lo  llevan  a  la  prisión  o  al  presidio;  a  cada  momento  se 
repiten  estas  ecsenas  de  apuro,  lágrimas  y  agonias.  Por  estos 
inicuos  medios  ya  no  se   ven  como   antes  en  todas  las  casas 
pudientes,  mesas,  braceros,  confiteras,  vandejas,  salvillas,  fuen- 
tes, platos  y  cubiertos  de  plata,  porque  todo  ha  sido  preciso 
hecharloa  la  moneda  o  venderlo  y  malbaratarlo  para   tener 
dinero  con  qué  satisfacer  la  contribución. 

Séptimo:  comisiones  extraordinarias  de  imposiciones.  Es- 
tas  son  las  juntas  jenerales  o  provinciales    adonde  bajan    los 
decretos  señalando  las  sumas,  ordinarias  o  estraordinarias  can 
tidades  que  hx  de  pjgar  el  pueblo,  y  los  términos  en  que    in 
defectiblemente    han  de  estar  en  caja  hechos  los  depósitos    y 
estas  son   lasque  las  distribuyen  y  ratean  en  las  provincias  y 
particulares,  tomando  por  regla  voluntaria  duplicar,  triplicar 
y  aun  cuatriplicar  la  cuota  de  los  americanos  patriotas   Los 
comisionados  a  este  efecto  deben  ser  hombres  de  fierro  para 
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resistir  el  torrente  de  lágrimas  que  se  derraman  a  sus  puertas 
pero  regularmente  ellos  apuran  la  paciencia  y  la  conclusión 
desús  comisione^  para  acreditarse  de  buenos  ministros  con 
el    gobierno. 

El  octavo  tribunal  e.j  el  consejo  de  guerra  permanente 
bajo  la  presidencia  del  terrible  Maroto  coronel  de  los  tala, 
veías  y  del  inhumano  Morgado  llamado  a  España  por  sus 
atrocidades,  los  cuales  no  perdonan  la  vida  a  chileno  alguno 
que  se  deserta,  y  de  propia  autoridad  se  avocan  también  mu- 
chas  causas  criminales  de  Estado  y  otros  delitos  domésticos, 
de  manera  que  su  jurisdicción  parece  jeneral  y  la  ejerzen 
gustosqs  siempre  que  sea  para  penara  algún  chileno. 

El  nono  tribunal  se  decia  de  Purificación  y  estaba  fun- 
dado  en  todas  las  villas  y  ciudades  por  unas  comisiones  des. 
tinadas  a  este  efecto.  El  código  para  e^tas  purificaciones  era 
el  mas  desbaratado  y  rigoroso  que  puede  imaginarse.  En  las 
causas  no  debe  oirse  al  interesado;  los  testigos  no  los  pre. 
senta  el  reo,  sino  que  el  tribunal  llama  a  su  arbitrio  las  per- 
sonas que  le  parece.  Se  les  obliga  a  jurar  que  jamas  revé- 
aran  las  preguntas  que  se  les  hace,  ni  declaraciones  que 
dieren:  el  reo  no  sabe  sobre  qué  se  le  acrimina  ni  quienes  le 
acusan;  y  con  este  proceso  se  declara  si  aquel  individuo  ha 
sido  leal  o  infiel  a  la  causa  de  España.  El  resultado  es  ier. 
rible  porque  si  no  se  le  purifica,  se  le  pone  ojo,  es  cruelmen- 
te oerseguido   y  lo  cargan  de  intolerables  contribuciones. 

A  todos  estos  tribunales  podremos  agregar  otro  compues- 
to de  diez  o  doce  satélites  de  nuestros  mismos  paisanos  que 
de  continuo  le  rodeaban  e  incesantemente  influían  contra 
nosotros,  unos  por  adulación,  otros  por  odiosidad  o  por  ven- 
garse de  sus  enemigos,  algunos  porque  pensaban  hacer  así 
j  foituna  ocupando  los  destinos  que  dejábanlos  patriotas, 
o  aprovechándose  del  secuestró  o  administración  de  sus  ha- 
ciendas, o  por  otros  fines  particulares;  efectos  todos  de  lama. 


NOTAff^Ha  gido  preciso  dejar  sin  foliación  el  pliego  subsecuente  por 
¡jaber  sufrido  una  equivocad*  n  en  el  orden  de  los  orijinales  el  oficial  de 
imprenta  encargaría  del  trabajo  de  esta  obra  Así  es  que  debiendo  temarlos 
materiales  que  componían  este  pliego,  tomó  los  siguientes;  por  cuyo  mo- 
tivo te  ba  encontrado  conveniente  el  dejarlo  sin  foliación,  pnes  de  lo  con- 
trario resultaría  una  inversión  ea  la  numeración  de   ius   pajinas, 


ledicencia  y  desarregladas  pasiones  del  hombre  que  se  aban, 
dona  a  ellas  sin  el  menor  temor  de  Dios.  Fué  tanto  el  em< 
peno  que  tuvieron  en  nuestros  padecimientos  y  destierros  al- 
gunos de  estos  adulones,  codiciosos  y  vengativos  de  núes* 
tros  compatriotas,  que  hubo  uno  de  ellos  ian  indolente  y  de- 
sapiadado con  sus  paisanos,  que  se  atrevió  a  poner  en  ma- 
nos de  Ossoiio  una  lista  tan  estensa  de  los  patriotas  quede* 
bian  ser  proscriptos,  que  admirado  el  presidente  al  ver  tan 
crecido  número  de  individuos,  le  dijo  en  tono  satírico  al  adu- 
lador: he  visto  la  lisia  de  V  pero  he  observado  en  ella,  que 
se  le  ha  pasado  por  alto  un  patriota  de  consideración.  ¿  Cómo 
señor  Exmo.  le  repuso  el  acusante  lleno  de  satisfacción, 
cuando  he  procurado  hacerla  con  tanta  escrupulosidad  como 
un  examen  de  conciencia.  ?  Si,  reprodujo  el  presidente,  si  no 
hai  duda,  aquí  falta  uno.  ¿Y  quién  es  ese  que  falta  le  pre. 
guntó  el  acusador?  Yo,  le  respondió  prontamente  Ossorio, 
yo  solo  falto  en  esta  lista.  Con  esta  aguda  e  injeniosa  res- 
puesta dejó  confundido  el  presidente  al  desnaturalizado  de- 
lator, pero  no  escarmentado,  porque  después  se  introdujo 
por  realista  con  Marcó  y  logró  de   é!  grandes  satisfacciones. 

Por  estos  inicuos  medios  y  tribunales  de  que  hemos  ha, 
blado  se  llenaban  las  círeeles  y  calabozos  de  patriotas  sin 
ser  oídos  ni  justificárseles  causa  o  delito  alguno,  mas  que 
el  serlo,  o  por  haber  hecho  algún  servicio  a  la  patria.  Se  les 
conducía  entonces  públicamente  a  la  prisión,  en  _  donde  mu- 
chas veces  fueron  despojados  de  sus  vestido?,  rejistrados  sus 
bolsillos  para  extraérseles  el  dinero  que  llevaban  y  coloca- 
dos en  inmundos  calabozos  sin  permitirles  recibir  socorro  al- 
guno de  sus  casas.  Verdad  es  y  lo  hemos  de  confesar^  en 
obsequio  de  la  justicia,  que  muchas  de  estas  pesquizas  fué  ion 
ejecutadas  muchas:  ocasiones  sin  orden  ni  noticia  del  gobier- 
no, por  personas  particulares,  para  acreditar  con  ellas  ser  ver- 
daderos realistas,  porque  consistía  este  distinguido  atributo 
en  insultar,  perseguir,  aprisionar  y  procurar  de  todos  modos 
exterminar  a  los  desgraciados  patriotas;  pero  sin  embargo 
siempre  e!  gobierno  era  el  principal  culpado  en  estos  llega. 
les  y  detestables  procedimientos,  porque  él  disimulaba,  apro- 
vaba  y  no  daba  oido  a  ninguno  que  ocurriese  a  poner  su  de- 
manda para  justificar  su  inocencia,  e  indemnizarse  de  cuaL 
queira  ominosa  acusación,  ejecutando  después  las  proscrip- 
ciones y  de§ti§rros  a  diversos  puntoss  en  doods  lo§  infelices 


calumniarlos  pandan  imponderables  trabajos,  pobrezas  y 
miserias  Omito  relacionar  muchísimos  oíros' hechos  paTticu. 
lare?  que  acre.dka.n  el  despotismo,  crueldad,  tiranía,  aaibi." 
ciorj  y  oíala  fe  con  que  se  condujo  Ossorio  en  el  resto  de  su 
gobierno.  Los  hombres  de  rectitud  "mora!,  y de  razón  ilus- 
trada juzgiran,  si  un  proceder  tan  inicuo  indigno  y  ¡leño  de 
tiranía  engaños  y  falsedades  como  lo  he  manifestado  en  la 
presente  lección,  es  correspondiente  a  ¡a  buena  administra. 
raon  de  un  gobierno  que  debía  haber  procurado  atraer  los 
ánimos  de"  los  chilenos  por  ios  eficaces  atractivos  del  alhao-o 
_  lemdad,  amnistía  u  olvido  de  las  culpas  y  delitos  pasados- 
pero  esta  refleceion  servirá  de  materia  en  otra  lección  cuanl 
ti  o  tratemos  de  la  mala  política  y  sistema  de  los  goberna- 
dores españoles    para   reconquistar   las   Américas. 

Ya  que  hemos  dicho  tanto  del  carácter  y  mala  conducta 
del  jeneral  Ossorio  en  su  gobierno,  digamos  algo  en  su  ob- 
sequio por  haber  reparado  con  tiempo  un  mal  que  si  se  hu. 
biera  realzado  como  se  había  proyectado  hubiera  sido  Sa  ruL 
na  de  toda  la  capital.  El  terrible  cuerpo  de  talaveras  no  con. 
tentó,  con  verse  bien  tratado  y  con  dinero  de  sobra  para  sus 
superfinos  gastos,  quiso  acabar  de  un  golpe  con  todo  el  ve- 
cindario de  Santiago  para  hecharse  sobre  el  resto  de  las  pro, 
piedades,,  y  de  todos  los  caudales  y  riquezas  que  se  imaji- 
naban'  haber  todavía  en  los  almacenes  y  casas  particulares. 
1  ara  ejecutar  este  atroz  y  reprobado  proyecto,  aunque  a  mi 
me,  consta  de  un  modo  indubitable,  me  señiré  a  describirlo  en 
Jos_  propios  términos  que  hace   relación  de  él  el    doctor  don 

la'oo':^ña  en  m  tomo  l>rilí5ei'°  dej  Chileno  Consolador  a 
t">j.  G3.  El  sarjenío  Villalobos  y  otros  talaveras  de  su  ¡aes 
[dice]  en  e!  lugar  citado:  finjiéron  e  hicieron  creer  algunos 
presos  que  se  hallaban  en  la  cárcel,  que  su  tropa  [era  esta 
de  550  plazas]  trataba  de  sublevarse  para  libertar  a  los  chi- 
leños  de  !a  opresión  y  salvar  e!  reino,  inspirándoles  algunas 
esperanzas  de  lo  que  podían  desear,  con  otras  muchas  ideas 
de  que  estaban  los  infelices  mui  ágenos  de  pensar.  Acorda, 
da  esta  ficción  con  los  feroces,  el  mayor  Morgado  y  co- 
mandante Sambruno  previnieron  estos  al  capitán  jeneral  Os„ 
sorio,  que  se  esperaba  un  motirs  popular,  y  que  ellos  tra» 
íaban  de  hacer  un  ejemplar  sangriento,  Osso'rio  [que  desa- 
probó  y  vitupero  la  acción]  impotente  para  contenerlos  por 
§Ua   mismos  desafueros  y  heno  de  rremordimientos  interiores 


coma  que  conocía  mui  bien  la  perversidad  do  aquello*  hom- 
bres, no  tomó  mas  resolución  que  avisar  al  fiscal  Rodríguez 
ya  cerca  de  (a  noche,  el  atontado  que  maquinaban  éstos 
inhumanos  monstruos  hacer  aquella  noche.  Entretanto  ya  el 
sánenlo  y  sus  soldados  habían  sacado  a  los  'presos  dVscs 
calabozos,  y  reunídolos  en  un  salón  a  pfretesto  de  con  fe  re  n. 
ciar  con  ellos  e¡  negocio,  y  preparar  ia  ejecución  para  que' 
encerrados  en  un  punto  pudiesen  ser  asesinados  mas  rápida 
y  seguramente  En  efecto  entraron  a  ia  cárcel  Sambruuoy 
Morgaño  capitaneando  la  tropa  qué  .sorprendió,' y  asesinó  a 
aquellos., infelices  con, inaudita  Ferocidad,  de  suerte  quecuaiu 
do  Rodríguez  llegó  para  contener  en  lo  que  pudiese  la  san 
guiñaría  empresa,  ya  encontró  ios  cadáyeres  ¡¡inundados  en 
la  sanare  que  corría  por  el  salón,  oyéndose  únicamente  el 
golpe  de  los  cuerpos,  que  arrojaban  exánimes  desde  arriba 
de  la  galería  y  solo  pudo  impedir  ¡a  otra  empresa  aun  mas 
atroz.  No  contentos  los  talayeras  con  lo  ejecutado,  tenían 
preparados  con  obleas  muchos  sedülonéá  o  carteles  para  fu 
jarlos  en  los  puntos  públicos  de '  la  Ciudad  convidando  al 
puebio  a  que  concurriré  a  la  insurrección,  con  ánimo  de 
degollar  a  cuantos  Ja  curiosidad,  la  sorpresa,  o  el  deseo  de 
liberta esej de  la  opresión  los  hubiese  estimulado  a  salir  a  las 
calles     Hasta    aquí  el   relato  copiado   del  doctor  Egaña. 

Acaso  se  harán  mcrgibl.es  las  crueldades  referidas  de  los 
que  como  nosotros  ¡os  ecsis'terites .  en  Chile,  no  vieron  no 
conocieron,  no  trataron  y  no  éspériinémáron  la  tosquedad 
rusticidad  y  barbarie  de  estos  crueles  e  inhumanos  soldados 
que  componían  eS  rejí  miento  de  tala  veras.  La  primera  pan*» 
de  esta  relación  tuvo  como  ya  dijimos  todos  sus  efectos  y 
el  siguiente  día  vimos  colgados  en  la  plaza  los  cadáveres  de 
aquellos  desgraciados  ciudadanos.  Mas  la  segunda  no  se  ile^ 
go  a  realizar  porque  pudo  embarazarla  el  mismo  Qssorio  ha* 
cicndoles  ver  sería  desaprobada  mi  conducid  en  todo  e)  mun~ 
do;  y  aun  la  castigaría  como  cruel  y  tirana  el  mismo  rei* 
l^o  que  yo  puedo  asegurar  es,  que  estuvieron  tan  resueltos 
y  procsimos  a  ejecutar  aquella  detestable  arción,  que  obli- 
gados  tres  oficiales  talaveras  del  favor  y  obsequiosos  servi  ; 
cíos  que  recibían  en  la  casa  donde  eran  hospedado,  ¡e  col 
mullicaron  ala  señora  e!  secreto  de  su  inicuo  provecto  di. 
ciendole:  esta  noche  señorita  cierre  V.  bien  su  puerta  de  ca 
Jie,  y  aunque  le  golpeen  y  oiga  la  bulla  que    oyese  fuera,  no 


lo  abra  V.  a  nadie.  Nosotros  cuidaremos  de  que  no  se  le 
¿aga  «a  V.  el  menor  perjuicio.  Pues  ¿qué  hai,  les  preguntó  ella 
cuíd;idosa  y  sobresaltada?  a  lo  que  ellos  repusieron:  estaño- 
che  vamos'a  bailar  a  la  plaza  todos  ios  tal  a  ver  a»,  porque 
va  a  h  iber   un    degüello  jeneral  en  toda   la    ciudad. 

S-.B-  ¡Barbaros!  ¿Por  estos  medios  tan  crueles  y  hor. 
Torosos  queríais  que.se  sometiesen  los  americanos  a  ¡a  obe- 
diencia del  rei?  ¿Aun  no  estáis  satisfechos  todavía  de  derra- 
mar su  sangre  en  las  batallas,  que  queréis  ahora  que  corran 
-arroyo»  desella  por  las  calles  y  plazas  de  Santiago,  sin  re- 
serva do  hombres,  mujeres,  y  niños?  ¡  Detestables  inhumanos 
t  llavera* '.Curato  me  alegra  no  haber  incido  en  aquel  in- 
feliz, tiempo  para  no  haberos  conocido.  Dispense  V.  tío  mío 
q lie  con  estas  espresiones  de  dolor  y  sentimiento  manifies- 
ta la  conmoción  de  mi  ánimo  angustiado  con  ios  muchos 
trabajos  que  padecieron  nuestros  padres  y  paisanos  en  el  go- 
bierno de  Ossorio.  Mañana  me  dirá  V  como  se  comporto 
su  succésor  Marcó,  que  acaso  este  presidente  seria  mas  in- 
duljeníe   y    no   tan    tirano  como  Ossorio. 

Ti  ►•  Muí  bien  hijo.  Por  ahora  tranquiliza  tu  espíritu  y 
dale  mil  gracias  a  Dios  de  haberte  librado  de  ese  oso  fe- 
riño  como  lo  indica  la  primera  dicción  de  su  apelativo  Osa, 
porque  conveniunt  rebus  nómina  sepe  suis. 

LECCIÓN    CINCUENTA  Y  CUATRO 

GoBIERXO  DEL    PRESIDENTE     DON    FRANCISCO     CaMMIRO     MARCO 

des  Pont  Ángel  Días  y  Méndez.     Dase  una  breve  noticia 
de  su  cabacter.  y  crueles  tiranías. 

No    es  posible  comprender  ni  me  será  fácil    ponderar  las 
Encías  con  que  deseaban  ios  chilenos   le  viniese  sucesor   al  pre- 
bidente  Ossorio.  Parecíales  que  ya  habia  apurado  este  tirano  los 
roed, os  de  la  crueldad,  y    que  no  le  quedaba  que  hacer  al   que 
le  reemplazase  en  el  gobierno.  Secuestros,  embargos,  impuestos, 
donativos  y  contribuciones  habian  agotado  los  caudales  de    los 
vecinos,  y  dejado  la  república  en  un  estado  de  esqueleto    y   de 
miseria.  Las  cárceles  de  Santiago  y  Concepción,  los  castillos  de 
Valparaíso  las  casas  Matas  de  Lima,  los  presidios  de  Juan  Fer- 
nandez todos  se  hallaban  llenos  de  los  mas  distinguidos  patrio- 
tas sin  mas  delito  que  serlo.  Si  tan  atroz  habia  sido  la  conducta 


dfiOíwio,  ¿cómo  no  se  prometerían  que  fuese  mejor  cualquiera 
Se  viniese  a  «uccederle en  el  empleo  de  presidente?  Con  estas 
Lajeras  esperanzas  se  consolaban  los  chilenos  creyendo  que  la 
¡mevi  mudanza  de  gobierno  terminaría  sus  padecimientos  y 
aflicciones,   pero  i  qué  al    con t, ano  les  aconteció  porque  igno^ 
raban  que  el  destinado  por  el  reí  para  relevar  a  Ossorio  de 
aquel  cargo,    era  el    brigadier  don  Francisco  Casimiro  Marco 
ée\    Pont  de  cuya  inhumana  y  atroz  condición  asento  una  sa- 
bia pluma  chilena:  que  cien  crueldades  de  Ossorio  no    equi- 
valían a  una  de  Marcó!    Así  es  que    luego  que  se   recibió  de 
presidente  pasó  al  cabildo   una  lisia   de  setecientos  ciudada- 
nos de  los    mas  visibles  que  íiafeian  quedado  en  el  Estado  sin 
ser   confinados  por  Ossorio,  para  que  todos  fuesen  aprisiona- 
dos   y  después  destinados -según  su  orden  al  lugar  o  presidio 
que  les  asignaba.  Con  esta  despótica  y  absoluta  providencia 
recoiió  el  resto  de  los  pocos  hombres  de  bien  que  había  deja, 
do   Ossorio  en  Chile;  de  suerte  que  quedaron   reducidas  las 
poblaciones  a  unos  pocos  realistas  aduladores  chilenos,  al  gr@» 
mío  de  los  europeos  y  a  la  jente  mas  infeliz  y  pobre  de  la  plebe? 
Pero  aun  siguen  mas    adelante  las  tiranías  de  este  nue. 
vo   Visir  y  hemos  visto   en    la  anterior    lección    los    diversos 
tribunales   que  habia    erijido  Ossorio    para  oprimir  la  huma, 
nidad-  mas  no  creyendo  Marcó  ser  estas  suficientes  para  eje» 
cutar'toda   la   crueldad   que    le  inspiraba  su  ferocidad  auto- 
rizó  a  los  que  mandaban  algún  destacamento,  o  partida   mi. 
litar  en  cualquier  punto  del  reino,  para  que  pudiesen  casti- 
gar a  los  patriotas  con  pena  de   muerte,  en  los  artículos  que 
el  estableció  por  leí,  ordenando  al  mismo  tiempo  que  se  eje- 
cutasen los  suplisios   sin  dar  mas  parte   al  gobierno  que  de 
haberse   ejecutado  la  pena    por  el  delito   que    allí  se  indica. 
Para  que  mejor  se  conozca  la  barbarie  y  ferocidad  de  este 
tirano,  tocaremos   brevemente   algunos  artículos  de  los  conte- 
nidos en  su  terrible  y  arbitrario    código.  En  el  artículo    8. 
condena  a  muerte  y  confiscación  de  bienes  no  solo  al  hacen*' 
dado  sino   también  al  inquiüno  que  no  denunciase   a  los  Ja. 
drones   o  bandidos  que  pasasen  por  sus  tierras,   o  se  refujia. 
gen  en  ellas,  cuya  pena   debia  verificarse  aunque  se    hubie« 
se  pasado   un    ano   del   bectio.  Este  artículo  se  halla  en  con- 
tradicción con  el  siguiente:  en  que  se  ordena  al I  propetarfo  la 
residencia  en  la  ciudad,  pues  en  éste  se  manda  bajo  la  mis» 
ma  pena  de  muerte  que  salgan  de  sus  casas  y  posesione© 


rurales    todos    los  hacendados-  y  propetarios  que  hai    en    el 
remo   y   que  se    recojan   a   la  capital;   pero  con    dos  condicio. 
nes   o    aditamentos,   que  acaso   no    tendrán  ejemplar    en    ias 
acias  de  la  tiranía   porque  no  caben    sus    imposibilidades   ni 
aun    en  una  mediana  razón.  La  primera  condición  que  les  ¡m 
pone  es  la  reponsabilidad  a  que  quedan  afectos  los    espresa, 
dos  hacendados  cumpliendo    con  el  orden  de  no  vivir  ni  ha 
biíar    en  sus  casas  de  campo,  esto  es,  quedar  reponsables  de 
cuanto    hiciesen  sus  mayordomos,  inquiiinos.  vivientes,  entran. 
tes   y  salientes  en  las  haciendas  que  se   les  obliga  desampa 
rar,    porque  ¿cómo  podria  un  propietario  dar  narte  a!  gobierl 
no  de  un  ladrón  o  bandido  que  pasase  por  su  hacienda,  cuan- 
do por  otra  parte  se  le  obliga  a  que  resida  en  la  ciudad?  La 
segunda  condición   es:  que  deben  de  estar  a  residir  en  Jas  ca- 
pitales  de  las  provincias    dentro  de  tres  dias,  si  la    distancia 
es  de  veinte   leguas,  y  dentro  de  ocho  si  fuese  de  mas  cuyo 
/cumplimiento    es  absolutamente  imposible  en  un  reino  de  mus 
de  500  leguas  cortadas    por  caudalosos    riós,    y    en    que    es 
preciso    transportaren    carretas    las  familias,  v  que  torio    esté 
pronto  y  apercebido  para   emprender  un  viaje  de  tanta  inco- 
modidad, que  por   su   naturaleza  exijo  mil  ausilios  acaso    di- 
íiciles  de    proporcionarse    en  el  campo. 

Ka  estos  mismos  artículos  se  ordena  que  no  solo  no  se 
admitan  recursos  sobre  su  pronto  cumplimiento  sino  que  los 
jueces  no  puedan  hacer  algún  jénero  de  consulta  al  gobierno 
sobre  este  particular,  quedando  autorizados  para  ejecutar  la 
pena  de  muerte  en  el  caso  de  no  cumplir  prontamente  con  lo 
mandado.  Ya  se  deja  ver  en  este  artículo  que  si  un  hacen- 
dado se  hallase  agón. izando,,  o  rnui  enfermo  en  cama,  o  que 
se  quebrase  una  pierna,  o  que  le  sucediese  otra  casualidad 
que  le  impidiese  la  salida,  no  le  quedaba  mas  arbitrio 
que  e'ejir  el  modo  de  morir  que  mas  le  acomodase.  Aunque 
esta  consecuencia  es  lejitima  y  no  admite  esposicion,  yo 
mismo  esperimenté  en  mi  persona  esta  tiranía  de  Marcó 
en  la  orden  que  mandó  al  gobernador  de  Itancagua  para 
que  me  hiciese  salir  de  aquella  villa  en  la  que  le  dice: 
El  padre  Guzman  saldrá  de  Rancagua  para  Chillan  dentro 
de  una  hora  aunque  esté  sacramentado.  ¡Qué  inhumanidad» 
í  ^u®  espresion  tan  ajena  de  los  sentimientos  que  inspira 
la  relijion  aun  cristiano!  Pero  aunque  esta  orden  se  ve- 
rificó a  la  letra  a  la  una  del  dia  el  12  de  Febrero  de    1816 
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después  de  haberse  intimado  a  las  doce  del  mismo  din, 
la  fortuna  de  que  recayese  su  comisión  en  el  prudente  so. 
bernador  el  corone!  don  Juan  Neponiuceno  Carballo,  quien 
luego  que  la  recibió  con  humana  sensibilidad  y  sentimiento 
de  su  corazón  me  la  comunicó  privadamente  por  medio  de  un 
amigo  suyo  y  mió,  pafa  que  tomase  mis  medidas  y  cHsptU 
siese  mi  viaje  eon  tiempo,  antes  que  se  me  notificase  de  oficio 
aquella  violenta  providencia  de  Marcó,  cuya  noble  y  ¡enero- 
sa  acción  se  halla  grabada  en  mi  gratitud  y  por  elfo  seré 
siempre  y  eternamente   agradecido   a  mi  benefactor. 

Solo  podran  ser  comparables   con   los    anteriores  artícu- 
los el  II    y   20  del    sanguinario  código  de   Marcó.  En    el  pri- 
mevo manda   que  cualquiera  que  fuese  apresado    aunque  re- 
sulte  en  el    proceso  inocente    no  se    ponga  en  libertad    sino 
que   avise  a  la  capital    para   que  la  tropa  vea  si  halla  por  con- 
veniente dejarlo  libre,  o   tiene   que  pedir  contra  él.  £1  segun- 
do impone  la  misma  pena  de  muerte  a  los  jueces,  que   por  su 
bon'dad    no  procediesen    contra  los    infractores    de    este    có- 
digo.  Considérese  ahora  la  influencia  de  estas   palabras    din- 
jidas  a  unos  hombres  ignorantes,    temerarios  y  que    no  que* 
lian    mas  que  lo  que  mandaba  Marcó  Por  que  ¿quiénes  eran 
por    lo   regula*  estos  jueces?    Eran   unos  soldados  rústicos   ra- 
sos, _  venidos  de  España  sin  principios,  sin  crianza    y  sin    hu- 
manidad que   muchos  de  ellos  no   sabían  leer  ni  escribir,  y  que 
su    misma    barbarie   les   había  servido  de  mérito    para' hacer 
elevados  a  oficiales  y  gobernadores.    Eran    también   algunos 
americanos,  es  verdad,  pero  estos  eran    unos  hombres    vagos, 
pobres  y  sin  destino  que  se  habían   refujiado  en  Chillan   para 
hacer  su  fortuna,    pero   que  no    teniendo    con   que  sostener, 
ios  Sánchez  sino  con   el  pülage  y  grados  que  les  daba,   los  ha- 
bía condecorado  con  título  de  coroneles  o  tenientes  corone» 
les.   Considérese  pues  a  estos  militares  tan  rústicos  como  airo, 
ees,  arbitros  de  las  vidas  de    todos   los  ciudadanos,   compelí, 
dos  a  seguir   sumarios  en  veinte  y  cuatro  horas,  prohibidos  de 
consultar  al  superior  gobierno,  conminados  con  pena  'de  muer- 
te  si  no   castigan  o    usan   de  bondad,  sin  facultad  para  líber, 
tar  a  los  inocentes,  dueños  de   hacer  embargos  y  confiscacio- 
nes y  sobre  todo,  sin  entender  un  código  lleno  de  confusiones 
y  algarabías  en   sus  espiraciones,  y  que  difícilmente  se  ha. 
liaran   casos    en   que  si    quieren   los  jueces  abusar  dé  sus  anu 
plias  facultades  no  puedan  ahorcar  a  quien  quieran   aplicar.. 


les  esta  pena.  T)e  aquí  podrá  inferirse  el  estremo  de  opresión 
a  que   redujo    Marcó    a  todo    el    pueblo  chileno;    así  se  vio 
que  el  resultado  de  estos  bandos   y  comisiones  de  que  habla- 
mos fué    correspondiente   casi  en    todas  las  villas  y  lugares 
del   reino  conforme  a  su  institución   Si  alguno  dudase    de  la 
verdad   de  lo  que  tenemos   espuesto  o   le    pareciese  ecsajera- 
cion  de   mi  pluma  loque  llevo  relacionado,  puede  ver  lasga, 
jetas  y  bandos  desde  1814  hasta  12  de  febrero  de  1817  espe. 
cialmente  las  del  año   de  18  !6  que  fueron  las    mas  terribles. 
Al  mismo  tiempo  que  Marcó  librava  tan  desatinadas  prr>« 
videncias.,  los  campos  y  poblaciones  sufrían  las  opresiones  mas 
©stravagantes  que  podían  iroajinarse  se  contienen  en  los  ban- 
dos de  Oásorio  y  de  Marcó,  en  los  que  se  ordenan,  que  todo 
individuo  que   se   encontrase  por   la    calle   embozado   en    su 
capa,  poncho  o  cualquiera  ¡enero  de  ropa,  sea  despojado  de 
ella  y  conducido  a  las    prisiones.   Si  después   de  ponerse   el 
sol  se  sorprendía  a  alguno   dentro  de  la  ciudad  en  cualquier 
jénero   de  cabalgadura,    era   llevado  a  un  calabozo  y  confis- 
cadas  sus  bestias  y  monturas,  para    cuya  ejecución    estaban 
autorizados  todos  los  soldados  que  vagaban  a  toda  hora  por  la 
población.   Aun  eran  mas  oprimidos  los  habitantes  de  las  cam- 
panas. En   las  fértiles  llanuras  que  riegan  los  caudalosos  rios 
de  Teño,  Tinguiririca  y  Cachapual.se  mandaron  incendiar  loa 
pastos,  siembras,    plantíos  y    habitaciones    de  aquellos  infe. 
lices   campeemos,  a  pretesto   de  que  no  auxiliasen  un  saltea» 
dor  nombrado  Neira  que  decian  era  espía   quedisponia  y  pre- 
paraba la  venida  a  Chile  de  los  patriotas  de  Mendoza:  pero  no 
preveía  el  imprudente  lejislador  el  fatal  resultado  que  tendrían 
todas  estas  providencias  de   opresión   contra   las    mismas  de 
seguridad  que  é!  pretendía,  como  en  efecto  sucedió   después 
en  la  total  insurrección  de  las  jentes   de  las  campanas. 

Si  tanto  oprimia  a  las  personas  el  incomparable  ti- 
rano Marcó  no  fueron  menores  las  ecsacciones,  impuestos 
y  contribuciones  con  que  gravó  a  todo  el  vecindario  has- 
ta dejarlo  en  la  última  miseria  Sea  pues  el  juez  de  esta 
verdad  el  mismo  Marcó,  quien  tuvo  valor  para  contestar 
auna  respetable  señora  de  Santiago  que  lloraba  las  desgra- 
cias de  su  casa  y  le  suplicaba  humilde  le  relevase  de  una  pen-' 
sion  que  le  habia  impuesto:  en  vano  se  cansa  V. ,  le  dijo,  en 
representarme  miserias  y  pobrezas,  porque  no  he  de  dejar  a 
ios    chilenos  ni  lágrimas  qne  llorar.  No  diria  otro  tanto  el    ma# 
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tirano  visir,  y  pues  la  confesión  de  pnrfe  releva  de  prue* 
bas,  concluiré  esta  lección  haciéndole  ver  coto  qtra.  .q,ue  rae 
es  ine|cqsable  referir  para  que  comprendas  hasta  donde  ¡le. 
gó  la  crueldad  de  este  inhumano  hombre.  No  encontrando 
dinero  en  Chile  con  que  poder  satisfacer  su  codicia  con 
la  facilidad  que  su  antecesor  Ossorio,  ¡e  sobresalió  en  la 
crueldad  de  sus  providencias  para  recojer  ¡as  contribución 
ncs  que  en  dos  o  tres  meses  antes  k&bia  aquel  dejado  de 
cobrar,  por  parecerle  imposible  que  pudieran  ecsibirlas  los 
que  se  hallaban  gravados  con  ellas;  o  mas  claro,  porque 
después  de  los  cuatro  barcos  que  había  mandarlo  a  Es. 
paña  y  a  Lima  cargados  de  dinero,  alhajas  y  plata  libra, 
da,  conocía  mui  bien  el  estado  de  esqueleto  a  que  fabhti 
quedado  reducido  todo  el  reino;  mas  el  nuevo  jefe  no \  *e 
atajó  en  ordenar  providencias  que  podían  vencer  imponibles 
El  hizo  publicar  el  bando  que  corrió  impreso  con  fecha  de 
9  de  enero  de  1816  en  que  manda  se  entreguen  por  jun 
ío  en  un  solo  dia  todas  las  contribuciones  atraída*  qu¡ 
no  se  hubiesen  pagado  o  su  antecesor,  y  que  si  de.pue*  de 
ponerse  la  respectiva  tropa  de  talayeras  (que  también!  "& 
dena  se  le  ponga  a  cada  casa)  no  entregaren  su  c*püa~ 
Cion  av,sen  los  alcaldes  al  gobierno  para  condenarles  en  él 
doble,  lo  que  irremisiblemente  se  verificaba.  |  IVJn  dar  e 
mayor  crueldad  que  la  ejecución  de  este  bando  'proni.,? 
gado  contra  unas  jentes  que  ya  no  tenían  de  que  hee'ar 
mano  porque  ya  todas  sus  alhajas  las  habían  vendido  V 
ra   las  anteriores  contribuciones   y  pagos?  '  "* 

Tal  como  o8  lo  he  demostrado  fue  el  detestable  y  des 
pota  gobierno  de  Marcó  en  quien  fundábamos  los   chLn^ 
nuestras  esperanzas  para  quo  no8    allviase  de  ' 

y   crueldades   de  su  antecesor  G,sono;  pero   lo.    proee  0 
de  uno   y   otro  nos   convencen    hasta  la    evidencia     q[        1 
providencia»  que  tornaban  para  restituirnos     a  la   0bed¡  n 
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eia  del  rei  no  eran  dictadas  por  ía  prudencia,  por  la  r.v 
ztín,  por  !a  polííica  ni  por  fe!  interés  público,  sino  por  un 
ánimo  deliberado  de  odio,  aversión  y  mala  voluntad  a  los 
americanos,  y  que  solo  trataban  de  destruir,  acabar  y  ani- 
quilar a  los  chilenos.  V'ói  a  dar  la  prueba  de  esta  propo- 
sición con  la  desobediencia  de  Marcó  a  las  órdenes  del  rei: 
no  queriendo  dar  cumplimiento  a  sus  disposiciones  en  que 
después  de  conceder  a  todos  los  chilenos  un  perdón  jene- 
raí  mandaba  al  presidente  del  reino  hiciese  restituir  a  sus 
casas  a  todos  ios  desterrados  y  confinados,  asi  en'  las  islas 
de  Juan  Fernandez,  como  en  oíros  diversos  puntos  del  reino. 
A  consecuencia  de  lo  que  espusiéron  en  el  consejo  los 
diputados  por  Chile  que  mandó  Óssorió  a  la  corte,  y  del 
informe  que  el  mismo  hizo  ai  soberano  al  terminar  su  go~» 
bierno  con  fecha  23  de  enero  de  1 8 1 G  despachó  el  minis- 
tro de  Estado  una  caria  dirijida  al  presidente  de  Chile  y  al 
virrei  de  Lima,  previniéndoles  a  ambos  "que  habiéndose 
'conformado  su  majestad  con  el  dictamen  del  consejo  en  que 
^concedía  indulto,  tranquilidad  y  restitución  de  sus  bienes 
"  y  persogas  a  las  que  se  hallaban  desterrados  y  embarga- 
rlos, desde  luego  les  daba  este  aviso  y  participaba  la  real 
>?órden,  para  que  inmediatamente  se  pasase  a  verificar  y 
J>i-ump!ir  en  íodás  sus  partes  la  soberana  resolución*  A  pe- 
So?  íj„e  esta  orden  resolutiva  de  ¡as  benignas  intenciones  de 
su  ra  íjeaad  católica,  el  insensible  y  daro  coíázon  de  Mar- 
có se  mantuvo  siempre  terco  y  desobediente  al  rei  sin  dar 
providencia  a 'gima  en  favor  de  los  tíldenos,'  antes  bien  liéí 
vando  adelanto  el  odio  y  mala  voluntad  que  les  tenia,  ma. 
n?frVs¡io  a  los  que  les  hablaban  sobre  el  particular  con  aL 
gun  interés,  que  punas  él  daria  cumplimiento  a  aquel  in- 
dulto, prevaleciendo  de  este  modo  su  despotismo  y  arbitra- 
riedad a  la  obediencia  y  fidelidad  que  tantu  blazonaba  de^ 
forado    a  su  s^erano.  ¡bia  embargo    requerido    después  por 


— 
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ios  oidores,  instado  y  cupücarlo  hiirr.ilclemoníi?  por  algunas  séz 
fiaras  realistas  de  su  confianza  y  aprecio,  les  dijo  úitimamen. 
íe;  que  él  cumplirla  las  órdenes  del  reí  cuando  vieie  ¡a  rmi 
huíala  estendída  con  todas  sus  formalidades.  Llego  al  fin  ee* 
ta  en  el  mes  de  setiembre,  y  esperaban  los  agraciados  el 
cumplimiento  de  la  palabra  del  presidente  Marco;  pero  co* 
mo  no  la  tenia,  jamas  se  verificó  aquel  en  lo  demás  del  íiern» 
po  que  gobernó.  Para  que  mejor  se  vea  sil  tenacidad  y  su 
desobediencia  al  rei,  voi  a  copiar  aquí  a  la  letra  la  espre- 
sada real  cédula  con  las  sabias  refecciones  que  sobre  su  te- 
nor hace  el  doctor  don  Juan  Egaña  en  su  libro  1°,  e¿ 
Chileno  consolado,  de  cuyo  autor  son  también  las  notas  a 
la  real    cédula,  que  pongo  al    pie  de  ella. 

Real  cédula    de    indulto    para  los  chile.vos:  y  deprava- 
da   CONDUCTA     DE     MaRCÓ     EN     SU    OBEDECIMIENTO. 


Don  Mariano  Ossorio  capitán  Jeneral  interino,  y  presL 
dente  de  mi  real  audiencia  de  Chile.  En  carta  de  15  de 
marzo  del  ano  prócsimo  pasado  disteis  cuenta  que  a  con, 
secuencia  de  Ja  comisión  que  os  confirió  mi  virrei  del  Perú 
['.]  tomasteis  el  mando  délas  tropas  que  permanecían 
en  la  ciudad  de  Chillan  [2]  que  habiendo  dispuesto  ¡o 
conveniente  sobre    las  operaciones  que   debían     preceder    al 


[1]  Comftion  tan  arbitraria,  qu* jamas  el  virrey  o  sus  mandatarios  nos 
hau  manifestado  ia  orden  de  invadirnos,  no  digo  del  rei  que  estaba  ea 
Francia,  p.ro  de  ningmia  autoridad  ¿le  la  metrópoli.  Comisión  tan  iuícu* 
que  no  solo  no  se  ha  maadado  a  Chile  algún  hombre  conciliador  qxe  an- 
tes de  acometemos  se  entendiese  con  nosotros  o  supiese  nuestras  inten- 
ciones, smo  que  por  sorprendería,  saeteo  el  virrei  la  subsistencia  de  ],i. 
ma  en  los  trigos  que  van  de  Chile  y  sus  intereses  en  los  Luqu,s  que  e,. 
taban  en   nuestros    puertos. 

[2]  Estas  tropas  son  .as  qua  saivó  el  *j¿rcMo  de  Cfcile  aguando  ni 
jeaeral  de  Lima  para  que  no  perdiesen,  o  se  uispe.saseu  en  ia  retunda 
Mué  hizo   a  Chillan    después    «e  ia    pa*  úh   Talen. 
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dcsemprn^  A?,  tñ'n  h'rtrirosó  tíárgíV,  después  do  vencidos  y 
cns-ííersos  los  ¡nsürjentés  entrasteis  en  la  capital  de  Santia- 
go don iie  residían  varios  individuos  qué,  o  habiendo  sido 
miembros  de  los  diferentes  gobiernos  que  se  subcediéron  en 
ei  tiempo  de  la  revolución,  o  habían  tomado  parte  activa 
en  su  establecimiento  [.?]  acreditándolo  así  la  opinión  pú, 
b'ica,  y  jos  documentos  incontestables  que  habíais  tenido 
en  vuestro  poder;  [4]  y  que  juzgando  que  su  permanencia 
mientras  no  se  consolidase  la  obra  de  ía  pacificación  po« 
dn;i  ser  perjudicial  a  la  quietud  publica,  como  lo  habia 
acreditado  repetidas  veces  la  esperieneia  en  repetidos  pun- 
tos de  Ainérica,  habéis  confinado  por  pronta  providencia  a 
':'  isla  de  Juan  Fernandez  a  los  que  tuvieron  mayor  repre- 
sentación e   influjo   en    el   transtorno    del    pais    enviando    a 


[3]  Si  subieses  espuesio  al  reí,  que  ese  gobierno  era  consentido  por 
¡fi«  roríes,  la  réjenciar,  el  embajador  de  Espaiia,  y  formado  cuando  no  se 
dudaba  de  la  ruina  de  ¡a  Península,  en  lugar  del  nombre  de  iusurj.;ntes 
se    nos  ¡lardaría  hombres   de    provjdad. 

¡i]  ;  Documentos  incontestables'  ¿Pues  no  es  éste  Ossorio  el  que  eá 
sti  proclama  al  entrar  ea  la  capital  de  ^antiago  aseguro  que  lo<  deün- 
«•íran.íes  hábiáu  fugada,  y  que  los  que  estábamos  en  Santiago  eramos  sus 
b;-r. tunos  que  ntícesiíaMmoi  d¡±  consuelos  y  no  de  aflicciones?  ¿Pues  no  es 
el  que  ií«  difi^ip  en.  su  manifiesto,  que  está  convencido  que  los  corazones 
de  Chile  eran  del  rei  ?  ¡Documentas  incontestables!  y  él  mismo  nos  ha 
escrito  al  presidio  el  siguiente  oficio.  Estoi  ajitando  las  causas  de  us- 
tedes, espero  ten  fr'&ii  buen  resultado  y  yo  el  gusto  de  mandarlos  volver 
ai  seno  de  sus  familia?;  Santiago  y  febrero  18  do  1815.- ¿Y  cómo  se  com. 
pane,  esto  res.uHaio  cou  los  documentos  de  que  habla  el  rei?  Lo  cierto  es 
qiie  de  todos  bis  hombres  que  en  diversas  épocas  ha  mandado  a  este  pre- 
sidio uo  hüi  siete  a  quienes  los  haya  preguntado  siquiera  como  se  llaman 
ni  pacería  vienen.  Bs  imposible  que  Ossorio  ni  Marcó  diesen  naa  razoiv 
que  íujuukg  injusta,  fuese  consiguiente  sobre  los  castigos  que  han  practi- 
c  ido.  ¿  <{ué  documentos  bai  para  que  los  niños  que  solo  tenían  diez  o 
doce  aSos  cuando  la  instalación  de  justa,  estén  puestos  en  calabozos  y 
presidios?  ¿Cual  para  que  hombres  enteramente  desconocidos,  labradores,  y 
jd'bnes  infelices  y  aun  pepees,  hombres  sin  la  menor  influencia,  hayan  lie- 
nido  las  paréeles,  y  e«'en  hm  en  esta  Ha,  entretanto  que  no  se  ha  desier. 
rad-j  un  solo  europeo  de  loe  t lectores  de  la  jauta  o  diputadas    del  cunares?,.* 
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©tros  de  menor  consideración  a  distintos  puntos  de!  reino 
dbVíde  no  hfíbia  recelo  dé  que  pudiesen  contribuir  a  la  re- 
producción de  las  escenas  pasadas:  embargando  sus  bienes 
y  propiedades  mientras  se  les  concluye  las  causas  que  se  les 
están  formando,  [5]  pero  teniendo  presesite  que  el  oríjen 
ds  la  revolución,  y  su  continuación  habia  sido  obra  de  un 
coto  nú  ñero  de  hombres  ambiciosos  y  corrompidos  [6]  que 
presentando  a  la  metrópoli  en  un  estado  de  anirquíi  y 
nrocsimá  a  su  ruina  [?]    lograron  seducir   a   la  multitud  parar 


(3)  "  Embargando  sus  bienes  mientras  se  siguen  las  causas. v  Así  es 
como  se  escribe  al  rei  en  el  dia.  A  nadie  se  ha  embargado  por  un 
secuestro  provisorio,  sino  percibiendo  y  apropiándose  el  fisco  todos  los 
productos  de  Jos  bienes  y  subastando  en  hasta  pública  los  arrendamien- 
tos, como  consta  en  las  gacetas.  Y  sobre  todo  se  le  oculta  la  gran  parte  que 
se  ha  vendido  de  estos  bienes,  incluyendo  hasta  las  arquillas  de  costuras 
ds  las  hijas  y  mujeres,  sin  sustanciar  causas  ni  alguna  formalidad. 
I  [f>]  Si  fué  un  corto  número  el  de  los  ambiciosos  y  corrompidos,  ¿  por* 
qué  destrozar  todo  el  Peino,  perseguir,  y  aniquilar  a  tantos,  y  mas  asegu- 
rando  que  los   delincuentes    habían   fugado.  ? 

(7)  La  metrópoli  próesima  asuiuina;  sí,  lo  decian  varios  en  Chile,  pero 
era  porque  lo  publicaban  los  papeles  de  Europa  inclusos  los  de  Espatfa: 
por  el  virrei  y  porque  el  mismo  Fernando  nos  ha  dicho  que  la  Espaíía. 
se  ha  salvado  milagrosamente,  porque  los  gobiernos  de  EspaSa  nos  hum- 
aban en  proclamas,  y  en  ellas  aseguraban  que  se  veía  en  nna  lucha 
mui  disigual,  y  donde  la  resistencia  era  un  heroísmo:  y  porque  en  efecto 
hemos  visto  a  la  EspaSa  únicamente  reducida  al  recinto  de  Cádiz.  "En 
estacto  de  anarquía"  así  lo  manifestaba  la  junta  central  disuelta  a  palos, 
las  rejancias  qite  rápidamente  se  snbeedian,  las  provincias  que  no  queriaij 
obedecer  y  sobre  todo  su  M.  que  nos  ha  dicho  en  el  decreto  de  | 
de  mayo,  que  las  cortes  de  donde  dimanaban  las  autoridades  de  Esparta 
"eran  nulas  criminales  y  atentadas/'  i  pesar  de  todos  estos  escesos  es  pre# 
cjso  agradecer  a  Ossorio  la  generosidad  de  solicitar  nuestro  indulto,  y 
coufesar  que  al  travez  de  tantos  atentados  se  divisa  nn  fondo  de  bondad 
desconocido  en  los  mandatarios  del  dia,  el  que  seguramente  corrom* 
pian  y  ofazca>bau  ciertas  furias  que  en  esta  época  q"e  desgracias  cercan 
eJ>gobierno-  Este  hombre  9in  esperiencia  en  el  delicado  arte  de  mandar 
ea  lasactuales  circunstancias,  estimulado  por  las  instrucciones    del  Yirjrei,  opi'jj 
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tiranizarla  mejor  con  el  colorido  de  una  imajinaria  lañ'épeñ* 
dencia  [8]  Manifestáis  que  aunque  las  circunstancias  os  obli* 
girón  a  tornar  al  principio  medidas  vigorosas,  no  podiais 
líjenos  de  llamar  mi  ¿soberana  piedad  hacia  e!  sinnúmero 
de  fieles  vasallos,  que  jurándome  una  iéaltad  eterna  ha- 
bían detestado  la  revolución  y  llorado  sus  tristes  eíWtos, 
a  fin  de  que  usase  de  mi  nata  clemencia  en  favor  de  aque- 
llos que  no  por  deprabacion  de  idea,  sino  por  debilidad  e 
itrefleccioii,  habian  faltado  a  la  sumisión  debida  a  ¡as  le, 
jílimas  autoridades.  En  vista  de  lo  referido  previne  a  mi 
í-onsejo  de  las  indias,  que  enterándose  de  vuestra  esposii 
¿ion,  y  oyendo  en  el  modo  que  tuviese  por  conveniente  a 
los  diputados  de  ese  reino,  me  informase  sobre  los  parti- 
culares que  contenía  y  demás  puntos  relativos  a  la  ihsti. 
rreccion  de  esa  parte  de  América,  cuanto  estimase  condu- 
cente a  mi  rea!  servicio  y  al  Estado,  y  habiéndolo  ejeru. 
fado  en  consulta  de  20  de  diciembre  último,  conforma ndoi 
me  en  todo  con  su  dictamen,  he  resuelto:  que  a  los  prin- 
cipales revolucionarios  que  se  hallan  prófugos,  se  les  deben 
seguir  las  causas  conforme  a  lo  prevenido  por  las  le;es: 
por  lo  que  mira  a  los  demás  que  se  hallan  procesados  y  des- 
terrados de  la  capital,  los  cuales  están  también  incluidos 
entré  los  primeros;  en  la  relación  que  remitisteis  con  car- 
ta de  1  G  del  citado  mes  de  marzo  próesimo  pasado,  he  veni- 
do en   concederles,    como  por   la  presente    real    cédula    les 


laido  pir  la  insolencia  de  lo*  talayeras,  y  provocado  a  cada  paso  por 
los  reseatidos  en  la  revolución,  y  anciosos  dé  los  empleos  qne  no  ob- 
tendrían sin  nuestras  persecuciones;  pero  él  sucumbió  al  ataque  de  tan- 
ta' pasiones  y  ya  íe  fué  fácil  precipitarse  eo  los  horrores  espuestos,  a 
qué    no  contribuyó   poco  el  no  conocer  la    índole    de   loe  chilenos. 

(8)  "Con  el  colorido  de  una  imajinaria  independencia"  ¡Atroz 
ealbuinía!  ¿Donde  ha  visto  Oasorio  el  documento  de  esta  indepen- 
deacia?  nuestra  independencia  solo  se  declar»  y  publicó  tn  1818,  tre» 
«nos  después  ti*-   su  ¡síoqkk!. 


— — 
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conaedo  un  inJií'to  y  olvido  jenern!  de  sus  anteriores  pro- 
cedimientos. En  su  consecuencia  os  mando  deis  las  órde- 
nes y  providencias  convenientes  para  que  se  les  ponga  en 
libertad,  disponiendo  que  los  desterrados  vuelvan  a  sus  ca" 
gas  con  devolución,  de  los  bienes  que  se  les  haya  embar. 
gado,  haciéndoles  comprender  esta  benéfica  determinación 
tan  propia  de  mi  real  clemencia,  a  fin  de  que  en  lo  suce- 
sivo reglen  sus  conductas  como  corresponde,  y  es  de  es- 
perar de  la  gratitud  que  deben  manifestarme  por  este  sin- 
gular beneficio.  Fecha  en  Madrid  a  12  de  febrero  de  13  ¡6 — 
Yo  el  Rei— -por  mandado'  del  re-i  nuestro  señor — Silvestre 
de!  Collar — Hai  tres   rúbricas." 

Recibido  por  Marcó  el  precedente  real  rescripto  lo  man» 
dó  publicar  por  bando  con  la  solemnidad  que  corresponde 
y  que  se  imprimiese  y  circulase  por  todas  las  provincias  del 
reino,  como  consta  de  m  decreto  firmado  en  Santiago  de 
Chile  en  4  de  setiembre  de  1 SIG.  ,No  contento  Marcó  con 
Ja  publicación  de  ja  gracia  del  indulto  Sa  hizo  saber  en 
particular  a  cada  uno  de  los  comprendidos  en  ella  que  ecsiá- 
tian  en  las  islas,  ec^ijiéndoles  sus  firmas  ante  escribano  y 
testigos,  sin  duda  para  acreditar  en  la  corte  su  cumplí, 
miento  y  a  que  se  perpetué  un  documento  de  oprobio  y 
persecución.  Pero  ¡  quien  lo  creyera  !  después  de,  todas  estas 
diligencias  que  solo  sirvieron  para  alucinar  al  pueblo,  y  cu- 
brir si}  desobediencia  al  rei,  se  mantuvo  y  permaneció  su 
duro  corazón  tan  inílecsib.'e  y  terco  en  no  ponej-  en  liber- 
tad a  los  agraciados  en  el  indulto  y  menos  volverles  sus 
bienes  embargados,  que  los  infelices  tuvieron  que  sufrir  su 
penoso  destierro,  hasta  que  la  Divina  Providencia  mudó  eí 
teatro  de  su  gobierno  con  la  victoria  alcanzada  en  Chaca  - 
buco  el  12  de  febrero  de  1317,  en  que  quedando  Marcó 
prisionero  fueron  restituidos  a  la  capital  por  ¡as  sabias  me* 
didas  que  tomó  para  el    efecto   el  gobierno  dircctona!.  Sería 
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nunca  acabar  querer  individualizar  las  demás  tiranías  y 
crueldades  que  ejecutó  en  Chile  en  hombres  y  mujeres  es- 
te afeminado  jefe  indigno  de  mandar  y  cuyo  nombre  se» 
rá   siempre   detestable    en  !os  fastos  da  nuestra  historia. 

LECCIÓN    CINCUENTA   Y  CINCO. 

.EBE    RELACIÓN  DEL  DESTIERRO  Y    PADECIMIENTOS  DEL    AUTOR. 


Son.  Tengo  presente  mi  amado  tio  que  en  la  preceden- 
te lección  del  dia  de  ayer  me  dijo  V.  haber  decretado  el 
presidente  Marcó  que  dentro  de  una  hora  después  de  in- 
timada su  orden  saliese  V.  de  Rancagua  para  Chillan  aun- 
que estuviese  sacramentado.  Este  terrible  decreto  me  hace 
comprender  que  también  V.  fué  del  número  de  los  desterra» 
dos,  y  quisiera  por  un  efecto  de  curiosidad  saber  la  cau- 
sa  de  su  confinación. y  la  historia  de  sus  padecimientos  has- 
ía  que  fué   restituido  a    la  capital. 

Tío.  ¿Pues  cómo  hijo  mió  no  habia  de  ser  confinado  a 
algún  punto  fuera  de  la  capital  cuando  era  chileno  de  al- 
guna representación  y  ocupaba  el  empleo  de  padre  mas 
digno  de  la  provincia?  Bastaron  estos  dos  poderosos  moti- 
vos para  que  todos  los  relijiosos  europeos,  aan  mis  mayo, 
res  amigos  y  mas  beneficiado?,  se  revelasen  ingratos  contra 
mí,  acriminándome  el  ser  uno  de  los  mayores  patriotas  é  in- 
surjentes  en  la  revolución.  Tanto  fué  el  empeño  que  toma- 
ron para  mi  destierro  que  el  abogado  que  movia  los  re, 
sortes  para  que  se  verificase  mi  castigo,  llegó  a  presentar  un 
-escrito  contra  mi  conducta  política  en  que  decia  que  de* 
bia  ser  colgado  en  medio  de  la  plaza  por  enemigo  de  la 
causa  del  rei  y  de  ios  europeos,  suponiéndome  delitos  que 
jamas  habia  cometido.  Dios  le  haya  perdonado  las  falsas 
calumnias  con  que  en  él  ae  produjo  en  contra  mia.  De  re« 
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sultas  pues  de  esta  jeneral  persecución  aun  de  mis  mas  fa- 
vorecidos y  obligados,  a  los  pocos  dias  de  haber  llegado 
el  jenera!  Ossorip  se  me  intimó  decreto  por  e!  conducto 
del  mayor  Padilla,  ante  el  Padre  que  hacia  de  superior  de 
la  provincia  por  nombramiento  del  mismo  Qssoiio,  para  que 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  saliese  para  Chillan  en 
cuyo  convento  de  misioneros  debía  permanecer  confinado 
y  recluso  a  las  órdenes  y  disposiciones  del  guardián.  No 
tuvo  efecto  esta  primera  disposición  en  lo  relativo  a  aquel 
destino,  en  fuerza  de  una  representación  que  hice  por  me. 
dio  de  un  respetable  conducto  sobre  el  deplorable  estado 
en  que  me  hallaba  actualmente  atacado  de  una  fatiga  al 
pecho,  y  se  me  conmutó  el  punto  de  Chufan  p.or  el  lugar  de 
Raaeagua;  en  donde  estaba  mui  resignarlo  y  bien  hallado 
pero  solo  duró  este  consuelo  el  tiempo  que  permaneció  Osso- 
rio  en  su  gobierno,  porque  luego  que  le  subrrogó  Marcó  se 
renovó  mi  hostilicio  y  fué  mas  terrible  la  persecución  de 
mi    persona    por  el    empeño  de   mis   rivales.     Entonces      fc& 


cuando   nuevamente  se  me  mandó  sa 


¡ese   con  precipitación 


de.  ftancagua  para  mi  primer  destino  de  Chillan,  dándome 
solo  una  hora  de  plazo  para  preparar  un  viaje  fon  diía 
tado  e  insoportable  a  mi  decadente  salud.  Pero  no  habia  re- 
medio:  era  preciso  obedecer  aunque  estuviese  sacramentado. 
En  la  estación  mas  ríjida  del  verarto  y  cuando  mas 
apuran  los  calores  del  sol,  se  me  intimó  el  inhumano  orden 
de  Marcó  a  las  doce  del  dia  a  principios  del  mes  de  febrero  y 
a  la  una  del  mismo  dia  me  fué  forzoso  salir  de  Ptancagua  pa. 
ra  el  colejio  de  Chillan  lugar  señalado  para  mi  confinación* 
destierro  y  reclusión.  Fué  esta  tan  ecsacta  y  rigurosa  que 
en  los  cinco  meses  y  dias  que  estuve  en  anueF  convento 
no  se  me  permitió  llegar  siquiera  por  una  vez  a  su  puer- 
ta principal,  ni  se  concedió  licencia  a  ningún  seglar  de 
los  muchos   que  solicitaron  visitarme 


y    lo 
*¿0* 


que  es  mas   ad. 
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■inirable  se  hizo  discretorio  de  los  padres  que  lo  componían 
para  consultarles  el  guardián  si  so  permitirla  al  barbero  en- 
trar a  mi  selda  a  rrasurarníe  cada  ocho  dias.  Tal  era  el  ri. 
gorismo  y  la  dureza  con  que  se  me  trataba.  La  triste  y 
rigurosa  situación  en  que  me  hallaba  en  mi  destierro  por 
la  incomunicabilidad  del  resto  de  los  hombres  no  solo  an- 
gustiaba mi  corazón  sino  también  me  privaba  de  saber  de 
la  salud  y  ecsistencia  de  mis  amigas  y  de  mi  amable  fa^ 
rniha,  y  lo  que  mas  principalmente  deseaba-  tener  alguna 
noticia  de  mi  anciana  y  respetable  madre  que  aun  ignora- 
ba mi  destino  por  habérsele  ocultado  advertidamente  para 
que  el  dolor  y  sentimiento  no  terminase  sus  dias.  Pero  co- 
iap.  siempre  se  agolpan  los  males  en  los  desgraciados  pa- 
ra aumentar  sus  pesares,  asi  es  que  recibí  entonces  la  fu. 
nesta  noticia  de  su  seocible  fallecimiento  en  el  monasterio  de 
ríe  rclijiosas  Agustinas  de  esta  ciudad  de  Santiago  en  don- 
de quince  años  antes  se  había  retirado  para  terminar  el 
ultimo  período  de  su  mortal  ecsistencia  en  la  dulce  com, 
panía  de  aquellas  amables  relijiosas.  Después  de  haber  re. 
mudo  mi  corazón  un  golpe  tan  ternb  e  para  un  hijo  ver- 
daderamente amante,  permanecí  sin  tener  í>  lgun  consuelo 
recluso  siempre  en  aquel  estrecho  recinto  de  ia  selda  que 
se  me  habia  dado  para  vivir,  o  mas  bien  diré ,  aprisionado. 
en  un  calabozo  de  poco  mas  de  dos  varas  ce  anc^o  quG 
&q   me  habia  destinado  para  morir. 

No  rae  anunciaba  menor  infortunio  que  este,  mis  con- 
tinuas, graves  y  repetidas  enfermedades  asi  del  cuerpo  como 
del  ánimo,  por  la  suma  angustia  que  padecía  y  por  la  io- 
ta! ineertidumbre  de  la  suerte  que  se  me  esperaba  según  ci 
aborrecimiento  que  me  había  tornado  el  tirano  Marcó  por 
la  inmediata  influencia  que  teíimii  con  él  mis  crueles  per. 
seguidores,  que  según  parece  pretendían  acabar  con  mi  vida 
a  tuerza  de  pesadumbres.   Creía    a  la  verdad  cotóncea   ims- 
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yrr  oprimido  de  mis  enfermedades,  miserias  y  privaciones,  j 
que  precisamente  mis  padecimientos  deberían  acabar  con 
mi  ecsistencia  en  aquella  deplorable  situación.  Mas  la  Di» 
Vina  Providencia  a  cuyos  piadosos  brazos  confiadamente  me 
habia  abandonado,  cuidaba  de  mi  conservación  y  convertía 
en  mi  bien  las  mismas  medidas  y  providencias  que  toma- 
tan  mis  opresores  para  mas  hacerme  padecer.  Con  este, 
detestable  objeto  dispusieron  que  pasase  al  desierto  conven- 
to de  san  Pedro  Alcántara  distante  solo  sesenta  leg'uas 
de  la  capital,  pero  situado  entre  lomas  tan  tristes,  melan- 
cólicas, y  contiguas  unas  de  otras  que  casi  no  se  veía  allí 
mas  cielo  que  el  que  corresponde  ál  Cénit  de  quien  lo  mi- 
ra y  tan  solitario  que  en  algunas  leguas  no  se  encuentra  una 
sola  casa  decente  adonde  poder  ir  a  tener  un  breve  rato 
de  recreo.  Tal  efa  el  lugar  que  se  me  señaló  para  mi  se- 
gundo destierro. 

Salí  pues  del  convento  de  Chillan  casi  del  todo  tullL 
do.  así  por  su  mucha  humedad  como  por  la  vida  sedentíi  ■ 
ria  que  forzosamente  había  tenido  ccr¿a  de  seis  meses  en 
la  estrechura  de  la  selda  o  disimulado  calabozo  en  que  los 
habia  pasado,  y  tan  penetrado  de  dolores  en  los  muslos  y 
en  las  piernas  que  apenas  podia  abanzar  tres  o  cuatro 
leguas  al  día  y  aun  muchas  veces  se  me  hizo  preciso  pa- 
rar en  estas  cortas  jornadas  para  aliviarme  de  otras  indis- 
posiciones  que  sentía  en  mi  salud  y  cuyas  resultas  aun  eá. 
„toi  todavía  padeciendo.  La  sensible  noticia  que  tuve  en  t;l 
camino  de  haber  fallecido  en  aquellos  diaa  de  pura  pesa- 
dumbre el  reverendo  padre  provincial  frai  Buenaventura 
Arangüis.  casi  terminó  mi  ecsistencia  porque  si  yo  perdía  en 
él  un  discípulo  predilecto  y  un  amado  hijo  y  buen  ainig<!, 
la  provincia  perdía  también  con  su  muerte  un  sabio  rnaes. 
tro,  un  amante  padre  y  un  prelado  prudente,  zeloso  y  acti- 
vo que  podia   con  el  tiempo    restablecer   su    observancia    y 
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ponería  en  e!  mas  alto  grado  de  brillantez  y  virtud.  Pero 
no  recordemos  mas  tan  lamentable  pérdida  cuya  renimi- 
s^neia  fúnebre  hasta  ahora  angustia  mi  corazón  cuando  hng'V 
memoria  de  ella.  Prosigamos  nuesüo  dcsastrozo  viaje  pa- 
ra  A!  can  (ara. 

Los   eccesivos   caloies  que  en    esta  marcha  esperimenté 
en  los   meses   de  noviembre  y  diciembre,    me  obligaron  a  to- 
mar el  re'frijerio  de  algunos   baños    antes  de  entrar  a  mi   se, 
gundo   destierro.     Retíreme  a  este   efecto   aun   bosque   impe- 
netrable   situado  en  las  cocamas  de  lá    laguna     de   Tagua- 
t*»gun,  en   donde    corría  un   cristalino  arroyuelo   que  me  pro- 
porcionaba   aquel    alivio.  Habian  como    ocho  dias  a  queme 
ha  liaba  en   este   lugar  acompañado   solamente     de     otro  re. 
üjioso    y  de    un   muchacho    de   doce  años  que    nos   servia  a 
la  ¡nano,    ¡  Oh  terrible   recuerdo  de  aquella  funesta  escena  re- 
presentada en    nuestra  chosa  el  14  de   diciembre  de   1816! 
A  ¡as  cuatro  de    la   mañana  se  presentaron    repentinamente, 
a  mi   vista    veinte  y    cinco  a    treinta    soldados    armados    de 
sables  y  fusiles    poniéndomelos  al  pecho   al    tiempo     mismo 
que  el   teniente    Martínez    me  decia  que  me  diese  prisionero 
y  le  entogase   ¡as  llaves  de   mis  baúles  y  petacas.   Contéstele 
con  serenidad   que    estaba    puesto  en  sus    manos    y    le    en. 
tregua  las  llaves  que  aseguraban  mis  petacas   que    eran    los 
ámeos  muebles  quo  encontraría   en  la  ramada  a    escepcion 
de    mi    pobre    cama    tirada     por  el  suelo.    En    el     momento 
mandó   a   su  ¡ente    rejistrar   prolijamente  todos  aquellos  con- 
tornos y  habiendo  regresado  sin  encontrar  cosa   alguna    de 
cuidado,  me   hizo  montar    a,    cahallo    y  apesar  de  ¡o  ardiente 
de    aquel  día   me    condujo   con   todo  el    calor    del  sol    a    la 
vtlfa   de  san    Fernando,   entrándome  en  ella   rodeado  de  sol- 
dados    aunados     y    a    vista     de    todo    el     pueblo   como    si 
condujese  al  reo  mas    criminal,  hasta  presentarme  al  gober, 
tiaú'pí  inui  ufano    y    Heno  de   satisfacción    por   el  buen   de* 


sempeiio  de  su  comisión.  Mandaron  prontamente  descae 
g,ir  la  carga  de  mi  equipaje  y  se  dio  orden  de  rejistrar 
las  petacas  a  un  oficioso  gallego  que  no  sé  con  qué  in- 
cumbencia se  hallaba  presente,  lo  que  ejecutó  a  mi  vista 
con  toda  prolijidad;  pero  como  no  hai  cosa  mas  desagra- 
d ¡b'e,  ridicula,  e  incónoda  que  cumdo  un  gallego  inculto 
sé  quiere  meter  a  agraciado,  se  abrazaba  de  coraje  mi 
interior  a)  ver  aquel  revolvedor  de  mis  papeles  y  pobreza? 
virtiendo  mil  gracias  y  agudezas  pro  pias  de  su  rusticidad, 
quero  decir  mil  sandeces,  tosquedades,  pesadeces  y  dichos 
insultantes  y  burlezcos  que  por  las  circunstancias  de  hallar» 
me  reo  y  ante  el  juez,  y  porque  debia  usar  de  prudencia 
y  sufrimi  mto  no  podía  contestar  como  me  recia  el  atrcyi- 
mie-nto  y  desvergüenza  de  aquel  insolente  e  insivil  comisio- 
nado. Confieso  injenuamente  que  en  este  insultante  acto 
de  humillación  y  desprecio  tuve  mucho  mis  qu  e  ofrecerle 
a  Dios  en  sacrificio,  que  habia  tenido  en  el  de  mi  sor- 
presa en  Tagua-tagua  y  aun  en  la  vergonzosa  entrada  qu$ 
me  hicieron  hacer  atravezando  de  dia  las  calles  de  la  vi. 
Ha  de   san    Fernando. 

Concluido  el  espurgatorio  de  mis  papeles  y  no  encontran- 
do en  las  petacas  cosa  que  incluyese  malicia,  reservó  el  juez 
solamente  los  papeles,  y  mandóme  poner  en  140  aposento 
con  centinelas  de  vista,  y  a  la  puerta,  las  que  en  lodo 
los  dias  cjue  duró  la  prisión  se  mudaban  a  sus  horas.  Al 
siguiente  dia  de  mi  prisión  pasó  el  juez  a  tomarme  de~ 
claraciones  bajo  la  solemnidad  del  juramento  que  me  hi- 
zo hacer  tacto  pertore  y  no  resultando  cosa  alguna  de  ella 
ni  de  las  demis  actuaciones  que  se  continuaron  contra" 
mi  conducta  política  de  que  falsamente  habia  sido  acu- 
sado, se  me  declaró  por  libre  y  después  de  algunos  dias  de 
prisión  se  me  mandó  continuase  mi  marcha  para  mi  desíiup 
de  Alcántara. 
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Sos.  ¿Y  de  que  crímenes  mi  amado  tío  había  sido 
V.    acusado.  ? 

Tío.  Mi  acusación  hijo  mió  fué  la  mas  mal  urdida  trít- 
_ma  y  falsa  calumnia  que  se  pudo  haber  formado.  Por  con- 
fesión del  denunciante,  consta  que  a  este  pobre  infeliz  hom- 
bre le  habian  sobornado  mis  enemigos  para  que  diese  par- 
te tomo  yo  me  hallaba  escondido  en  aquel  lugar  de  Ta- 
«•ua-tagua;  acompañado  de  alguna  jente  bien  armada,  y. 
con  muchos  caballos  preparados  para  habilitar  a  la  demás 
que  debía  levantarse  en  masa  a  la  próesima  entrada  que 
se  esperaba  por  el  planchón  del  jeneral  san  Martin,  y  fi- 
nalmente, que  yo  era  la  cabeza  y  el  caudillo  de  aquella  in- 
surrección puramente  imajinaria.  \  Que  delirio!  ¡Que  calurri- 
uia    tan   mal    urdida.  ! 

Llegué  al  fin  a  Alcántara  el  24  de  diciembre  de  1816. 
En  este  triste  y  melancólico  sitio,  que  como  ya  os  dije 
se  halla  rodeado  de  cuatro  cerros,  que  apenas  dejan  lugar 
por  su  inmediata  conjunción,  para  ver  Un  corto  retaso  de| 
Cielo;  en  esta  lóbrega  y  oscura  cárcel  destinada  mas  bieri 
para  sepulcro  de  los  muertos  que  para  habitación  de  los 
vivos,  pasaba  mis  tristes  solitarios  di&s,  y  solo  esperaba  de 
Cielo  el  consuelo  con  los  lisonjeros  anuncios  que  se  ha, 
cinn  de  la  próesima  venida  del  libertador  de  Chile  el  jene* 
ral  san  Martin.  Peio  ¡qué  c<  i  flicto  !  ¡qué  congojas,!  y  que 
cuidados  no  me  acometían  y  sobresaltaban  a  cada  paso 
cuando  asomaba  por  aquellas  colinas  algún  soldado  o  rao- 
¥n  ríe  entripo  desconocido,  que  se  encaminaba  al  convento! 
Entre  uros  de  estos  trajinantes  se  apareció  un  dia  un  mi, 
liriano,  que  a¡  cándese  prontamente  del  caballo,  entregó  al 
.  o-unrdion  una  caria  orden  del  prelado  que  gobernaba  la 
provinca,  dirijida  a  que  a  la  mayor  brevedad  se  metras. 
huíale  con  seguridad  al  castillo  de  Valparaiso,  a  cuyo  go- 
bcrirador  se    le  habia   prevenido  de  que   luego  que  llegase 
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allí,  rae  embarcase  y  remitiese  para  Liraa.  Quede  a  la 
verdad  sorprendido  al  intimárseme  la  dura  orden  de  aquel 
prelado;  pero  recobrado  mi  espíritu  de  tan  imprevisto  accu 
dente,  respondí  al  padre  guardiajn"  Que  yo  no  reconocía 
por  prelado  a  la  psrsona  de  quién  dimanaba  aquelba  6r- 
den,  pues  su  autoridad  no  la  tenia  por  la  leí,  sino  por  el  nom- 
bramiento que  había  hecho  de  él  para  superior  de  la  pro- 
vincia el  presidente  O.ssorio  cuando  arbitrariamente  y  sin 
formalidad  de  causa  habia  depuesto  del  ^provineialato  al 
reverendo  padre  Arangük  Ademas,  que  aunque  realmen- 
te fuese  mi  prelado  no  estaba  obligado  a  obedecerle  en  aque- 
llas circunstancias  de  hallarme  confinado  en  íiqual  punto; 
no  por  orden  suya,  sino'  por  disposición  de  la  capitanía  je- 
ñera!;  y  que  así,  mientras  no  viniese  contra  orden  de  esta 
superioridad  no  debía  ni  podia  ser  removido  de  aquel  lu- 
gar. Ei  juez  territorial  que  casualmente  se  hallaba  presen, 
te  a  mi  contestación,  convencido  de  mi  fundada  respuesta, 
se  dirijió  entonces  al  guardián,  y  le  dijo  con  resolución: 
que  tampoco  él  permitiría  que  fuese  yo  removido  del  lu~ 
gar  mientras  no  víenese  contra  orden  por  escrito  firmada 
del   presidente   Marcó. 

Aun  no  habia  amanecido  la  aurora  del  siguiente  dia, 
cuando  el  guardián  despicha  al  propio  avisando  a  su  pre- 
lado mi  contestación  y  mal  resultado  dé  su  respetable  man- 
dato Inmediatamente  que  la  recibió,  con  ella  se  fué  a  pa- 
lacio, a  cuya  vista  el  .orgulloso  Marcó  se  abrazó  de  furor  y 
de  coraje  al  comtemplar  que  ningún  chileno  hasta  enton- 
ces habia  desobedecido  sus  órdenes,  y  que  yo  era  el  prime- 
ro que  resistía  sus  providencias.  Prorrumpió  en  seguida  en 
mil  amenazas  y  dicterios,  y  tomando  la  pluma  firmó  en  el 
propio  momento  decreto  de  destierro  perpetuo  contra  mí 
para  ¡os  presidios  de  Seuta,  por  los  grandes  crímenes  y 
delitos  de  lesa  majestad  que   habia  cometido  en  la  msurre*;- 


eion  de  Chile,  aunque  sin  individualizar  alguno.  GonseJ 
cuente  a  tan  violenta  providencia,  el  furioso  presidente,  es- 
cribió prontamente  al  coronel  Morgaijo,  que  se  hallaba  con 
su  división  en  Quecheregüas,  para  que  sin  pérdida  de  tiem- 
po me  mandase  al  castillo  de  Valparaíso  con  veinte  y  cin- 
co soldados  que  asegurasen  mi  persona.  La  contestación, 
del  comandante  Morgado  al  presidente  Marcó  fué  muí  co« 
necsa  y  al  estilo  militar,  comprendida  en  estos  términos  "  que 
no  le  era  posible  en  la  actualidad  cumplir  con  su  superior 
orden  porque  ya  el  enemigo  se  avistaba  por  el  Planchón 
y  estaba  necesitado  de  jente  y  que  ademas  de  esto  le  pa- 
recía inütil  mandar  veinte  y  cinco  soldados  a  conducir  un 
solo  reo,  que  seguramente  lo  quitarían  los  insurjentes  con 
inevitable  muerte  de  todos  ellos  por  hallarse  la  provincia 
de  Alcántara  en  una  insurrección  jeneral  y  con  las  armas 
fcn  la  mano  esperando  como  se  decia  la  entrada  de  la  pa* 
tria.  Con  esta  contestación  que  a  mi  ver  seria  el  4  o  6 
dé  febrero,  quedó  por  entonces  paralizado  y  sin  efecto  mi 
destierro  a  Seuta;  pero  firmado  su  decreto  por  el  presiden- 
te Marcó,  como  me  lo  aseguraron  algunos  sujetos  fidedig- 
nos que  lo  leyeron  y  lo  encontraron  en  su  bufete  cuan- 
do éste  ¡efe  desamparó  el  palacio  y  fugó  cobarde  para 
Valparaíso  a  la  entrada  del   ejército  libertador. 

Sob.  ¿Y  porqué  mi  amado  tío  era  tanta  la  persecución 
y  encono  del   presidente    Marcó.  1 

Tro.  Yo  no  lo  sé  hijo  mió,  aunque  no  dejo  de  sospe- 
charlo con  sobrado  fundamento'.  Veneremos  los  altos  juicios 
de  Dios  y  alabemos  las  disposiciones  de  su  alta  providen- 
cia, que  según  los  secretos  reservados  a  sus  incomprensi- 
bles arcanos,  supo  preservarme  en  el  retiro  de  Alcántara  del 
cruel  destierro  de  Seuta  que  me  preparaban  mis  enemigos, 
valiéndose  para  libertarme  de  él,  de  ios  miamos  medios  que 
ellos   usaban    para    causar    mi  total  ruina.  Ha!    ¿a   Seuta 


gfcstorfadó  por  toda  la  vida?  ¡iníVife  de  mi  si  se  hubiera 
verificado  este  terrible  decreto!  Moriría  ciertamente  en  ti  que] 
horrible  presidio,  no  solo  prihado  de  todo  consuelo,  y  sin 
la  menor  esperanza  de  restituirme  a  mi  amada  patria,  sino 
también  oprimido  de  mil  miserias  y  necesidades. que  acaba- 
rían en  breve  tiempo  con  mi  penosa  ecsisteneia.  Estoi  i.ri- 
tiniamente  persuadido  hij  >  mió,  que  aun  todavía  no  com- 
prendes íu  a  qué  grado  de  .empeño  llego  la  persecución  de 
mi  persona;  pero  lo  podrás  conjeturar  de  un  pasaje  que  me 
aconteció  con  Sambru.no,  que  era  el  mas  ten'»  ib  le  jefe  d^ 
■todos    los  que  vinieron. 

Aun  no  habían  pasado  ocho  rijas  de  haber  recibido  eí 
presidente  Marcó  la  contestación  que  di  al  guardián,  y  de  haber- 
se paralizado  mi  destierro  por  otras  muchas  atenciones  que  pq 
nian  en  mayor  cuidado  a  Marcó,  cuando  tuvimos  en  Alcántara 
la  plausible  noticia  de  haber  triunfado  el  jenéra'l  S.  Martin 
del  ejércilorealista  el  1  2  de  Febrero  de  1817  en  Chacabuco. 
Desde  este  memorable  dia  ya  todo  fué  para  mí  alegría,  gozo 
y  contento,  pues  terminaban  mis  p.e.nag,  mis  cuidados  y  tra- 
bajos, y  se  acababan  mis  súVtos  y  zozobras.  A  los  tres  días 
subsecuentes  fui  llamado  dé  la  capital  para  presidir  la  provin- 
cia, que  en  fuerza  de  la  lei  me  correspondía;  y  el  20  del 
mismo  mes  me  puse  en  caminó  para  ¡Santiago.  Sería  yanu 
dad  en  referirte  el  por  menor  de  los  aplausos  y  demos. 
íraciones  de  jubilo  con  que  (uí  recibido  en  aquella  ciudad. 
como  si  yo  hubiese  sido  el  autor  de  la  victoria,  y  la  suma 
complacencia  y  particular  alegria  que  manifestaban  en  su 
semblante  todos  ios  relijiosos  nos  hermanos  aj  tiempo  ¿q 
abrazarme  y  rendirme  la  obediencia.  Pasemos  pues  en  si. 
lencio  la  relación  de  tan  gloriosa  entrada  en  Santiago,  qn» 
s«lo  me  sirvió  entonces  para  mayor  humillación  de  mi  mola 
y  para  contemplar  en  ella  el  mas  vivo  desengaño  que  oiré, 
eia    a    Toa    murtales  lá    vanidad  lHr>n¡era  del  a.u ..¡do.    ¡lía! 
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♦Qué  contraste  tan  eficaz  no  me  presentaba  este  engañoso 
seductor  en  las  visisitudes  de  nuestra  pasajera  vida  para 
mirarlo  tojo  con  indiferencia  y  desprecio  ¡  Qué  distinta  era 
mi  entrada  en  Santiago,  contemplaba  en  mi  interior,  a  la, 
salida  para  mi  destierro  a  Chillan  en  que  hubiera  sido  un 
crimen  indeleble,  digno  del  mayor  castigo,  no  digo  acom- 
paliarme  hasta  montar  a  caWlo,  pero  aun  el  despedirse 
de  mí,  y  decirme  un  triste  adiós.  Tributémosle,  pues  a 
él  solo  por  todo,  las  mas  humildes  y  rendidas  gracias:  y 
concluyamos  esta  lección  con  el  suceso  que  os  dije,  que 
mas    probaba    lo   grande    de  mi    persecución. 

Al  siguiente  día  de  haber  Negado  a  mi  convento  me 
comunicaron  hallarse  puesto  en  capilla  para  ser  fusilado  ei 
sarjehto  mayor  de  talayera  Sambruno;  aquel  hombre  teriL 
ble  a  cuya  presencia  no  habia  chileno  que  no  temblase 
de  temor  por  ¡os  horribles  y  sanguinarios  eches  que  habia 
cometido  y  de  que  él  mismo  se  gloriaba,  trayendo  siempre 
la  espada  ensangrentada  de  las  ignoeeqtes  víctimas  que  sa- 
crificaba su  crueldad.  Cual  seria  pues  mi  sorpresa  al  oir 
un  mensaje  que  me  mandaba  con  su  confesor  y  ausiliante 
(el  padre  frai  Pedro  Nolasco  Zarate,)  este  desgraciado  hom- 
bre que  habia  sido  el  terror  de  los  chilenos.  Por  él  me  su- 
plicaba que  le  hiciese  el  favor  de  llegarme  a  su  prisión  por. 
que  deseaba  tener  el  consuelo  de  besarme  los  pies  antes 
de  morir,  y  de  pedirme  perdón  humildemente  postrado,  pues 
era  yo  la  persona  a  quien  mas  habia  perseguido  en  Chile. 
Este  singular  suceso  y  confesión  de  parte  que  advertirás  en 
el  presente  recado  que  me  trajo  por  segunda  vez  un  oficial 
que  le  asistía,  es  lo  que  mas  claramente  comprueba  y  ha* 
<-e  ver  mejor  hasta  qué  grado  llegó  el  empego  de  mi  per» 
•Éeucion,  Por  que  ¿  cuánta  seria  ésta  cuando  asi  se  espre. 
eaba  el  corifeo  y  jefe  de  los  talaveras,  que  es  decir,  el 
cruel,  el  ¡¿¿¿imano  y  sanguinario   Sambruno?  Confesar    un 
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hombre  como  ésto  que  ya  se  hallaba  en  capilla  y  para  dar 
cuenta  a  Dios  que  yo  había  sido  el  sujeto  a  quien  mas  ha* 
Lia  perseguido,  es  mucho  decir,  y  basta  esta  sola  prueba  para 
que  tú  concibas  la  fuerza  do  mis  padecimientos,  y  el  em- 
peño que  tuvieron  mis  rivales  para  acabar  con  mi  vida;  pero 
yo  en  acción  de  gracias  no  cesaré  de  decir  con  el  profeta 
David:  Misericordias  Domini  in  Etemun  cunlabo...,Misericor* 
dise  Domini,  quia   non  swnus  consumpií. 

LIBRO  CUARTO. 

Chile    triunfante  feliz    e    independiente. 


LECCIÓN  CINCUENTA  Y   SEIS. 

El  jeneral  don  José  de  San  Martin  atrabieza  los  A»J 
des,  pasa  a  Chile  y  lo  reconquista,  triunfando  de  los 
realistas  en  la  sangrienta  batalla  de  Chacabuco.  Su- 
cesos   memorables  de    esta  espedicion. 


Cuando  los  pueblos  se  proponen  por  sistema  ser  libres 
e  independientes  de  alguna  soberanía,  jamas  dejarán  de  cotu 
seguirlo  si  hai  entre  ellos  unión,  constancia  y  enerjía.  En- 
tónces  se  hacen  animosos  y  valientes:  toleran  con  sufrimiento 
los  trabajos  mas  tenibles:  vencen  las  dificultades  mas  insu- 
perables y  atrepellan,  por  decirlo  así,  todos  los  riezgos  y  peli- 
gros de  la  vida.  Nada  les  detiene,  nada  les  acobarda  y  nada  Íes 
arredra.  Entre  las  bayonetas,  alabardas,  espadas  y  bonbardas, 
ellos  se  arrojan  a  las  brechas,  superan  los  castillos  y  acome- 
ten y  triunfan  de  sus  enemigos.  Ninguna  de  las  historiáis 
nos  ofrece  pruebas  mas  convincentes  de  esta  incontrastai 
ble  verdad  como  la  de  los  indígenas  chilenos.  El  indómito 
Araucano  por  no  rendir  su  serviz  al    pesado   yi^o    de   ía 
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scf  Vid  uniere  españolo,  sostuvo  cerca  de  dos  siglos  ü'n¡tjcoií; 
línuadá  guerra,  queriendo  Sirtes  morir  a  la  espada  que  ser 
humildes  esclavos.  No  importa  que  Jas  aterrantes  armas  de 
los  españoles  fulminen  contra  ellos  rayos  de  fue^m  hieran 
en  norabuena  sus  fusiles  a  grandes  distancias  los  desnü. 
dos  pechos  de  los  indio?:  ellos  sin  mas  armá's  que  su  valor, 
unión  y  patriotismo  acometen,  asaltan  y  vencen  muchas  ve. 
ees  a  ¡os  mas  aguerridos  españoles  Intrépidos  y  con  el 
mayor  deniredo  se  presentan  a  pecho  descubierto  en  ios 
mas  inminentes  peligros  de  la  guerra,  y  sin  temor  a  las  bn. 
las,  ni  a  la  metralla  de  la  6 riíííé ría,  ábsnzeá  hasta  quitar 
al  enemigo  los  cañones  que  les  ofenden,  como  lo  vimos  en 
la  batalla  del  jéñeral  Villagran.  Ellos  en  fin,  sin  mas  estí- 
mulo que  la.  gloria  de.  conservar  su  propia  libertad,  supie- 
ron sostener  con  su  constancia  y  honor,  una'guena  san. 
fc renta  y  desíruíora  por  c!  largo  espacio  de  ciento  ochen- 
ta y  cuatro  años,  hasta  conseguir  que  los  mismos  españo- 
les les  propusiesen  fa  paz  bajo  ¡a  base  y  condición  de  no 
reconocer  el  menor  homenaje  ni  tributo  para  su  soberano 
mona  fea.     'c<l 

A  imiíneion  pues  de  ios  Valientes  toquis  y  esforzados  ca- 
ciques araucanos  del  siglo  diez  y  seis  y  diez  y  siete,  no- 
tetros  también  los  chileno*,  que  aunque  destendientes  de  ¡os 
españoles  hemos  felizmeníe  nacido  en  el  propio  vélico  cli- 
oía,  ¿queremos  mas  bien  morir  que  dejar  de  ser  'libres,  y  an- 
tes pér.mifiréfó'ós  la  es'tineion  de  nuestra  jeneracion  que  so. 
hieteVnos  a  reconocer  s'éryíaún  Bre  y  vasallaje  a  la  m.^  a|. 
i'a  soberanía  del  universo.  En  vano  Abascal,  Parejas.  S  ñ. 
(hez  y  G;or;za  procuran  dcstiuir  y  aniquilar  la  saf/gte  #e 
los  c'hiS'eitos  con  sus  safigrielritets  y  repetidos  combates,  pf>r 
que  querernos  ser  libres  n  libres  hemos  de  ser.  En  Vano  ios 
imprudentes  I  ira  nos  Oásorio  y  Marco  se  apresa?  n  <n  ríe- 
car  de  presos    íes  calabozos  y  cárceles  del    Estado,  y  ccú. 
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para  las  islas  de  Juan  Fernandez  y  oíros  punios  con  tan- 
to número  de  cor-finados  y  deterrados  porque  queremos  ser 
libres  y  libres  luvws  de  ser.  En  vano  se  persuadían  estos 
fibsojutos  déspotas  ser  dueños  y  señores  de  todo  el  reino 
de  Chile  después  de  la  victoria  obtenida  en  Rancagua  el 
1°  de  octubre  del  año  de  1814,  nada  importa,  porque  al 
fin  hemos  de  ser  libres  porque  queremos]  ser  libres.  Esos  cortos 
restos  de  patriotas  <\xíq  no  quisieron  rendirse  en  la  plaza  d^e 
su  desgracia,  y  que  mas  bien  eüjiéron  emigrar  por  medio 
de  ías  nieves  de  !a  alta  cordillera  de  los  Andes  a  la  ciu. 
dad  de  Mendoza,  esos  mismos  volverán  después  a  restaurar 
su  amada  patria  y  a  dar  libertad  y  sacar  de  la  opresión 
a  sus  de-graciados  paisanos  que  quedaron  vertiendo  conti- 
nuas lágrimas  bajo  el  cruel  gobierno  del  sanguinario  dés- 
pota Ossorio,  como  lo  vamos  a  ver  demostrado  en  la  pre- 
sente lección.    Estadme  atento,  Amadeo. 

Apenas  se  reunieron  en  Mendoza  los  fujiíivos  chilenos, 
cuando  trataron  de  poner  en  planta  el  grandioso  proyecto 
de  recuperar  su  amada  patria/  pero  no  correspondiendo  su 
actual  invalidez  a  sus  ardientes  deseos,  ocurrieron  al  su- 
premo gobierno  de  Buenos  Aires,  que  en  aquella  sazón  desem- 
peñaba el  señor  don  Ignacio  Alvarez,.  y  subsecivameote 
ocupó  el  señor  de  Pueyrredon,  solicitando  sus  ausilios  y  po„ 
derosa  protección  para  legrar  tan  grande  empresa.  Com- 
padecida la  superioridad  arjentinu  de  la  triste  situación  de 
los  chilenos  libró  con  jenerosidad  oportunas  providencias, 
comisionando  al  gobernador  de  Mendoza,  el  señor  don  José 
de  San  Martin,  la  organización  de  tas  tropas  y  r  o  nbraii. 
do'e.  al  mismo  tiempo  de  jeneral  en  jefe  de  aquella    espediciori. 

Jjío  se  engañó-  ciertamente  en  la  elección  de  nuestro 
¿enera]  e!  Ecsmo.  gobierno  de  Buqnos  Áir.es,  y  sin  duda  le 
elijió  para  caudillo  .por  hallarse  penetrado  do  antemano  de 
b  pericia  y   talentos    miUtares  ri  re    habki    perfeccionado    en 
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}a  -guerra  de  la  península  en  donde  se  habla  distinguido 
entre  los  mas  sobresalientes  oficiales.  En  efecto,  luego  que 
se  le  confirió  el  cargo  de  jeneral  de  la  nueva  espedicion, 
se  dedicó  S.  E.  a  formar  algunas  compañías  de  reclutas 
y  se  ocupó  con  tanto  empeño  en  disciplinar  su  jente,  que 
en  breve  tiempo  pudo  fomar  un  ejército  capaz  de  medir 
sus  fuerzas  con  el  realista  de  Chile,  con  solo  el  corto  re- 
fuerzo' de  cuatrocientos  cincuenta  hombres  del  batallón 
n.  °  1,  y  doscientos  del  rejimienío  de  granaderos  de 
acaballo   que  le   vinieron  de   Buenos  Aires. 

Las  noticias  de  estos  preparativos  de  guerra  en  Men- 
doza aunque  llegaron  a  Santiago,  se  burlaban  los  realistas 
de!  proyecto  y  lo  atribuían,  unos  a  falta  de  verdad,  y  otros 
a  un  delirio  imajinario  en  la  fantasía  de  los  prófugos;  sin 
embargo  arquiriendo  Marcó  después  por  sus  espias  mas  in- 
dividuales noticias  que  le  aseguraron  la  verdad,  le  pusieron 
en  gran  cuidado  y  no  menor  confusión,  pues  no  sabia  el 
punto  fijo  por  donde  debia  venir  el  ejército  restaurador. 
Constaba  éste  entonces  de  cerca  de  cuatro  mil  hombres  de 
tropas  de  linea,  cuando  las  fuerzas  realistas  del  de  Marcó 
ascendian  a  siete  mil  seiscientas  y  trece  plazas,  sin  contar 
las  milicias  armadas  y  pagadas  a  sueldo.  Para  contrapesar 
la  desigualdad  de  fuerzas  se  propuso  el  jeneral  San  Mar* 
lin  obligar  a  Marcó  a  dividir  las  suyas  por  medio  del  siguiente 
ardid  de  guerra.  Cuando  tenia  ya  tomadas  todas  las  medi- 
das, y  hecho  casi  todos  los  preparativos  y  acopios  para 
marchar  a  Chile,  dispuso  tener  una  conferencia  con  los  in- 
dios pehuenches,  con  el  fin  de  pedirles  permiso  para  atra. 
vezar  por  su  territorio  sin  ser  molestados,  con  el  objeto  de 
ir  a  atacar  a  los  españoles  por  el  paso  del  Planchón.  Un  dia 
antes  de  tener  la  entrevista  con  los  indios  mandó  el  jene- 
ira!  al  fuerte  de  san  Carlos  ciento  veinte  cueros  de  aguar» 
diente,  íreseientos  de  viao»  un  graa   numero  de  bridas,    ©i* 
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puelas,  frenos,  vestidos  galoneados,  sombreros,  pañuelos  qt» 
dinarios,  abalorios,  cuentas  de  cristal  y  otras  cosas  seme< 
jantes,  con  el  fin  y  objeto  de  regalar  a  los  indios  para  a!,* 
canzar  en  su  simulada  negociación  lo  que  pretendía  de  ellos- 
En  e!  mes  de  setiembre  de  1816,  comenzaron  los  caciques 
a  acercarse  a)  fuerte  de  san  Carlos  con  toda  la  pompa  de 
la  vida  salvaje,  trayendo  a  la  retaguardia  de  su  jente  de 
guerra  a  sus  mujeres  e  hijos,  plegado  allí  con  su  jente  el 
jeneral  San  ^íatin  entraron  solamente  a  la  plaza  de  armas 
ios.  caciques  y  capitanes  de  guerra  para  conferenciar  con 
el  jeneral,  quedándose  a  la  parte  de  afuera  cerca  de  dos 
mil  indios  formados  y  montados  hasta  saber  el  resultado, 
Cuino  un  acto  de  cortesía  el  jeneral  Son  Martin  les  ofre> 
ció  amigablemente  una  copa  de  vino  antes  de  entrar  a  la  ne- 
gociación, tomándola  de  una  mesa  que  al  efecto  de  brin- 
dar se  hallaba  preparada  en  medio  de  la  plaza;  pero  nin» 
guno  le  admitió  manifestando  que  si  bebian  no  tendrían 
sus  cabezas  la  firmeza  necesaria  para  fijar  la  debida  con» 
sideración  en  el  asunto  que  se  iba  a  discutir.  Entonces  e\ 
intérprete,  que  lo  era  frai  Francisco  Enalican  reljjipso  de> 
mi  orden,  les  hizo  una  arenga  a  los  indios  manifestándoles 
que  eran  convocados  por  el  jeneral  a  una  solemne  confe- 
rencia, ofreciéndoles  algunas  bebidas  y  regalos,  pidiéndoles 
que  le  permitiesen  pasar  al  ejército  patriota  por  el  territo- 
rio Pehuenche  para  atacar  a  los  españoles  que  eran  unos 
estranjeros,  cuyas  miras  e  intenciones  eran  despojarles  de 
sus  pastos,  robarles  sus  ganados,  quitarles  sus  mujeres  y 
sus  hijos  &c.  Un  profundo  silencio  siguió  a  esta  arenga  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora,  en  cuyo  tiempo  parecia  me- 
ditaban los  caciques  lo  que  habian  de  decir;  pero  al  fin  rom» 
pió  la  voz  el  cacique  Ninconllancu,  y  después  de  haber  ha* 
blado  largo  rato  se  siguieron  los  demás  dando  su  dicta- 
men y  parecer  con  la  mayor  tranquilidad.    Convenidos  m 
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la  contestación  que  debían  dar,  Ninconüancu  se  dirijfó  al 
jeneral  y  le  dijo:  que  los  pehuenches  a  escepcion  de  tres  ca- 
ciques aceptaban  sus  proposiciones,  Jo  que  inmediata  urente  se 
comunicó  a  los  demás  indios  que  estaban  en  ía  es-planada 
esperando  el   resultado  de  la   conferencia. 

Al  concluir  el  parlamento  los  indios  depositaron  volun- 
tariamente sus  armas  en  manos  de  los  patriólas  para  evi* 
lar  por  esté  medio  los  malos  efectos  que  debían  seguirse 
a  la  gran  -borrachera  que  se  les  preparaba.  Colocadas  sus 
armas  en  el  fuerte,  sé  dirijiéron  a  un  corral  en  rbmde  ha. 
bian  encerrado  algunas  yeguas  a  las  que  bien  alacias  y  Jum» 
badas  en  el  suelo  les  hicieron  una  sangría  on  el  cuello  a 
donde  iban  todos  subcesivarnente,  hombres  y  mujeres,  a  chu- 
par la  sangre.  Estraida  ésta  del  animal  cortaban  a  trozos 
sus  carnes  y  bis  asaban  en  los  fuegos  que  tenían  preve- 
nidos las  mujeres;  mas  la  piel  de  la  yegua  reservaban  sa- 
cándola sin  romperla  para  ponerla  en  una  escavaeion  qué 
hacían  en  la  tierra  en  donde  echaban  indistintamente  vino 
y  aguardiente,  y  se  ponian  encuclillas  a  beber  diezyocho 
o  veinte  hombres  hasta  embriagarse.  Las  mujeres  no  be- 
bieron basta  ponerse  el  sol  a  excepción  de  cuatro  o  cinco 
de  cada  tribu  que  supieron  abstenerse  para  tener  cuidado 
de  sus  compañeras  cuando  la  embriaguez  comenzase  a  ha. 
ce.r  su  efecto. 

Este  básbaro  festín  duró  "por  tres  dias  consecutivos, 
que  es  dedir,  hasta  que  se  acabó  el  licor,  cuyos  notables 
efectos  no  puede  dignamente  describirlos  la  p'uma,  y  fué 
necesario  se  destacasen  algunas  partidas  de  las  milicias  pa. 
Ir-iotas  para  que  se  separasen  los  combatientes^  pero  a  eso 
de  media  noche  ya  reinaba  un  silencio  sepulcral.  El  cuarto  dia 
se  consagró  a  la  distribución  de  los  regalos  en  que  por  lia 
importunidad  en  pedirlos  no  dieron  poco  trabajo  al  ¡ene* 
jal    pero   el  sesto  se    partió,  para  Córdoba  a    verso    con    el 
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señor  Pueyrredon  que  venia  de  Salta,  dejando  encarga  Jo  al 
gobernador  de)  fuerte  que  continuase  obsequiando  a  los 
pehuenches,  los  que  permanecieron  por  ocho  dias  mas  en 
aquel  punto  y  se  volvieron  mui  gustosos  a  sus  repectivas 
tribus.  Con  estos  ardides  y  estratajemas  engnfiaha  a  Marcó 
el  jeneral  San  Martin,  de  manera  que  no  encontraba  pun- 
to fijo  adonde  dirijir  su  fuerza  para  esperar  al  enemigo,  y 
para  mas  bien  alucinarlo  llamó  su  atención  enviando  a'cm 
ñas  guerrillas  hacia  a  la  parte  del  sud. 

No  dudando  ya  Marcó  ser  infalible  la  venida  de!  ejér- 
cito !  libertador  se  propuso  edificar  dos  fortalezas  en  el  ce. 
rro  de  santa  Lucia  para  demoler  la  capital  y  reducirla  a 
cenizas  siempre  que  fuese  acometido  por  lad  tropas  de  Men- 
doza, y  teniendo  por  mas  probable  que  viniesen  por  el 
Planchón  a  invadir  a  Chile,  dividió  sus  fuerzas  haciendo 
marchar  el  mayor  número  de  eüas  hacia  a  la  parte  de 
Talca,  Quechereguas  y  san  Fernando,  con  lo  que  logró 
conseguir  el  jeneral  San  Martin  su  primer  proyecto  No  ha- 
bía sujeto  que  pudiese  persuadir  al  presidente  Marcó  que 
acaso  aquella  llamada  por  el  Planchón  fuese  algún  ardid  del 
astuto  San  Martin,  y  fijo  en  el  errado  concepto  de  su  pri- 
mera  idea,  mandó  por  pronta  providencia  incendiar  los  pas. 
tos  y  sementeras  de  los  habitantes  a  la  falda  de  la  cordi- 
llera, como  ya  os  dije  en  otra  lección,  ordenando  igualmen- 
te que  todos  sus  hacendados  se  retirasen  con  sus  ganados 
a  la  costa  y  que  todos  los  guazos  de  las  campanas  entre- 
gasen sus  caballos  para  el  servicio  del  ejército.  Esta  última 
imprudente  providencia  de  Marcó  fué  Ja  que  mas  eficaz- 
mente  hizo  patriota  a  todo  el  reino,  porque  según  la  frase 
con  que  ellos  mismos  se  espresan,  mas  estima  un  campeci- 
no  su  caballo  que  a  su  propia  mujer:  y  a  la  verdad,  ei 
dejarlos  sin  este  acisiiio  era  lo  mismo  qua  dejarlos  sin  pieá 
ni  manos,  y  espuestos  a  perecer   con  sus  familias. 

02* 
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Pero  volvamos  a  Mendoza  a  ver  el  estaco  en  que  se 
fallaba  el  ejército  espedicionario  y  libertador,  de  Chile.  Com- 
poníase éste  de  los  cuerpos  siguientes:  batallón  n.  °  7  man- 
dado por  e!  teniente  coronel  Conde:  batallón  n.  9  8  por 
el  teniente  coronel  Cra.mer;  batallón  n.  °  11  por  el  tenien- 
te coronel  las  lleras:  batallan  n.  °  I.  de  cazadores  por 
el  teniente  coronel  Alvarado;  rejimiento  de  granaderos  a 
caballo  por  el  teniente  coronel  Za  piola;  diez  cañones  de  a 
seis,  dos  obuces  de  a  cuatro  pulgadas  y  media,  y  cuatro 
piezas   de  montaña    de  a   cuatro,  pq/    el    teniente    coronel' 
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Estada  que  manifiesta  el  numero  de  hombres,  caballos,  y  mvlas 
de  silla  y  de  carga,  que  traía  el  ejército  de  los  Andes,  úug 
s<alió  de.   Mendoza  para    Chile   en    1817. 


HO.VBRES. 


Caballón.  —  Muh 

Silla 


2800  infantes  a    muía    por  hombre,  y   una  ) 
mas  por  cada    cinco.     ,       ,     ,       ,     .  ) 

200  jefes  y  oficiales  de  infantería,   a    ra -^ 
zon  de  tres  muías  de  süía    para  cada  l 
dos  oficiales;  y  una  de  carga    para  dos  [' 
oficiales,  y  dos  de  carga  para  cada  jefej 

900  hombres  de  caballería  y  artillería,  a^ 
razón  de  tres  muías  de  silla  para  cada  1 
dos  hombres  inclusas  cinco  muías  de  ¡ 
carga  por  compañía.  ,,,,,,) 
60  jefes  y  oficiales  de  caballería  y  arti  ) 
Hería,  en  la  misma  proporción  que  ios>  . 
de  infantería.  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,S 
Estado  mayor  ,,,,,,,  , 
Hospitales  y  sus  encargados  ,  , 
Compañía  de  obreros  con  los  útiles  ) 
correspondientes     , ^ 

120  trabajadores  con  las  herramientas  ne- i 
cesarías  para  hacer  transitables  los  pa  >  . 
sos  mas  difíciles  de  las  montañas.  .  ) 
1200  hombres  de  milicias  encargados  de) 
las  muías  de  repuesto,  y  el  trasporte  >• 
de  la  artillería.  ,  i  »  ,  ,  ,  ,  ,S 
Proviciones  para  quince  dias  para  cin  > 
co  mil  doscientos   hombres.      ,     ,     ,     l  ' 

113  cargas  de  vino  para  suministrar  a  ca*  ) 
da  individuo  una  botella  diaria.  ,  ,  \  ' 
Un  equipaje  de  puente  de  maromas  ) 
con  sus  caballetes,  agarradores  &,.  &c  \  ' 
Un  parque  de  artillería  de  campaña^ 
a  razón  de  ciento  veinte  disparos  por  ! 
pieza,  900,000   cartuchos    de     fusil,  v  f 
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180  cargas  de  armas  de  repuesto.     ,    j 
Caballos  de   repuesto  para  caballería^  ]6fy 
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y  artillería. 


87 


7  ¿5  9 


Carga, 
150 

140 

60 

40 

46 
15 

30 
10 


510 
113 
65 

683 
1922 


(mi) 

Después  tic  apercibidas  todas  las  cosas  necesarias  pafa 
la  expedición,  el  jeneral  San  Martin  mandó  una  corta  dki- 
Pión  por  el  Planchón  al  cargo  del  teniente  coronel  don 
Manuel  Rodríguez,  otra  que  debía  salir  a  Talca  encomen- 
dada al  coronel  Freiré,  y  finalmente  otia  que  debia  atrave- 
zar  la  coidillera  por  Coquimbo  bajo  la  conducta  del  co- 
mandante Cabot  para  que  todas  tres  llamasen  casi  a  un 
tiempo  la  atención  de!  enemigo.  Despachada  con  cportiu 
«filad  estas  Iros  divisiones  para  sus  destinos,  dividió  enton- 
ces su  ejército  en  tres  cuerpos:  e!  uno  puso  a  las  órde. 
res  del  brigadier  Soler:  el  otro  al  mando  del  jeneral  OHiggms, 
y  el  ultimo  menos  considerable  se  reservó  el  jeneral  en  jefe 
para  bcüirir  con  él  adonde  lo  pidiese  el  caso.  En  esta 
disposición  salió  el  ejército  de  Mendoza  el  .17  de  enero  de 
1817  hasta  ponerse  en  el  punto  de  los  manantiales  de  Hus. 
pallan),  do-doride  habiendo  mandado  una  buena  división 
b¡jo  (¿"¿órdenes  del  coronel  las  Heras  por  el  camino  déla 
guardia;  se  diríjíó  el  jeneral  con  el  resto  del  ejército  por  el 
camino  de  los  patos  que   safe  a  Putaendo. 


Las  dificultades  d 


e  mayor  importancia  que  tuvo  por  en. 


toncos  que  vencer  el  ejército  libertador,  consistían  en  el 
tiempo  que  tenia  que  emplear  en  hacer  transitable  ¡os 
malos  pasos,  en  la  falta  de  lena  y  de  todo  combustible  y 
en  la  naturaleza  del  clima.  Así  es  que  de  las  nueve  mi| 
doscientas  y  ochenta  y  una  muías,  y  mil  seiscientos  caba- 
líos  oue  salieron  de  Mendoza  con  las  tropas,  solo  cuatro 
mil  trescientas  muías  y  quinientos  caballos  llegaron  a  Chi- 
le.  a  pesar  de  haber  empleado  para  su  conservación  cuan* 
tas  precaucione.:;  <  puede  sujerir  el  entendimiento  humano. 
Quinientos  hombres  de  milicias  iban  encargados  de  com. 
boyar  la  artillería.  Los  obuces  y  piezas  de  campan.,  esta- 
bán  al  cargo  inmediato  del  injenioso  e  infatigable  Padre 
Eel-traó.   Cada  pieza    de  artülena  la  llevaban   entre  dos  mu, 
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las  por  medio  de  una  percha  bien  asegurada  adelante  f 
atrás.  Algunas  veces  las  llevaban  los  milicianos  abrazos,  y 
en  ocasiones  para  subirlas  o  bajarlas  en  los  grandes  pen- 
diente?, empleaban  cabrestantes  que  con  no  poca  dificultad 
y  no  menos  trabajo  leñaban  el  objeto  y  solian  también 
llevarlas  a  trechos  cuando  el  suelo  lo  permitía  en  unos  cue* 
ros  de  toro  tirados  a  la  rastra.  Setecientos  bueyes  forma* 
ban  parte  de  la  provisión  para  quince  dias,  y  para  evitar 
una  ruina  total  en  caso  de  un  revez  de  fortuna,  dejaban 
depósitos  de  provisiones  cada  doce  leguas  al  cargo  de 
una   pequeña  escolta  de   milicias. 

Según  esta  presente  descripción  ya  se  deja  comprender  las 
sumas  dificultades,  e  imponderables  trabajos  con  que  atra- 
vesaría el  ejército  las  ásperas  sierras  de  la  cordillera  hasta 
trasmontar  la  cumbre  mas  elevada.  Cayó  al  fin  el  grueso 
del  ejército  a  la  banda  de  Putaendo,  pero  como  los  rea.* 
listas  eran  ya  dueños  de  todos  los  desfiladeros,  precipicios  y 
puntos  mas  fortalecidos  por  la  naturaleza,  les  fué  preciso  a 
los  patriotas  continuar  su  marcha  abriéndose  camino,  y  acu- 
chillando a  todos  los  que  pretendían  impedirles  el  paso. 
Así  entró  el  grueso  del  ejército  por  el  valle  de  Putaen- 
do y  tomó  posesión  de  Aconcagua  y  de  la  ciudad  de  san 
Felipe,  que  aceleradamente  desampararon  a  su  ¡legada  losene* 
migos,  dejando  en  ella  equipages,  caballos  y  cuanto  tenían.  Sin 
embargo,  habiendo  estos  recibido  nuevos  refuerzos  por  la  tarde 
del  dia  6  se  reunieron  en  el  valle,  pero  al  romper  el  alva  del 
día  7  se  le  presentaron  al  frente  al  comandante  Ñeco, 
chea  cuatrocientos  caballos  con  sable  en  mano  y  cuatro- 
cientos infantes  y  dos  piezas;  mas  este  valiente  oficial  no 
bacilo  un  instante  en  acometer  luego  que  estuvieron  etí 
proporción  y  los  batió  complétamete  dejando  de  ellos 
mas  de  treinta  muertos  en  el  campo,  y  haciendo  cuatro 
prisioneros;  persiguió  a  los  demás  a  cuchillándolos   hasta  él 
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cerro  de   las  Coimas. 

Entretanto  acontecían  estos  sucesos  en  Putaendo  y 
Aconcagua  al  mayor  cuerpo  del  ejército,  el  comándate 
las  lleras  que  como  dijimos  debía  venir  con  su  batallón 
D.  °  11  por  el  camino  de  Huspallata  a  caerá  Santa  Rosa, 
obtuvo  otros  no  menores  triunfos  y  ventajosas  acciones  que 
la  vanguardia  del  ejército.  El  4  por  la  tarde  a  tacó  su  segun- 
do comandante  don  Enrique  Martines  a  la  guardia  de  los 
Andes  compuesta  de  ciento  seis  hombres,  y  después  de  hora 
y  media  de  combate  se  apoderó  del  puesto  tomando  cua- 
renta y  siete  prisioneros,  su  armamento  y  munisiones.  L!e* 
gó  al  fin  felizmente  esta  división  a  Santa  Rosa  el  dia  8,  y 
el  9  se  reunió  con  todo  el  cuerpo  del  ejército  en  la  boca 
de  la  quebrada  de  la  cuesta  de  Chacabuco.  Derde  allí 
eomenzó  el  jeneral  a  hacer  sus  observaciones  y  dio  sus 
providencias  para  desalojar  al  enemigo  de  la  cumbre  era 
donde  se  había  situado  con  resolución  de  defender  el  paso. 
Consiguiólo  sin  mayor  oposición  el  dia  11,  replegándose  los 
enemigos  al  centro  de  su  ejército.  Subió  entonces  felizmen- 
te nuestro  jeneral  San  Martin  la  cuesta  de  Chacabuco:  des- 
filó  sus  laderas,  bajó  a  los  líanos,  formó  su  jente  en  bata- 
lla, acometió  al  enemigo  y  quedó  éste  del  todo  destroza» 
do  y  vencido;  de  manera  que  podia  lisonjearse  nuestro 
jeneral  diciendo  como  e!  gran  Alejandro  en  otro  igual  su- 
ceso fui,  vidí,  et  vinci;  fui,  vi,  y  vencí.  Así  quedó  este  según- 
do  Alejandro  dueño  del  campo  y  señor  de  la  mayor  parte 
de  Chile,  y  no  quieras  saber  mas  de  esta  memorable  acción 
pues  para  curiosidad   basta  lo  dicho. 

Sob.  ¿Con  que  ya  mi  tío  se  acabó  la  guerra  déla  re- 
conquista de  Chile?  con  qué  no  hai  mas  que  saber  sobra 
una  victoria  tan  prodijiosa  que  según  me  dicen  les  parecía 
imposible  a  los  realistas  que  la  obtuviesen  los  patriotas? 
¡Vaya  mi  amado  tio !  No  me  deje   V.  con  la  curiosidad  d# 
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saber  lo  que  tanto  he  deseado.  Basta  para  chasco.  Dígnese 
V.  decirme  mas  por  menor  la  fuerza  con  que  acometió  el 
jeneral  San  Martin,  pues  en  la  relación  de  V.  echo  menos 
la  artillería,  ignoro  la  disposición  del  ejército,  y  no  compren» 
do  el  modo  como  el  jeneral  San  Martin  atacó  y  triunfó 
en  Chacabuco  de  sus  enemigos:  mucho  me  intereza  saber 
todo  esto  y  tener  un  individual  detall  de  todos  los  sustan- 
ciales sucesos  de  tan   gloriosa    batalla. 

Tío.  No  te  asustes  niño:  seré  pronto  en  sacarte  de  tu 
curiosidad,  y  para  tu  mayor  satisfacción  voi  a  redactarte 
el  mismo  parte  que  con  fecha  22  de  febrero  de  1817,  dio 
el  jeneral  en  jefe  de  la  expedición  libertadora  al  supremo 
director  del  Estado  de  Chile;  y  dice  así. 


Parte  del  jeneral  en  jefe  don  Josa  de  San  Martin  al 
supremo  director  del  estado  sobre  la  victoria  de  la 
acción  de    Chacabuco. 


Exmo.  Sr.=La  serie  de  sucesos  que  instantáneamente 
se  han  ido  sucediendo  desde  el  momento  que  abrimos  la 
campana,  no  me  han  permitido  hasta  ahora  dar  a  V.  E. 
un  pormenor  sircunstanciado  de  los  acontecimientos  mas 
notables  en  estos  últimos  dias.  En  el  parte  histórico,  pasa-' 
do  por  el  estado  mayor  el  20  del  anterior,  y  que  elevé  al 
reconocimiento  de  V.  E.,  se  detallaba  ya  el  orden  con  que 
las  tropas  marchaban  y  las  medidas  tomadas  para  facilu 
íar  nuestra  empresa.  Con  efecto.se  consiguió  que  el  ejérci- 
to se  reuniese  el  28  y  llegase  en  el  mejor  pié  a  los  ma- 
nantiales sobre  el  camino  de  los  patos,  desde  puyo  punto 
traté  ya  de  dirijir  y  combinar  los  movimientos  de  modo 
que  pudiesen  asegurarme  el  paso  de  las  cuatro  cordilleras, 
y  romper  los  obstáculos  que  el  enemigo  podría  oponerme  en 
los  desfiladeros  que  presentan  los  cajones  por  donde  trataba 
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de  penetrar.  Se  formaron  desde  luego  dos  divisiones;  la  pri- 
mera que  debia  marchar  a  vanguardia,  la  puse  a. cargo  del 
señor  brigadier  don  Miguel  Soler,  la  componía  el  batallón 
numero  I.  de  cazadores,  las  compañías  de  granaderos  y 
cazadores  de  7  y  8.  mi  escolta,  los  escuadrones  3.  P  y  4.  ° 
de  granaderos  a  caballo,  y  cinco  piezas  de  artillería  de 
montaña. 

La  segunda  formada  de  los  batallones  7  y  8,  y  dos 
piezas  de  artillería  bajo  la  conducta  del  sen  or  brigadier  don 
Bernardo  O'Higgins;  el  corone!  Sapiola  con  los  escuadro, 
nes  1.°  y  2.°,  y  el  comandante  de  artillería  con  ayunos 
artilleros  y  los  trabajadores  de  maestranza  seguían  inme- 
diatamente después.  Al  mismo  tiempo  dispuse  que  el  mayor 
de  injenieros  don  Antonio  Arcos  se  dirijiese  con  doscientos 
hombres  para  nuestra  izquierda,  penetrara  por  el  boquete 
de  valle  hermoso,  cayese  sobre  el  sieno  donde  había  una 
guardia  enemiga,  y  finalmente  que  repechando  sobre  la  cum- 
bre del  Cusco  y  dejando  a  su  retaguardia  las  cordilleras 
de  Piuque,nes,  franquease  estos  pasos,  marchase  en  seguida 
sobre  las  Achupayas ,  procurase  tomar  este  punto  que  e¿ 
la  garganta  del  valle,  y  ponerlo  en  estado  de  defensa  para 
poder  con  seguridad  reunir  el  ejército  y  desen;vocar  en  í'u. 
taendo. 

El  5  tuve  yaaviso.dc!  jeneralde  la  vanguardia,  que -este 
ctfbia!  había  entrado  a  ¡;;w  Achupayas  el  4  por  la  tarde  :  que 
el  comandante  militar  de  San  Felipe  con  ciento  y  mas-hom„ 
bres,  y  ,1a  milicia  qvue  puolo  reunir,  vino  atacarle;  pero  que 
fueron  jjec;hasados  y  perseguidos  por  veinte  y  cinco  gra  na- 
deros  a  caballo  al  mando  del!  brabo  teniente  Lavaile,  hasta 
llegar  cit  la  misma  noche  y  mañana  siguiente  a  abandonar 
indo  Pudendo  y  Ja  villa  de  San  Felipe,  dejando  equipajes 
caballadas,  y  cuanto  tenían. 

El  señor  jeneraí  .Soler  se  adejaiuó  rápidameate  con  -i 
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escolta  y  los  escuadrones  3  y  4;  hace  forsar  las  mar- 
chas de  la  infantería,  y  el  6  consigue  montar  la  artillería 
y  reunir  todos  los  cuerpos  de  su  vanguardia  sobre  Putaén. 
do:  dispone  que  ©I  comandante  Necochea  se  sitúg  con  ochen, 
ta  hombres  de  mi  escolta  y  treinta  de  su  escuadrón  sobre 
las  simas;  ordena  el  comandante  Meliaa.  ocupar  con  dos 
compañías  de  infantería     y  el  resto  de  los  escuadrones  3.°. 


y    4. 


pue 


blecito  de  san  Antonio.    En  el  mismo  día  fui\ 


ina  un  campo  de  marte  y  establece  su  cuartel  jeneral  coa 
las  demás  tropas   de  su  división    de  san  Andrés  del  Tártaro, 

El  enemigo  recibió  refuerzos  considerables  el  6  por  la 
tarde;  en  la  misma  noche  pasó  el  rio  de  Aconcagua  y  al 
romper  el  alva  del  dia  7  se  presentó  al  frente  del  coman» 
clante  Necochea  con  cuatrocientos  caballos,  sobre  tres 
cientos  infantes  y  dos  pieíás  a  su  retaguardia.  Este  va* 
líente  oficial  no  vaci'0  un  instante,  mandó  retirar  sus  aban- 
zadas,  y  hasta  ver  al  enemigo  media  cuadra,  no  disparó 
un  solo  tiro:  encargó  la  derecha  al  capitán  don  Manuel  So* 
ler  y  la  izquierda  al  ayudante  don  Anjel  Pachaco:  mandó 
poner  sable  en  mano,  y  les  cargan  con  la  mayor  visarria, 
los  baten  completamente,  dejan  sobre  treinta  muertos  ea 
el  campo,  toman  cuatro  prisioneros  heridos  y  los  persiguen 
acuchillándolos  hasta  el  cerro  de  las  Coimas,  donde  los 
proteje  su  infantería.  En  la  misma  mañana  antes  de  las 
nueve  abandonan  precipitadamente  su  posision  y  san  Fe- 
lipe, y  se  pasan    al    otro    lado  del  rio. 

Entretanto  el  coronel  las  Heras  que  con  su  batallón 
núm  II,  treinta  granaderos  a  caballo  y  dos  piezas  de  moii; 
taña  debia  caer  sobre  santa  Rosa  por  el  camino  de  Hus- 
pallata  obtenía  sucesos  igualmente  brillantes,  y  ventajosos 
que  los  que  habia  conseguido  la  vanguardia  del  ejército: 
el  4   por  la  tarde  atacó  su  segundo  el  mayor   don     Enrique 

Martínez  la   guardia  de  los  Andes  compuesta  de  ciento  seis 

53* 
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hombres,  y  después  de  hora  y  media  de  cámbale,  se  apo- 
deró  del  puesto  a  bayonetazos  tornando  cuarenta  y  siete  ¡pri- 
sioneros, su  armamento,  municiones    y   algunos  útiles. 

Consecuente  a  mis  ordenas  esta  división  debía  entrar  el 
día  8  a  santa  Rosa  y  permanecer  en  comunicación  con 
la  vanguardia  del  ejército,  que  en  ei  mismo  dia  debía  caer 
sobre  san  Felipa,  lo  que  se  ejecutó  sin  una  hora  de  dife- 
rencia. La  noche  del  7  los  enemigos  abandonaron  sus  po- 
siciones en  Aconcagua  y  Curimon,  dejando  municiones,  ar- 
mas  y  varios  pertrechos,  recostándose  sobre  Ciacabuco; 
en  su  consecuencia  me  resolví  a  marchar  sobre  ellos  y  la 
capital,  con  toda  la  rapides  posible,  y  atacarlos  en  cua. 
lesquiera  punto  donde  los  encontrase,  no  obstante  de  na 
haberme   llegado    la  artillería  de    la    batalla. 

En  la  madrugada  del  9  hice  restablecer  el  puente  dpi 
rio  de  Aconcagua:  mandé  al  comandante  Meíian  marchase 
con  su  escuadrón  sobre  la  cuesta  de  Chacabuco  y  obser- 
vase al  enemigo;  el  ejército  caminó  en  seguida  y  fué  acani. 
pado  en  la  boca  de  la  quebrada  con  la  división  del  coro, 
riel    ¡as   fieras   que  recibió  ordenes  de  concurrir  a  este  punto. 

Desde  este  momento  las  intenciones  del  enemigo  se 
manifestaron  mas  claras:  la  posición  que  tomó  sobre  la  cum- 
bre, y  la  resolución  con  que  parecía  estar  dispuesto  a  de- 
fenderla, hacian  ver  estaba  decidido  a  sostenerse  en  ella. 
Nuestras  abanzadas  se  cituáron  a  tiro  de  fúsil  de  las  del 
enemigo,  y  durante  los  dias  10  y  II  se  lucieron  los  re. 
conocimientos  necesarios;  se  levantó  un  croquis  de  la  posi. 
cion,  y  en  su  consecuencia  establecí  e!  dispositivo  de  ata- 
que para  la    madrugada  del  siguiente    dia. 

V.  E.  hallará  junto  e¡  plano  topográfico  del  terreno 
donde  se  manifiestan  los  movimientos  que  ejecutó  el  ejér- 
cito en  esta  jornada,  y  la  posición  que  tomó  el  enemigo. 
Al   señor  brigadier    Soler  di  el  mando    de   la  derecha    que 
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eon  el  uum  i.  de  cazadores,  compañías  de  granaderos 
y  bolteadores  del  7  y  8,  al  cargo  del  teniente  coronel  don 
Anacleto  Martínez,  núm.  1 1  siete  piezas,  mi  escolta  y  4.  ° 
escuadrón  de  granaderos  a  cabillo  debía  atacarlos  en  flan- 
co y  envolverlos,  miéritra's  el  señor  brigadier  fcO'Higg¡ns 
que  encargué  de   la   izquierda,  los    batía  de    fíente  con    los 


batallones  'núm.    7  y    8,   los  escuadrones  1.°    2. 


y   3. 


dos  piezas.  El  resultado  de  nuestro  primer  movimiento,  fué 
como  debió  serlo  el  abandono  de  los  enemigos  que  hicieron 
de  su  posición  sobre  la  cumbre:  la  rapidez  de  nuestra  mar- 
cha no  les  dio  tiempo  de  hacer  venir  las  fuerzas  que  te" 
nian  en  las  casas  de  Chacabuco  para  disputarnos  la  subí,. 
da.  Este  primer  suceso  era  preciso  contemplarlo:  su  infan- 
tería caminaba  a  pié,  tenia  que  atravesar  en  su  retirada  un 
llano  de  cuatro  leguas,  y  aunque  estaba  sostenida  por  bue- 
na columna  de  caballería,  la  esperiencia  nos  habia  ense- 
nado que  un  solo  escuadrón  de  granaderos  a  caballo  bas. 
taria  para  arrollarlas  y  hacerla  pedazos;  nuestra  posición 
era  de  las  mas  ventajosas.  El  señor  jeneral  O  Higgins  po- 
día continuar  su  ataque  de  frente  mientras  que  el  briga- 
dier Soler  quedaba  siempre  en  actitud  de  envolverlos  si 
querian  sostenerse  antes  de  salir  al  llano:  al  efecto  hice 
marchar  al  coronel  Zapiola  con  los  escuadrones  1.9  2.  °  y 
3.  °  para  que  cargase,  o  entretuviese  al  enemigo  Ínterin  lle« 
gabán  los  batallones  núm.  7  y  8,  lo  que  sucedió  exacta» 
mente,  y  el  enemigo  se  vio  obligado  a  tomar  la  posición 
que  manifiesta  el  plano  El  señor  jeneral  Soler  continuó 
su  movimiento  por  la  derecha  que  dirijió  con  acierto,  com- 
binación y  conocimiento,  que  apesar  de  descolgarse  por  una 
cumbre  la  mas  áspera  e  inpracticable,  el  enemigo  no  lle- 
gó a  advertirlo  hasta  verlo  dominando  su  propia  posición  9 
y  amagándolo  en  flanco, 
*'         La  resistencia  que  m\ut  nos  opuso  fué   vigorosa  y  te~ 
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rsaz:  se  empeñó  desde  luego  un  fuego  horroroso  y  nos  dis- 
putaron por  mas  de  una  liara  la  victoria  con  el  m  íyor  te„ 
zon:  ver  jad  es,  que  en  este  punto  se  hallaban  sobre  mil 
quinientos  infantes  escojidos  que  eran  la  flor  de  su  ejercí" 
to,  [9d  y  se  veían  sostenidos  por  un  cuerpo  de  caballería 
respetable.  Sin  embargo  el  momento  decisivo  se  presenta» 
ba  ya:  el  bravo  brigadier  O'rjiggins,  reúne  ¡os  batallones 
7  y  í|;  el  comindante  Grarrrer  y  Conde  forma  xojumnas 
cerradas  de  ataque  y  carga  a  la  bayoneta  sobre  la  izquier- 
da enemiga.  El  coronel  ^apiola  a!  fíente  de  sus  escuadro-  . 
ncs  1.  °  2.°  y  3  °  con  sus  comandantes  Melian  y  Moii. 
na  rompe  su  derecha;  todo  fué  un  esfuerzo  jstuntanep.  Eí 
jeneral  S  >ler  cayó  al  mismo  tiempo  sobre  la  altura  que  apoya- 
ba sq  posición:  ésta  formaba  su  mamelón  en  su  estremo;  el 
enemig»»  habia  (Jestacado  doscientos  hombres  para  defen- 
derlo, mas  el  comandante  A'varado  llega  con  sus  cazado. 
res  destaca  dos  compañías  al  mando  del  capitán  Salvado- 
res y  atacar  la  altura,  arrollar  a  los  enemigos  y  pasarlos 
a  bayonetazos  faé  obra  de  un  istante.  El  teniente  Soria 
da  cazadores  se    distinguió   en  esta  acción. 

Entretanto  los  escuadrones  mandados  por  sus  intré- 
pidos comandantes  y  oficiales  cargaban  del  modo  mas  bra» 
yo  y  distinguido;  toda  la  infantería  enemiga  quedó  rota  y 
desecha,  la  cajmicqría  fué  terrible  y  la  victoria  completa  y 
dicisiva.  Los  esfuerzos  posteriores  se  dirijiéron  solo  a  per- 
seguir al  enemigo,  que  en  una  horrorosa  dispersión  corría  por 
todas  partes  sin  saber  donde  guarnecerse.  El  comandante 
Kecochea  que  con  su  4.  °  escuadrón  y  mi  escolta  cayó 
por  la  derecha  como  denota  el  plano,  les  hizo  qn  estrago 
terrible.   Nuestra    caballería   llegó  aquella  tarde  hasta  el  por» 


[1]     Por  ¡os   esíados  apreadidos  á  ií|arcó  asceaaia  su  fuerza  á  cinco  m'ñ, 
Veinte  y  una  p[a¿a  veteraoa. 


tejuelo  do  Golina;  toda  su  infantería,  pereció;  Sobre  seiseien' 
tos  misioneros  con  treinta  y  dos  oficiales,  entre  ellos  mu- 
clios  de  graduación,  igual  o  mayor  numero  de  muertos,  su. 
artillería  un  parque  y  almacenes  considerable  y  la  band,era 
del  rejimiento  de  Chiloé  fueron  el  primer  fruto  de  esta  glo" 
rjosa  jornada. 

Sus  consecuencias  han  sido  a  un  mas  importantes.  El 
presidente  Marcó  en  medio  del  terror  y  confusión  que  pro- 
dujo la  derrota,  abandona  la  mis  na  noche  del  12  la  ca- 
pital» se  dinje  con  un  resto  miserable  de  tropa  sobre  Valpa- 
raíso y  deja  en  la  cuest  i  de  Prado  toda  su  artillería,  teme 
no  llegar  a  tiempo  de  embarcarse,  corre  por  la  costa  hacia 
san  Antonio  y  es  tomado  con  sus  principales  satélites  por 
una  partida  de  granaderos  a  caballo  al  mando  del  arro- 
jado capitán  Aldado  y  el  patriota  Ramírez.  (Mañana  se  es- 
pera en  esta  capital)  Todos  estos  sucesos  prósperos  son 
debidos  a  la  disciplina  y  constancia  que  han  manifestado 
los  jefes,  oficiales  y  tropa,  dignos  todos  de  aprecio  de  sus 
conciudadanos  y  de  la    consideración  de    V.    E. 

Sin  el  ausilio  que  me  han  prestado  los  brigadieres  So.* 
ler  y  O'Higgins,  en  esta  espedicion  no  hubiera  tenido  re- 
sultados tan  dicisivos:  íes  estoi  sumamente  reconocido;  así 
mismo  a  las  individuos  del  estado  mayor  cuyo  segundo  je- 
fe me  acompañó  en  la  acción  y  comunicó  mis  órdenes,  asi 
como  lo  ejecutaron  a  satisfacción  mia,  mis  ayudantes  de 
campo  don  Hilarión  de  la  Quintana,  don  José  Antonio  Al- 
vares, don  Antonio  Arcos,  don  Manuel  Escalada,  y  don 
Juan  Obrain.— La  premura  del  tiempo  no  permite  espre~ 
sar  a  V.  E.  los  oficiales  que  mas  se  han  distinguido,  pero 
lo  verificaré  luego  que  sus  jefes  me  pasen  los  informes  que 
les  tengo  pedidos  para  que  sus  nombres  no  queden  en  ol- 
vido— Finalmente  el  comandante  Cobeí  sobre  Coquimbo: 
Rodríguez  sobre  san  Femando,  y  ei  teniente  coronel  Freír© 
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sobre  Talca,  tienen  iguales  sucesos:  en  una  palabra,  el  eco 
del  patriotismo  resuena  por  todas  partes  aun  tiempo  mis. 
mo,  y  al  ejército  de  los  Andes  ^ueda  para  siempre  \k 
gloria  de  decir:  en  veinte  y  cuatro  dias  hemos  hecho  la 
campaña,  pasamos  las  cordilleras  mas  elevadas  del  globo, 
concluimos  con    los    tiranos   y  dimos    la  libertad  a  Chile, 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anog.  Cuartel  jeneral  en 
Santiago  de  Chile  en  22  de  febrero  de  181  7.—- Exmo.  sé- 
ñor  losé  de  San  Martin.  —  Exmo.  señor  director  supremo 
de   las   provincias    unidas  del  sud   América." 

A  lo  que  dejamos  referido  y  se  contiene  en  el  ante, 
rior  parte  podemos  adicionar  otras  particulares  noticias  que 
en  el  no  se  espresan  y  son  sumamente  necesarias  para  el 
complemento  de  esta  historia.  Durante  pues  la  batalla  de 
Chacabueo  sé  dirijjan  a  marchas  forzadas  grandes  refuer. 
¿sos  do  los  realistas  para  reunirse  con  su  ejército,  antes  de 
que  se  verificase  una  acción  jeneral,  lo  que  probableman- 
je  hubieran  conseguido,  si  noticioso  de  su  procsimidad  el 
jeneral  Sin  Martin,  ño  hubiese  aticado  a  los  enemigos  tan 
pronto  como  empegaron  ellos  a  hacer  su  retirada,  y  si  por  la 
rapidez,  y  arrojo  de  3us  movimientos  no  los  hubiera  for. 
zado  a  -bacer  alto  y  batirse.  Para  esta  resolución  de  los  roa. 
listas  se  hice  preciso  advertir  que  antes  de  comenzarse  la 
acción  el  coronel  Cachi  hizo  reconocimiento  de  la  fuerza 
patriota  y  dio  parte  a  su  jeneral  de  que  no  escedia  de  mil 
hombres,  y  habia  tiempo  suficiente  para  atacarla  y  destruir, 
ja  sin  esperar  el  socorro  de  la  gran  división  que  veVia,  y 
que  solo  distaba  una  legua  d¿  aquel  punto  en  que  se  hallaban. 

Al  recibif  esta  noticia  el  ejercito  español,  que  se  ha. 
liaba  formado  en  cuadro  para  resistir  las  cargas  de  la  ca. 
bal.lería  del  jeneral  O'Higgins,  considerando  que  su  fuer. 
za  era  tres  tantos  superior  a  la  de  los  patriotas  se  les  man- 
do  desplegar  y   formarse  en   línea    de   ataque.  Una  rápid? 
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ojeada  que  hizo  a  este  tiempo  e!  jener.il  O'Higgins  sobre 
aquella  nueva  evolución  dol  ejército  enemigo  le  hizo  com- 
prender, que  aquel  era  el  momento  preciso  que  debía  apro- 
vechar para  destruir  completamente  sus  fuerzas.  Precipito, 
se  entonces  a  la  cabeza  da  setecientas  bayonetas  sobre  las 
filas  españolas,  que  no  pudieron  oponerle  una  resistencia  efec. 
Uva.  a  causa  del  movimiento  én  queso  hallaban  empeña- 
das.  El  resultado  de  esta  acción  fié  la  destrucción  total 
del  ejército  español,  antes  que  ííegase  a!  campo  de  bata. 
Ha  ia  división  patriota  de  dos  mil  hombres  que  mandaba 
el  jeneral  Soler  que  ya  se  divisaba  de  cerca,  o  como  dice 
el  parte,    le   amagaba   acometerle  en  flanco. 

Los  fuj'itivos  que  por  ir  bien  montados  en  buenos  eá. 
bailes  pudieron  escapar  del  destrozo  de  aquella  sangrienta 
batalla,  llegaron  a  Santiago  al  anochecer  del  mismo  dia 
12,  y  ecsajeráron  y  representaron  con  colores  tan  formi- 
dables los  pormenores  de  la  acción  y  la  fuerza  de  los  pa. 
tnotas,  que  decian  venir  acercándose  ya  a  ia  capital;  qué 
cerca  de  mil  hombres  de  caballería  e  infantería  que  acá- 
loaban  de  llegar  de  los  lados  del  siid  para  reforzar  el  ejér* 
cito  del  reí,  se  dispersaron  inmediatamente,  y  se  introdujo 
3a  confusión  y  el  temor  en  los  finimos  de  todos  los  rea- 
listas,  que  a  tolondrados  y  sin  saber  ¡o  que  se  hacían  anda- 
ban por  las  calles  de  Santiago  comunicándose  como  en  se- 
creto y  entre  dientes  la  fatal  noticia  de  la  total  derrota 
del  ejército,  que  aun  no  creían  muchos  ni  se  lo  podían 
persuadir  lo?  mas  críticos.  Poco  deapues  de  laá  oracio- 
nes  comenzaron  a  llegar  otros  soldados  qué  confirmaban 
las  malas  noticias  de  los  prisioneros,  por  lo  qué  tío  tenien- 
do  ya  los  realistas  razón  para  dudar  del  funesto  écsito  de 
la  derrota,  se  comenzaron  a  preparar  para  hacer  su  preci« 
pitado  viaje  a  Valparaíso  a  fin  de  embarcarse  para  Lima 
ciS  los  diferentes  buques  quo    se  hallaban  en    k  actualidad 





(419) 

en  aquel  puerto.  Pasarían  de  mil  hombrea  los  que  toma» 
ron  este  rumbo  para  hacer  su  emigración,  pero  les  oficia- 
les y  soldados  que  libraron  de  la  muerte  tomaron  por  la 
costa  el  camino  de  Concepción  en  donde  h  iciért  ti  su  reu* 
hion     para     continuar  la    guerra  corno  después  se  dirá. 

El  arrogante  Marcó  que  no  cabia  en  el  mundo,  y  cu- 
yas palabras  todas  eran  rayos  que  amenazaban  de  mué?» 
te,  ya  que  no  tuvo  valor  para  presenciarse  en  ía  batalla 
y  sostener  con  su  ejemplo  el  combate  de  su  jente,  le  fal- 
tó también  el  ánimo  para  entregarse  prisionero  al  Vence, 
dor;  por  lo  que  aquella  misma  noche  de!  12  acompañado 
de  algunos  pocos  amigos  en  me  dio  del  terror  y  confusión 
que  le  causó  la  derrota  de  su  ejército,  abandonó  también  la 
capital  y  se  diríjió  a  Valparaíso.  Tero  en  la  cuesta  de  Pra- 
do temiendo  no  llegar  a  tiempo  de  embarcarse  dejó  toda 
su  artillería,  y  corrió  hacia  la  costa  de  san  Antonio.  Aquí 
fué  en  donde  se  encontró  escondido  en  unas  barrancas  por 
el  patriota  don  Francisco  Ramírez  de  Velazco  ,  el  que  ha, 
ciéndolo  prisionero  con  sus  principales  satélites  que  le  acom- 
pañaban le  condujo  a  la  capital  con  la  segundad  de  la 
compañía  del  capitán  Aldado  y  le  presentó  reo  al  Exrao: 
señor  supremo  director,  el  día  24  del  mismo  mes.  Aun- 
que por  su  crueldad  y  tiranía  no  merecía  perdón  este  fe- 
roz verdugo  de  los  chilenos,  solo  fué  desterrado  por  el  go. 
bierno  a  la  punta  de  san  Luis,  a  los  diez  o  doce  dias  después 
de  su  prisión  en  donde  antes  de  dos  años  terminó  la  carrera 
de  su  vida.  En  esto  vino  a  parar  el  orgulloso  Marcó,  que 
cuando  pensaba  dejar  en  Chile  esculpido  su  nombre  en  glorío, 
sos  monumentos,  lo  dejó  a  la  posteridad  de  los  siglo*  el  de 
su  infamia,  abominación  y  vituperio  con  que  siempre  se-' 
rá  recordado  de  los  descendientes  de  aquellos  nobles  a  quie- 
nes tanto  oprimió. 

Al  segundo  dia  de   la  aeeíon    de    Chacabuco,  no  ha* 
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.bíendo  obstáculo    ni  embarazo     para   entrar  nuestras    tropas 
en    la  capital    tomó  posesión     de    ella   a  nombre  de    la    pa- 
tria el     brigadier    don  Miguel   Soler  jeneral  de  la  vanguar. 
dia     Sucesivamente   futraron  las   demás  tropas    con  su  jene- 
ral  en  jtfe    jtiu.i faite   y  victorioso,    conduciendo  eí    cuerpo 
de    prisioneros   que   se  hicieron  en  la    guerra  y   después   en 
«1   alcance,   los  que  deposiiados  en  cuarteles   se    destinaron 
a  pocos   dias    a  Mendoza,  a  escepeion  de    Sambruno  y    Vi- 
llalobos que  por  sus  hechos  y   tiranías  se  reservaron   en    la 
cárcel  y    mandaron    fusilar    el  dia   4  de    marzo    como    prin- 
cipales autores  de  las    desgraciadas    muertes     que  se  ejecu- 
táron  dentro   de  ella,  según  queda  dicho  en  su  propio  lugar 
Reconocido   el    pueblo  chileno  a  los    imponderables  be- 
neficios que   debia    a   su    libertador  el  jeneral    San    Martin, 
tentó   manifestar  su  gratitud  elijén^ole  supremo   director  del 
Estado;    pero  este   señor   siempre  consecuente  con   sus  prin» 
cipios    de    desprendimiento    del  mando,   hizo    renuncia    do 
aquel   honorable   y    distinguido  empleo,  y   en  su   lugar  ron* 
bró  al  benemérito    brigadier  don    Bernardo    Q'Iiiggins,    di 
cuyo  memorable  gobierno  hablaré  en  la  lección  siguiente.. 

Protestación  del    Autor. 


No  creo  que  haya  cosa  mas  dificultosa  para  un  histo- 
riador público,  que  escribir  sobre  la  conducta  y  opera- 
ciones de  alguna  persona  de  carácter,  mientras  éste  vive  y 
ecsiste  en  algún  predicamento,  o  mantiene  alguna  repre- 
sentación en  la  República.  La  adulación  y  la  lisonja:  el  par» 
tido  y  la  opinión:  Ja  enemiga  odiosidad  y  mala  voluntad, 
y  acaso  el  ínteres  particular,  forman  todos  estos  principios 
el  mas  terrible  contraste  de  oposición  para  el  que  escribe, 
y  le  es  preciso  caminar  sobre  el  recto  pie  de  la  justicia 
e  imparcialidad  para  no  resbalar  y    caer   en  losdesrrurnba~ 

54* 
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<W  de  Si'as  y  Caribdes.  Tal  es,  la  presóte  congojosa 
situación  en  que  yo  me  hallo  al  entrar  a  tratar  de  ^go- 
biernos de   esta    época    en   que  debo  elojíar   el   rrjénto   y  yL 


malas   acciones  y    procedimientos  de  los  que 


tuperar  las 

han  gobernado  en  estos  pj'mos  tiempos.  Acaso  algunos  de 
aquellos  a  quienes  se  haga  el  elojio  que  corresponde  a  sus 
virtudes  se  creerán  que  yo  he  andado  escaso  en  sus  en. 
cernios  y  alabanzas;  cuando  otros  pnr  el  contrario  se  llena. 
rán  de  enfado  y  de  indignación  contra  mí,  cuando  vea» 
que  sus  disposiciones  y  operaciones  no  han  sido  aphiudir 
áas  del  publico.;  ames  nsas  bien  sus  maks  procedimientos 
(que  taives  no  conozcan)  les  han  sido  censurados  y  vitu- 
perados de  todos.  Unos  y  otros  pueden  estar  persuadido?, 
que  cuando  hablo  en  esta  historia  de  ¿u  mérito  o  demérito, 
ni  !o  hago  por  adular  al  primero  proüignhriolé  elojios  que 
no  merece,  ni  por  vituperar  a!  segundo  atribuyéndole  eut 
pas  y  delitos  que  no  ha  cometido,  (áofi  irrífíáreral  cuando  es- 
cribo  porque  no  tengo  mas  partido  qae  la  justicia,  y  pop» 
que  solo  me  he  conducido  en  la  reiaeioo  de  esta  historia 
por  los  documentos  públicos  que  he  podido  recojer,  y  cuyos 
hechos  son  constantes  a  todos  los  ecsisíentes  en  ia  repúbli- 
ca de  Chile. 

Tampoco  tengo  porque  adular,  porque  no  tengo  aspi- 
raciones que  me  estimulen  a  abusar  de  la  falsa  moneda  de 
la  lisonja  .  Creo  tener  la  satisfacción  de  poder  decir  públi- 
camente, poniendo  a  los  mismos  señores  que  han  goberna* 
do  el  Estado  por  testigos  de  mi  verdad."  que  jamas  se  ha- 
brá visto,  que  ni  directa  ni  indirectamente  haya  yo  solicita- 
do o  pretendido  aigun  oficio,  empleo  o  dignidad,  a  pesar  de 
que  algunos  de  ellos  me  han  franqueado  su  amistad  sin  me» 
receria.  En  virtud  pues  de  este  presupuesto,  dictado  solo  por 
mi  conciencia,  y  queriendo  que  ninguno  se  dé  por  agravia» 
du  de  lo  que  escribo,  sino   correspondiesen  mis  espresion^s 
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8  su  mérito,  o  se  sintiese  ofendido'  por  haberme  apartado, 
aunque  involuntariamente,  de  la  verdad,  le  suplico  con  rn¡ 
.mayor  y  mas  profu  ido  rendimiento  tenga  la  bondad  de  dis- 
pensar tóis  herrores,  y  que  si  halla  por  conveniente  indeiru 
nizarse  de  alguna  de  mis  supinas  ignorancias,  lo  podrá  ve- 
rificar por  medio  do  la  prensa  sin  que  por  esíó  reciba  yo 
el  menor  agravio,  antes  bien  quedaré  mui  complacido  de 
su  triunfa, 

LECCIÓN  CINCUENTA   Y  SIETE 
Gobierno  del    Exmo.  señor    capitán  ¿eneral  don  Bernár*. 

DO  OHlGGlNS  SUPREMO  DIRECTOR  DEL  ESTADO.  SlTIO  DE, 
TaLCAHUANO,  Y  DE*As¡TROSA  SORPRESA  DEL  EJÉRCITO  D¡3 
LA    PATRIA     EN    CaNCHa     RaYADA. 


Tío.  Victorioso  completamente  en  Chácabuco  el  ejército 
dé  la  patria,  nada  tuvieron  que  vacilar  los  chilenos  reunL 
dos  en  junta  jeneral  para  hacer  el  nombramiento  de  su» 
premo  director  del  Estado,  después  de  la  renuncia  que  hizo 
de  este  empleo  el  jenera!  San  Martin.  Se  les  presentaba  a 
la  vista  en  el  migmo  acto  de  elección  su  segundo  jenera? 
el  brigadier  don  Bernardo  Oííiggins,  que  después  de  haber 
sido  el  primer  ájente  del  ejército  libertador  en  Buenos  Ai- 
res acababa  de  triunfar  del  enemigo  en  aquella  célebre  ba- 
talla acreditando  en  el¡á  su  valor,  intrepidez,  y  pericia 
Los  mismos  que  por  cierta  especie  de  emulación  a  sus  glo- 
riosas acciones  habian  sido  sus  rivales  declarados,  se  vieron 
obligados  en  esta  ocasión  a  reconocer  y  confesar  su  dis- 
tinguido  mérito,  como  en  otras  sirctanstancias  lo  había  he* 
cho  el  jenera!  don  José  Miguel  Carrera,  asegurando  a!  ¿r^v 
bierno  del  Estado:  que  el  invicto  coronel  QHiggitif-  dcbia 
cbntarce  por  el  primer  militar  del   ejército,  capaz  de.    enterrar 
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en   sisólo  todas   las  glorías  y  triunfos  de    la  Patria. 

Penetrados  ¡os  chilenos  de  tan  sublimes  conocimientos 
}'  demás  disposiciones  que  hacían  aljeneral  OHisgins  acre, 
dor  a  ocupar  ¡a  primera  magistratura  de  ¡a  república,  le 
colocaron  en  este  distinguido  empleo  con  título  de  supre- 
mo director,  el  ¡6  de  febrero  de  181?.  Mui  desde  luego 
comenzó  el  recien  electo  gobernador  a  dar  pruebas  evidentes 
a  sus  paisanos  de  que  no  Pe  habían  engañado  en  el  acier- 
to de  la  elección  de  director  en  su  persona.  Su  primera 
deliberación  fué,  asentar  las  bases  de  su  gobierno  en  la  jus- 
ticia y  rectitud  con  que  debía  rejirlo.  A  este  efecto  esta- 
bleció en  fa  capital  los  tribunales  que  debían  administrar- 
ía, el.ijiendo  para  jueces  con  título  de  colegas  los  mas  sá„ 
bios  y  versados  abogados  que  obtenían  mayor  y  menor  con. 
cepto  en  el  público,  y  poniendo  en  los  lugares,  villas  y.  cíu. 
dades  gobernadores  y  subalternos  de  prudencia,  rectitud  y 
de    toda  su  confianza 

Los  padecimientos  de  los  detractados  patriotas  deste- 
rrados en  las  islas  de  Juan  Fernandez,  eran  un  agudo  ola. 
vo  que  de  continuo  atravesaba  el  sensible  corazón  del  su- 
premo director,  por  ío  que  incesantemente  meditaba  dia  y 
noche  sobre  los.  medios  ríe  que  debia  valerse  para  sacarlos 
de  aquel  penoso  destierro,  antes  que  e!  virrei  Abascal  los 
luciese  llevar  a  Lima  en  sus  embarcaciones.  Agitado  su 
:  compasibo  ánimo  con  el  tropel  de  infinitas  dificultades  que 
<'-ass;  hadan  imposible  la  traída  de  aquellos  desgraciados  pa- 
viotas, no  siendo  el  menor  obstáculo  el  no  tener  siquiera 
im  barco 'a  su  'disposición  para  mandar  a  la  Isla  a  traer- 
\iVfiA  le  ocurrió  entonces  la  injeniosa  inventiva  de  hacer  po- 
ner en  el ■' castillo  del  puerto  la  bandera  rea)  de  E.spana 
para  que  si  venia  de  Lima  o  de  ot¡a  parte  algún  barco 
,,'d'e  comercio  entrase  a  la  bahía  sin  recelo  ni  cuidado  de 
sorpresa.   Efectivamente  sucedió  lo   mismo  que   el      director 
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SC  habla  propuesto  en  su  imajinacion,  porque  a  los  dos  días 
de  estar  cnarvolada  la  bandera  del  re¡  en  el  castillo,  %e 
«pareció  el  bergantín  Aguililla  y  fué  tomado  prisionero.  In- 
mediatamente mandó  en  61  sus  oficios  y  providencias  a!  go- 
bernador de  la  Isla  don  José  Piquero  para  que  entregase 
los  prisioneros  al  coronel  Gacho;  y  no  habiendo  habido  ef 
menor  embarazo  en  hacerlo  se  embarcaron  todos  el  día  25 
de  marzo  de  1317,  y  a  los  ocho  dias  de  haberse  hecho  a 
la  vela  el  buque,  tuvimos  el  inespiicable  regocijo  de  verlos 
entrar  en  el  puerto  de  Valparaíso  sin  mas  novedad  que 
el  venir  todos  mui  oprimidos  y  apiñados  por  lo  mediano 
de  la   embarcación. 

Lograda  felizmente  la  traída  de  los  prisioneros  de  te 
Isla -se  contrajo  el  supremo  director  a  deliberar  las  medá, 
das.  convenientes  para  asegurar  la  libertad  de  su  patria, 
siendo  entre  estas  la  mas  principa!  la  organización  de  nue- 
vas tropas  para  acabar  do  una  vez  de  espeler  al  enemigo, 
que  después  de  la  derrota  de  Chacabuco  se  habia  refujia* 
do  en  Talcahuano  bajo  la  dirección  del  brigadier  Ordenes, 
que  a  la  verdad  era  e!  mejor  oficial  que  tenian  IfHsrj^yjf* 
.tas.  Bien  conoció  el  jeneral  OHiggins  desde  el  ingreso  a 
su  gobierno  la  gran  necesidad  de  atacar  cuanto  ánjtes  al 
enemigo;  pero  no  pudiendo  ir  él  en  persona  tan  pronta- 
mente como  deseabí,  dio  orden  de  adelantarse  con  toda 
ía  fuerza  disponible  al  coronel  las  Heras  p&m  que  acercan» 
doae  a,  Concepción  le  esperase  allí  hasta  que  él  ilega.se  a 
dirijir  el  ataque. 

Salió  al  fin  el  director  de  la  capital  en  la  tarde  del  15 
„.d.<e   abril  de   I8J-7,  perxr  teniendo    que    detenerse!    en    varios 
,  pueblos  p.ar.a  arreglar  negocios  de  importancia,  no  pudo,  ¡le- 
gar a  Cliillan  hasta   principios  ele   mayo,  en  donde  tuvo  no. 
tícias  de  que   el  jeneral  Ordoñes  había  recibido  socorros  con- 
siderables que  le  mandaba  de   Lima  el   vjrrei  Bezueja.  Con 
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estos  datos  previo  el  supremo  director  que  el  je  ñera?  ÜK 
dones  no  perdería  tiempo  en  atacar  la  posición  de  las  He. 
ías  en  ¡as  alturas  que  ocupaba  cérea  de  la  ciudad  de  Con- 
cepción, y  con  este  fundado  recelo  puso  su  tropa  en  mo- 
vimiento y  abanzó  a  marchas  forsadas  sin  perder  un  ins- 
tante. Las  previsiones  del  jeneral  OEÍiggins  fueron  completa, 
mente  realizadas  en  la  maflana  del  5  de  mayo  de  1317,  y 
Órdoffes  hubiera  salido  victorioso  sino  hubiese  tenido  por 
enemigo  a  la  frente  un  hombre  que  reuniese  las  prendas 
militares  de  las  Heras  que  lé  obligó  a  retirarse  confuso 
después  de  haber    perdido    alguna   jente. 

El  numero  de  tropa  que  Odones  presentó  én  esta  oca. 
siors  le  convenció  a  nuestro  jeneral  que  las  fuerzas  espa- 
ñolas eran  superiores  a  las  suyas,  y  de  consiguiente  que 
atacar  a  Talcahuano  en  aquellas  circunstancias  en  que  se 
hallaba  mu  i  bien  atrincherado  y  cubierto  de  una  buena  ba- 
tería mayor  y  menor,  era  esponer  en  vano  las  vidas  de 
^lis  soldados  sin  lograr  eí  menor  fruto.  Lleno  de  estas  pru. 
de^íes  ideas  tomó  entonces  una  posición  en  frente  de  Tal- 
cahuano mas  bien  para  reconocer  que  para  atacar  al  ene- 
•migo;  y  deserripenadó Teste  objeto  se  replegó  a  Concepción, 
Aquí -'"|5««8  los  lluviosos  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agos- 
to, ocupado  incesantemente  en  reclütar  y  disciplinar  tropas, 
y  en  preparar  el  ataque  por  mar  y  por  tierra  para  el  mes  de 
agosto  o  principios  de  setiembre.  A  este  fecto  habia  dispuesto 
algunas  valsas  y  botes  tripulados  por  marineros  ingleses,  con  los 
que  esperaba  sorprender  la  fragata  española  Benganza  ancla, 
da  cerca  de  Talcahuano.  Logrado  éste  primer  designio,  los  fue- 
gos de  aquel  buque  hubieran  sido  dirijidos  contra  el  mis. 
mo  puerto  y  el  fuerte  del  Morro,  mientras  la  flor  del  ejér., 
cito  patriota  atacaba  las  líneas  enemigas  por  la  parte  de 
san  Vicente.  Tal  era  el  plan  y  las  miras  del  jeneral  OHi- 
ggins,  pero  la  perspicacia  del  coronel  Oí  dones  supo  eludir. 
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jas    y  frústralas,   mandando  a   bordo   del   buque    un  conside. 
rabie  cuerpo  de  tropas  y  dundo  otras  oportunas   providencias. 
No  habiendo  tenido  efecto  el  proyecto  de  atacar  a  Taleahua* 
fio  por   asalto,   se  determinó  con  acuerdo  de!  mayor  jeneral  y 
de  los  principales  ofi.jales  del  ejército  ponerle  un  duro  sitio,   el 
que  efectivamente  se  verificó  y  se  mantubo  por  algún    tiempo. 
£>uifu¡te    el    sitio  de    esta   plaza    determinó   el    supre. 
mo    director    que     para    entusiamar    mas  las    tropas  y  los 
pueblo?,  se    hiciese    en    la    capilal    la   jura   de    la    indepen- 
dencia   del     Estado    y   que    se    mandase    publicar    en    toda 
la  república,  como  se  hubia  determinado  antes  de  su  salida,, 
para    Concepción     y   resuelto   en  Santiago   en  junta  jeneral. 
A    este  efecto  comunicó    sus   órdenes    al   Exmo.    señor    don 
Jo=é  de   San  Martin    quien    la  hizo  jurar    el   12  de   ^febreiv 
de    1818,   en    que  se  cumplía  el    año  de   la  gloriosa    acción 
de  Criacabuco.    Pocos   dias    después    de    haberse    ejecutado 
este  solemne   acto  de  la  jura  de    la  independencia,  y  cuan- 
do se  hallaba  el  supremo  activando  ios    preparativos    paja 
hacer  otro  segundo  asalto  a  la  fortaleza  de  TalGahuano,  re» 
cibió  de  su  delegado   de  la    capital   el   coronel  Cruz,  una  co#- 
municaoion  en  que   le  daba  parte  haber   llegado    a    Valpa* 
raiso  la  fragata   inglesa   N.  procedente   del  Callao,  que  co- 
municaba la  noticia  de  esfarse  preparando    en      Lima    una 
grande   espedicioq  para  invadir   de  nuevo  a   Chile,  bajo    el 
mando  del  jeneral  Ossorio,  y  que  según    presunciones    de 
bia    desembarcar    en   el   puerto   de  san   Antonio  para   mar, 
char   prontamenre  a   la    capital   y  posecionarse   de  ella    án. 
tes   que  el  jeneral  San  Martin,  acampado  entonces  en  la  ha- 
cienda de  las  Tablas,   tuviese  tiempo  de  defenderla. 

A  consecuencia  de  este  'oficio,  y  de  ser  mas  que  pro- 
bable la  noticia  que  se  le  comunicaba  al  director  por  cuan. 
to  se  sabia  de  positivo  de  haber  llegado  a  Lima  dos  mil 
fcombres  de  tropa  venidos  de  España  para  engrosar  el  ejér. 


(421) 

cito,  ge  vio    cbKg&díft  ¡k¡r  e?ta  rírrs    a   levantar  el    sitio   dé 
Talcahuano   y    retirarse  a  la  otra  banda  del  Maule,  para  que 
reunidas    las    fuerzas  de  Chile  en   una  corta  distancia    de  la 
capital,   pudieran  ocurrir   a   su    defensa    en    el    caso   posible 
de  verificar  el   -enemigo    su    desembarco    en    san    Antonio. 
Efectivamente  no  tardó    mucho   en    llegar   a   Talcahuano  el 
jeneral  Ossoiio,  a    quien  el  virrei   Pezuela,    su  suegro,    hbia 
confiado    ia   empresa    para    darle   la  gloria    del    triunfo    que 
se    im ajinaba   contra  nuestias  armas,  y  esto   con    tanta  'se- 
guridad,   que  se  decia  públicamente  en  ei  palacio  del  virrei, 
'que  solamente  venia    Casorio    a    Chile    a    hacer    un    paseo 
militar    y  llenarse  de   mas     glorias    que   antes.    Desembarcó 
pues  este  jefe   en    Talcahuano    a    principios   del  mes  de  ma- 
yo  de    1818   trayendo  en    su  compañía  tres   Tejimientos    de 
infantería,    uno    de  caballería    y    doce    piezas    de    artillería 
cuyo  total   ascendía  a  tres  mil  seiscientos    hombres,  los  cua„ 
¡es  reunidos  a   ia   guarnición    que  había    en    Talcahuano    & 
las  órdenes  de  Ordeñes,    formó  una  fuerza  de  siete  mil  com- 
batientes, de    qué   se   compuso  lodo   tu  ejército.  Antes    qu® 
hiciera  Osserio    su   movimiento    para  atacar  nuestro  ejército 
ya    OHiogins  y  las  Heras   se  habían  replegado   hacia  a  Tal- 
ca, y   ia    división  que  estaba  en  las  Tablas    a     las    órdenes 
del   jeneral   San    Martin  habia    mandado  a  reunirse  con  ellos 
para  salir  al  encuentro  y  pi escotar  batalla  al  jejiera!  OssoriOo 
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y  Tucapel:  destruye  enteramente  al  ejercite* 
español  que  acompañaba  a  Valdivia  y  es 
muerto    este  jeneral.     ,,,,,,,     14@ 

LIBRO    TERCERO 

Í)el  gobierno  de  Chile  durante  la  dominación  espadó- 
la, SERIE  DE  SOS  GOBERNADORES  Y  CONTINUACIÓN  DE  LA- 
GUERRA    CON    LOS    ARAUCANOS. 


LECCIÓN  DIECIOCHO.  Bel  gobierno  político  y 
civil  de  Santiago  de  Chile,  y  serie  de 
sus  gobernadores.     ,.,,,,,, 

LECCIÓN  DIEZ  Y  NUEVE.  Catálogo  de  los  obis- 
pos que  han  habido  en  esta  santa  igle- 
sia de  Santiago  de  Chile,  y  nomencla- 
tura  de  los    de  Concepción.     ,     ,     ,     » 

LECCIÓN  VEINTE.  Por  muerte  del  jenerál  ValdL 
yia  entra  al  gobierno  de  Chile  don 
Francisco  de  Villagran,  y  continua  la 
guerra  con  los  araucanos:  es  vencido 
en  Marigüeno,  y  Lautaro  destruye  a 
Concepción.  ,     ,     ,     ,     ,     ,     ,     s     ,     „ 

LECCIÓN  VEINTIUNA.  Socorre  Villagran  a  la 
Imperial,  reedifica  a  Concepción  y  es  des- 
truida esta  ciudad  segunda  vez      ,    ,    ,    , 

LECCIÓN  VEINTE  Y  DOS.  Viene  a  Chile  de  go- 
bernador don  García  Hurtado  de  Men- 
doza con  buen  refuerso  de  tropa:  y  su.s 
providencias  para  ía  guerra.     ,   ,    <    < 
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LECCIÓN  VEINTE  Y  TRES.  Qaupolican  asalta  ¡a 
ciudad  de  Cañeta  y  es  rechazado:  trata 
de  tomarla  por  sorpresa,  y  es  vencido, 
preso   y  muerto  en  un  patíbulo     ,  '    180 

LECCIÓN  VEINTE  Y  CUATRO.  Viaje  de  don' 
García  a  Chiloé  y  fundación  de  Osor. 
*io.  Es  elejido  toqui  Caupolican  2.  ° ,  y 
después  de  varios  triunfos  viéndose  una 
vez  vencido   se  quita  asimismo  ¡a  vida    ,  18S 

LECCIÓN  VEINTICINCO.  Fin  de!  gobierno  de  don 
García;  succedeSe  don  Francisco  de  Villa* 
gran    nombrado    por    el    rei:   sus    guer- 
ras con  Antigüeno,  quien    fué    ahogado 
con   el  tropel  de  su  jente.    ,  190 

LECCIÓN  VEINTE  Y  SEIS.  Gobierno  de  don  Ro- 
drigo de  Quiroga.  Don  Martin  Ruiz  de 
Ganvoa,  funda  a  Chiloé  y  dase  razón 
de  éste  pais  y  de   sus  habitantes.     ,    ,    ,    192 

LECCIÓN  VEINTE  Y  SIETE.  Gobierno  de  don 
&3erchor  Bravo  de  Sarabia;  establecí- 
miento  de  la  real  audiencia  en  Con. 
cepcion,  supresión  de  este  tribunal  en 
1575,  y  operaciones  militares  de  ambos 
jenerales,  español  y   araucano.    ,    ,    ,     ,     IdB 

LECCIÓN  VEINTIOCHO.     Gobierno  del    marques 
de    Villa  hermosa   don  Alonso  Soto  ma- 
yor.   Prisión    y    muerte   de    Painenancu. 
Empresas  del  toqui    Callancura,  y  de  su 
hijo    Nangonie!;    operaciones    del    toqui 
Cadehuala    con     otros    sucesos     aconte- 
cidos en  este  tiempo.  200 
VEINTE  Y  NUEVE.  Continua  el  mar- 
ques  la    guerra   con  los    araucanos;    se 
pierden  los  fuertes  de  Puren  de. la  Tri- 
nidad, y  del  Espíritu  Santo:  batallas  ter- 
ribles de  Mari-bueno  y  Tucapel.     ,         ,     206 
TREINTA.    Gobierno   de    don    Martin 
Ones  de  Loyola:  entra  a  la  tierra  arau- 
cana y  es  muerto  por  Paiilamachu  quien 
destrosa  a  todos  los  establecimientos  es- 
pañoles que    habían  en    A  rauco    Succe. 
dele  en  el  gobierno  interinamente  o!  iicen- 


ciado  Pedro  Biscarra  hasta  la  venida  del 
propetario  don  Francisco  Q,ui  nones  y  don 
Alonso  de  la  Rivera.  » 
LECCIÓN  TREINTA  Y  UNA.  Gobierno  de  don 
García  Ramón:  succedele  don  Alonso 
de  la  Rivera,  Francisco  Talaverano  y 
Lope  de  Ulloa,  batallas  y  sucesos  me- 
morables en  tiempo  de  estos  goberna- 
dores. ,  ,  ,  .  I  ' 

LECCIÓN  TREINTA  Y    DOS.    Atrevidas   empre- 
sas  del  toqui  Leantur  y  de  Putapichion 
en  tiempo  de  los  gobernadores  Lope  de 
Ulloa,  Cristóbal  de   la  Cerda,   Pedro  Oj- 
sores  UHoa  y  Francisco   Alaba.     ,      ,     , 
LECCIÓN  TREINTA  Y  TRES.  Continua  la  guerra 
con    los  indios  el    gobernador   Lazo  de 
la   Vega,    hasta  la    llegada  de  su  suce- 
sor el    marques  de    Vaides     ,         ,         , 
LECCIÓN   TREINTA  Y    CUATRO.    Termina  su 
gobierno  el  marques  de    Vaides  con  la 
paz  jeneral  del  Estado,  y  dase   noticia 
de    otros    presidentes    que    le   succedie. 
ron.     Renuévase  la    guerra  y    es  elejido 
toqui  jeneral   el  valeroso  Clentaru. 
LECCIÓN  TREINTA  Y  CINCO.   Gobierno  del  te- 
niente    jeneral    don    Gabriel     Cano   de 
Apont,  y  de  sus  succesores  don   Manueí 
de  Sai-amanea,  don    José  de  Ma rizo,  -don 
Domingo    Oitiz    de  Rosas '  y  don  Ma» 
nuel    de  Amat.       ,         ,         ,         ,         , 
LECCIÓN  TREINTA    Y  SEIS.  Gobierno  del    ma- 
riscal   de    campo     don     Antonio    Güil 
y  Gonzsga  del   orden  de  Santiago  y  del 
mariscal   don    Francisco  Javier  de  Mora- 
les interino.     ,,,,,, 
LECCIÓN  TREINTA  Y  SIETE.    Gobierno  de  don 
Agustín  Jauregni  del  orden  de  Santiago 
'   y    del    brigadier   don    Ambrosio   de    Ve- 
navides  del  orden  de  CArlos   S.  °  .     ,     , 
LECCIÓN  TREINTA  Y   OCHO.  Gobierno  del  bri- 
gadier  don  Ambrosio  OHiggins  y  de  sus 
succesores  hasta  don  Fr&ncUco  Carrasco. 


209 


215 


210 


22*. 


22S 


235 


240 


24S 


(6) 

LECCIÓN  TREINTA  Y  NUEVE.  De  las  causas 
que  presediéron  para  tratar  los  america- 
nos de  su  emancipación  de  la  monar- 
quía de  España.  Trátase  de  ía  revolu- 
ción de  Madrid  y  prisión  del  rei.     ,     , 

LECCIÓN  CUARENTA.  Sobre  el  establecimiento 
de  las  juntas  provinciales  en  Éspaná  y 
en  América,  y  de  ía  instalación  de  la 
de  Chile.     , 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  UNA.  Gobierno  del  se- 
ñor  conde  de  la  conquista  don  Mateo 
Toro  Sambrano.  Causas  antecedentes 
que  promovieron  en  su  tiempo  eí  esta* 
blecimiento  de  la  primera  junta  guber. 
nativa  en  el  Estaco  de  Chile  y  su  ins* 
lalación   en   18    de    setiembre  de    1810. 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  DOS.  Continúa  ía  jun- 
ta en  su  gobierno  y  se  dan  disposicio- 
nes para  un  congreso  nacional.  Refié- 
rense  algunos  memorables  sucesos  ocur. 
l-idos  en  este  tiempo  hasta  la  muerte  del 
coronel  Figueroa.     .,,-,-       , 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  TRES.  Elección  de  los 
Vocales  para  el  congreso  nacional,  insta- 
lación de  éste  en  14  de  julio  de  1811, 
y  sucesos  memorables.     ,,,,,, 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  CUATRO.  Abolición 
del  congreso  nacional  y  de  la  junta  o 
poder  ejecutivo:  es  creada  otra  efi  su  lu* 
gar.  Separación  de  la  provincia  de  Con. 
cepcion.  erección  de  su  junta,  prisión 
y  destierro  de  su  autor  y  otros  varios 
memorables    sucesos.     ,         ,       -  .         , 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  CINCO.  El  brigadier 
Pareja  es  nombrado  por  el  virrei  de 
Lima  para  jefe  de  la  reconquista  de 
Chile.  Su  arribo  a  Chiloé  y  Valdi. 
via.  y  desembarque  en  el  puerto  de  San 
Vicente.  Toma  a  TalCahuano  y  se  pose, 
siona  del  obispado  de  Concepción.  Es 
atacado  por  los  patriotas  en  Yerbas  bue* 
Has   y  San  Carlos,  y  se   retira    con  su 
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ejército  a  Chillan.     ,        .         •         •     » 
CUARENTA    Y   SEIS.    Nuevas    dispo. 
sicionesdel    ieperal    Carrera  después  del 
combate  V   San    Cario,    Poses.onase 
de  Concepción  y  de  Talcahuano,  y  ha 
ce  prisionera  la  fragata  Tomas.  Los  ene- 
misos    sorprenden    la    retaguardia     del 
afeito  de    la   patria.  Sitio  de  Chillan  y 
su  fatal  resudado.    >      ,        .      ..       »         » 
CUARENTA  Y  SIETE.  La   junta  ja- 
bernativa   se  traslada  a  Talca  para  dar 
visor  al    ejército   de  la  patria.  Es  remo- 
vido   de  su    empleo  el  jeneral    Carrera 
v  le  subroga  el  ieneral  OHiggins.     ,     ,     , 

í  ECCION   CUARENTA    Y    OCHO.    Entrada   en 
LECCIÓN   CUAK  don    Gavj        G 

.,  ....    ftn;r«.,innfi«    militares    hasta   los 
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Tah 


y  sus    operaciones    militares 

tratados   de    paz    celebrados    en 

en   5    de    mayo    de    1814.         ,         ,       • 

LECCIÓN  CUARENTA  Y  NUEVE  Los  Carreras 
salen  de  la  prisión  de  Chillan  se  echan 
sobre  las  armas,  y  deponen  al  gobierno 
directorial.  Combate  con  OHiggms  en 
la  Aguada,  y  su  reconciliación  para  la 
defensa  común  de  la   nación.     ,       .     , 

LECCIÓN  CINCUENTA.  Batalla  de  Rancagua.  ftj 
jeneral  Ossorio  triunfa  en  Rancagua  del 

ejército  nacional,  se  poseciona  de  esta 
ciudad;  y  emigración  a  Mendoza  del  resto 
de  nuestro  ejército.     ,         ,         »         *     » 

LECCIÓN  CINCUENTA  Y  UNA.  Entrada  de  los 
realistas  en  Rancagua,  y  trabajos  que 
pasaron  sus  habitantes  por  la  ferozídaü 
de   las  tropas.         ,         .  ,      .         • 

LECCIÓN  CINCUENTA  Y  DOS.  Tiránica  conduc- 
ta del  jeneral  Ossono  durante  su  gobier- 
no  en  Chile,  y  trabajos  que  padecía- 
ron  los  vecinos  de  Santiago  y  demás 
pueblos   del   reino.         ,         ,         »  • 

LECCIÓN  CINCUENTA  Y  TRES.  Prosigue  el 
tirano  gobierno  del  presidente  Ossono. 
Erección  de  sus  terribles  tribunales  para 
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oprimir  <  al    poebío     y    procurar    su 
estermimo. 
LECCIÓN  CINCUENTA4  Y*  CUATRO:    Gobier' 
no   de  presidente  don  Francisco    Casi* 
miro   Marcó  del  Pont   Dase  una   bre* 
ye     noticia    de    su     carácter,    crue¡e¡ 
tiranías  y  su    desobedecimiento   a    las 
„  '  reaies  ordenes  del  sohpmnr» 

LEICCOS  CINCUENTA  V  CINCO  Breve    L' 
Jeoson    del   destierro    y    padecimiento 
del  autor. 

•        •        i        .        , 

LIBRO  CUARTO. 

Chile  triunfante  feliz  e  independiente. 

LECCIÓN  CINCUENTA  Y  SEIS.  El  jenera!  don 
Jote  ce  San  Martin  atravieza  los  Ander6 
pasa  a  Chile  y  lo  reconquista  triunfando 
de  los  realistas  en  la  sangrienta  batalla 
de  Cnacabuco.  Sucesos  memorables  de 
esta  espedieiotí  3gft 

Parte  del  jenera]  sobre  la  acción  de  Cha- 
ca hoco.  A1(% 

LECCIÓN  CINCUENTA  Y  SIETE.  Gobierno  del 
™a.  Sr-  capitán  jeneml  don  Bernardo 
Ofüggms.  Snío  de  Talcahuano,  y  desas- 
trosa  sorpresa  de!  ejército  de  la  patria  en 
Cancharrayada  4^ 

FE   BE. ERRATAS. 

DE    ESTE  PRIMER    TOMO    QUE    COMPRENDE  LA 
BE    LOS    CUATRO    PRIMEROS    CUADERNOS.- 

Pajina    2   línea    II    dice:   del  campo,  léase,  al   campo. 
paj.       4  Im.  33  dice:  pero  ya    V.  mi  amado  tio,  léase,  pero 

Ja   que  V.  mi  amado  tio. 
paj,       5  ¡m,  23  dice:  dar  razón  de  él,    léase,  dar  razón  de 

ella. 
paj.     39  fin.  21   dice:  tan   presuroso,  léase,  tan  petulante, 
paj.     64  hn.  15  dice:  Cuba  o  puerto  rico,  iesse,  Cuva  y  Fuer» 


(9) 


paj. 


Paj- 

104 

lin. 

3 

dice: 

paj. 

106 

lin. 

6 

dice: 

Paj- 

113 

lin. 

2 

dice: 

paj. 

115 

lin. 

33 

dice: 

m- 

116 

lin. 

19 

dice: 

paj- 

1 33 

lin. 

27 

dice: 

Paj- 

139 

lin. 

3. 

dice: 

Paj- 

140 

lin. 

26 

dice: 

PaJ- 

156 

lin. 

25 

dice: 

PaJ- 

157 

lin. 

32 

dice: 

paj. 

158 

lin. 

5 

dice: 

Paj- 

id. 

lin. 

1J 

dice: 

paj.    id.    lin.  13  dice 


tonco. 
S6  lin.  33  dice:  inesperadamente  querido  hermano,  lea* 
se,    inesperadamente   con  su    querido 
hermano. 

insinuado,  léase,  insistiendo.' 
san  Lucas,  léase,    san  Lucar. 
a  pasar  a  España,  léase,  pasar  a  Espada 
poco    tiempo  después    de  su    alcanzó, 
léase  poco  tiempo   después   de  su    lie- 
hada    le   alcanzó. 

y  le  impidiese,  léase,' si  la  impidiese: 
ejército,  léase    ejercicio. 
rebulos,  léase,  régulos. 
supuesto  a  los  demás,  léase,  a  los  demás 
Viscarsa,   léase,   Viscarra. 
Guiel,  léase,    Giiill. 
Jairi's    léase,    Jauregul 
el    teniente  coronel   don    Gabriel  AbL 
les,    léase,   el   teniente  jeneral. 
el  teniente  coronel  doa  Luis  Muñosde 
Guzman,    léase,  el   teniente  jeneral  o 
jefe  de   escuadra. 

el  teniente  jeneral  don    Mateo   Toro, 
léase,    el    brigadier, 
el  brigadier  don   Francisco  Marcó,  lea* 
se,   el    mariseal   de  campo. 
y  el   de  Concepción  hasta  Chiloé,  léa- 
se,   y    el  de   Concepción    desde    este 
punto  hasta  Chibé, 
cimense,  léase,  Límense. 
Nares,   léase,  Henares, 
ice,    1759,  léase,   1795. 
como  y  fuera  de  si,  léase,  y  como  fue- 
ra  de  sí. 

delijensa,  léase,  dilijencia. 
pod.  léase,    poder. 

fueron    los  que    tardó  su    sucesor,  leaj 
se,  que  fueron   los  que  tardó  en    venir, 
los    supredesesores,     léase    sus  prede- 
cesores. 
9  dice:   obligo,    léase;  obligados. 
26  dice:   no   se   dejó  de  amedrentar,  léase,  no 


Paj- 

id. 

lin. 

16  dice: 

paj. 

id. 

lin. 

23  dice: 

Paj- 

159 

lin. 

4  dice: 

PaJ- 
PaJ 
Paj 
PaJ- 

ICO 
163 
168 
171 

lin. 
lin. 
lin. 
lin. 

29  dice: 

4  dice: 

última:  d 

31  diee: 

paj. 

p4 
PaJ- 

179 
189 
199 

lin. 
lin. 
lin, 

16  dice: 

1   dice: 

30  dice: 

paj.  201  lin.   10  dice 


203  lin. 
206  lin. 


~;5  Sin 
244   iin. 

'246  ¡in. 
2G3   ¡in. 

265   jin. 

533  ¡in. 

3.34   !in. 

:oO   h<?, 

383   íin" 

373  iin. 

295  Iin. 

4G0  iin 

404   Jin. 

402  ün. 


^  NOTA. 
Meh    pura 


ao) 

se   dejó  amedrentar 
3 -dice:   arrio,    Jease,   arreó 

4  dice-  E^h  "If^K  i?"?6''  re»«u«^ban. 
6     i     •'  ^boínbafba  á-  léase,  Combarbalá. 

0  dice    alvoroso,   léase,   alboroto. 

20  dice    dnclif  mTte',leaSe'bÍ3n  ***"*** 
^  üice.   el   diáfrasado,  léase,  disfrasado. 

■•*  mee:   que  se  pusiece,  léase,  que    pusieren 
31    dice:  su,    loase,  sus.  ' 

6  dice:   un,  léase,   aun   no  conoces. 

2  Qiee:  se- .presentaban,  léase,  se  presenta. 

/.y  3  dice:   copegsa,  léase,  concisa. 

1  dice:  ocupnra,    léase,  ocupar. 

4  dice:  repecliva-,  léase,  rcsóectiva. 
II  dice:  desde,  léase,  desde.' 

La  .présente  fé;  de  errata  servirá  Um- 
que   §e  /corrija  cqatcjuiera  hu^fafm- 

3  &e  Iiaga  ele  este  primer   tomo. 


•«. 


